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Lo que pensaba la reina en ía noche 
dci ( 4 a l l ! ) de julio de 1 7 8 9 . 

• • o podremos decir cuánto tiempo duró esta 
conferencia que debió ser larga, pac» eran va 
las once cuando se abrió la puerta del gabi-
nete de la reina apareciendo Andrea, casi de 
rodillas, y besando la mano de María Anto-
nieta. 

Después, la joven enjugó sus ojos enrojeci-
dos por las lagrimas, mientras que la reina, 
á su vez, entraba en su habitación. 
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Andrea, como si quisiera huir de si misma, 

se alejó rápidamente. 
Quedóse sola la reina, y cuando una de 

sus doncellas eotró para ayudarlaádesnudar, 
la encontró demudada y paseándose aguada-
mente por su cuarto. 

María Antonieta la hizo con la mano una 
sefia aue significaba: dejadme en paz. 

La doncella se retiro sin decir una pa-
labra. 

Habia ya dicho antes que nadie entrase 
en su cuarto á menos que no llegasen no-
ticias importantes de Paris. 

Andrea no volvió á presentarse. 
En cuanto al rey, despues de haber con-

versado largo rato"con Mr. de la Kochefou-
canil, que trató de hacerle comprender la di-
ferencia que exista entre un motin y una re-
volución, dijo que se encontraba muy fatiga-
do, se acostó y se durmuó tau tranquilamen-
te como si hubiese estado de caza. 

La reina escribió algunas cartas, pasó á la 
habitación que se hallaba próxima á la suya, 
donde dormian sus dos hijos ai cuidado de 
Mme. Tourzel, y se acostó, no para dormir 
como el rev, sino para reflexionar. 

Pero bien pronto, y en cuanto el silencio 
enmudeció á Yersalles, cuando el inmenso 
palacio quedó envuelto en sombra, cuando 



solo se oían en los jardines los pasos de las 
patrullas sobre la arena, y en los intermina-
bles corredores las culatas* de los fusiles que 
apoyaban los centinelas coa precaución so -
bre'el pavimienlo de marmol, Maria Anto-
nieta, cansada del reposo, esperimentando 
necesidad de respirar el aire libre, se arro-
jó de su cama, se puso unas chinelas de ter-
ciopelo, y ensolviéndose eo un largo peina-
dor blanco se asomó á la ventana para aspi-
rar el ambiente que suhia de las cascadas y 
á coger al paso esos consejos que formula el 
viento de la noche en las frentes abrasadas y 
en los corazones oprimidos. 

l.ntoRces recorrió en su imaginación todos 
los acontecimientos imprevistos en que tan 
fecundo había sido e! dia que acababa de 
pasar. 

l a caída de la Bastilla, de esc emblema vi-
sible del poder real, la iocertidumbre de 
Charny, de est amigo leal, esclavo apasiona-
do que hacia tantos años que sufría su yugo, 
y que no habiendo nunca suspirado mas <jue 
amor, parecía por la vez primera suspirar 
dolor v remordimientos. 

{•on <se hábito de síntesis que dá á los es-
píritus elevados el conocimiento de los hom-
bres v de las cosas, Maria Antonieta dividió 
en dos secciones sus dolores, en cuyas sec-
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rumos coloco, en uuu de ellas la desgi? 
( i>i política y eo otra el malestar del cora/.-» 

La desgracia política era aquella desastro-
sa noticia, que habiendo salido de l'aris a 
las tres de la tarde, iba á esparcirse por lo 
do el mundo v á minar en lodos los ánimos vi 
respeto sacrosanto coa que hasta entonces h <-
bian sidos mirados los reyes. 

£1 disgusto de su coraion era atjnella sor -
da resistencia de Charny á ta omnipotencia 
de su muy querida soberaua. Auuello era un 
arrepentimiento, en que, sin d«jar de ser 
furl y lleno de abnegación, el amor iba » 
dejar de ser ciego y uodia empezar a discu-
tir su fidelidad v su abnegación. 

Lste pensamiento oprimía de una manera 
cruel el corazon de la muger y le llenaba de 
esa amarga hiél que se llama celos, aere ve-
neno que ulceraá uo mismo tiempo mil pe-
queñas heridas en un alma lacerada. 

Con todo, e! disgusto, en presencia de una 
desgracia supone una inferioridad, pensando 
con arreglo á la sana lógica. 

\ s ¡ fue que mas bien por cálculo que por 
conciencia, mas bien por necesidad que por 
instinto. María Aotonieta dedicó primero sus 
pensamientos á los graves peligros de lu si -
tuación política. 

A dónde dirigirá su vista? Odio y ambi-
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cioii por tin lado, debilidad é indiferencia 
por otro, teniendo por enemigos á gentes que 
habiendo empezado por la calumnia con-
cluían por los motines. 

(•entes que por lo tanto no retrocedían de-
lante de ningún obstáculo. 

Por defensores á hombres que la mayor 
paite se habían ido acostumbrando poco a po-
ro á pasar por todo, vaue por lo tanto no 
sentirían I;J profundidad de las heridas. 

Hombres que DO se moverían poroo hacer 
ruido. 

lira por lo tanto preciso entregarlo todo al 
olvido, aparentar acordarse y no acordar-
se, fingir la clemencia y DO perdonar. 

Ksto era indigna de una reina de Francia,y 
sobre todo eta indigno de la hija de Maria 
Teresa, de aquella muger de. tanto co -
razón. 

Lucha i! luchar! este era el consejo que la 
dictaba el orgullo real ultrajado; pero era 
prudent»» luchar? se calman los ánimos ver-
tiendo sangre? No era terrible el nombre de 
la Au-triaca? V seria preciso para consagrar-
le, curo lo habían hecho Isabel y Catalina 
dn Médicis con el suyo, consagrarle, en un 
bautismo de destrucción y de sangre? 

Además, el resultado, si hahia de creer ¿ 
f.harny, era mu\ dudoso. 
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Luchar y ser vencida! 
Estos eran, en cuantoá ia parte política, 

los dolores de aquella reina que enciertosde-
riodos de su meditación sentía, como se sien-
te á una serpiente salir de las malezas en que 
la ha despertado nuestro pié; sentía,decimos, 
levantarse en medio de sus dolores de reina, 
la desesperación de la muger que se cree 
menos amada cuando lo ha sido dema-
siado. 

Charny hahia dicho todo lo que hemos 
referido, no por convicción sino por desa-
liento; hahia, como tantos otros, hebido en la 
misma copa que ella, las calumnias. Charny, 
que por la primera vez de su vida habia ha-
blado con tan dulces palabras de su esposa 
Andrea,olvidada hasta entonces por su es-
poso; Charny se habría acor dado de que aque-
lla muger era aun joven y siempre hermosa? 
Y á esta sola idea que la" devoraba como la 
abrasadora mordedura tlel áspid, Maria An-
ton teta se admiraba al reconocer que la 
desgracia no era nada en comparación de aquel 
dolor. 

Porque lo que la desgracia no pudo hacer 
lo operó est»» sentimiento: la muger se agi-
taba furiosa eo el sillón mismo en que la rei-
na, inmóvil é indecisa, habia contemplado la 
desgracia cara á cara 
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El destino de aquella criatura predilecta 

del dolor se presentó todo entero en la situa-
ción de su alma durante aquella nache. 

Cómo sustraerse áun mismotiempoáaqae-
lia desgracia va aquel dolor?se preguntaba S 
si misma en medio de la mas cruel agonía: 
seria preciso resolverse, abandonando la v i -
da de reina, á vivir en una dichosa media-
nía.' Seria preciso volver á su verdadero Tria-
non. á la paz d«>i lago y a les oscuros goces 
de su quinta? Seria preciso dejar al pueblo 
que se repartiese en trozos la monarquía, 
reservándose únicamente algunas humildes 
partículas de ella debidas á las consideracio-
nes de unas cuantas personas fieles <iue se 
ohstinariao en seguir siendo sus vasallos? 

A vi aquí era donde la serpiente de los ce -
Ios laceraba mas cruelmente su corazon. 

Dichosa! podría ser dichosa por ventura 
con la humillación de un amor desdeñado? 

Hichosa! podría ser dichosa al Indo del 
rev, de ese esposo vulgar al que le faltaban 
todas los dotes necesarias para ser un hé-
roe? 

Dichosa! al lado de Mr. de Charny, que 
seria feliz con cualquiera otra muger, con 
su esposa tal ve/? 

Y este pensamiento atizaba en el ccrazón 
de la pobre reina todo el luego que abrasó 
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ci corazón de Dido mas bien que las llamas 
de su hoguera. 

En medio de aquel agudo é insoportable 
dolor, lució un relampago de reposo; l)ios, en 
su bondad infinita, no habrá creado el mal si-
no para apreciar el bien? 

Andrea se habia confiado á la reina, habia 
revelado la vergüenza de su vida á su rival; 
Andrea, bañada en lágrimas, con la frente in-
clinada hacia el suelo, habia confesado á Ma-
ria Anloni eta que no era digna del amor y 
del respeto de un hombre honrado: asi pues, 
Charny no podía amar jamás á Andrea. 

Pero Charny ignoraba, Charny ignoraría 
siempre la catástrofe de Trianon y sus con-
secuencias; así es fiue para Charny es como 
sí no hubiera existido tal catástrofe. 

V sin dejar el hilo de sus reflexiones, la 
reina examinaba en el espejo de su concien-
cia su belleza espirante, su perdida alegria, 
la frescura de su juventud agotada. 

Despues volvía á pensar en Andrea, en 
aquellas singulares aventuras casi increíbles, 
que acababa de referirle. 

Admiraba la mágica combinación de esa 
ciega fortuna que sacaba del fondo de Tria-
non. bajo la sombra de una cabana, a un po-
bre jardinero para asociarlo al destino de una 
noble muchacha, ligada á su vez al destino 
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de una reina 

— De modo, decia, (juc el átomo perdido 
en las mas intimas regiones, habrá venido 
bajo la caprichosa influencia de la atracción 
de las superiores á fundirse partícula de dia-
mante, con la luz divina de la estrella? 

Kse jardinero, esc (¡ i I her to, no es un sím-
bolo vivo de lo que pasa en estos momentos; 
un hombre del pueblo salido de la nada de 
su nacimiento, para ocuparse de la política 
de un gran reino, singular actor que veia 
personificarse en si mismo por un privilegio 
del genio del mal, que ponía su mano de hier-
ro sobre la Francia, el insulto hecho á la no-
bleza y e! ataque dirigido a la monarquía por 
la plebe? 

Y ese (¡iiberto, que se ha bccho sabio, ese 
(¡ilberto revestido con el trage negro del e s -
tado llano, el consejero de Mr. Necker, el 
confidente del rey de Francia, se verá, gra-
cias á los azares de la revolución, á la altura 
de esa muger, cu \o honor ha robado durante 
aqueila noche, como un ladrón! 

I-a reina, volviendo á ser muger v e s -
tremeciéndose á pesar suyo al recuerdo de la 
lúgubre historia referida por Andrea, se im-
ponía como un deber el contemplar frente á 
frente á ese (¡iiberto v saber por si misma 
leer sobre facciones humanas lo que Dios ha-
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bia podido imprimir eoaquel carácter singu-
lar; y á pesar del sentimiento de que hemos 
hablado, y que la hacia casi alegrarse de la 
humillación de su rival, sentia un violento de-
seo de tomar venganza del hombre que tan-
to habia hecho sufrir á una muger. 

Además, habia eu ella un deseo de mirar 
y tal vez de admirar, con el terror que ins-
piran los monstruos, á aquel hombre estraor-
dinario que por medio de un crimen habia 
infundido su vil sangre en la sangre mas 
aristocrática de Francia; á ese hombre que 
parecia haber evocado á la revolución para 
que le abriese las puertas de la Bastilla, en 
la cual, sin esta revolución hubiera apren-
dido á olvidar lo que no debe recordarnunca 
un hijo del pueblo. 

Por medio de esta consecuencia, produci-
da por el curso de sus ideas, la reina volvió 
á los dolores políticos y veia acumularse so-
bre una sola cabeza Ja responsabilidad de lo 
que habia sufrido. 

Asi es, que el autor del motín popular, 
que acababa de dar tan rudo ataque á la au-
toridad real derribando la Bastilla, era Gil-
berto, (i ¡Iberio cuyos principios habían pues-
to las armas en manos de los Billot, de los 
Maillard, délos Elias y losHullin. 

tíilberto era á un mismo tiempo una cria-
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tura venenosa y terrible; venenosa, porque 
había perdido á Andrea como amante; ter -
rible, porque acababa de ayudar á derribar 
la Bastilla como enemigo. 

Era por lo tanto preciso conocerla para 
evitarle, 6 mejor aun, conocerle para servir-
se de él. 

Era preciso á toda costa hablar á este 
hombre, verle desde cerca, juzgarle por sí 
misma. 

Habían pasado las dos terceras parles de 
la noche; eran las tres; el alba matizaba las 
copas de los árboles de Versalíes y las cabe-
zas de las estatuas. 

U reina había pasado toda la noche sin 
dormir; su vaga mirada se perdia en las ca-
lles de árboles iluminadas por una débil cla-
ridad. 

i'n sueño pesado y abrasador se apode-
ro poco á poco de aquella desgraciada mu-
ger. 

i quedo recosía la con la cabeza echada 
hacia airas, sobre el respaldo del sillón, y 
próxima á la ventana que habia quedado 
abierta. 

Soñaba que se paseaba en Trianon, v que 
del centro de un cuadro de flores saíia un 
gnomo encujo rostro se pintaba una sonrisa 
terrible como los que se pintan en las bala-
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das alemanas, y que aquel monstruo >ar«l¡» 
ni cu era Gilberto, que estendia liana ella 
sus crispadas manos. 

KnUioccs dio un giitu. 
(Uro grito respondió al su \o y se des-

pertó. 
Kra Mme. de Tour/.el quien le hahia da-

do. Acahaha de entrar eu el cuarto de la rei-
na, y viéndola desfallecida y anhelante 
hre el sillón, no habia podido contener un 
grito de dolor y de sorpresa: 

—La reina está indispuesta, la reina su 
fre, esclamo. (Juereis que se mande llamar 
a un médico? 

La reina abrió los ojos. 
La pregunta de .Mine. Tourzel se acomo-

daba perfecta mente con sus deseos. 
—Si, necesito un médico; que venga el 

doctor tíilberto; mandadle llamar. 
—Y quién es el doctor Gilberto? pregun-

to Mme. do Tourzel. 
—l"n nuevo médico de cámara, nombrado 

ayer mismo y que creo ha venido de Ame-
rica. 

—Ya sé de quien habla S M., se aventu-
ró a decir uua de las damas de la reina. 

Y bien, pregunto Maria Antonieta 
—Kl doctor se halla en la antecámara d» I 

lev. 
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-Le co ti o o is según eso? 

—Si, señora, contestó la dama, balbu-
ceando. 

— V como es que le conocéis? H;t llega-
do hace ocho días de América, \ aver mis-
mo salto de la Bastilla. 

—Le conozco... 
—Y de qué le conocéis? preguntó imperio 

sámente la reina; responded. 
L¿ dama bajó los ojos. 
— Vamos, sabré al fin de dónde os viene 

ese cow cimiento? 
—Señora, he leido sus (dirás, y su obras 

me han hecho desdar conocer «i n^or; de 
manera que he hecho que me lo enseflen 
esta mañana. 

—Ah! esdamó la reina con una indecible 
espresiou de sarcasmo y d« reserva h un 
mismo tiempo. Está bien; puesto que le co-

, noceis, decidle que estoy indispuesta y que 
deseo v< rle. 

La reina, entre tinto que llegaba el doctor, 
llamó A sus doncellas, se puso una bata y se 
arregló el peinado. 

To.m. IV 
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II médico del 

Afganos momentos despues del deseo for-
mulado por la reina, Gilberto, sorprendido, 
algo inquieto y profundamente conmovido, 
pero sin que nada se manifestase en su es -
tenor, se presentó delante de María Anto-
niela. 

Su noble y seguro continente, la palidez 
del hombre de estudio y de imaginación, en 
quien tos trabajos mentales habían formado 
una segunda naturaleza, palidez realzada 
aun por su negro trage, la mano delgada y 
blanca del operador bajo la plegada musoli-
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na, aquella pierna Un elegante, tan hit-n con-
torneada v en medio de todo esto, ana mez-
cla de tímido respeto h&cia la muger de 
tranquilo atrevimiento, h*cia la enferma, sm 
que hubiese nada para la reina; tales fueron 
ios rápidos matices que Maria Antonieta, con 
su aristocrática inteligencia, supo notar en 
ta persona del doctor (i iiberto, en el momen-
to en que seabria la puerta de su habitación 
para darle paso. 

Cuanto menos agresivo estuvo (.tiberio en 
sus maneras, mas sintió la reina acrecentar-
se su cólera hacia él. Habíase formado de 
aquel hombre un tipo odioso en su imagina-
ción. y cas» involuntariamente se le había 
representado como uno de esos héroes de 
impudencia, de los que veia á menudo á su 
alrededor. 

El autor de las desgracias de Andrea, ese 
discípulo bastardo de Rousseau, este aborto 
que habia llegado á ser hombre, este jardi-
nero que habia llegado á ser filósofo y que se 
hacia árbitro ¿e las almas, se lo representa-
ba María Antonieta, á pesar suvo, bajo las 
formas de Mírabeau, esto es; del hombre que 
odiaba mas despues del cardenal de Rohan y 
de Lafayette. , 

Antes de ver & (lilberto había ereido aue 
era preciso un coloso material p3ra poder 
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« ontrijcr aquella voluntad col,-.,! 

, ¿ v / / Y U ? m l ° S ° ' T ° . n , r ó r" ! l « n hombre 
oven, de farmas esbeltas x elegantes de 

uoa i,so0om.a dulce v afable, pensó qu aquel 
ombre había cotnet.do el nuevo cr raen de 

mentir e o S ü interior. Ciilherto. h o i e d e l 
puimo.de oseuro nacimiento, fué cn'nable 
antes los ojos de la reina de I, her 3 

a orZ-nJM1^ ? >hl° y d e l ^ r e h í r í S o 
; í í ; austríaca, enemiga i.reconcilía-

me de la medtira en los demás, se llenó de 

'anlosmotivos leerá odioso, 
v , » , ? , M ^ r s o n a s veian a menudo 

C í l
8 < I ü e , , a S <ílJ® e s t a l > a n acostumbradas 

í a t ° T T S , a M , , n a 6 l a tempestad 
f r i e r a sido fácil conocer que rugia en 

menta S" ' I M h o r r i , ) l e t o r " 
l'ero qué criatura humana, annqtie fuese 

« na muger, hubiese podido seguir en medio 
< « aquel torbellino de 6d,os ? de colera H 

lodo aquellos opuestos y singulares senti-
mientos que se entrechocaban en el cerebro 
«di* M 0 3 , 5 ?? 6 i m P r e ^ n a l , a o s u alma de 

Homero? , U o r h f , ! r o s v e n e a o s <*ue Escribe 
La reina, coa uoa mirada, mandó á todo^ 

queso retirasen. 
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V ífucdu sola con Gilbert*, 

^rSS^f^m 

- ™ n o s i d a d . sino que rumplo con mi <i« 
e r " H w - i n , Jo sus or,lenes C ' u " , f i ^ ' ^ ^ l o estudiando? 

ñora ' i i ; l P<»»M<\ s o -
> üi: « roj'is «>i.ú roi¿j? 7 N; p . - , , „ «.„ r j H . , . t H j 0 | , 

^ ' " ' - e n t c 

^n l , l*' l u '1 '1 con ironía; 

•Htif •«) a V 
N m a n a d o l lenar a un medico, que me sir-
u ' ' « > < h-rrnioos ríe la ciencia. 1 

<a s T » ; ; \ S a l i d o C „ f W C ; * I * * ™ * » 

< , l T r V ' " ^ í f o ^ a d o talento para no 
* ber que un med.co conoce el nial material 
herh e s í u ' r , c , i c i a y a las observación,. 
neií»u> anteriormente; pero que no es un »<1. 
uno pura peder sonda? á primera . ista él 
•:l'ismo díl corazon humano. 

U cual signiíira que A íi seronda o u>r. 
• ' P' drc.s decir. no solo ,,,„. 



dp ico, sino lu que pienso? 
—Tal U'Í, seíioia, respoudio Gilbeilutun 

frialdad. 
La reina detuvo su colera próxima a des-

bordarse eu un torrente de palabras. 
- Preciso sera que os crea, dijo, pues que 

sois un hombre sábio. 
Y acentuó estas últimas palabras con un 

desprecio tan sangriento, que los ojos de 
Gilberto parecierou iluminarse á su vez con 
el fuego de la colera. 

Pero un momento de lucha bastó á aquel 
hombre para vencerse. 

Asi es, que cou tranquilo rostro y me-
suradas palabras, respondió en el mismo mo-
mento: 

—Y. M. es demasiado buena para conce-
derme el dictado de sábio sin haber esperi-
inentado mi ciencia. 

La runa se mordió los labios. 
—Ya comprendereis que vo uo sé si sois 

síibio; pero lo dicen, y no hago mas que re-
petir lo que aiinua todo «I mundo, 

—Oh! dijo respetuosamente Gilberto in-
clinándose mas profundamente que lo había 
hecho hasta entonces; una inteligencia como 
la de Y.M. no debe repetir ciegamente !o 
que dice el vulgo. 

—Ouercis decir el pueblo? repuso la n i-
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oa coo alii vet. 

—El vulgo, señora; repitió Gilberto con 
uoa firmeza que hizo agitarse en el fondo del 
corazon de t i muger las mas doiorosas im-
presiones. 

—En fin, no discutamos sobre este pun-
to. Kilo es que dicen que sois un sabio, y 
esto es lo esencial. Dónde habéis estudiado? 

—En todas partes, señora. 
— Eso no es una respuesta. 
—Pues bien, en ninguna parle. 
—Mas vale eso. Con que no habéis estu-

diado en ninguna parte? 
—Como mejor os plazca, señora; contesto 

el doctor inclinándose. Y con todo esta s e -
gunda respuesta es menos exacta que la pri-
mera. 

—Vamos, responded rae, esclamó la reina 
exasperada; y sobre todo ahorradme pregun-
tas inútiles. 

Despues continuó como hablando consigo 
misma: 

—En todas partes! Y qué significa eso? Es 
una frase propia de un charlatan, de un ein-, 
pírico, Pretendeis imponerme con palabras 
sonoras? 

—He dicho que en todas pajjgs, porqué' 
verdaderamente he aprendido^r do quiera 
que he pasado; respondió tranquilamente 
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(••tiberio; en U cabafia y cu ol palacio; cu la 
ciudad y en el desierto; en el hombre y en el 
irracional; sobre mi y sobre los demás, co-
mo conviene al hombre t|ue busca la ciencia 
y la sorprende allí donde la encuentra, esto 
es; en todas partes. 

La reina, vencida, lanzo una terrible mi-
rada á Gilberto, quien por su parte continua-
ba contemplándola con una tenacidad que la 
desesperaba. 

No pudo contener un movimiento de rabia, 
y al volverse derribó el pequeña velador en 
que le habían servido el chocolate en una jica-
ra de porcelana de Sevtcs. 

(tilberto vió rodar el velador v rom 
per se la jicara; pero no se movió de su 
puesto. 

Piotóse la cólera en el rostro de Mana An-
tonieta, llevó su mano fria y húmeda á su 
abracada frente y no se atrevióá levantarlos 
ojos hácía Gilberto. 

Despaes, coa tono de desprecio mas inu -
sivo que ia insolencia, 

— ¥ cuáles han sido vuestros maestros? 
continuó la reina volviendo é tomar la 
enovursacion en el punto en que la habia 
dejado. 

—No sé como contestar á V. M. sin peligro 
de ofend<*r'a 
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La ri'iua comprendió la ven taja que aca -

baba de ofrecerle Gilberto y se arrojo sobre 
sus palabras como una leona subí o su presa. 

—Ofenderme! ofenderme vos a un! escla-
tnó; quédecis? caballero, ofender á una re i -
ne! Sin duda no habéis rellexiooado vues-
tras palabras; oh! señor doctor, no debéis 
haber estudiado la lengua francesa en tan 
buenas fuentes como la medicina! A perso-
na s de m i categor i a no se la s ofe nde, s e ñ< > r 
Gilberto, se les cansa. 

Gilberto saludó y di» un paso h c u la 
puerta, pero sin que le fuese posible a la 
reina descubrir sobre su rostro el utas lúe,-.» 
mot i ir. i cuto de colera ni la mas leve sen ;! i.e 
impaciencia. 

La reina, por el contrario, s.: amasaba 
dedespechoé hizo un ademan para detener .1 
Gilberto. 

Este comprendió su deseo. 
— Perdonad, señora, dijo; me hahia olvi-

dado de que como médu o he sido llamad» 
para ver b una enferma. Os Miplicome dis-
culpéis y yo haré por no volver á incurrir en 
senujaníedistr acción. 

Y en seguida se puso á meditar. 
—Y. M , continuo á los pocos momentos, 

me parece tnuv amenaz.ida de una crisis ner-
viosa, v m- atreveré >npitearía q-ie n > se 
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deje Hevir hasta ese estremo: todavía puede 
V. M. evitarla; pero tal vez deotro de poco 
no lograría poderse dominar. En este momeó-
lo el pulso debe estar casi suspendido v la 
sangre afluye al corazon. V. M sufre \r se 
ria prudente mandasellamará alguna de vues-
tras doncellas. 

La reina dió unos cuantos pasos por la 
habitación y volvió á sentaise diciendo: 

—Os Namaís (¡iiberto, no es asi? 
—Si, señora, (iiiberto. 
—Es singularl tengo yo un recuerdo de mi 

juventud cuya existencia os ofendería sin 
duda si os lo dijese; pero no importa; si 
os ofende, podréis curaros vos mismo, vos, 
que sois tan solido filósofo como hábil mé-
dico. 

Y la reina acompañó estas palabras de una 
irónica sonrisa. 

—Eso es, señora; dijo (¡liberto, sonreíd y 
dominad p«co á poco la escitacion de vues-
tros nervios con la ironía; es una de las mas 
bellas prerogatives de la voluntad inteligen-
te; la que nos hace dueños de nosotros mis-
mos. Dominaos, señora, dominaos; pero sin 
violentaros demasiado. 

Esta prescripción del médico fué espresa-
da en un tono tal de buena fé, que la reina 
síu dejar de sentir la profunda ironía que en-
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cerraba, no pudo ofenderse de las palabras 
del doctor. , 

Pero volvió á la carga, continuando el ata-
que en el punto en que le habia dejado. 

—El recuerdo de que os habió es el s i -

gU(;dberlo se inclino en señal de que se ha -
llaba dispuesto á escucharla. 

La reina hizo un esfuerzo y lijo sus ojos 
i-n los del doctor. ... . 

—Era >o entonces Dellina y vivía en 1 ria-
oon. Habia en los jardines un muchachuelo 
siempre lleno de tierra y lodo que podaba y 
limpiaba los árboles y los cuadros de flores. 
Este muchacho se llamaba («liberto. 

—Era yo, señora,dijo tranquilamentet.U-
t>e rio 

__Vos? esclamó María Anloniela con una 
espresion del mas odioso desprecio. Según 
eso, tenia NO razón! Sois un hombre sin e s -
l ü - C r e o que, puesto que V. M. tiene una 
memoria Un feliz deberá ^mbien recordar 
las épocas. Si mal no recuerdo creo que era 
por el año Mli cuando tuvisteis ocas.on de 
Ver á ese muchachuelo de uue habla > . M-, 
v que ganaba su vida revolviendo la tierra 
'dé los jardines de Trianon. Estamos en d 
año tTH'.i, v hace por lo tanto diez y s.etc ano. 



n o r , m f j sennllo Uilbeilo. se ¡ , a W r o n i l ? r 

n M " 0 

& l l o n , a d o .1 «.uvhach'ó 

- S i a-oso me lie equivocal . « , f l o r , „ 

que oo lema, I;!noro como V. \ | nw-.l, 
{-ber mejor que vo que poseía el d e f e c ^ c o í 

"re M I M O , al hombre perfecto q „ R TENGO 



I."•»•!« ( IF ISM. 

Gilberto no puso objeción ninguna á la pa-
labra perfecto, sin embargo de que compren-
dió que era un nuevo insulto. 

—Volvamos á él, señora, respondió senci -
llámenle Gilberto; \ os suplico me diga 
* M. ou.il ha sido eí motivo que la ha impul-
sado a llamarle. 

—Os habéis propuesto romo médico del 
rev. Ahr ra bien, ya comprendereis que apre-
cio demasiado In salud de mi esposo para 
conliarla A un hombre A quien no conozca per-
fectamente. 

—Me he propuesto «i mi mismo v he sido 
aceptado, sin que V M pucdi c'oitcebir la 
meiiar sospecha fundada sobre mi capacidad 
ú sobre mi celo. Yo soy un médico, politico 
sobre todo. \ recomendado por Mr. Xeeker. 
En rúenlo ¡i lodeinas.si el re\ tiene alguna vez 
necesidad demi oienna, seré para é¡ un burn 
médico en la parte fi>ica en lanío cuanto la 
ciencia humana puci'e ver uli! a la obra del 
Criad ;>r, pero lo que sere, sobre t"do, ade -
mas de bisen conejero v bu mi médico! es un 
buen amigo. 

—I n buen amigo! « selamó la reina en una 
nueva esplosion de desprecio; vos. caballero! 
vos amigo de rev 1 

—Seguramente, respondió Gilberto con la 



luavor tranquilidad; y por quero señora. 
- O h ! si, sin duda, en virtud de vuestros 

poderosos secretos, con el auxilio de vuestra 
ciencia oculta, v quién sabe? hemos ya visto 
á los Jacobos v" los Maillotii.s; volvemos sin 
duda á la edad media! v vos seréis el restau-
rador de los filtros y de los encantos \ ais a 
gobernarla Francia por medio de la ma-
gia y á ser el nuevo Fausto, o el Nicolas 
Flame! 

—Nunca he tenido semejante pretension, 
señora. . . . . 

—Que no la habéis tenido! A cuantos mons-
truos inas crueles que los de los jardines de 
Armida, mas crueles que el Cancer vero, 
no haréis dormir en el dintel de nuestro in-
fierno? ., , . . . 

Coando la reina pronuncio la palabra dor-
mir, fijó su mirada mas investigadora que 
nunca sobre el doctor. 

Esta vez Gilberto no pudo dominar suemo-

C °Lo cual sirvió de sumo placer ft Maria An-
tonieta, pues conoció que el dardo que había 
arrojado habia herido profundamente. 

—Porque vos hacéis dormir, continuo, no 
esvprdad doctor? vos que habéis estudiado 
en todas partes y sobre todas las cosas, ha-
bréis estudiado sin duda la ciencia magnética 
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eon osas gentes que hacen del sueño una trai-
ción. y que sorprenden los secretos en el sue-
ño de sús victimas. 

—En efecto, señora, he estudiado mucho 
tiempo hajo la dirección del sabio Caglios-
tro. 

—Si, esc hombre que ejercia y hacia ejer-
cer á sos adeptos ese robo moral de que 
he hablado antes, el que á favor de ese sue-
ño magnético, que yo Hamo infame, se apo-
deraba de las almas de unos y de los cuer-
pos de otros 

Gilberto comprendió también e! ataque, 
y aquella ve* palideció en vez de rubori-
zarse. 

I.a reina se estremeció de alegría hasta el 
fondo de su corazon. 

— \ h , miserable! murmuró; también yo be 
logrado herirte y veo tu sangre. 

Pero las mas profundas emociones du-
raban poco tiempo en el rostro de Gilberto, 
y aproximándose á la reina, que gozosa 
con su victoria le miraba imprudentemente, 
dijo: 

—V. ML hace mal en contestará esos hom-
bres sabios de que hablabais hace un momen-
to el mas bello recurso de su ciencia; el p o -
der de adormecer no victimas, sino enfer-
mos, por medio del sueño magnético; haríais 



mal sobre lodo en contestarles el derecho 
que tienen de perseguir por lodos los me-
dios posibles un descuhrimi'-nto cuvasleves, 
una vez conocidas y regularizadas, est ir» 
destinadas á hacer una revolución en «I 
mundo. 

¥ al acercarse á la reina, (¡Pberlo la mira 
con ese poder de la voluntad, bajo el que ha-
bia sucumbido la nerviosa Andrea. 

La reina sintó nn escalofrió que recorrió lo-
do SU cuerpo al acercarse aquel hombre. 

—Infames! dijo, los que abusan de ciertas 
prácticas sombrías \ misteriosas para peid»r 
las almas ó los ruvrposl Caglinstro i tifa 
me! . . . . 

— Ah! esclamó (i¡Iberio e n un acento 
pendrante: guardaos, señora, de juzgar con 
lanta severidad las faltas que cometen lab 
criaturas humanas! 

—Caballero!... 
—Toda criatura está sujeta al error, se -

ñora; todos dañan á sus semejantes,} sin el 
egoísmo individual que forma la seguridad 
general, el tnuudo no seria masque un cam-
po de batalla. Los mejores son los buenos, 
v hé aquí todo. Otros dirán, los mejores son 
los menos malos; pero la iudulgencia debe 
ser mas grande señora, á proporción que el 
juez es mas elevado. Desde lo alto del trono 



que OCUPÁIS, tenéis UÍCUOS derecho quequal-
•juiera otro para ser severa con las faltas de 
.os demás; sobre el trono de la tierra debéis 
Mirla suprema indulgencia, como sobre el 
nono del cielo Dios es la suprema misericor-
dia. 

—Caballero, dijo la reina, yo miro mis 
•Hieres y mis derechos de UD modo muy dis-
tinto que" vos: me bailo sobre el trono para 
e;i>tigar y recompensar. 

— No soy de vuestro sentir, señora; y yo 
creo que "os hallais sobre el trono, vos 
muger y reina, para cornil i.ir y para per-
donar. 

—Supoe¿ ) que no iiu.ralu.ais, caballero. 
—Teoeis ra/.on, señora, y no bago mas 

que responder <i V. M. Por ejemplo, ese Ca-
l o s t r o de que habéis hablado, y do cuya 
ciencia dudáis me acuerdo, v este es un re-
cuerdoanterior á vuestros recuerdos le Tria-
non, me acuerdo, digo, que en los jardines 
del palacio de Tavcrncy tuvo oc:ision de 
dar á U Del lina de Francia una prueba de 
esa ciencia de que debe guardar uu pro-
tundo recuerdo, pues aquella prueba la im-
ptesionó cruelmente hasta el punto do des-
mayarse. 

Gilberto hería a su vez; verdad es ijuc be-
rta á la casualidad; pero la casualidad í« s ir-

TomoiV. I 
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vio de tal modo, que la reina se cubrió de 
una mortal palidez. 

—Sí, en efecto, dijo la Reina con voz ron-
ca, me hizo ver en sueños una horrible má-
quina; pero hasta el presente no sé que d i -
cha máquina exista en realidad. 

—No se lo que haria ver a V. M., repuso 
Gilberto satisfecho del efecto producido; p e -
ro lo que sé es que no puede negarse el titulo 
de sabio a u n hombre que ejerce (al poder so-
bre los demás sus semejantes. 

—Sus semejantes... murmuró desdeñosa-
mente la Reina. 

—Nolo serán, repuso (¡¡Iberio; pero su po-
der es tan grande que pone a su nivel la 
cabeza de los rc \ c s y de los principes de la 
tierra. 

—Infamia! Infames, repito. los que abusan 
de la debilidad ó de la credulidad. 

—¿Decís que son infames los que ejercen la 
ciencia? 

—Quimera, mentira, maldad! 
— ¿Qué queréis decir? pregunto Gilberto 

con calma. 
—Quiero decir que ese Cagl¡ostro es un 

malvado charlatan, y que su pretendido s u e -
ño maguético es un crimen! 

—l'n crimen! 
—Si, un crimen, continuó la Reina, porque 
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eset resultado de un brevage, de un envene-
namiento de que la justicia humana que yo 
represento se ocupará, castigando á sus au-
tores. 

—Señora, señora, repuso Gilberto con la 
misma calma. Sed indulgeute con los que baa 
faltado en este mundo. 

—Ah! confesáis, pues. 
La Heina se engañaba, pues por la dulzura 

de la voz de Gilberto, creia que imploraba 
perdón para el mismo. 

Se engañaba, era una ventaja que Gilber-
to dejaba correr. 

—¿Qué? dijo este dilatando sus pupilas en 
términos que Maria Antonieta tuvo que bajar 
sus ojos como si los hubiese herido un ravo 
del sol. 

1.a Heina permaneció indecisa y haciendo 
un esfuerzo repuso: 

—No se pregunta jamás a una Heina sin 
herirla. Aprended aun ej»to, vos que soisnue-
vo en la corte; pero me parece que habíais de 
los que han faltado y pedíais para ellos i n -
dulgencia. 

—Av! señora, dijo Gilberto: la criatura hu-
mana á quien nada hay que echar en cara, es 
la que ha sabido encerrarse tan profundamen-
te en la concha de su conciencia que nadie ha 
podido penetrar en ella. Ks la qu-? se llama 
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muchas veces viilud. 

—Según eso, repuso imprudentemente la 
Reina, ¿no existen para vos, caballero, per-
sonas virtuosas; para vos, el discípulo de esos 
hombres que van á buscar la verdad aun en 
el fondo de las conciencias? 

—Es verdad, señora. 
La reina soltó la carcajada sin tratar 

de ocultar el desprecio que aquella risa en-
cerraba. 

—¡Obi por favor, caballero,esclamó, acor-
daos que no habíais en una plaza pública 
ó una multitud de idiotas y de aldeanos ó de 
patriotas. 

—Sé perfectamente con quién hablo, seño-
ra, replico Gilberto. 

—Entonces, mas respeto, caballero, ó mas 
destreza; recorred toda vuestra vida, son-
dead las profundidades de esa conciencia, 
que á pesar del genio y de la esperiemia de -
ben tener como todos los demás los hombres 
que han trabajado por todo el mundo. Re-
cordad todo lo (fue habéis pensado de bajo v 
de criminal, todas las crueldades, todos los 
atentados, todos los crímenes que podáis ha-
ber cometido. No me interrumpáis, y cuando 
hayaissacado la cuenta de lodo lo que os di-
go, soñor doctor, bajad la cabeza, volveos 
humilde v no os volváis á acercar con ese in-



solente orgullo á la morada de los re;, es <iue 
basta nueva orden ai menos son instituíaos 
por Dios para penetrar en el alma de los cri-
minales, sondear la profundidad de las con-
ciencias y aplicar sin piedad el castigo á los 
culpables. 

lié aquí, caballero, continuo la Heina, lo 
que os conviene hacer. No tendreis de qué 
arrepentiros; creadme, el mejor medio de cu-
rar un alma tan emponzoñada como la 
vuestra será vivir en la soledad lejos de las 
grande/as que dan á los hombres las ideas de 
su poco valor Os aconsejo, pues, que no os 
acerqueis á la corte, y que renunciéis á cui-
dar al Key en sus enfermedades. Teneis una 
cura que hacer mas meritoria á los ojos de 
Dios, ({tie ninguna otra estraña, la vuestra. 
En la antigüedad habia un proverbio que de-
cía: ¡pse cura medid. 

tí iiberto. en vez de rebelarse contra aque-
lla proposicion que ;a Heina miraba como Ja 
mas desagradable de las conclusiones,respon-
dió con dulzura: 

—Señora, va he hecho tode lo que V. M. 
me recomienda. 

—;Que habéis hecho, caballero? 
—He meditado. 
— : Sobre vos mismo? 
—Sobre mi mismo, seftom 
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—¿Y apropósito de vuestra conciencia? 
—Á apropósito de mi conciencia, señora. 
—¿Creeis, entonces, que estoy suficien-

temente instruida de lo que habéis visto en 
el la' 

—Ignoro l o q u e quiere decirme V. M , 

Kero lo comprendo: ¿Cuántas veces puede 
aber ofendido á Dios un hombre de mi 

edad? 
—¿Habíais de Dios en realidad? 
—Si. 
—¡¿ Vos? 
—¿Por qué no? 
— U n filosofo! ¿Creen en Dios los filósofos? 
—Yo hablo de Dios, y creo en él. 
—¿Y no os retiráis de la corte? 
—No, señora; me quedo. 
—Caballero Gilberto, cuidado. 
Y el rostro de la Reina tomó una e s p r e -

sion indefinible de amenaza. 
— Oh! He reflexionado bien, señora, y mis 

reflexiones me han hecho ver que no valgo 
menos que otro hombre; cada uno tiene sus 
pecados. No he aprendido este axioma hojean-
do libros, sino leyendo en la conciencia de los 
demás. 

—Medio universal é infalible, ¿no es cier-
to? dijo la Reina con ironía. 

—A y señora, sino es universal ni infali-
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ble es a) menos muy instructivo en miserias 
humanas y muy t-sperimenlado en dolores 
profundos. Y esto es (an cierto que yo os d i -
ria, con solo ver el circulo de vuestros lán-
guidos ojos, con solo ver esa línea que se en-
tiende de una á otra de vuestras cejas, con 
solo ver ese pliegue que forma vuestra bo-
ca.contraccion á que se da el nombre prosái-
co de arrugas, yo os diría, señora, cuántas 
pruebas rigurosas habéis sufrido, cuántas 
veces ha estado abatido vuestro corazon de 
angustias, y á cuántas alegrías com píelas 
se ha abandonado para después verse enga-
ñado. 

Yo os diré todo esto, señora, cuando que-
ráis y sin temor de ser desmentido; yo os lo 
dire echando sobre V. M. una mirada que 
sabe y puede leer; y cuando sintáis el peso 
de esa mirada, cuando sintáis penetrar en el 
fondo de vuestra alma el peso de esa curio-
sidad como el mat siente el peso de la son-
da que mide sus abismos, entonces com-
prendereis que puedo mucho, señora, v 
que si me quedo aquí es menester que me 
declareis la paz en vez de provocarme á la 
guerra. 

Este lenguage pruvocativo del hombre á la 
muger.estc desprecio de toda etiqueta en pre-
sencia de la Reina, hicieron uu efecto inde-
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cii.ic sobre Maria Aninuieta 

Sintió caer sobre su frente una oscura nn e 
que borraba sus ideas, sintió convertirse t n 
espanto su ódio, dejó caer sus brazos iner -
tes, y dio un pa>o atrás como para huir de un 
peligro desconocido. 

—Y ahora, señora, dijo <1 iiberto que veía 
claramente lo que pasaba en el interior de 
la Reina, tened entendido que me es muy la -
cil saber lo que ocultáis á todo el n.uudo > 
traíais de ocultaros á vos misma; tened en 
tendido queme es muy fácil dejaros caer so 
bre esa silla, que vuestra mano busca por 
instinto para encontrar en ella un apoyo. 

—Oh! esclamó la Heina asustada, porque 
sentia en lodo su cuerpo unos calosfríos des 
conocidos 

—One pronuncie yo una palabra que no 
quiero pronunciar, continuó (¡liberto, que 
formule MI una voluntad, QUE renuncio, v 
caeréis herida por mi poder. Dudáis, señora 
¡Oh! no dudéis; me tentaríais quizá y si me 
teníais... Tcrono, V . M . no autla "¿no es 
cierto? 

La Reina, casi desvanecida y anhelante, 
se agarraba al respaldo de su butaca con la 
energía de la desesperación y la rabia de una 
inátil defensa. 

—Oh! continuó (¡¡iberio, creedme. señe -
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ra «i vo no lucra el mas respetuoso, el mas 
humilde de vuestros subditos, os convence-
ha por uoa prueba terrible. Oh! nada t e -
máis: me inclino humildemente ante la mu-
ger mas aun que ante la Heina. Me estre-
mrzco de tener un pensamiento que pueda 
penetrar en el vuestro; me malaria antesque 
traer de penetrar en vuestra alma. 

—Caballero! caballero'» esclamo la Reina 
batiendo el aire con sus manos para recha-
zar de si á Gilberto que >e hallaba a tres p a -
sos de distancia. . . . 

- S i n embargo, continuo (.liberto. ^ . M . 
me ha hecho encerrar en la liasuUa y solo 
temíais que fuera tomada por el pueblo, por-
que al tomarla me habia de tranquear sus 
puertas. \ ueslru odio eontra un hombre a 
íjuien nada tenéis que. echar en cara perso-
nalmente, se retrata en vuestros (>|us. \ o 
cono/co: luego que renuncie a la influencia 
eon la cual os contengo, comenzareis a d u -
dar de nuevo. , . 

Kn efecto, asi que Gilberto ceso de man-
dar ron su vista \ con su mano. Mana An-
ton ieta se levanto amenazadora, como el pa-
jaro que libte de la sofocación de la m i -
quina {neumática comienza «'» recobrar la 

M¡! Dudáis; os burláis de mi y me des -
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preciáis; poes bien; voy á decir á V. M. una 
idea terrible que ha pasado por mi imagina-
ción; iba á hacer que V. M. me revelase sus 
penas roas intimas, sus secretos mas recón-
ditos y os hubiera obligado a escribirlo aquí 
en esta mesa, y cuando hubieseis despertado 
os habria probado por vuestra misma escri-
tura, cuin poco quimérico es ese poder que 
traíais de n»gar, y cuánta es la paciencia, 
mas dire, la generosidad del hombre á quien 
acabáis de insultar sin que os hava dado el 
mas mínimo motivo ni prestesto." 

— ¡Obli garmc á dormir! [obligarme á ha-
blar ¿i mi! ;á mi! esclamo la Rciua, pálida de 
rabia, ¿habéisintentado eso, caballero? ¿sa-
béis lo que es eso? ¿conocéis la magnitud de 
vuestra amenaza? Pues es un crimen de le-
sa - magostad, crimen que una vez vuel-
ta en mi lo hubiera castigado fon la pena de 
muerte. 

—Señora, dijo (1 iiberto siguiendo con la 
vista la emocion vertiginosa de la Reina, no 
os apresuréis en acusar v sobre todo en 
amenazar. Hubiera hecho "dormir á V. M.,es 
cierto, hubiera arrancado á la muaer todos 
sus secretos; pero creedme.no lo hubiera he-
cho hallándome solo con V. M.; lo hubiera 
verificado con la mav or facilidad v hubiera 
obligado á hablará la*Reina teniendo delan-
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te un testigo. 

—¿Po testigo? 
—SÍ, señora, un testigo que hubiera re -

cogido fiel men te todas vuestras palabras, lo-
dos vuestros mov ¡míenlos, todos los detalles 
en linde la escena que yo hubiera provocado 
con objeto de que concluido el acto no os hu-
biese quedado duda alguna. 

—¡I n testigo, caballero! replicóla Heina 
asustada, ¿V quién hubiera sido ese testigo? 
Tened en cuenta, caballero, que el crimen 
hubiera sido doble, porque en ese caso hu-
bierais tenido un complice. 

—¿Y si ese complice era el Rey? dijo (.li-
berto. 

—¡El Hev! esclamo María Antonieta con 
tal espanto que hizo traiciona la esposa, 
mas claramente que hubiera podido hacer-
lo la confesion dé la sonámbula. ¡Oh! ca-
ballero (¿iiberto, caballero (¡iiberto. 

—El Rey, añadió tranquilamente (¡¡Iber-
io, el Hev vuestro esposo, vuestro sosten, 
vuestro defensor natural: el Rey os hubie-
ra referido al despertar lo respetuoso que 
vo hubiera estado probando mi ciencia á 
ia mas venerada de las soberanas. 

Y después de haber concluido estas pa-
labras (iilberto dejo á la Heina el tiempo ne-
cesario para meditar su profundidad. 



La Iteina permaneció durante algunos mi-
nutos en un silencio que solo interrumpía el 
ruido de su respiración entrecortada. 

—Caballero, «¿clamó por lin, después de 
lo que acabai.s de decirme, preciso es que 
seáis un enemigo mortal... 

—O un amigo verdadero, señora. 
—imposible, caballero: la amistad no j>m -

dc subsistir a costar del temor0 de la dea-
con lia tiza. 

—La amistad, señora, entre un subdito 
V su Keina DO puede subsistir mas que por 
a confianza que el subdito inspire. V. \f. 

ha dicho va, no es un enemigo a.juel 
a quien a las primeras palabras se le qui-
ta el medio de dañar, y sobre todo cuando 
el eso! primero que renuncia á hacer uso 
de sus armas. 

—¿Puede creerse lo que decís, cabule -
ro.' dijo ia Iteina con ii quietud v miran -
do a (iliberto con vista penetrante. 

—¿I'or qué no creerme, señora, cuando 
teneis todas las pruebas de mi sinceridad? 

— Iodo cambia en este mundo, caba-
llero. 

—Señora, yo he hecho el voto que cier -
tos hombres ilustres hacían antes de en-
trar en campaña. No usaré jamas de mi 
venlaja sino para repeler los daños que 
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quieran hacerme: Aoofendere, me defender i'. 
tul es mí divida. 

— ¡ \ y ! dijo la reina humillada. 
—Os comprendo, señora, sufrís al ver 

vuestra alma en manos del médico; tened 
\alor, tened confianza. Bien os puede acott' 
scjar quien os ha dado hoy la prueba de 
longanimidad que habéis visto en mi. Quie-
ro amaros, señora, quiero que os amen. 
Los consejos que he dado ya al Bey los d i s -
cutiré con V. .M. 

- Cu i lado, doctor, dijo con gravedad la 
Heina: quereis cogerme en el lazo; después 
de haber amedrentado á la muger, creeis 
poder gobernar In Beina. 

—No señora, respondió Gilberto, no soy 
un miserable especulador. Tengo mis ideas, 
v comprendo que V. M. tenga las suyas. 
Uccliazo desde ahora ia acusación que lan-
zaríais eternamente contra mi de haber sub-
vufiado vuestra r.tzon. Sois la primera mu-
ger en quien en neutro a la vez todas las 
pasiones de vuestro sexo y todas las fa-
cultades domin aloras del hombre. I'odeis 
ser a la vez una muger \ un amigo. Toda 
la humanidad podría encerrarse en vos en 
caso de nceesidad. admiro v os servire 
v |o bare sin recibir nad<. de Y. M.: única-
mente por estudiaros, señora, liare mas en 
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vuestro servicio; en caso de que os parezca 
uu mueble de palacio demasiado incomodo; 
eo caso deque la impresión déla escena de 
hoy no se borre de vuestra memoria, os p i -
do, os suplico que me dejéis alejar de pa-
lacio. 

—¡Alejaros! esclamó la Keina con una a le -
gría que no se ocultó á Gilberto. 

—Pues bien, hemos concluido, señora, re-
plicó el doctor con una admirable sangre 
fría, ni aun diré al Key lo que tenia que de-
«-.irle y me marcharé. ¿Ks menester que me 
vaya muy lejos para tranquilizar á V. M., 
señora? 

La Heina le miró sorprendida de aquella 
abnegación. 

—Veo perfectamente, añadió Gilberto, lu 
que piensa V. M. Algo in ir i a da en los miste-
rios de la influencia magnética que hace 
un momento le asustaban, V. M. se dice á si 
misma que seré tan peligroso de cerca como 
de Jejos. 

—¿Cómo así? preguntóla Heina. 
—Si. os lo repito, señora; el que quiera 

dañar a otro por los medios que acaba is de 
echar en cara á mis maestros y á mi, podría 
ejercer su acción nociva lo mismo á cien l e -
guas que á mil, que á tres pasos. Pero uada 
temáis, señora, ni siquiera lo intentaré. 
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La Reina permaneció un momento pensa-

tiva y SÍD saber qué responder á aquel hom-
bre que la hacia fluctuar en sus mas firmes 
resoluciones. 

En aquel momento un ruido de pasos en 
los corredores hizo levantar la cabeza á .Ma-
ria Antonieta. 

—El Bey, dijo, el Bey viene. 
—Entonces, señora, responded, os lo s u -

plico, ¿me quedo ó me marcho? 
—Pero... 
—Apresuraos, señora, puedo evitar la 

presencia del Bey. Si lo deseáis, V. M. 
puede indicarme una puerta por la cual me 
retire. 

—Quedaos, le dijo la Beina. 
(¡liberto se inclino, mientras que Maria 

Antonieta trataba de leer en sus facciones si 
su triunfo le revelaba algo mas que la cólera 
o la inquietud. 

(¡iiberto permaneció impasible. 
—Al menos, dijo ' i Beina entre si, ha de-

bido manifestar alegría. 



I l l 

El consejo. 

E l Key entro con airo distraído, según >ti 
costumbre. 

Leíase en su fisonomía una inquietud v 
una c uriosidad que contrastaba singular -
lítenle eon el frío continente de la Hcina. 

Los frescos colores del Hoy uo le habían 
abandonado. 

Habia madrugado, y el aire htimado de la 
mañana le daba una energía quo se revelaba 
tu su sonora respiración \ en su segura mar-
cha. 

— Kl doctor, dijo: ¿qué ha sido del doc-
tor.' 
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—Buenos dias, señor. ¿Como estáis? ¿Os 
halláis muy fatigado.' 

— Hi' d"rundo «"is horas romo siempre, v 
me h.¡-!o p-*: íi'i'j iiurnte. Vos sois la «¡ue e»-
tai^ oí }>o-"¡> pal ¡da, señora. Me han dici.o 
que li tbiais mandado llamar al doctor. 

—Aquí leñéis al doctor Gilberto, dijo la 
Heina separando la colgadura de la venta-
na iras de la cual se labia ocultado el doctor 
hasta aquel momento. 

l a f.<-nte del Hev se dilató, v dirigiéndo-
se á la Heina: 

—Ah! se me olvidaba, den; habe<> man-
dado llamar al doctor. ¿esta«< indispuesta? 

I-a n«*¡ii,i s • ruborizo. 
—¿Os ruborizáis? dijo Luis \ Vi. 
Li B-itn se puso encendida como la 

grana. 
—Algún nuevo secreto! esclamo el Bey. 
—•¿Que de-'is de seereto? dijo la Beina rón 

altivez. 
—Sin duda n > me habéis comprendido. 

Os quei ¡a decir que vos tenéis v urslros rué • 
«lieos I »viinlus: no podéis hahrr llamado ni 
doctor (¡liberto, sin el designio de. . . 

—¿Qué designio? 
—Kl de ocult '.rme siempre vuestros pade 

cimientos. 
—Ah! esclamó la Beina mas tranquila, 

lomo IV. \ 



—SÍ, prosiguió Luis \ V | , pero tened 
cuidado, porque Mr. Gilberto es uno de mis 
conlideules, y si Je decís algo, lo sabré al 
momento. 

Gilberto se sonrió. 
—Encuanto á eso, permítame V. M. ledi -

ga que no es cierto. 
—Bien, aquí tenemos á la Reina sobornan-

do á mis gentes! 
Maria Antonieta dejó escapar una de 

esas risas ahogadas que significan el d e -
seo de interrumpir una conversación fati-
gosa. 

Gilberto comprendió, pero no el Rey. 
amos, doctor, dijo este, puesto que e s -

to entretiene á la Reina, contadnie lo que 
«s estaba diciendo. 

—Preguntaba a! doctor, dijo Maria Anto-
nieta, el motivo que os había impulsado á 
llamarlo tan temprano, pues no puedo menos 
de confesar que su presencia en Vcrsalles me 
inquieta. 

— Esperaba al doctor, respondió el Rev, 
para hablar de política con él. 

—Ali! muy bien, dijo la Reina. 
\ so sentó como para escuchar. 
—Venid, doctor, repuso el Rey dirigién-

dose hacia la puerta. 
Gilberto saludó profundamente á la Reina, 
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y se dispuso ;i seguir á Luis XVI. 

— ¿A donde vais? preguntó la Reina; ¿qué, 
os marchais ya? 

—Las cosas de que tenemos que hablar no 
son de las mas agradables, scityra; y vale mas 
que no las oigáis, pues os ahorrareis un d i s -
gusto. 

—Llamáis disgusto á los doloresl esclamó 
magestuosamenle la Reina. 

—I"n motivo mas, querida mia. 
—Quedaos, señor. Caballero Gilberto, s u -

poQgo que no os opondréis á mi voludtad. 
—Mr Gilberto! Mr. Gilberto! dijo el Rey 

enojado. 
—V bien, ¿quéqueréis? 
—'Oh! Mr. Gilberto tenia que darme an 

consejo y debia hablar conmigo con entera 
libertad, y ahora no lo bará. 

—¿Y por qué razón? preguntó la Reina. 
—Porque estáis vos delante. 
Gilberto hizo un gesto á cuya interpre-

tación dio la Reina toda la importancia que 
merecía. 

—¿Pues qué, dijo para acudir en su avu-
da; monsieur Gilberto temerá ofenderme ha-
blando según su conciencia? 

—Es muy fácil de conocer, señora, dijo el 
Rey. Vos teneis vuestra política, que no está 
siempre en armonía con la nuestra... de ma-



ñora que. . . 
—De manera que, según eso. Mr. Gilberto 

no participa de mis opiniones en política. 
. . — £ s o n® puede menos do ser asi, respon-

dió (¡iiberto, según las ideas que \ a me co -
noco V. M. únicamente os diré que podéis 
ostar segura de que diré delante de vos todo 
lo que siento, con la misma libertad que 
si me hallara única mente en presencia del 
Rey. 

—Ah! eso es ya otra tosa, dijo Maria An-
tonieta. 

— No siempre se puede decir la verdad, 
murmuró Luis XVI. 

—¿Si es útil, por qué no? esclamó ( ¡ l i -
berto. 

—O si se dice con huma intención, añadió 
la Reina. 

—En cuanto á eso, no me cabe duda alco -
na, interrumpió Luis XVI. Pero si querns 
obrar con cordura, dejad al doctor que se es -
plique con toda ta libertad... que vo he m e -
nester. 

—St ñor, respondió (¡iiberto, puesto que 
la Reina lo desea, y como estoy convencido 
d e q u e S. M. nada tiene que temer de la 
verdad, preíiero hablar delante de mis dos 
soberanos. 

—Señor, díjo la Reina, os ruego que lo ha-
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gais asi. 

—Tengo demasiada seguridad en la pru-
dencia de V. M., dijo Gilberto inclinándose 
delante de la Reina. Se trata de la felicidad 
y de la gloria deS. M. el llev. 

—Teñe is mucha razón en con liar en mi 
prudencia para esc im tivo. Empezad, caba-
llero. 

—Tudo eso es muy bueno, continuó el Hoy 
que no ijueiia ceder, según su costumbre*; 
pero la eue>ii oí es sumamente delicada, y 
conozco que vue>tra presencia en este mô -
iücrito podría ocasionarme algún perjuicio. 

1.a Iteiua no pudo conten-r un movimien-
to d'5 impací,-ocia; s>e levanto, se vulvm á 
sentar, y pioeurando pem tr¡jr con* su mi-
rada en el c. ra/.>>u de iiilbeilo, 

—¿De qué se trata? preguntó despues du 
haberse constituido asi aquella especie de 
consejo. 

(iliberto miró al Rey por ultima vez. 
como para pedirle la autorización de ha-
blar. 

—¡Hablad, hablad! dijo el Rev, pues la 
lie i na lo desea. 

— Pues biti), señora, dijo el doctor, en-
teraie á V M. del objeto de mi visita á Ver-
sailles N ema á aconsejar a S . M. que se d i -
rigiese á Pans 
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U a chispa sobre las 40,000 libras do pól-

vorajque encerraba el Hotel-de-Ville.jno hu-
biera producido la esplosionque estas pa-
labras hicieron estallar en el corazon de la 
Heina. 

—¡Kl Rev marchara París! ¡el Rev! 
V arroió un grito que hizo estremecerá 

Luis XVI. 
—¡Ah! esclamó el Rev mirando á Gilber-

to, ¿qué os decía yo, doctor? 
—¡El Rey! continuó la Reina, ¡el Hev á 

una ciudad insurreccionada! ¡el Hev entre 
esos hombres que han asesinado á los sui-
zos, que han muerto á Mr. de La una v y á 
Mr. de Fresselíes! ¡el Hev cruzar por'esa 
ulaza del Hotel-de Ville, marchando sobro 
la sangre de sus defensores! ¿Estáis loco, 
doctor, estáis loco para hablar de esa ma-
nera? 

(iiiberto bajó los ojos como un hombre 
á quien detenia el respeto; pero no contes-
tó una sola palabra. 

El Rey, conmovido profundamente, se vol-
vió de otro lado en su sillón como un mártir 
sobre la parrilla de sus verdugos. 

—¿Es posible, continuo la Reina, que .se-
mejante idea haya podido surgir en una ca-
beza inteligente,"en un corazon frames? ¿Ig-
noráis, caballero, que estáis hablando al su-
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ce sor de San Luis, al viznieto de Luis 
XIV? 

Kl Rey golpeaba el suelo con los pies. 
—No quiero suponer, prosiguió la Heina, 

que deseéis quitar al Rev el apoyo de sus 
guardias y de su cjercito'que pretendáis ar -
rancarlo de su palacio, que es una forta-
leza, para esponerle aislado é indefenso en 
medio de sus encarnizados enemigos; sin du-
da que no deseáis la muerte del Rey, ¿DO es 
verdad, señor Gilberto? 

—Si creyese que V. M. tuviera por un 
solo momento la idea de que vo era ca-
paz de semejante traición, no sena un loco, 
sino que me tendria por el hombre mas mi-
serable del mundo. Pero á Dios gracias, se -
ñora, estoy seguro de aue noahrigais se-
mejante sospecha. No; v o fie venido á dar ese 
consejo á mi Rey, porque le creo bueno, 
el mejor de todos los que se le pueden 
dar. 

La Reina comprimió su pecho con sus 
crispadas manos con tal violencia, que des-
garróla batista que la cubría. 

Kl Rey levantó los hombros con un l ige-
ro movimiento de impaciencia. 

- P e r o , en Ün, señora, oigámosle, y 
siempre estaremos a tiempo de desechar su 
opinion -



—Kl Hey liene rozón, señora, dijo Gi l -
berto; porqne lo quo tengu que decir a S. M. 
no lo sabéis. Os creeis. señora, rodeada do 
uu ejército fiel, adicto, dispuc>to a morir por 
vos, y eso e s un error, hat re Jos regimien-
tos franceses, una mitad a! menos esta en 
favor de la revolución. 

—Caballero, cuidado eon in i¡uo decir»! Ks 
clamo la Urina, insultáis al ojéruiu! 

—Muy lejos de eso. Sricua: e>to\ bacien -
do sil elogio, dijo (iilbei to. Uit ii se puede 
respetar á su Ueina y M'rvir .< MI Key aman-
do a su patria y con>a¿rendose a su li-
bertad. 

La reina lanzo á Gilberto una mirada ful-
minante como uu rayo. 

—Caballero, dijo^ae leoguajc... 
~ S i , ese lenguaje osofrude, señora, y \ o 

lo comprendo; porque probablemente es la 
primera vez que V. M. lo oye . 

— l'reciso sera acostumbrarse á él, mur-
muró Luis XVI con el r e i n a d o buen juicio 
que constituía su mayor fuerza. 

—Nunca! esclamo Maria Aotonicla; nun-
ca! . . . 

—Veamos; oid, señora; oid! dijo el H' \ ; 
yo creo que lo que dice el doctor es unbccbo 
razonable. 

(«liberto ram i u¡: 



— iKvia que he visto á Parts, y que vos m 
aun habéis visto á Versalies. ¿Sabesde loque 
se trata ahora en París? 

—No, dijo el Key lleno de inquietud. 
—Creo que no tratareis de tomar segunda 

v< ¿ la Bastilla, dijo la Beina con el mas pro-
tundo desprecio. 

—Seguramente que no, señora, continuo 
(¿tiberio: pero París sabe que existe aun otra 
futileza entre el pueblo y su Rev. Paris se 
propone reunir a los diputados de los cua-
renta distritos que le componen, y envnr e s -
tos diputados á Versalies. 

—¡Que vengan, que vengan! esclamo la 
Reina "brillando en sus ojos una tiera ale-
gría. ¡Oh! no dudéis que serán recibidos per-
fectamente! . 

—I'n momento, señora, interrumpió tu. 
herlo; debéis tener presente que estos dipu-
tados no vendrán solos. 

—¿Pues con quien ha de venir? 
—Vendrán apovados por veinte mil hom-

bres de la guardia nacional. 
—¿De la guardia nacional? ¿Y que s u m -

tica eso? . 
—;\h! señora, nobableiscon tanta ligere-

za deesa inslitncrn, que llegara a ser con 
el tiempo una potencia, haciendo y desha -
ciendo a su antojo. 
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— jVeintc mil hombre»! esclamó el Hey. 
—¡Obi señor, repuso la lleina; aqui te-

neis diez mil hombres que valen por cien 
mil de esos alborotadores; llamadlos, que 
vengan, y los veinte mil bandidos encontra-
rán el castigo y el escarmiento de que tanta 
necesidad tiene esa hez revolucionaria que 
yo aniquilarla en ocho dias si se me oyese. 

Giiberto meneo tristemente la cabeza. 
—¡Ah! señora, dijo, cómo os equivocáis, ó 

mejor dicho, cómo os han engañado! ¡Ay! no 
pense is en una guerra civil provocada* por 
una Reioa:una sola de entre ellas se ha atre-
vido á arrostrarla y bajó á la tumba con el 
epíteto terrible de la estrangera 

—¡Provocada por mi caballero! ved bien 
lo uue decís; ¿soy yo por ventura quien ha 
hecho fuego sobre la bastilla sin provocacion 
ninguna? 

—Señora, dijo el Hev, en vez de aconsejar 
la violencia vale mas escuchar primeramen-
te á la razón. 

—¡A la debilidad! 
—Vamos, Antonieta, escuchad, dijo seve-

ramente el Rey; no es uu asunto de poca im-
Íiortancia el tener que metrallar á veinte mit 
lombres. 

Oespues volviéndose hacia (¡ilheito, 
—Continuad, doctor, continuad, dijo. 
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—Todos esos ódios que se exasperan por 

la distancia; todas esas bravatas que se con-
vierten en valor, gracias á la ocasion; todo 
ese tumulto de una batalla cuyo resultado es 
inseguro; todo eso es horrible y debéis ahor-
rar al Rey y á vos misma semejante es -
pectáculo; podéis con la dulzura evitar esa 
llegada en que vuestro caracter violento no 
podría contenerse. El pu» blo quiere acercar-
se á su Hev; adelantémonos a él y dejad que 
el Rev se acerque al pueblo; hoy se halla ro-
deado de su ejército; dejadle mañana dar una 
prueba de arrojo, de coniianza y de talento 
político. Esos veinte mil hombres d e q u e 
hemos hablado, podrían conquistar al Rey 
tal vez; pues bien, dejad al Rey solo que va-
ya á conquistar á los veinte mil hombres, 
porque esos veinte mí! hombres, señora, son 
el pueblo. 

El Rey no pudo menos de hacer una s e -
ñal de aprobación que María Antonieta cogió 
al vuelo. 

—¡Desgraciado! dijo á (¿iiberto ¿no sabéis 
lo que significaría la presencia del Rey en 
Pans en semejante coyuntura y como vos 
proponéis? 

—Hablad, señora. 
—Pues eso quern decir: Yo apruebo 

(Juertá decir: «llabei> hecho muv bien cu 
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matar á mis suizos...» Significan: 'Habéis 
hecho perfectamente es» asesinar á mis oíiua-
¡es v e n poner a sature y luego á mi capital: 
habéis, en íin, hecho muy bien en destronar-
me! Gracias, señores, ¡rraeias.» 

—No, suiora, d:jo'( i i lbutó, V. .M. está 
equivocada. 

—; Caballero! 
— K»o quiere decir: «¡la habido alguna jus-

ticia en el di dor d d pin-blo. \ o vengo á per-
donar. Yo soy el ge íey el Hoy, y estov a la 
cab z.a do la rtvolucioti francesa como en 
otro tiempo Enrique Ul.se pusoá la cabeza 
de la Liga. Nuciros generales son mis ofi-
ciales; vuestros guardias nacionales son mm 
soldados; \uestros magistrados mis legisla-
dores. KÍI vez de impulsarme, seguidme .vi 
podéis. La grandeva de mi comportamiento 
os dará a conocer que sov el Üe\ de Francia 
el sucesor de Carlo-.Magno.» 

—Tiene razón, dijo tristemente el Hey. 
—¡Oh! señor, esclamó la Reina: por* pie-

dad no escucheis á ese hombre; ese hombre 
es vuestro ma\or enemigo! 

—Señora, dijo (i¡Iberio, el Rev os dirá lo 
que piensa de mis palabras. 

—Pienso, caballero, que sois la unica 
persona que hasta aquí se ha atrevido á de-
cirme la verdad. 
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—¡U verdad! esclamó la Reina, ¡oh! qué 

decís. ¡Dios mío! 
—Si. señora, la verdad, prosiguió (¡ i I-

bí-rio; la verdad es en eslns momentos la 
única luz que puede i tu minar el abismo 
que amenaza devorar el Trono v la monar-
quía. 

Y al decir eslas palabras, (¡iiberto se in-
clinó humildemente delante de Maria Anto-
nieta. 
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Decision. 

• or la primera vez, la reina pareció profun-
damente conmovida. Kra esto por raciocinio, 
ó por la humildad del doctor? 

Por otra parle el rev se habia levantado 
con ademan resuelto, v pensaba en la ejecu-
ción del consejo de (¡iiberto. 

Sin embargo, á causa de la costumbre que 
tenia de no hacer nada sin consultarlo con la 
reina, 

—Señora, le dijo; vos lo aprobais? 
—Preciso es que asi sea, contestó Maria 

Antonieta. 
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— Yo no quiero que os sometáis, dijo el rey 
con impaciencia. 

—Pues qué es lo que quereis? 
—Os pido t»n asentimiento por convicción 

que fur ti (¡que la mía. 
—Me pedis una convicción? 
—Si. 
—Si no es roas que eso, podéis creer que 

estoy convencida, señor. 
—De qué? 
—De que ha llegado el momento que vá á 

hacer de la monarquía el Estado mas des -
graciado y envilecido que ha existido en 
el mundo. 

—Oh! esclamó el rey; sin duda que exa-
geráis. Desgraciado, si"; pero envilecido, no 
puede ser. 

—Señor, vuestros abuelos os han legado 
una bien triste herencia, dijo melancólica-
mente María Antonieta. 

—Si, dijo Luis XVI, una herencia de 
que tengo el dolor de haceros participe, 
señora. 

—Permitidme, señora, dijo (íiiberto, que 
se dolía en el fondo de su corazon de la cruel 
desgracia de aquellos soberanos; no creoque 
hava motivo para que Y. M. vea un porvenir 
tan espantoso como parece suponer. Conclu-
ve una monarquía despótica, y empieza un 
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imperio constitucional. 
—Caballero, dijo el ros; y me creéis el 

hombre capaz de fundar semejante imp:iio 
en la Francia? 

—Y por qué no? dijo la reina a'go re 
puesta por las palabras do («ilherio? 

—Señora, respondió el rev; \ o sov un 
hombre prudente y de bucti e<Íraz"ii! \-> 
veo distintamente 1 «is rosas, v no priK'UíM 
hacerme ilusiones; y se precisamente todo 
loque nose necesita salvr para administrar es-
te pais. Desde el dia en que mepreeipit <r<m 
desde lo alto de la inviolabilidad de los revés 
absolutos: desde el día en que han dejado en 
mi, al descubierto, al hombre sem ilb , he 
perdido toda esa fuerza facticia, que l i -
taba para el gobierno de la l'r.im i jures 
seguramente Luis M l , Luis MY % i.nis \ \ 
se sostuvieron, gracias á esa misma fuer 
7.a. C>ué es lo que necesitan hov los fran-
ceses? I n amo. Yo no me siento rapaz de 
ser otra cosa que un padre, y u é necesi-
tan los revolucionarios? 1 na espada. Yo no 
me siento con fuerza para herir. 

—No os sentís con fuerza para herir? es-
clamó la reina; para herir a esas gentes que 
arrebatan la herencia de vuestros hijos \ 
que desean romper sobre vuestra frente, uto. 
tras otro, lodos los llorones de la corona de 
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Francia? . ... , . 

—Y qué contestaré yo? dijo Luis XVI con 
tranquilidad; responderé no? Suscitaré aun 
entre vosotros nuevas tempestades que anu-
blen mi vida. Vos saheis odiar, tanto mejor 
para vos. Sabéis ser injusta, y no os lo echo 
en cara; pues esa es una gran cualidad en los 
que mandan. , i • 

- M e creéis injusta con la revolución? 
decid. 

—Si, ó fé mia. 
—Decís que si? . 
- S i no fueseis mas que una cuidad ana 

cualquiera, querida Ant< m ieta.no hablaríais d« 
ese II».do. 

— Si; pero no lo soy. 
—Y precisamente por eso os escuso; pero 

esto no quiere decir que apruebe vuestras 
ideas. Señora, resignaos, hemos subido al 
ir.mo de Fraocia eu un momento de tormen-
ta; necesitamos una gran fuerza para impul-
sar ese carro sangriento que llaman rcvolu -
cion.v la fuerza no•» falla. 

lauto peor, esclamó María Anto-
mela. porque ese carro pasará sobre uues-
tros Ir jos. . . 

- \ \ ! bien lo sé; pero nosotros no le im-
pulsaremos. . 

- N o ; pero le haremos retroceder. 
Tomo IV. 5 
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—Oh! esclamó Gilberto, cuidado señora, 

pues al retroceder DO podra menos de coge-
ros bajo sus ruedas. 

—Caballero, dijo la reina COD impacien-
cia, veo que lleváis demasiado adelante la 
franqueza de vuestros consejos. 

—Me callaré, señora. 
—Oh! dejadle hablar, esclamó el rcv; lo 

que os anuncia, si no lo ha leído en la mul-
titud de folletos que lo dicen hace ocho dias 
es poique no ha querido leerlo. Macedle ai 
menos la justicia de que no hay amargura cu 
Ja verdad de sus palabras. 

Maria Antonieta se calló. 
> después dando un doloroso suspiro, 
— 10 reasumiré, 6 mas bien repetiré lo 

que he dicho. Ir A Paris de esa manera, es 
sancionar lo hecho. 

—Si, dijo <1 rey, ya lo sé. 
—Ks humillarse, *es renegar de vuestro 

ejercito que se prepara á defi micros. 
—Ks evitar que se derrame la sangre li an 

cesa, dijo el dor tor. 
—Ks declarar para de hov en adelante que 

J"?1 '0 y t a v ' o l e Q o i a podráu dar a la vol mi-
tad del rey la dirección que convenga ó los 
asesinos y á los traidores. 

-—Señora, creo que habéis tenido la bon-
dad de confesar bacc UD momento que habia 
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tenido la dicha de convenceros. 

- S í , hace poco, lo condeso; se altó de-
lante de mis ojos un estremo del velo. Aho-
ra. caballero, he vuelto á cegar, como decís, 
\ quiero mejor ver dentro de mi misma los 
resplandores < que me lia acostumbrado la 
educarían, la tradición > la historia; quiero 
mejor contemplarme siempre reina, que 
creerme una mala madre para ese pueblo que 
me ultraja y que me odia. 

—Antanieta! Anlometa! dijo Luis XVI 
asustado de la repentina palidez que se ha -
bia difundido por las megillas de la reina, y 
que no era otra cosaque un presagio de uua 
violenta esplosion de cólera. 

—Oh! no! no! \ o hablaré, esclamó la 
reina. 

—Teoed cuidado, señora. 
Y con una mirada, el rev recordó á María 

\utonieta la presencia del doctor. 
—Oh! esclamó la reina, ese caballero sabe 

\a lodo lo que voy ó decir; sabe todo lo que 
joeuso, añadió coit un amargo recuerdo por 
la escena que acababa de tener lugar entre 
ella y Gilberto; por qué pm?s me he de callar? 
Por otra parte, esle caballero ha sido nues-
tro con lid en te, y no sé por qué le liemos de 
temer. Señor, sé que os impulsan, que os 
arrastran del modo que pudieran hacerlo con 



— 6 8 — 
uua desgraciada princesa de uñada mis que-
ridas baladas alemanas. Adonde vais, no sé; 
pero vais seguramente á un punto de que no 
volvereis jamás. 

—Oh! no, seftora.vov á Paris y nada mas, 
respondió Luis XVI. 

María Antonieia se encogió de hombros. 
—Me teneis por una loca! dijo con una 

voz trémula de cólera. Vais ¿ Paris; muy 
bien; pero quien os dice que Paris no es 
un precipicio, que yo no veo pero que adi-
vino. No sería posible que en medio del tu-
multo aue escitará vuestra llegada perdáis 
la vida? Quiéo podrá deeir de dónde v i e -
ne la bala perdida? Quiéo sabe entre mil 
manos amenazadoras l a que ha impulsado 
el puñal? 

—Ohl en cuanto á eso, señora, nada te -
máis; mi pueblo me ama, esclamó el r e v . 

—Oh.' no digáis eso; pues me causais 
lástima. Os aman; y matan y degüellan á 
los que os representan sobre la tierra. El 
gobernador de la Bastilla era vuestro re-
presentante, era la imágen del rey. Creed-
me. pues no exagéro; si han muerto á Lau-
nay, á ese valiente y leal servidor, lo mis-
mo hubieran hecho con vos si os hubieseis 
hallado al 11, y aun mas fácilmente; pue os co-
noeeo y saben que eo vez de defenderos les 
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hubierais descubierto vuestro pecho. 

—Acabad, dijo el rey. 
—Creía haber concluido ya. 
—Y me matarán? 
—Si, señor. 
- Y qué? 
—Pues, y mis hijos? esclamó la reina. 
Gilberto creyó qne ya era tiempo de in-

tervenir en ta conversación. 
—Señora, dijo; el rey será tan respetado 

en París y su presencia causará tal alegría, 
que ai algún temor tengo no es por el rey, 
sino por los fanáticos, que serán capaces de 
dejarse aplastar bajo los pies de sus caballos 
como faquires indios bajo las ruedas delcar~ 
ro de IU Idolo. 

—Oh! caballero, caballero, esclamó María 
Aotonieta. 

—Esa marcha á Paris, será un trinnfo, 
seftor. 

—Pero, señor, vos, uada decís? 
—Es que yo me adhiero á la opinion del 

doctor. 
—Y ya estáis impaciente por goxar de esa 

triunfo, no es cierto? esclamó la reina. 
• -Si asi es, el rey ten Iria razoo; y esa 

impaciencia probaría el sano criterio con qua 
.v M.joigaá los hombres y á las cosas. 
Cuanto mas se apresure Y. M. mayor será su 
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triu ufo. 
—Lo creeís asi, caballero?... 
—Estoy seguro de ello; y el rey si tarda 

puede perder todas las veoiajas de la espon • 
taueidad. Además, puedeo tomar la iniciativa 
en una demanda que cambiaría á los ojos de 
los parisienses la posicion de S. M., y le ha -
ría en cierto modoaparecer como que obedecía 
una orden. 

—Va lo oís, el doctor loconliensa, os im-
ponen la ley. Oh, señor! lo veis? 

—El doctor no dice que hayan mandado . 
—Paciencia, paciencia! perded el tiempo, 

señor, y llegará ese momento. 
Gilberto contrajo lijeramente sus lábios 

con un movimiento de impaciencia que la rei-
na sorprendió con la misma velocidad que 
habia cruzado por ellos. 

—Qué es lo que he dicho? murmuró. P o -
bre loca! he hablado en contra mia. 

—En qué, señora? preguntó el rey. 
—En que por medio de uo plazo os harían 

perder las ventajas de vuestra iniciativa, y á 
pesar de eso me veo en la precisión de pedi-
ros un plazo. 

—Ah! señora, pedid todo cuanto queráis 
menos eso. 

—Antooieta, dijo el rey sacudiendo la c a -
beza. habéis jurado perderme? 



—Oh, señor! esclamó la reina en tono de 
reconvención, que puso al descubierto toda 
ia angustia de su corazon; podéis hablar de 
esa manera? 

—Pues entonces, por qué os obstináis en 
retardar mi viaje? preguntó el rey. 

—Tened presente, señora, que en semejan-
tes circunstancias la oportunidad es el todo. 
Pensad en el valor que tienen las horas que 
pasan en semejante coy untura, cuando todo 
un pueblo las cuenta á medida que van pa-
sando. 

—Por hov no, caballero (iiiberto. Mañana, 
señor, mañana. Conceded me este plato y os 
juro uue no me opondré á esc viaje. 

— l o dia perdido! esclamó el rey. 
—Veinte v cuatro horas, que son hoy ua 

siglo; pensad bien en ello, señora. 
—Es preciso, dijo la reina con acento su-

plicante. 
—Dadnosal menos una razón, dqo el rev. 
—La única que puedo daros es mi deses-

peración, señor; mis lágrimas. 
—Poro de aquí á mañana, quién puede 

decir loque sucederá-' dijo el rev profunda-
mente conmovido coo la desespei ación de la reina. . 

—Y qué puede suceder? pregunto It reina 
dirigiendo al rev una mirada suplicante. 



Oh! esclamó Gilberto, en Paris, muí.» 
absolutamente. La menor esperanza le hara 
esperar hasta ruafiana; pero... 

—Pero aquí es donde está el peligro, no es 
cierto? dijo el rey. 

—Si, señor, aquí. 
—La Asamblea 
Gilberto hizo con la cabeza una señal afir-

mativa. 
— La Asamblea, continuó el rev, que con 

hombres como Mr. Moouier, Mr. Mi ra beau v 
Mr. Sieves, es capaz de enviarme un mensa 
ge que me quite todas las ventajas de mi 
buena voluntad. 

—Pues bien; entonces, esclamo la reina 
con un sombrío furor, tanto mejor; pues con-
servareis asi vuestra dignidad de rev no ven 
do á París, y será preciso sostener Ja guerra! 
La arrostraremos, y si es presiso morir aquí, 
moriremos pero moriremos eoo dignidad y 
como corresponde á personas de nuestro ran-
go; como re>es, como señores v como cris-
tianos que coníiaoen Dios, de quien ban re-
cibido la corona! 

V al ver aquella exaltación frbril de la rei-
na, Luis XVI comprendió que por el momen -
to era menester ceder. 

Hizo h Gilberto una seña, v adelantándote 
hVia María Antouieta. la lomó la mauo di 
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cie ado la: 
—Tranquilizaos, señora, todo se liará c o -

mo deseáis. Bien sabéis, querida esposa,que 
sacrificaria mi vida por no desagradaros, 
pues conozco demasiado lo que merece una 
muger de vuestro mérito y de vuestras v i r -
tudes. 

Y Luis XVI apoyó est3s palabras con una 
espresion do indecible nobleza, vindicando 
a la reioa de todas las calumnias, y esto ante 
un testigo capaz de referir todo cuanto habia 
visto y oido. 

Este rasgo de delicadeza conmovió pro-
fundamente á María Antonieta, que estre-
chando entre las suyas ta mano que le pre-
sentaba el rey, 

—Pues bien, señor, dijo; hasta mañana; no 
os exigiré mis plazo; pero este concedédme-
lo; os lo pido postrada á vuestros pies: maña-
na á la bora que mejor os parezca, os lo juro, 
saldréis d« Paris sin que me oponga ¿ v u e s -
ira partida. 

- Cuidado, señora, que el doctor es t e s -
tigo, dijo el rey sonriendo. 

—Señor, nunca he fallado a mi palabra; 
replicó la reina. 

—Ya lo sé; pero uo puedo menos de confe-
sar una cosa. 

—Qué? 
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- ü u e no alcanzo á comprender el r»»„ 

viéndoos reSlgnadaá dejarmeP marchar T o 
Pidáis esas veinte y cuatro horas de termino 

- N o me haga is preguntas, señor, 
ft.I rev era en estremo curioso 

n a i í ' 1 1 , 1 , C " ? t i n u o - ( i e i a "^gada de Iro-
S H S r e , ü m 0 - d e a ^ ''omhina-

^ re-
—Se trata.,.. 
—Xo se trata de nada, señor. 
—Kntonces es un secreto. 
—Eso es nn secreto \ nada mas 
—Caprichos de muger, no es cierto? 
— t.omo gustéis, capricho. 
—Oh! suprema ley del helio sexo' 

verdad. \ por que no hahia de suee-

ÍZ u ! T ° f " P < , U U a i * , ue «« l'losofia? 
por que no se ha de permitir a los revés eri-
gir MIS caprichos políticos en ¡eyes' supr" 

—Todo llegará con el tiempo. Kn cuanto á 
n ó v a l o hago, d i jo , ! rey en tono S „ 
Conque hasta mañana. i w n o . 

rei7a " ^ 3 " 3 , r e s P o n d i ó tristemente la 



—Us quedáis con mi doctor, señora? pre-
gunto el rey. . . 

—Oh! no. dijo la reina con una precipita-
ción que hito sonreír a (¿iiberto. 

—Entonces me lo l!e\o. 
(¡liberto se inc inó por lerccia vtx ante 

María Antonieta. quien esta vet le devolvió 
su saludo mas bu n como muger que como 
reina. , • i 

En seguida el rev se encamino hacia la 
puerta seguido del doctor. 

—Me parece, dijo Luis XVI ai atravesarla 
galena, que estáis bien con la reina, señor 
(¿iiberto. 

—Seíior, esa es una honra de quesoy deu-
dor á V. M. 

—Viva el revi gtilaron los cortesanos que 
inundaban va la aotecamara. 

—Viva el rey! contestaron en el patio uua 
iniinidad de oficiales y soldados que se agol -
paban á las puertas del palacio. 

Aquellas aclamaciones se prolongaron por 
un gran rato, produciendo en el coratou de 
Luis una a l e g r í a que lal vez n u n c a hab i a e s -perimentado. 

En cuanto á la icina. sentada en el mismo 
sillón en que habia pasado tan crueles momen-
tos. así que ovo los gritos de entusiasmo y 
de cariño que acojiau al rey por todas par-
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líeos* q u e 4 6 p e r d i a n á , 0 «ejo» bajo ios pór-

—Viva el rey! gritó también. Obi sí. viva 
el rey. á pesar de ese infame París; cenagal 
inmundo, abismo sangriento, no conseguirás 
arrastrar en tus profundidades a esa desgra-
ciada victima. Yo la arrancaré de tus entra-
ñas; yo misma, con este brazo; brazo débil 
que te amenaza en este momento v te en-
trega a la execración del mundo v áTa ven-
ganza de Diosl 

Y diciendo estas palabras con una espre-
sion de odio que hubiera aterrado á los mas 
entusiasmados partidarios de la revolución 
st hubieran podido verla y oiría, la reina 
esteodio hác.a París su débil mano que res-
p andecia bajo los encages como una espada 
al salir de su vaina. p 

fin seguida llamó á Mine. Campara,que era 
la muger de mas confianza de las de su ser-
vidumbre, y se encerró con ella en su gab i -
nete cuya entrada prohibió para todo el 
mundo. 



La cota de malla. 

A l día siguiente se alzó, brillante y puro co -
mo la víspera, un sol resplandeciente que 
doraba los mármoles v las arenas de Versa-
lies. 

Los pájaros agrupados, sobre los prime-
ros árboles de los jardines, saludaban consus 
trinos el nuevo día de calor y alegría prome-
tido a sus amores 

La reina se levantó á las cinco de la ma-
ñana y mandó rogar al rey que fuese a v e r -
le en cuanto se vistiese. 

Luis XVI, algo fatigado por la recepción 
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de una diputación de la Asamblea, que ha-
bia llegado el día anterior, y á la que se ha-
bia visto prensado a responder, durmió al -
go mas tiempo del que acostumbraba, para 
reparar aquella fatiga, y para que no pu-
diese decirse que perdía nada en él su na-
turaleza. 

Apenas se vistió, le pasaron el recado de 
la reina al tiempo de ceñirse la espada, 
lo que le hizo arrugar ligeramente el en 
trecejo. 

— Pues qué, dijo, se ha levantado va la 
reina? 

—Hace ya mucho tiempo, señor. 
—Está mala? 

-No , señor. 
— V qué es lo que quiere de mi la reina á 

estas horas? 
—S. M. no ha dicho nada mas. 
El rey lomó un ligero desayuno, compues-

to de caldo con un poco de vino, v pasó al 
cuarto de María Antonieta. 

Encontró á la reina ataviada completamen-
te como en un dia de ceremonia, hermosa, 
pálida, de aspecto imponente. Acogió á su 
esposo con una débil sonrisa, que brillaba 
como un rav o de sol de invierno. En las re-
cepciones solemnes de la corte, era preciso 
entonces enviar un rayo de sol á la muí-
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titiid. 
El rey no comprendió toda la tristeza que 

encerraba aquella sonrisa v aquella mirada, 
y se ocupaba únicamente de* una sola cosa; de 
la probable oposicion que ibaá hacerle María 
Antouieta al provecto convenido el día an-
tes. 

—Algún nuevo capricho, dijo para si. 
V ese fué el motivo que le hizo arrugar el 

entrecejo. 
La reina, con sus primeas frases, le confir-

mo en su su opinion. 
—Señor, le dijo, desde ayer he reflexiona-

do mucho. 
— \an.os. o t o es, esclamo el rey. 
—Despedid, os suplico, á todos los que no 

SIMO de vuestra confian/a. 
Kl rc\ . aunque con disgusto, dió orden á 

sus oiiaalesqne se alejasen. 
I na sola de las doncellas de la reina se 

qin-do allí, que era Mme.de Campan. 
Entonces la reina, apoyando sus dos lindas 

manos sobre el brazo del rev, 
—yuél estáis va enteramente vestido? mal 

hecho'. 
—Mal hecho? pues cómo? 
—No os quise dar á entender eso, sino que 

vinieseis en bata, v os veo con casaca v es-
pada. 



— so — 
Kl rex h mito sorprendido. 
Aquei capricho de la reina despertaba en 

el una infinidad de ideas eslrañas, cuya no-
vedad hacia resallar mas la inverosimilitud. 

Asi es, que su primer movimiento fué de 
desconfianza y de inquietud. 

—Qué tenéis? diiola reina; pielendeis, por 
ventura, retrasar o impedirlo que ayer he-
mos con veoido? 

—I)e ninguna manera, señor. 
" —Os lo ruego, señora; pues es un asunto 

demasiado sério. Debo y quiero ira París, y 
no puedo menos de hacerlo. Ya está todo dis-
puesto y desigoadas desde ayer las personas 
que me han de acompañar. 

—Señor, yo no me opongo; pero... 
—Pensad, dijo el rey animándose por gra-

dos para infundirse valor, pensad en que la 
noticia de mi viaje ha debido llegar ya a oí-
dos de los parisienses, que se hallan prepara-
dos y que esperan; pensad en que los senti-
mientos favorables que este viaje ha produci-
do en todos los ánimos, pueden cambiarse en 
una hostil ida J fun es t i . Pensad, en tin.... 

—Pero señor, si yo no luig » la mas lexe 
objeción á lodo loque uie hacéis el honor de 
decirme; me resigné á todo ayer, v hoy me 
hallo también resignada. 

— Kntonces, señora, á qué vienen esos 
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preámbulos? 

—No lo< he usado. 
—Bien, perdouad; pero qué significan esas 

preguntas respecto á mi trago y acerca d<» 
mis proyectos? 

—Sobre el trage, en buen hora, repuso la 
reita procurando hacer renacer una sonrisa 
que á fuerza de drsvanerse se iba haciendo 
iúaebre. 

—Y qué es lo que quereis decirme sobre 
mi trage? 

-Quisiera, señor, que os quitáseis la ca-
saca. 

—No os parece conveniente? Ks una casa-
ca de seda de color de violeta Lo* parisien-
ses estáo habituados A verme vestido de este 
modo, y les agrada ver en mi este color, so-
bre el cual, sienta además iniiv bien un cor-
don azul. Vos misma me lo habéis dicho mu-
chas veces. 

—Xo tengo, señor, ninguna objecion que 
hacer respecto al color. 

—Entonces... 
—Sino contra el forro, 
— Verdaderamente que me volvéis loco con 

esa sonrisa; el forro... os chanceáis... 
—Yo no me chanceo, señor 
—Bien; ahora examinais mi chupa; os dis-

gusta también? Tafetan blanco v plata, con 
Tom< IV t> 
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una guarnición que vos misma habéis bor-
dado. 

—Tampoco tengo nada que decir contra la 
chupa. 

— Sois muv singular; es la chorrera, es la 
camisa bordada lo que os dá que hacer? y 
qué, no debo presentarme con el mejor trage 
a un buena ciudad de París? 

lTna amarga sonrisa contrajo los labios de 
la reina y id inferior sobre lodo que tanto se 
le criticaba á la Austríaca se engrosó adelan-
ta nduse como si se hallase impregnado de 
todos los venenos del ódio y de la cólera. 

— N o . d i j o . n o os echo en cara vuestro 
trage, sino el forro. 

—El forro de mi camisa bordada) esplieaos 
por fin. 

—Está bien; me esplicaré: el rey aborre-
cido, insoportable, que va arrojarse en medio 
de setecientos mil parisienses embriagados 
con sus triunfos v con sus ideas revoluciona 
rias; el rey no es un principe de la edad me-
dia, \ sin embargo, debería hacer hoy su en-
trada en París, hajo uoa buena coraza'de hier-
ro: bajo un casco de buen acero de Milan; 
debería tomar tales precauciones que ni una 
bala ni una flecha, ni una piedra, ni un pu-
ñal puedan hallar el camino de su pecho. 

—Es cierto en el fondo, dijo Luis XVI pen-
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salivo; pero, amiga mío, como a • me Hamo 
ni Carlos VIII ni Francisco 1 ni Enrique IT; 
como la mooarquía de hoy día está desnuda 
ha jo los terciopelos y la seda, iré desnudo 
bajo mi trage de seda, ó por mejor decir, 
iré con un blanco qne podrá guiar á las balas; 
tengo la placa de las órdenes sobre el cora-
zon. 

La reina exbaló un abogado gemido. 
—Señor, dijo, empezamos á comprender-

nos, vais á ver como vuestra espota no se 
chancea. 

E hizo una señal á Mme. Campan que se 
hallaba en el fondo de la habitación. 

Saco esta de un cajón de un guardarona un 
objeto de forma ancha, aplanada v oblonga 
oculto bajo una cubierta de seda. 

—Señor, dijo la reina, el corazon del 
rev pertenece, lo primero ¿ la Francia, es 
cierto; pero también pertenece 6 su muger 
y á sus hijos. No quiero que su eorazon se 
ésponga á las balas enemigas, y he tomado 
mis precauciones para salvar de todo pe-
ligro ¿ mi esposo, I mi rey, al padre de 
mis hijos. 

Y mientras hablaba asi sacó bajo ta cu-
bierta de seda que le envolvia un chaleco 
de linas mallas de acero, enlazadas con tai 
arte, que se hubiera creído un tegido árabe; 
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pues hasta ese puuto la trama i m i t a n . 
moaré; teniendo toda la delicadeza v elastici-
dad de los tejidos. 

— Y q u é es eso? dijo el rcv. 
—Mirad, señcr. 
— l o chaleco ñ lo que parece. 
—.1 listamente. 
—I n í halecocerrado hasta el cuello. 
—Cim un pequeño cuello destinado á ser-

vir de forro á la corbata. 
El rey tomo en sus manos el chaleco y 

lo examiuó con la mas escrupulosa aten-
ción. 

1.a reina se lleno de alegría al ver la com-
placiente curiosidad de Luis XVI. 

I'arecia que este se complacia en contar 
una a una las mallas de aquel maravilloso en-
samble que ondulaba entre sus dedos con la 
maleabilidad de un tejido de lana. 

— E s admirable. 
—No es cierto, señor? 
— E s un trabajo milagroso. 
—No es verdad que si? 
—Y no puedo adivioar cómo os habéis po-

dido procurar esta maravilla. 
—La compré ayer á un hombre qne me la 

habia ofrecido hace mucho tiempo para el 
caso eo que saliéseis á campaña. 

— Es admirable! prodigioso! esclamó el rey 
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examinándole nuevamente. 

—Y os debe sentar como si os lo hubiera 
hecho vuestro sastre. 

—Lo creeis asi? 
— Probáoslo. 
El rt-v, sin decir una palabra, se quito su 

casaca. 
La reina temblaba de alegría y ella misma 

ayudoá Luis XVI á quitarse las condecora-
ciones. Muie. Campan le acabo de desnu-
dar. 

Cualquiera que en aquel momento hubie-
se podido ver la fisonomía de la reina, la bu-
llí era visto iluminada por uno de esos res-
plandores de triunfo que refleja la suprema 
felicidad. 

El rev se dejo uuilar la corbata, bajo la 
cual las manos delicadas de la reina introdu-
jeron el cuello de la cota. 

Despues la misma María Antonieta cerro 
los broches de aquella cota que ajustaba per-
fectamente al cuerpo y que estaba forrada 
de un fino almohadillado que servia para i m -
pedir la presión del acero sobre la carne. 

Esta cota bajaba mas que una corata y de 
fendia todo el cuerpo. 

Colocada sobre ella la camisa y la chopa 
la cubrían perfectamente sin aumentar en 
mas de una linea el espesor del cuerpo, per-



— x<) — 
miltcudoaUcu.aí, ejecutar lodos lo» movi-
mientos l in ninguna incomodidad, 

—Pesa mucho? dijo ía reina. 
— No. 
—Veis , rey mió, qué cosa tnas maravillo-

sa? dijo la reina dando palmadas de júbilo, 
a Mme. Campan que acababa de abrochar 
los botones de las mangas del rey. 

Mtne. Campan manifestó su alegría poco 
masó menos lo mismo que la reina. 

—l ie salvado á mi rey! continuó María 
Antonieta. Esta coraza invisible es una obra 
de genio: ensayadla,colocadla sobre una m e -
sa y probad á pasarla con un puñal, con una 
bala, probedla! 

—Oh! esclamó el rey con acento de duda. 
—Sí, ensayadla, repitió la reina llena de 

entusiasmo. 
—Lo haría de rouv buena gana, aunque no 

fuese mas que por curiosidad. 
—Pero no, no lohagais, es inútil. 
—Inútil que os pruebe la escelencia de 

vuestra maravilla! 
—Ah! asi son todos los hombres! creeisque 

hubiese vo confiado en la palabra de un indi-
te rente, tal vez, cuando se trataba de la 
vida de mí esposo, de la salvación de la 
Francia? 

—Sin embargo, eso creo que es lo que po-
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deis haber hecho, Antonieta. 

La reina meneó la cabeia con una encanta-
dura obstinación. 

—Preguntad, dijo señalando* Mme. Cam-
pan; preguntad á esta buena señora lo que 
oeoios hecho esta mañana. 

—El qué7 Dios, mió, preguntó el rey l le-
no de una viva curiosidad. 

—Esta mañana, o por mejor decir, esta 
noche, hicimos retirar a toda la servidumbre 
y nos encerramos en la habitación de Mme. 
(lampan que está muy retirada. Nos asegu-
ramos de que nadie podia sorprendernos an-
tes de que hubiésemos llevado A cabo nuestro 
proyecto... 

—Dios mió! verdaderamente me ponéis en 
cuidado! qué designios podian tener esas dos 
nuevas Judith? 

—Judith hiio menos que nosotras, dijo la 
reina; sobre todo, menos ruido, y sin esto, 
la comparación no podia ser mas exacta. 
Campan llevaba el saeo que encerraba ta 
cota, yo llevaba un largo cuchillo de caza 
alemán, de mi padre, que tantos jabalíes ha 
muerto. 

—Juditht esclamó el rey riendo. 
—Oh! Judith no teota esta pesada pistola 

que he cogido vade entre vuestras armas, v 
que he mandado cargar á Weber. 
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— Coa pistola! 
—Si, uoa pistola. Era cosa digna de verse 

la escena que presentábamos, de noche, l le-
nas de miedo, temblando al menor ruido, 
trayendo el encontrarnos con las gentes del 
servicio v escurriéndonos como dos ratones 
por los desiertos corredores. 

Campan cerró tres puertas y atrancó la úl-
tima. Colocamos la cota sobre un maniquí que 
sirve para colgar mis vestidos, y con una ma-
no (irme, os lo aseguro, descargué una puña-
lada sobre las mallas de acero. La hoja del 
arma se encorvó, saltó de entre mis manos 
y fué á clavarse en el suelo con fjran admi-
ración nuestra. 

— Oh! esclamó el rev. 
—Esperad un momento. 
— V no se agujereó? preguntó Luis XVI. 
—Esperad, os lo suplico. Mme. Campan 

• ecosió el cuchillo v me dijo: «Vos sois muv 
débil, señora, y vuestra mano ha temblado 
tal vez; xo, que soy mas fuerte, voy á pro-
nar.» Y levantando el cochillo, descargó tan 
violento golpe, que la pobre hoja se hizo pe-
dazos sobre las mallas. Aquí teneis los pe-
dazos. señor, quiero que os hagais un pu-
m l ooo lo que ba quedado. 

—Oh! pero eso es fabuloso! dijo el rev; v 
ni una rotor »? 
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—l o ligero arañazo CQ la capa superior 

del tejido y tiene tres capas. 
—Desearla verlo. 
—Ahora mismo. 
Y diciendo esto, la reina se puso á des-

nudarle con maravillosa ligereza, para aue 
pudiese admirar su idea v sus altos hechos 
de armas. 

—Aquí hay una pequeña depresión, se me 
licura. 

—Ksa fué la bala de pistola. 
—Pues qué, habéis descargado la p í s -

tela? 
—Y ved aqui la bala aplastada y negra 

aun. Creeis ahora que vuestra existencia es-
tí en seguridad? 

—Sois un ángel tutelar; dijo el rey, que 
se puso á desabrochar lentamente la cota pa-
ra ver mejor la huella de la puñalada y del 
balazo. 

—Juzgad de mi susto, querido rey, cuan-
do tuve que hacer fuego sobre la coraza. Y 
no era por ese espantoso ruido, que sin em-
bargo me causa tanto miedo; si no que me 
parecía que haciendo fuego sobre la cota, 
baria fuego contra vos y temia heriros; temía 
ver un agujero en las mallas, y entonces, 
todo mi tranajo. toda uiiesperanza habia con-
cluido. 



—Querida esposa! dijo Luis XVI acallán-
dose de desabrochar la cota y colocándola so-
bre una mesa. 

—Pero que hacéis? preguntó la reina. 
I COJIÓ la cota presentándola secunda vez 

al rey. 
Pero este, con una sonrisa llena de gracia 

y de nobleza, 
—No, la dijo, gracias. 
—Qué, no quereis ponérosla? 
—No. 
—Pero nensad, señor. 
—Señor! esclamó Mme. Campan en tono 

suplicante. 
—Pero advertid que esta es vuestra sa l -

vación. vuestra vida. 
—Tal vez sea asi, dijo el rey. 
—Pero os negáis á ponérosla? 
—Si. 
—Os matarán!... 
—Querida mía, cuando los nobles salen á 

campaña, en el siglo XVU, se visten de 
pafio con casaca y camisa, y este trage es el 
destinado á las balas: cuando van al campo 
del honor, cubren únicamente su pecho con 
la camisa, y este trage es el que usan para 
defenderse de la espada. Yo soy el primer 
noble de mi reino y no haré ni mas ni menos 
que mis compañeros, v aun hav mas, cuando 
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etlor He van el peto de pato, yo *"> debcrtte-
var mas que seda. Gracias, querida esposa, 
gracias, mi buena reina, gracias. 

— Ah! esclamó la reina entusiasmada y de-
sesprrada ó la vez: por qué no le oye ahora 
el ejército? 

Kl rey acabó de vestirse tranquilamente 
sin parecer comprender él mismo el acto <le 
heroísmo que acababa de hacer. 

Ob! murmuró la reina, la monarquía que 
acode al orgullo en semejantes momentos, es 
una monarquía perdida! 
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La marcha. 

E n cuánto salió el rey de la habitación de la 
roma, se halló rodeado de todos los oficiales 
y de todas las personas de su servidumbre, 
que habían sido designadas por él para acom-
paña ríe á Paris. 

Eran estos Mr. de Beauvau, de Villerov, 
da , \esle v de Estaing. 

(¿iiberto esperó confundido entre la mul-
titud á que Luis XVI le viese, aunque no 
fuese mas que para dirigirle una mirada al 
pasar. 
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Era visible que toda aquella geste estaba 

allí en duda, y que no podían creer en que el 
rev persistiese en su resolución. 

—Despuésdel desayuno, dijo Lu*s XIV, 
partiremos. 

V en seguida divisando á Gilberto, 
—Aqui estáis, doctor, continuó, perfecta-

mente. va sabréis que os llevo conmigo. 
—Estov á vuestras órdenes, señor. 
El rey "pasó á su despacho, donde trabajó 

dos horas. 
Eo seguida oyó misa con toda su servi-

dumbre, y a eso de las nueve se sentó en 
la mesa. 

El almuerzo se hiio con el ceremonial de 
costumbre, y la reina, que se presentó des-
pues déla misa c;on los ojos eocendidos é hin-
chados, quiso, aunque sin tomar nada, asis-
tir ai almuerzo del rev, para estar á su lado 
el mas linnpo posible. 

1.a reina llevo consigo á sus dos hijos, que 
conmovidos sin duda por los consejos mater-
nales,dirigían sus inquietas miradas desde el 
rostro de su padre al de los oficiales y de los 
guardias, , . . . 

De vez eo cuando enjugaban una lagrima 
que se asomaba cotre sus pestañas, y *ste es-
pectáculo movía á compasioo á unos, llenaba 
de cólera á otros y de dolor 6 todos. 
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Kl rey «mióe t í l i camente , habió muchas 
vece* á Alberto sin mirarle, v casicons-
tan teniente con la reina, manifestando una 
gran emocion. 

Por último, dió instrucciones á sus capi-
tanes. 

Acababa apenas de levantarse de la mesa, 
cuando vinieron A anunciarle, que una e s p e -
sa columna de hombres que venían por el 
camino de Paris, se divisaba á laestremidad 
de la gran calle de árboles que conducia a 
la plata de armas. 

fen el mismo momento, oficiales y guar-
dias se lanzaron fuera de la habitation. 

El rev levanto la cabeza v miró á Gilber-
to; pero viendo que estese sonreía, se volvio 
a sentar tranquilamente. 

La reina palideció v se inclinó hacia Mr 
de Beauvau para suplicarle que fuese á to-
mar informes. 

Mr. de Beauvau salió precipitadamente. 
La reina se adelantó háeia la ventana. 
Cinco minutos después entró Mr. de Beau-

vau. 
—•Señor, dito, son los guardias nacionales 

de Paris, que al haber sabido ayer el desig -
mo de \ . M. de ir á ver á los parisienses, 
se han reunido en número de unos diei mil, 
para salir á recibiros; y viendo que tardabais 
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han lasado hasta Versa lies. 
—V qué intenciones parece que tienen? 

preguntó el rey. 
—Lis mejores de! mundo, contestó Mr de 

Beauvau. 
—No importa, dijo la reina, cerrad' las 

verjas. 
—No hagais tal. dijo el rev, v basla 

con que las puertas de palacio queden cer-
radas. 

La reina frunció las cejas y lanzó una mi-
rada á Gilberto. 

Este esperaba aquella mirada de la reina, 
pues la mitad de su predicción se habia cum-
plido; habia prometido la llegada de veinte 
mil hombres, y ya se habían presentado diez 
mil. 

El rev se volvió háeia Mr. de Beauvan. 
—Cuidad, le dijo, de que se dé un buon re-

fresco a esas gentes. 
Mr. de Beauvau volvió ó salir y trasmitió á 

los sumilleres las órdenes del rey. 
Despues volvio á subir. 
—Y bien, dijo el rey. 
—Señor, vuestros parisienses están en una 

viva discusión con los guardias. 
—Discusión! esclamo el rey. 
—Oh! de pura cortesanía. Como ban sa -

bido que el rey debe salir dentro de dos b o -
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ras, quieren esperarse v marchar detrás del 
carruage de V. M. 

—Pero supongo, dijo l.i reina, que habrán 
venido a pie. 

—Si, señora. 
—Es que el rey (leva caballos en su car-

ruage y camina de prisa, muy de prisa. 
Estas palabras, acentuadas por la reina, 

querían decir: 
—Poned alas á los caballos de S. M. 
El rey hizo con la mano señal para dete-

ner U conversación, 
—Iré «I paso, dijo. 
La reina dejó escapar un suspiro que se 

asemejaba mucho á un grito de colera. 
T ^ o es justo, añadió tranquilamente 

Luis X M , que haga correr á esas pobres 
gentes que se han tomado tanto trabajo para 
honrarme. Iré al paso para que todo el mun-
do pueda seguirme. 

La reunion manifestó su admiración por 
medio de un murmullo de complacencia; pe-
ro al mismo tiempo se pintó en algunas fi -
sonomías el reflejo de la desaprobación que 
?* j e i í € Q e , s e ®WMUe de la reina, por una 
bondad de alma que ella caracterizaba de de-
bilidad. 

En aquel momento se abrió una ventana 
U reina se volvió admirada v vió é Gil-



berto '¡uf «'a calidad de médico usaba de su 
dtT'chn abriendo la ventana para renovar el 
lire del comedor, impregnado de' olor de los 
mamares y cond'iisado por la respiración de 
nrs de cien personas 

Kl d'H tor si cidi.co detrás de los cristales 
de aquella ^ventana, y por ella subieron las 
vires de ta multitud que se hallaba reunida 
en el palio. 

—Oué es eso? preguntó el rey. 
—Señor, contestó Gilberto, son los guar-

ili.isnacionales que están al sol y que deben 
tener muelo- calor. 

— I'oi y -e i.o '.es iowlai.ui a q«e venganá 
almorzar ct.-n el rey? dijo en vo?, baja á la 
reina i;no de sus oficiales favoritos. 

— Preciso sera .lleva» los a donde h-\ga som-
bra; colocarlos en e! patio de marmol bajo 
las galenas, y dondequiera que no haga ca-
lor, dijo el rey. 

—Diez mil nomlres en una galería! escla-
iiió la reina. 

—Bien repartidos, ellos se acomodaran, 
dijo el rey. 

—ft.-partidas! pero, señor, vais á enseñar-
les. dij-> María Antonkta, el camino de vues-
tra aleóla! * 

l'iofecia terrible que debia realizarse en 
\ crsaIN s antes de tres im s- > 

l e - IV 7 
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-- I raen a sus hijos con ellos, señora. dno 

Gilberto. 1 

—Sus hijos! dijo la reina. 
—Si. señora; ti¡nchos de ellos vienen con 

sus hijos pequeños t otiiosi saliesen de naseu. 
llevan vestidos de guardias nacionales, 

pues á tal punto llega rl entusiasmo por la 
nueva institución 

1.a reí- a abrió la hora para hablar, pe 
• ro en el mismo momento b„j '> la cabeza. 

Habia estad > a punto de dejar ver uu sen -
timiento de ternura; pero el orgu'lo v el ¿dio 
Ja detuvieron. 

Gilberto la miró con mucha atención. 
—Ah! esclamó e lrcy, p».br«s niños! cuan-

do traen s-envj^o a sus hijos, no pueden t»?— 
ncr intenciones de barer da ñu á un padie de 
familia, y es una razón mas p a n tratarlos 
bien. 

Gilberto, mo\ jendo sua veniente la cabeza, 
pareció decir i ¡a .en.a ha!.¡a guardado 
MI 'MOIO: 

— He ahí lo que vos hubierais debido de-
cir; y o pre.-cuti:do la OC.ÍMOII; vuestras 
palabras hubieran sido repetidas, \ hubierais 
ganado dos años de popularidad.* 

La reina comprendió este mudo lengua ge 
de Gilberto. \ un vivo carmín coloreó sus me-
gillas. G'-uocio r-o falta, v se escusó con un 
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sentimiento de oradlo que devnlsiu o Gilber-
to coan mu rew.eMa. 

Entrelant i Mr. de Beauvau cumplió con 
las órdenes del rey respecto á ios guardias 
nacionales. 

(heroine gritos de alegrii y las í»e,¡(licio-
nes de aq iHh armada multitud ndmi'i-
da p">r orden del r") en el interior del pa-
lacio. 

Lasarlani.'!.''iones, la* voces % I• »* vivas su-
bieron como en espesos t irbellinos l»a<la los 
oidos de los au¿u?los«»Sjios >S. tranquilizán-
dolos sobre las disposiciones de aquel Paris 
tan temido. 

—Señor, dijo V.?. de iv auvau; que orden 
de inarelia disjeme V M. 

—Y l.i dis-usion d-. I.i guardia nacional con 
mis Oiiejalcs? 

—Ob. señor. \ a e*tá acababa: esas hue-
nasgcnles s-* creen tan dichosa*, que di^en: 
• iremos donde nos lleven: el rey es nuestro, 
lo mismo qu * de los dem s.» 

Luis \VI miro S Maria Anloníeta 
1.1 reina contrajo su labio interior con una 

irónica sonrisa. 
—Decid á los guardias nacionales, dijo el 

rey. que irán en el pmMo que eílo> mismos 
se designen. 

—V. M ., dijo la reina, ir» olvidará que los 
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guardias tieueu ti indisputable derecho de 
'•scoltar el carruage. 

Los oficiales viendo al rey indeciso, se a pró-
xima ron para apoyar á la reina. 

—Teaeís razón, dijo el rev. Bien, va ve-
remos. 

Mr. de. Beauvau v de Villcroy salieron pa 
ra ocupar sus puestos y dar órdenes. 

Entretanto el reloj de Versailles dió las 
diez. 

—Vamos, dijo el rey, mañana trabajaré: 
estas buenas gentes no deben esperarme. 

V dicha;eslas palabras, se levantó. 
Maria Antonieta se acerco al rev con !os 

brazos abiertos; los niños se arrojaron llo-
rando al cn«»||o tie su padre 

Luis XVI. enternecido, so esforzó cuanto 
pudo en sustraerse a sus brazos; pues miiso 
ocultar una cmocion que no habría tardado en 
estallar. 

La reina detuvo á todos los oficiales, co -
giendo á unos del brazo v á otros de la es-
pada. 

—Señores! señores! decía. 
Y con esta elocuente ese la marión les reco-

mendaba al rev que acababa de bajar. 
Todos pusieron su mano sobre su cora-

zon y sobre la espada; la reina les dió gracias 
con una sonrisa. 
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Gilberto se quedo de les últimos. 
—Caballero, le dijo la reina, vos sois 

quien ha aconsejado al rey e>te viaje; vos 
quien le ha hecno deeidirseá desatender mis 
ruegos. Pensad en la terrible responsabilidad 
que habéis contraido con la madre y con la 
esposa. 

—Losé, señora, respondió tranquilamente 
(¡iiberto. 

—V me devolvereis al rey sauo y salvo? 
—Si, señora. 
—Pensad en que me respondéis d« el con 

vuestra cabeza. 
(¿liberto se indinó ante la reina. 
— Lo oís? Con vuestra cabeza, repitió 

Maria Antonieta en tono de amenaza y coa 
toda la autoridad de uní reina absoluta. 

—Con mi cabeza, dijo el doctor; si, s eño-
ra, y esta garantía la miraría como de poco 
valor si ere \eraai rey amenazado; pero ya 
lo he dicho, señora. S. M. vá ó un triuufo. " 

—Quiero tener noticias sutás a todas ho-
ra s, dijo la r«-ina. 

— I.as tendreis, señora, os lo juro. 
—Podéis marcharos, caballero; oigo ya 

los tambores, y el rev vá á ponerse en 
camino. 

(«iiberto se inclinó, y desapareciendo 
por la escalera principal se halló con uti 
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avudante t!e campo que le buscaba de par 
le* de S . M. 

Se ¡e mandó subir en un carruage que per-
tenecía a Mr. de Beauvau, gran maestro de 
ceremonias, no habiendo querido que se c o -
locase en los carruages del rev aules de ha-
ber hecho sus pruebas de nobleza. 

(iiiberto se sonrió viéndose >olo en el car-
ruage adornado con armas, mientras que 
Mr. de Beauvau hacia caracoleará su caba-
llo junto al del lev . 

Después se le ocurrió que era ridicu-
lo que él ocupase un carruage con corona y 
blasones. 

Üurabale aun este escrupulo, cuando de 
entre la multitud de guardias nacionales que 
se agolpaba á los carruages oyó estas pa-
labras de dos personas que le miraban con 
curiosidad: 

—Ese es el principe de Beauvau. 
—No, dijo su compañero, no es él. 
—Sí, porque el carruage tiene las armas 

del principe. 
—No importa, eso no siguilica nada. 
—Si, esas son sus armas, él sera quien 

t a dentro. 
—Mr. de Beavau es un patriota? pregunto 

una muger. 
—TP esclamó el guardia nacional 
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i i i! her to s'' stt!)ri«i. 
—{'ero t- n*¡.!t'», ¡ir ^ifi'Ji.' el gu>iii;i.i. 

quecse no esel pimnpe. i'l principe es grue • 
so, y esc es delgado; el principe lleva on uni-
forme d e e m i n d a n t e de los guardias, y ese 
lleva un trage negro. Stu duda es su mayor-
domo 

l*n murmullo de desagrado «iCugia.» la per-
sona de (¡ilberto dtslunradu con este titu 
lo poen ha lag ü¡' fio. 

—No. por todos los diablos, gritó una voy. 
sonora que hizo estremecer a <> ¡Iberio. 

Era esta la voz de un hombre que con sus 
codos y sus puños se abrió paso ha>ta el car-
roage. 

—No, continuó, este no es ese Mr. de 
Beauvau ni su mayordomo, es uu valiente y 
famoso patriota, efraas famoso de los patrio-
las. KhS señor {«¡Iberio, qué hacéis ahi en 
el coche del principe: 

—Sois vos Billot? es-lamó el doctor. 
—I'ardiez! no he querido desperdiciar e í -

la ocasión, respondió el arrendatario. 
—;Y l'ilou? pregunto (i ¡Iberio. 
—No amia lejos. I'ilou, aiér»;.le. vamos. 
Y INtou, después de esta instancia, se 

desü/o ayudado de sus codos hasta Billot, y 
taludó con admiraciona (iilbei lo. 

—Buenos dias. seño. ('¡ilícito, dijo. 
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- Buenos días, Pitón, i,u. nos d.:

s* ,„,-, 
two. 

—(¡iiberto! (¡iiberto! quiénes ese (¿Mbci 
• luf preguntó la multitud. 

(¡liberto se apeó del carruage, v apota» 
dose sobre el brazo de Billot, continuo su 
ta mino á pie. 

Entonces le cout) en pocas palabras la \ i 
Mtaa Versalies, Jas buenas di>posiciuiH* 
del rey y de la familia real, v en pocos mu 
"lentos hizo en aquel grupo tal propaganda 
«Je realismo, que enrantadas aquellas bue 
ñas gentes y dispuestas a los buenos suiti 
«lientos, arrojaron un grito de \jva el rev 
grito que fué estendiéndose mas adelanté 
hasta ensordecerá Luis XVI 

—Quiero ver al rev, dijo Billot entusias-
mado; quiero verle de cerca; para eso he 
hecho este viaje, y deseo juzgarle por su ros 
tro Acerquémonos, señor (¿liberto, que-
réis? 1 

—Esperad un momento, pues creo que nos 
M»rá muy fácil. Veo á un avudante de cam-
po de Mr. de Beauvau que busca ¿ a l -
guien 

Kn efecto, un ginete que llevaba su caballo 
con las mayores precauciones entre los gru 
pos fatigados pero alegres, procuraba llegar 
hasta el cajruage que hibia abandonado (¡il 
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borlo. I-M.! le ü.nno. 
— K U S C H Í » al (1 JTLOR Di Iberio? le dijo. 

Si, señor, respondió el ayudante de 
campo. 

—Pues \o so\ 
—Mr. dé Beauvau me manda llamaros de 

parte del rev. Estas palabras hicieron abrir 
desmesuradamente los ojos á Biilol. y que 
se echase á un lado la multilnd. (¿iiberto se 
adelantó seguido de Billot y de Pituii, tras 
del (sitíele, que repelía: 

- Señores, pase! en nombre del rey. 
Pronto lleno (¿liberto hasta el carruage 

real, que marchaba al paso de los bueyes de 
los tiempos merovilianos. 

Empujados de un lado v de otro v siguiendo 
>iempre al avudante de Mr. de Beauvau 
(¿iiberto, Billot. v Pilou llegaron por lio al 
lado del carruage en que el l lev, acompaña-
do de Mr. de K>taing y de Mr. de \ i l l e -
tjuier se adelantaba lentamente por medio 
de uíia muchedumbre que iba siempre en 
aumento 

Espectáculo curioso, increíble y que se 
veía i.ot la vez pnn.era Todos los guardias 
nacionales del campo, soldados improvisa-
do* acudían con gritos de alegría al camino 
por donde iba el Itev, saludándole con sus 
bendición's, procuraudo hacerse notar, y en 
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vez de volver a su casa, lomando puesto en-
ire la com i li va. 

¿V por qué? Nadie podría decirlo. . Obe-
decían al instinto? Ilabian \ a visto v que-
rían volver á ver á aquel Kev tan q u e -
rido. * n 

Foraue es preciso confesarlo; en aquella 
época Luis X\ l era un R. y adorado, á quien 
Jos franceses hubieran levantado altares s ino 
hubiese sido por el profundo desprecio que 
Mr. de > oltaire habia inspiraoo a la Francia 
por los altares. 

Luis XVI no los tuvo, pero fué únicamen-
te porque los espíritus fuertes le querían d e -
masiado en aquella época para hacerle sufrir 
semejante humillación. 

El Rey divisó á (i ¡Iberio apovado en el 
brazo de Billot, detrás de los cuales iba !*¡-
lou arrastrando su enorme sable. 

—•Ola! doctor, qué buen tiempo v qué buen 
pueblo. 

—Va lo veis, señor, respondió tí ¡Iberio. 
\ despues aproximándose al Rev, 
—¿Qué es Jo que os habia prometido? 

dijo. 
—Si caballero; y habéis cumplido digna-

mente vuestra palabra. 
El Bey levantó la cabeza v con intención de 

seroido; 
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—Mu\ despacio caminamos, dijo, pero me 

parece que vamos aun demasiado de prisa 
para lo que hav que ver hoy. 

—Señor, di ii> Mr. de Beauvau, debeis 
advertir que al paso que vamos tardamos 
tres horas por legua y es diticil andar mas 
despacio. , . . 

En efecto, los caballos se detenían a cada 
momento para dar lugar a los discursos de los 
que iban llegando v á las respuestas que 
el Kev tenia que d r; los guardias naciona-
les frater«izaban con los guardias de Corps 

d e - \ b i decia Gilberto, que como filósofo 
contemplaba este curioso espectáculo; si 
fraternizan ahora con los guardias de Corps, 
es porque antes de ser amigos eran eue-

10'—Decid, señor Gilberto, esclamó Billot a 
media voz, he mirado y he escuchado con 
mucha atención al Rey. y se me figura que es 
todo un hombre de bien. 

Y el entusiasmo de Billot lo hizo acenluar 
estas palabras de tal manera que el llev y 
todo el es1 ado mayor pudieron oirías. 

Estos úitimos se echaron a reír. 
El He\ se sonrio también y después con 

un movimiento de cabeza: 
—Esees, dijo, un elogio de mi agrado. 
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amor \ i'íJii c! sooran:-' dei amor >; BdK.t, lo 
o spare i a a su a! J ede«I<»r. primer* on sordas 
aclama 'iones, \ luego en gntus de; 

—¡Viva »1 Kev! ¡viwi el padre d«-l pueblo! 
Y de (al mod-» grito, que cuando la comi-

tiva "lego a Pouit de- , our estaba enteramen-
te ronco; aili, Mr. de Lafayette. sobre el fa-
moso cabal ¡o blanco, apenas podía contener 
á los escuadrones indisciplinados é inquieto* 
lela guardia nacional, escalonados desde las 
cinco de la mañana sobre el terreno para for-
mar la comitiva del Rey. 

Kran cerca tie las dos. 
La entrevista del Bey v del nuevo gefe de 

la Francia armada, tuvo lugar de una mane-
ra satisfactoria para todos los que asistieron 
á ella; siti embarco, el Bey empezaba á /al i-
garse; ya no hablaba, y se contentaba con 
sonreír. 

El general en gefe de la milicia de Paris 
por su parte, ya no daba v o c s de mando, 
sino que gesticulaba unicament». 

El Key tuvo la satisfacción de ver que gri-
taban casi lauto viva el Bey, como viva La-
fayette. Desgrachulamenle era esta la ultima 
vez que tendría aquella silisfacmn. 

(•liberto seguía siempre pudo á la porte-
zuela del carruaje d I Kev Billot al lado de 
(tilbcrlo, y Pitou junto a Billot 



- n o — 
Gilberto, l id á su promesa, hahta hallado 

medio, desde que salió do Versa I les, para en-
viar cuatro correo* a la He i na. 

Eslos corrre s habían sido siempre porta-
dores de buenas notit i.-s. pues « n todas par-
tes el Ni*y vein tirar los sombreros al aire; 
solamente que en todos ellos se vein brillar 
una escarapela con los colores tie la Nación, 
especie de reconvención dirigida á las esca-
rapelas blancas que los guardias del Rey y 
el Rey mismo llevaban en sus sombreros. 

Kn medio de su alegría y de su entusias-
mo, esta divergencia de escarapelas era lo 
único que disgustaba a liillot. 

Hi lint llevaba en su tricornio una enorme 
escarapela tricolor. 

El rey lucia una escarapela blanca en su 
sombrero I I subdito y el rev tenían por lo 
tanto gustos diferentes. 

Esta idea le ocupaba de tal manors, que la 
comunico a (¡liberto en un momento en que 
este no hablaba con 8 . M. 

—Señor Gilberto, ¿por qué el rey no ha 
adoptado la es<arapela nacional? dijo. 

— Por que el R e \ , querido Biltot. no sabe 
que hay e*a nueva escarapela, v nien porque 
el rey cree que la suya debe ser la escara-
pela de la nación. 

— No, no, p u f ' o que su escarapela es 
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blanca y la nuestra tricolor. 

—Un momento, dijo Gilberto deteniendo 
á Billot en el instante en que este iba á lan-
zarse abiertamente en la fraseología de los 
periódicos. La e-cara pela del Uey es blanca 
lo mismo que la bandera de 1-rañna, y esto 
noes culpa suya, pues tanto la una como la 
otra eran blancas antes que él vinies-al mun-
do. Por lodenñs, mi querido Billot, la bande-
ra \ la escarapela blanca ban tenido di as de 
gloria. El baiho de Suffren llevaba una e s -
carapela blanca en el sombrero, cuando res-
tablericrnn nuestro pabellón en la península 
del Indo. Ansas llevaba también una escara-
pela blanca, y por ella le reconocieron los 
alemanes, durante !a noche, cuando consin-
tió en de* ir-e matar artci que dejar sorpren-
der ¡i sus saldados. VA mariscal de Sajonia 
llevaba uní esearape'a blanci cuando derro-
to a los ingleses en Eont"noy. Por último, 
Mr de t'on le lu ia una e>cinpe!a blanca 
CIMIVIO d 'RROFI a h< imperiales en Rocroi, 
Fribourg v Leos, lié aqui lo que ha hecho 
la charape'» b'anca. > mucho mas que no 
cuonti. *.ni querida Biíh»t, mientras que lacs-
ca ra pela nacional. que d m tal ve?, la vuelta 
al mundo, según In predieho l/ifavette, no 
ha tenido ti'tupo aun de hacer linda pues no 
existe 5 i no desde hace tres dias. No digo que 
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permanecerá ociosa; pero, en (¡u, no habien-
do hecho nada aun, dn at Hey el derecho de 
esperar á que haga algo. 

— ¿Pues qué, la escarapela nacional no ha 
hecho nada? dijo Billot. ¿ \ o es ella la que ha 
lomado la Bastilla? 

—SÍ . dijo li l i lemente (¡liberto, tenéis ra-
zón. Billol. 

—Por eso, dijo en louo de triuulo el ar-
rendador, el rey debería adoptarla. 

(«liberto dio con el codo á Biltol, pues h a -
bia notado que el rey escuchaba. 

Des pues en u>z baja: 
—Estáis loco, Billot, le dijo. ¿Contraquién 

lia sido tomada la Bastilla? Contra la monar-
quía. ¿Y quereis que el Bey se adorne con 
los trofeos de vuestro triunfo \ ron las insig-
uias de su derrota? ¡Insensato! el Bey o t a 
lleno de buenos sentimientos, de bondad de 
fiauque/.i , y qu< reís hacer de él un hipó-
crita. 

— Pero con todo, dijo BUnl en tono mas hu-
milde, pero sin confesarse d e n («todo, no es 
precisamente contra el Bey como ha si-
do tomada la Ba>tii¡a, sino contra el des-
potismo. 

Gilberto se encogió de hombros, pero con 
la delicadeza del hombre superior, que 
quiere putter el pié sobre un inferior suyo 
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temiendo aplacarlo. 

—No, continuó Billot animándose, no lia 
sido contra nuestro buen Rey contra quien 
hemos combatido, sino contra sos satéli-
tes. 

KD aquella época se llamaban en política 
satélites a los soldados como en el teatro se 
dice corcel en vez de caballo. 

—Por otra parte, prosiguió Billot, él los 
rechaza, puesto que viene entre nosotros, y 
SÍ él desaprueba su conducta, claro es quo 
aprueba |,i nuestra. lín nombre de su gloria 
y de nuestra felicidad hemosobrado nosotius, 
los vencedores de la Bastilla. 

— j \ \ , a y! murmuró (¡liberto, que no sa 
bia como conciliar lo que pasaba en el ros -
tro del rey con lo que pasaba en su cora 
ton. 

lío cuanto al Rey, en medio del ruido, em-
pezaba i recoger alguna* frases de la discu-
sión empeñada a su lado. 

(¡liberto, que not aba la atención que el Rey 
prestaba a su conversación, hacia cuanto es -
taba de su parte por llevar á B-llot á un ter-
reno menos resbaladizo que aquel en que se 
habia colocado. 

De repente se detuvo la comitiva, pues ha-
bían llegado al Cours-la-Reine, á la anticua 
puerta de la Conferencia en los Campos-fcli 

Tomo IV. » 
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AJI i se hallaba «na diputación de efecto-

res presidida por el nuevo corregidor Baillv 
y dispuesta en mu> hue o orden con una guar-
dia di-tresnemos hombres mandada por UD 
coronel, y ademas como hasta otros tres-
cientos miembros de ia Asamblea, del esta-
do llano, como es de supouer. 

I)os de tos electores combinaban sus fuer-
zas v su destreza para sostener eo equil i-
brio una bandeja ea que descansaban dos 
enormes llaves déla ciudadde Paris,del tiem-
po de Enrique JY. 

Este imponente espectáculo hizo cesar to-
das las conversaciones particulares, y to -
dos se ocuparon de colocarse lo mejor po-
sible, para oir los discursos que iban á tener 
lugar con este motivo. 

Baillv, el sabio, el astrónomo, á quien ha-
bían hedió diputado á su pesar, corregidor 
a su pesar y orador á su pesar, tenia prepa-
rado un largo discurso. Este discurso tenia 
por exordio, c- n arreglo a las mas estrictas 
•eves de la retorica, un elogio del Hev, des-
de el adven i míen to al poder de Mr* Tur-
cot hasta la torna de la Bastilla. Y poco fal-
taba, pues «i tanto llega el poder de la elo-
cuencia, para que so atribuyese al Bey ja 
niciativa de los acontecimientos que el p u c -
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blu oprimido h;!>ia l nido quf »ufrir, v que 
Inliia sufrido tan a disgusto. 

15ailly estábil muy satisfecho de su discur-
so cuando un incidente.:el mismo Bailly es 
el que refiere este incident* en sus memo-
rias.1 le suministro un nuevo exordio, mucho 
menos pintoresco que el que tenia prepara-
do; el únn o que ha quedado impreso en ja 
memoria del pueblo, siempre dispuesto á 
conservar /as buenas v sobre todo las bellas 
frases basadas en un hecho material. 

Caminando en compañía de los electores, 
Bail!} se inquietaba por el enorme peso 
de las llaves que iban a presentar al Rey. 

—¿Creéis, dúo riendo, que despues de 
haber presentado ai Rey ese monumento me 
cansaré en llevarlas a Paris? 

—¿Pues qué vais á hacer de ellas? pregun-
to un elector. 

—¿Oue haré? devolvéroslas ó arrojarlaseu 
el primer barranco que encuentre. 

—¡Guardaos de hacerlo! esclamó el e lec-
tor escandalizado. ¿Ignoráis que esas llaves 
son las mismas que la villa de Paris ofre-
cio á Enrique IV despues del sitio? Son un 
monumento precioso y de unaantigtledad ve-
nerable. 

— Tenéis razón, repuso Bailly, las llaves 
ofrecidas á Enrique IV conquistador de Pa-



n s . se ofrecen hoy á Luis \ M que. . . Pero 
en fio, continuó eí digno corregidor, esta es 
una antítesis magnifica. 

Y tomando un lápiz escribió a la cabeza de 
su discurso el s igniette exordio: 

«SeRor, presento á Y. SI. las llaves de la 
ciudad de Paris. ílstas son las mismas llaves 
que so presentaron á Enrique IV. El habia 
reconquistado su pueblo, hoy el pueblo ha 
reconquistado á su Rey.» 

La frase era magnifica, y se incrustó en la 
memoria de los parisienses. l)e todo el d i s -
curso, v aun de todas las obran de Baillv esto 
es lo único que le h i sobrevivido. 

En cuanto á Luis \ \ | , hizo una señal de 
aprobación con la c«ihi ¿a, pero se puso e n -
cendido como la grana, pues comprendió la 
epigramática ironía que se ocultaba bajo los 
ros oratoria. 

por la falsa adhesion de .Mr. de Baill v, v res-
pondería de muy distinto modo que yo á ese 
tunante de astrónomo. 

De aquí resultó que Luis XVI, por haber 
nido demasiado bien el principio del discur-
so de .Mr Baillv, no quiso escuchar el fin; 
sucediendo otro tanto con el de Mr. Delavig-
ne, presidente de los electores, del que no 

no se dejaria engañar 
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escucho e¡ principio ni el fin. 

Con lodo, despues de concluidos los d i s -
cursos, el Rey, temiendo sin duda aparecer 
menos totisfecho de lo que era de esperar, 
conteMÓ con mucho agrado y sin hacer nin-
guna alusión a cuanto te le ítabia dicho, que 
los homenuges de la ciudad de Paris v de los 
electores erau muy de su agrado. 

Oespues de lo cual mandó el Rey seguir 
adelante. 

Pero a Bles de ponerse en camino, despidió 
á sus guardias de corps, para corresponder 
con una noble con lianza a los cumplidos que 
acababa de haceile la municipalidad por m e -
dio de los electos y de mon.sieur Bailly. 

Solo entonces, y en medio del inmenso 
grupo de guardias nacionales v de curio-
sos, el carruaje se adelantó con mas ra -
pidez . 

Gilberto y su compañero Billot, continua-
ban marchando junto á la portezuela de! lado 
derecho. 

En el momento en que el carruaje crúzal a 
la plaza de Luis XV, sonó un tiro al otro la-
do del Sena, y una blanca nube de humo su-
bió como uu velo de incienso hacia el azulado 
cielo, donde se desvaneció á los pocos mo-
mentos. 

Como si el ruido de aquel tiro tuviese en 
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»1 iit» eco, Güberto siotio conmovido por 
una violenta sacudida. Por espacio de un se-
gundo Je faltó la respiración, v llevó la mano 
* su pecho donde acababa de "sentir un vivo 
dolor. 

Al mismo tiempo se ovo un grito junto al 
carruaje real, y se vió » una muger caer en 
el suelo atravesado el pecho por una bala. 

t n o de los botones de la casaca de Gilber-
to que eran de acero, había rechazado la ba-
la y de aqui provino el dolor v la sacudida 
espenmeotada por el doctor. 

1 na parte de su chaleco negro v de su 
chorrera habían sido destrozadas. 

Aquella bala desviada por el botón de Gil-
berto, acababa de causar la muerte á aquella 
desgraciada muger, que se apresuraron a s e -
parar de alH cubierta desangre. 

El Rev habia oído el tiro, pero nada habia 
visto. Se inclinó sonriéndose haci» donde es-
taba Gilberto, 

—Sin duda, dijo, se entretienen en hac-»r 
salvas por mi llegada. 

—Si, Jwfior, respondió (¡iiberto. 
(•nicanienle que seguardómuv bien de d e -

cir a Luis XVI loque pensaba respecto á la 
ovación que le hacían. 

Pero para sus adentros, no pudo menos de 
confesar que la Rema tenia alguna razón on 
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temer, puesto que sin él que cubría herméti-
camente con su cucrjM) la portezuela, aque-
lla bala hubiera ido derecha al pecho del 
Rey. 

Ahora bien ¿de qué mano pudo salir aquel 
golpe tan bien dirigido? 

I'or entonces no se quiso saber... de ma-
nera que no se sabrá nunca. 

Billot, pálido y conmovido por lo que aca-
baba de presenciar, y con los ojos lijos en el 
desgarrón de la chorrera de Gilberto, animo 
á l'itou á que redoblase sus gritos d»»: 

—¡Viva el padre de los franceses* 
El acontecimiento era ademas de tal im-

portancia, que aquel episodio fué olvidado 
muv pronto. 

En liu, Luis XVI llegó delante de! Hotel-
de-Ville, despues de haber sido saludado en 
el Puente Nuevo por una salva de artillería, 
cuyas piezas al menos no estaban cargadas 
con bala. 

Sobre la fachada del Hotel de-Ville se 
veía una inscripción en grandes letras negras, 
que a la noche debían trasparentarse. Esta 
inscripción era debida al ingenioso entusias-
mo de la municipalidad. 

Decía asi: 
• \ Luis XVI. padre de los franceses y Rey 

de un pueblo libre." 
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e D * r , l 0 < d e ¡ración 

plaza Parisienses, reunidos en la 

^ K s t a inscripción llamó la atención de B i -

Pero como Billot no sabia leer, le di.o a 
Pitou que se la leyera. 1 

h i z o W * se la volviese á leer se -
* p r í m e r a W M " D ° , a í , ü b i e S e e n t R n d ' d o a 

q u e P i l o u r e P i t í ó to<*« »a frase, ü n cambiar una sola palabra: 
— ¿Y dice eso? preguntó. 

mas, ni menos. 
a..r/iH m"oic ii»«»*dad ha mandado poner 
que el Rey era ftey de un pueblo libre? 

—M. Seflor Billot. 
. i " * ? » puesto que la Nación es libre, 
tiene el derecho de ofrecer al Rey su escara-

l v \ d e " » s e , d e l a n t e d e L u í , 
L J t p * e *P«y.ba de su carruage en 
trente de la escalinata del Hotel de Vüle. 
#1 J 0 : I a h a b r e i s V'^to que en 
el Puente Nuevo el fcnrique IV debronce IN -
>a la escarapela nacional ü e ü r o n c e 

- ( ' que? dijo el re; 



—Ahora bien. señor, s¡ Enrique IV lleva 
la escara pela de la Nation, también vos po-
déis llevarla. 

—Es verdad, dijo Luis XVI sorprendi-
do, y si tuviese una... 

—Peí rectamente: ahora, señor, prosiguió 
Billot levantando la voz, en nombre del pue-
blo ofrezco esta para que U cambiéis por la 
vuestra. Aceptadla. 

Baillv llegó en aquel momento. 
El Rey estaba demudado, pálido, pues em-

pezaba a conocer la progresión. .Miró á Bai-
llv como para interrogarle. 

"—Señor, le dijo Baillv, esta es la señal dis-
tintiva de Uidos los franceses. 

—En ese caso la acepto, dijo el Kev 
lomando la escarapela de manos de Bi-
llot. 

Y quitándose la escarapela blanca coceo 
en su lugar la escarapela tricolor. 

l u prolongado hurra de triunfo resonó 
¿oda la plaza. 

Gilberto se volvio profundamente conmo-
vido. 

Conocia que el pueblo iba demasiado apri-
sa y que el Rey oponia una resistencia de-
masiado débil. 

— Viva el Revi gritó Billot, quedió de es-
te modo la señal de una segunda salva de 
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aplausos. 

v
 h a Miuerto. murmuró Gilberto: 

\ a no hay Rey en rancia. 
llabian formado con multitud de espadas 

una bóveda de acero desde el punto en que 

A.LaI. J . e S ü c a r r u a * e el salon donde le esperaban. 
El Rey pasó por debajo de aquella bóveda 

y desapareció en lo interior del Hotel de Y 

—Ese no es un are» de triunfo, diio Gi l -
berto; son las horcas Candínas. 

Después arrojando un suspiro, añadió: 
—Ah! ¡yue d i n la Reina! 



V I I . 

Lo que pasaba en Versalies mientras 
qyC el rey oia los discursos de la muni-

rípaiidad. 

E n el Hotel d e Vil lc loe rec ib ido el Rey con 
el mavor e n t u s i a s m o . l l amándo le el H e s t a u -
r a d u r ' d e l a l i b e r t a d . 

Invi tado a h a b l a r (pues la sed de d » c u r > o s 
se hacia c a d a ve/, m a s i n t e n s a , y el Rey d e -
seaba conocer «l .nodo de p e n s a r d e CA;B. M I -
l.uis XVI puso su m a n o > o b r e el eera/.on x 
dijo ú n i c a m e n t e 
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—Señores, podéis contor siempre con nu 

amor. 
En tanto que ene) Hotel de Ville oia Inco-

municaciones del gobierno, pues desde aquel 
dia hubo un verdadero gobierno constituido 
en b rancia al lado del trono v déla Asamblea 
nacional, el pueblo, en la parte de afuera, 
se familiarizaba con los hermosos caballos 
del Rey, con su dorado carruaje, con sus c o -
cheros y con sus lacayos. 

J'itou, desde que Luis XVI entró en el Ho-
tel de Ville, se eutretenia, gracias á un luis 
que ledió Billot, en hacer con cintas azules, 
blancas y encarnadas, una coleccion de e s 
carapelas nacionales de lodos tamaños con 
que adornaba las orejas de los caballos. |, * 
arneses y lodo el carruaje. 

Visto lo cual por la muUilud imitador !, 
transformó eo un momento el carruage de S. 

• en una tienda de escarapelas. 
El cochero y i l lacayo fueron lambien d e -

corados con una infinidad. 
Y además dentro del coche habían arroja 

do unas cuantas docenas de ellas. 
Sin embargo, preciso es confesar que Mr. 

tie Lafayette, que se hahia quedado a caba-
llo en medio de la plaza, había procurado 
contener á aquellos celosos propagadores de 
los colores nacionales, pero no pudo const--



gimió. 
Asi os que cuaudo el rev salió del Hotel-

de-Ytlle; 
—Olí! esclamó al ver toda aquella profu-

sion de alornos. 
En seguida hizo se fia I con la mano á Mr. 

de Ufa)e l l e para que se acercase. 
Mr. de Laf.ivclte se acercó respetuosamen-

te, bajando la punta de su espada. 
- Mr. de Lafavetle, le dijo el rey, os bus-

caba para deciros que ratifico vuestro nom-
bramiento para el mando de los guardias na-
cionales. 

Y volvió á subir al carruaje en medio de 
ios aplausos de la multitud. 

K t cuanto A (¿i berio, tranquilo ya, res-
pecto al rey, se quedó en la sala de sesiones 
con los electores v con Bailly. 

Lis observaciones no habían terminado 
aun. 

Sin embargo, al oir los gritos con que s a -
ludaban al rev en su despedida, se acerco a 
la ventana y dirigió una última mirada sobre 
la plaza, para vigilar la conducta de los dos 
campesinos. 

S eguían siendo, ó al menos parecían ser, 
los mejores amigos del Rey. 

De repente Gilberto vio llegar por el mue-
lle Pelletier á un caballero cubierto depolvo. 
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quo se a l»r¡a paso p »r medio de i a multitud 
aun respetuosa * dócil. 

Kl pueblo bueno v complaciente aquel dia 
sonreía diciendo: 

—I n olicial del Rey! unoücial del R e \ ! 
\ los gritos do viva el ley saludarou *a¡ 

olicial, y las imigeres acariciaban su caballo, 
cubierto de espuma. 

Kl olicial llegó hasta el carruagedel Hev en 
el momeuto en que el cazador «cubaba' de 
cerrarla portezuela. 

—¿Sois vos, Chara\ ? d¡jo Luis \ VI. 
\ luego en voz mas baja: 
- - ¿ U u e hay de nuevo por allá? pregunto. 
1 mas baja aun: 
—/Y la Reina? 
— Inquieta, señor, respondió el olicial 

introduciendo su cabeza casi dentro del co -
che. 

— ¿ \ o l v e i s á Yersalles? 
—Si señor. 
—Pues entonces tranquilizad á mis ami-

gos: todo vá á las mil maravillas. 
Charny saludó, levantó la cabeza v vio a 

Mr. de Lafayette, quieu le hizo una sena 
amistosa. 

Charny se dirigió háeia él, v Lalavette le 
alargó la mano. 

Lo cual fué causa de que el olicial del Rev 



y su < ili.iljo Iu.»x«n llevados por la multitud 
desde aquel punto hasta el muelle, donde, 
gr,ic¡.is a las pre isoras consignaste la guar-
dia nacional, se hatiia formado una muralla 
humana para cuando pasase S. M. 

El Bey mando qu«* el carruage rontinuase 
ai paso hasta la plaza de Luis XV: a Mi e n -
contró a los guardiasde corps que esperaban, 
so MU alguna inquietud, la vuelta de S. M.; 
de manera que desde aquel momento, cun-
dieudo o t a inquietud en lodos los ánimo», 
.os caballos tomaron un paso que fue acele-
rándose á medida que se adelantaban en el 
camino de Versalies. 

(¡liberto desde la ventana comprendió la 
causa de la llegada «le aquel olicial. aunque 
no le conoeia. Adivinaba las angustias de la 
Reina, tanto mas euanto que hacia tres ho-
ra» «pie no habia podido salir ningún correo 
en Jireeeji.n a Versalies, por no escit.nr s o s -
pechas, o por no dar a conocer un sentimien-
to de debilidad. 

Sin embargo, (¡iiberto no suponía mas que 
una parte de lo que habia pasado en Ver-
sales. 

Nosotros llevaremos allí al lector, á quien 
DO tratamos de hacer leer un curso de his-
toria . 

la Heina habia recibido el último correo á 
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las l ivs . 

( i¡ l iarlo habia hallado medio de enviarlo 
en el momento en que el Hey, pasando bajo 
la bóveda de acero, entro sano v salvo en el 
l lote l -de-Vi l le . 

Al lado de la Rema se hallaba la condesa 
de Charny, que avahaba de levantarse de la 
cama en aueona grave indisposición la habia 
retenido desde el dia anterior. 

Kslaba aun palida, v apenas tenia fuerza 
para levantar sus ojos, cu vos pesados parpa-
dos caian como bajo el peso del dolor ó de la 
vergüenza. 

La Reina, al verla se sonrió; pero con 
esa sonrisa de costumbre que parece estereo-
tipada sobre los labios de los principes y de 
los revés. 

De spues, como se hallaba aun exaltada por 
la alegria de ver á Luis XVI en segu-
ridad: 

—Otra buena noticia, dijo á los que le ro-
deaban: ojalá todo el dia se pase como hasta 
aqui! 

—Oh! señora, dijo un cortesano; V. M. no 
tiene motivos de inquietud; los parisienses 
conocen demasiado bien la responsabilidad 
que pesa sobre ellos. 

—Pero, señora, dijo otro cortesano menos 
confiado, ¿eslé bien señora Y. M. de la antee-
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licidad de las noticias! 

—Oh! si, dijo la Reina; el que nos las envia 
Hit? ha respondido del Rey con su cabeza: 
¿alemas le creo un amigo. 

—Oh! si e.s un amigo, ya es otra cosa, dijo 
el cortesano inclinándose. 

Mme. de Lain baile estaba a pocos pasos, y 
acercándose: 

—¿Es, ía dijo, el nuevo médico del Rey? 
—Si, (¡iiberto, respondió aturdidamente la 

Heina, y sin pensar que causaba a la que es-
taba á su lado una profunda herida. 

—(«iiberto! csclamó Andrea, estremecién-
dose como si la hubiese mordido,una víbora 
eo el corazon; (¡ ¡Iberio, amigo de V. M I 

Andrea se volvió, y, con los ojos inflama-
dos, con las manos crispadas por la cólera y 
la vergüenza, acusaba orguliosamente á la 
Reina en sus miradas y en sus ademanes. 

—Pero... sin embargo... dijola Reina v a -
cilando. 

—Oh, señora, señora! murmuró Andrea 
en el tono de la mas amarga reconvención. 

I n silencio profundo siguió á este mis-
terioso incidente 

En medio de este silencio resonaron 
unos pasos mesurados en la próxima habi-
tación. 

—Mr. de Charnv, dijo á media voz la Rei-
TOÜ. IV * y 
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na, como para advertir á Andrea de «ue se 
contuviera. 

Charny hahia oído v hahia visto, pero 
Charny no compren dia.* 

Notó la palidez de Andrea v Ta inquietud 
de la Reina. ' 

No le era permitido interrogar la Reina, 
pero Andrea era su muger v tenia el derecho 
de preguntarla. 

•Se acercó á ella, y con el tono del mas 
amistoso interós: 

—¿Qué te neis, señora? la preguntó. 
Andrea hizo un esfuerzo sobre sí misma. 
—Nada, señ r coi de. respondió. 
l'-otonc« s, Charnv se voltio hacía la Reina, 

f l U f \ á pesar de hn*Har>e acostumbrada á las 
situariones difíciles, hahia por diez veces in-
mutado una sonr ía , que no habia logrado ha-

aparecer en sus l abios. 
—Parece que dudáis de fa adhesion de Mr. 

Gilbert", dijo a Andrea; ¿leimi-» a'gun motivo 
para sospechar de MI lidcüdad? 

Andrea nada cnnti>lo. 
-Hablad, señora: responded, insistió 

Charny. 
Despues, como Andrea eontinn ¡!>a callada: 
—¡Oh*, no os cnüeis, prosigtiiu; e>a del i -

cadeza seria al presente imperdonable. Pen-
sad que se trata de la salvación de nuestro so-
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be raí. o. 

—No sé, cab.'il'ero, p«»r qué me decís eso, 
respondió Andreo. 

—Habéis dicho, yo mismo lo he oíd", y 
OfK'l) además á la princesa, dijo saludando» 
Mad. de Lamba lie; habéis dicho: ¡oh, ese 
hombre amigo vuestro! 

— Ks verdad, eso habéis dicho, amiga 
mía, respondio la princesa con la mayor Sen-
cillez. 

Y entonces, acercándose á su vez á A n -
drea: 

—Si sabéis algo, .Mr. de (Iharny tiene ra-
zón, debéis decirlo 

—I'or piedad, «"ñora, la dijo en vo7. bas-
tan te baja, para no ser oída mas qnc de U 
firm-v>a. 

La princesa se alejó. 
—¡Oh, Oios mió! no vale la pena todo ello, 

dijo la Reina, conociendo que hubiera sido ya 
una falta de lealtad el no intervenir en la 
conversación. La señora condesa experimen-
taba sin duda un vago temor; decía que era 
muy dilieil que un revolucionario de Améri-
ca. q»ti" un amigo de Mr. <1¿ Lafayette, fuese 
mi amigo 

—Si, era un vago temor, muy vago, repitió 
maquina hue ule Andrea. 

—l'n temor parecido 8l que e tos sehores 
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esperimentaban antes dc que la condesa diese 
á conocer el suyo. 

Y diciendo esto, seflaló con sus miradas á 
los cortesanos, cuyas dudas habían promovi-
do aquella conversación. 

Pero era preciso mas que esto para con-
vencer á Charny. 

Kl e m b a r a z o q u e h a b i a p r o d u c i d o s u l l e -
g a d a , le h a c i a s o s p e c h a r a l g ú n m i s t e r i o . 

Asi es que volvió de nuevo á la carga. 
— N o importa, señora, dijo; me parece que 

seria un deber vuestro el no espresar única-
mente un vago temor, sino precisar los mo-
tivos de él. 

— j P u e s qué! dijo la Reina con alguna a s -
pereza; ¿volvéis á insistir aun? 

—¡Señora! 
—Perdonad, pero veo que aun hacéis pre-

guntas á la señora condesa de Charov. 
—Escusadme, señora, dijo Charnv; es por 

interés, es por.. . 
—Por vuestro amor propio, ¿tío es verdad? 

¡Ah, caballero Charny! añadió la Reina con 
una ironía que el conde no pudo menos de 
conocer. 

—Decidlo francamente, estáis celoso. 
— ¡Celoso! esclamó Charny ruborizándose, 

ce le so, ¿y de nuién? 
—Sin duda de vuestra esposa, respondió 
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la Beina COD acritud. 

—Señora! murmuró Charo; aturdido por 
aquella ruda provocacion. 

—Ks muy natura!, prosiguió en el mismo 
tono Maria Antonieta; pues la condesa vale 
demasiado para que no inspire celos. 

Charny lanzó a la Reina una mirada para 
advertirla de que iba demasiado lejos. 

Pero era una mirada iuútiI, y una precau-
ción supérllua. Cuando aquella leona se halla-
ba herida, nada la podia contener. 

—Si, bien comprendo que esleís celoso, 
caballero Charny; celoso é inquieto. Este es 
el estado normal de toda alma que ama, y 
que por lo tanto teme. 

- S e ñ o r a ! repitió Charny. 
—También yo, continuó la Reina, esperi-

mento los m-siiios sentimientos que vos eo 
estos momentos. Estoy á un mismo tiempo 
celosa e inquieta. 

Y acentuó la palabra celosa. 
—El Rey está en Paris y no puedo estar 

tranquila. 
—Pero señora, dijo Charny que no c o m -

prendía nada de aquella tempestad que iba 
siempre en aumento; aesbais de recibir noti-
cias del Rev; estas noticias sen buenas, v d e -
bían por lo tanto tranquilizaros. 

—¿Os habéis vos quedado tranquilo, cuan-
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do la condesa y yo os hemos dado esplicacio-
oes hace un momento? 

Charny se mordió los labios. 
Andrea empezaba á aliar la cabeza sor-

prendida y asustada á un mismo tiempo; sor-
prendida y asustada de loque crcia compren-
der. 

Kl silencio que produjo anteriormente la 
primera pregunta de Charny, lo guarda-
ba en aquel momento la reunion por la 
Reina. 

—En efecto, prosiguió la Reina con una 
especie de furor, hay en el destino de las 
personas que aman algo, que les hace no 
pensar nías que en el objeto de su amor. S e -
ria una alegría para los pobres corazones 
el sacrificar cruelmente todo sentimiento que 
los agita. Dios mió, qué inquieta me hallo 
por el Rey! 

—Señora, >e Mrevio ó decir uno de los 
asistentes, va licuarán otros correos. 

—Ah! que no pudiera estar ahora mismo 
en París! ¿INirque no estaré al lado del Rey? 
dijo Maria Anlouiela, que habia visto turbar-
se á Charny desde el momento en que trató 
de iuspirarlc unos celos que ella esperimeo-
taba con lauta violencia. 

Charii> se inclinó anle la Reina. 
—Si ese es vuestro deseo, dijo, yo voy 
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allá; ) si como teme Y. M. ha> algún peli-
gro para el Nov, si su preciosa cabeza esta 
espuesta, creed, señora, que DO será por fal-
ta de espuner la uiia. Partiré ahora mismo. 

Y con efecto, saludo dando un paso pa-
ra salir. 

—Caballero, caballero, esclamó Andrea 
colocándose delante de Charny; mirad por 
vos! 

No faltaba á aquella escena mas que la cs-
plosioti de los temores de Andrea. 

Asi es que apenas Andrea, sacada á su pe-
sar de su estado habitual de frialdad, hubo 
pronunciado estas palabras imprudentes y 
manifestando esta inusitada solicitud, la Rei-
na se puso espantosamente pálida. 

—Señora, «lijo á Andrea; estáis usurpando 
el papel de"R»ina. 

—Yo, señora! balbuceó Andrea, compren-
diendo que acababa por la vez primera de 
hacer brotar fuera de sus labios el fuego que 
abrasaba su alma tanto tiempo hacia. 

—Vuestro esposo, continuo Maria Anlonie 
la, está al servicio del Rev, \á á buscarlo, y 
s i se espone es por su soberao-». cuando 
se traía del servicio del Re\ encargais a Mr. 
de Charnv que mire por si! .. 

A estas* ful mi liantes palabras, Nndrca per 
dio el conocimiento, y hubiera caído al suelo. 
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sí fh. irny, precipitándose hária olla, no ?.i 
hubiese sostenido eo sus brazos. 

l'n movimienio de indignación que Charnv 
no pudo contener,acabó de desesperará Ala-
ria Antonieta que creía ser únicamente una 
rival ofendida,y que habia sido una soberana 
injusta. 

— La Reina tiene razón, dijo Charny ha-
ciendo un esfuerzo, y vuestras palabras han 
sido poco meditadas* Vos, señora, no tener* 
esposo cuando se trata de los intereses del 
Rev. Y á mí es á quien corresponde manda 
ros que contuvierais vuestra sensibilidad, si 
creyese que os dignabais esperimentar nlgun 
temor por mí. 

Después volviéndose á Maria Antonieta, 
— E s t ó v a l a s órdenes de la Reina, dijo 

con frialdad, v marcho ahora mismo. Os trae-
ré noticias del Rey y noticias buenas o no vol -
vere. 

Despues de dichas estas palabras, se in-
clinó profundamente v salió de la estancia sin 
que la Reina, h. rida"a un mismo tiempo por 
el terror v por la cólera hubiese pensado en 
detenerle. 

l ! n momento despues se oyeron en el patio 
las herraduras de un caballo que salía á tod > 
g a l o p e . 

l a Heina permanec ió inmóvil, aunque pn 
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sa de una agitación interior, tanto mas terri-
ble, cuanto que hacia los mayores esfuerzos 
para ocultarla. 

Cada cnal comprendiendo o no la causa de 
esta agitación respetaba al menos, reti-
rándose, el reposo de su soberana y la deja-
ron sola. 

Andrea salió también de la habitación, 
abandonando á Maria Antonieta á las cari-
cias de sus dos hijas que habia enviado á 
buscar v que acababan de llegar en aquel mo-
mento. 
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El r e g r e s o . 

Llegada la noche, v eon ella su fúnebre cor-
tojo de sobresaltos \ de sini- stras visiones, 
se o\ eritn de repente gritos en la estremidad' 
d d palac io. 

La Ueiua se estremeció, v levantándose 
corrió h cía la ventana mas próxima. 

Casi en el I D Í M U O momento entraron «n su 
habitación ; launas personas de su servidum-
bre. gritando llenas de jubilo: 

— ¡I n correo!señora, ¡un correo! 
Tres minutos después se precipitaba un 

húsar en la antecámara. 



Era este un teniente enviado por Mr. de 
Cliarnv que llegaba á todo correr de Sevres. 

—-; \ el Re\> pregunto la Reina. 
—S. M. estará aqui dentro de un cuarto de 

hora lo mas tarde, respondió el oficial que 
apenas podía hablar. 

—¿Sano v salvo? 
—Sano y salvo y muy contento. 
—¿Le habéis visto? 
- N o , señora; pero Mr. de Charny me lo 

na dicho al tiempo de env iarme aquí. 
La Reina se estremeció de nuevo al oír 

aquel nombre que la casualidad colocaba al 
lado del nombre del Rey. 

-Gracias, caballero; id á descansar, dijo 
al joven. . . 

El oficial hizo un saludo y se retiro. 
La Reina, tomando de la mano á sus dos 

hijos, se dirigió hacia la puerta de entrada, 
, n donde habian va acudido la servidumbre 
v los cortesanos. . . . . , • 
* l a vista perspicaz de la Reina advirtió des-
de el primer momento a una joven vestida de 
Manco v apovada de codos sobre la balaus-
trada d¿ piedra, que diiigia sus avu as inira-
das, procurando penetrar en las tinieblas de 

13 Era'esta Andrea, á quien la presencia de 
la Reina no logro sacar de su preocupación. 
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SP flN.tt; c n n e a ' l a n p u t ! l u a l e» a locar -se al lado de su Reina, <> no a habia visto.» 
aparentaba que no la veía. 

P ^ & í - . V r A ^ ' p . c s 
0 bien, llevada de un sentimiento de po le-

roso ínteres, esperaba con ansia la v u e l t a 'de 
Charnv por quien habia demostrado tan tier-
na solicitud. 

Doble herida que vol via ¿ abrirse en el 
corazón de la Reina. 

Esta presto muy poca atención á los cum-

r r r t ^ i ? y a U " r í ; l f l , , n demostraban las 
c<rtesanos y los amigos del Rev. 

Por un momento se sintió distraída del vio 

i!¡5? . l ° í q ü C l a , l a b i a «^ruinado durante !a 
noche. Daba a su corazón una tregua por la 
inquietud que le causaba el viaje del Rev 
amenazado por tantos enemigos 

1 ero con un alma fuerte arrojó de él muv 
pronto todo sentimiento ilegitimo, puso á lo* 
pies de Dios SUS celos, inmoló su cólera v sus 

S j a í e C r e l a S á la M n l i d n d d c ' ¿ ü " « « t o 
D i o s e r a s in d u d a q u i e n le e n v i a b a como 

d ^ ( ; T ? n i f « y / , o m o , , n ' 8 0 S t f í a í ; s t i ' ^"sola-
dora facultad de amar ó su esposo sobre lodo 
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lo demás. 
En este momento, al menos, lo sintió ó 

crcjó sentirlo; el orgullo de la soberauia ele-
vaba á la Heina per encima de las demás 
pasiones terrestres; el amor del Hey era su 
€£«•)!> mo. 

Ilahia enteramente rechazado de su alma 
las pequvftas venganzas de muger y las frivo-
las coqueterías, cuando las luces de la escol-
ta aparecieron en el estremo de una calle de 
árboles. E-tas luces fueron haciéndose ma-
yores con la velocidad de la carrera. 

Oíase ya el relincho v la respiración délos 
caballos.* El suelo retemblaba en medio del 
silencio de la noche, bajo el peso acompa-
sado de los escuadrones que se acercaban á 
galope. 

Las verjas se abrieron, v las gentes que 
se hallaban en los puestos acomodados se 
avanzaron al encuentro del Hev dando gritos 
de entusiasmo. 

El coche resonó con estrépito sobre el em-
baldosado del patio principal. 

Aturdida, entusiasmada, loca, con todas 
las diversas sensaciones que habia esperi-
m en tad o \ con la que sentía en aquel m o -
mento, la Iteina *e precipito por la escalera 
para llegar hasta Luis XVI. 

El lev bajo del carruage, subió precipita-
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da meóte la escalera en medio de sus oficia-
íes. conmovidos por los acontecimientos v 
por su llegada, mientras que abajo los guar-
dias, unidos con los palafreneros v escude-
ros, arrancaban del carruage y de los arreos 
todas las escarapelas coa que el entu-
siasmo de los parisienses los habia de-
corado. 

El Rey y la Reina se encontraron en mi-
tad del camino. 

La Reina, exhalando un grito de alegría r 
de amor, abrazó una y mil veces á su espo-
so sollozando, como si al estrecharle en sus 
brazos hubiese creído no volverle á ver. 

Enteramente entregada á aquella alegría, 
no vio el silencioso apretón de manos que 
Charny v Andrea acavaban de cambiar. 

Aquella acción era bien poca cosa; p»ro 
Andiea era la primera que se hallaba al pie 
de la escalera y era la primera á quien Char-
ily habia vjsto'y sa udado. I.a Reina, des-
pues de haber presentado sus hijos al Rev, 
Ies hizo abrazarle, v entonces el de Kin. vien-
do en el sombrero de su padre la nueva es-
carapela sobre la que los hachones prov cela-
ban una sangrienta luz, esc lamo con infantil 
admiración: 

— Papá, teneis sangre en vuestra esca-
rapela 
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Era el color encamado nacional. 
La Reina, daDdo nn grito, miró á su 

ver. 
El Rey bajó la cabeza para abrazará subí -

jo; pero" en realidad para ocultar su v e r -
güenza . 

Mrfria Antonieta arrancó esta escarapela 
con un profundo digusto, sin ver aquella 
orgullosa Reina que heria en el corazon á 
una nat ion que se vengaría un día de este 
ultraje. 

—Arrojad eso, señor! dijo. 
Y tiro por la escalera aquella escarapela 

que fu o pisoteada por toda la escolta que con-
ducía al res á MI-> habitaciones. 

Esta r.rr i transit ion, extinguió en la Reina 
todo>1 eotn<ias:oo conyugal; bnseaba con la 
vi>ta, perú sin parecer buscarle, á Mr. de 
Charny que se baílala en sus filas como un 
soldado. 

—Os doy mil gracias, caballero, le dijo 
asi que se encontraron sus miradas. Habéis 
cumplido \ueslra promesa. 

— q u i é n h a b í a i s ? p r e g u n t ó e l R e y . 
— \ Mr.de Charny, conlestoresueltamen-

tela lie ¡na. 
—Ah! pobre Charny! le lia costado sumo 

trabajo llegar hasta donde \ o estaba. ¿Y («ii-
berto? añadió el Rey' no le veo. 



La Reina advenida va por lo que habia pa-
sado antes: 

—Venid á cenar, dijo mudando de conver-
sación. 

—Señor de Charny, prosiguió, buscad ó 
la señora condesa, y que venga con vos; ce-
naremos en familia. 

En este momento fué Reina, pero suspi-
ró al ver que Chara) que estaba triste se pu-
so contento. 



IX. 

F o u l o n . 

Billot rebosaba de alegría. 
Había tomado la Bastilla, habia puesto en 

libertad á Gilberto, habia sido distinguido 
por Lafayette que le llamaba por su nombre, 
v por último, habia visto el entierro de Fou-
lon. 

Pocos hombres en aquella época eran tan 
aborrecidos como Foulon; uno tan solo hu-
biera podido rivalizar coo él, v este era su 
yerno Mr. Berthier de Savignv. 

Asi es que cada uno habia tomado su 
partido al dia siguiente de la loma de la 

Tomo IV. 1 0 
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Bastilla. 

Foulon habia muerto, y Berthier se había 
escapado. 

Lo OMR hahia puesto el colmo «i la impopu-
laridad de Fon Ion, fué «I aceptar a la retira-
da de Neeker la plaza del virtuoso ge no rus 
como le llamaban entonces, v haber sido tres 
días recaudador general. 

Asi es que se habia cantado \ bailado mu-
cho en su entierro. 

Por uu momento habían tenido la idea de 
sacar el cadáver del ataúd y ahorcarle; pe-
ro Billot, subiendo en un guardacantón, pro-
nunció un discurso sobre el respeto que se 
debía á los muertos, \ el carro fúnebre con-
tinuo su camino. 

Pilou habia pasado al rango de héroe. 
Pitou era el amigo de Mr tilias v de I lu-

llm, que se dignaban encargarle sus comisio-
nes . 

Rra ademas el confidente de Billot, que ha-
bia sido, como hemos dicho, distinguido por 
Lafa\ette, quien le encargaba algunas veces 
que le abriese paso por entre la multitud con 
sus anchos hombros v sus hercúleos pu-
ños. 

Desde el \ iage del Rey á Paris, (¡¡Iberio, 
puesto en comunicación por Mr. de Ñeefcer 
con los o'incipales de la Asamblea nacional v 
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délamuiiícipaEiiiad, trabajaba sin descanso 
en la educación de esta resolution naciente. 

Asi es que descuidaba á Hillot v á Pitou, 
que abandonados por él. se arrojaban ardien-
temente en las reuniones de los ciudadanos, 
en cuy o seno trataban cuestiones d é l a polí-
tica mas trascendental. 

En lit), un día en que Billot había pasado 
tres horas en dar su parecer sobre el abas-
tecimiento de provisiones de Paris á los elec-
tores, y que fatigado de haber perorado, pe-
ro muy dichoso por haber perorado, descan-
saba con placer en el monotono ruido de los 
discursos de sus sucesores que se guardaba 
muy bien de escuchar, Pitou corrió sobresal-
tado y se deslizó como una anguila en la sala 
de las sesiones del Hotel-de - Ville, v con una 
voz conmovida que contrastaba con la habi-
tual tranquilidad de su acento: 

—Oh! señor Hillot, dijo, querido señor Hi-
llot! 

—Qué hay ? 
—1 na gran noticia! 
—Buena? 
—Escelente noticia! 
—Y cuál es? 
—Ya sabéis que yo habia ido al club de 

las Virtudes. 
- S i . 
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—Pues bien; alii se decia una cosa im>\ 

estraordioaria. 
—El qué? 
—¿Sanéisque ese malvado de Foulon se 

ha hecho pasar por muerto y ha hecho como 
que se dejaba enterrar? 

—¡Se ha hecho pasar por muerto! ya lo 
creo, y tan muerto, como que yo mismo he 
visto pasar su entierro. 

—Pues bien, señor Billot, está vivo. 
—Vivo! 
—Lo mi«mo que vos y que yo. 
— T ú estás loco! 
—Señor Billot, no estoy loco; el traidor 

Foulon. el enemigo del pueblo, la sanguijue-
la de la Francia, el usurero, no ha muerto. 

—Pero si le digo que le han enterrado á 
consecuencia de un ataque de apoplegia; te 
repito que yo mismo he visto pasar el entier-
ro, y he impedido que le sacaran de su ataúd 
para ahorcarle. 

—Pues vo acabo de verle vivo. 
- ¿ l ú ? ' 
—Como os estoy viendo á vos. Dicen 

que quien ha muerto ha sido uno de sus 
criados, y que el tunante le ha hecho un 
entierro á e aristócrata. ¡Oh! todo ha sido 
descubierto! ha obrado asi temiendo la ven-
ganza del pueblo. 
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—Dame pormenores, Pitou. 
—Venid un momento ahí fuera conmigo; 

Bilí estaremos mus á nuestras anchas. 
Y dicho esto salieron del salon. 
—Primeramente, dijo Pitou, necesito s a -

ber si Mr. Bailly está aqui. 
—Habla, aquí está. 
—Bueno. Pues señor; rae hallaba vo en e 

club de las Virtudes, donde escuchaba el 
discurso de un patriota. jEse que cometía 
tantos barbarismos! Bien se conoce que no ha 
estudiado con el cuia Fortier. 

—¡Bah! bieu sabes tú que se puede ser 
buen patriota SÍP saber leer ni efci ibir. 

— Ks verdad, dijo Pitou. De repente entro 
UDhombre sofocado gritando; .Victoria, v i c -
toria! ¡Eoulon no ha muerto; Euu'on vive; ie 
he encontrado, le he visto! 

Lo mismo que vos, señor Billot, no querían 
creerlo. I-nos decian ¿quién? Fuulon. Otros: 
si, si, ya lo oímos. Otros esclatuaban: ¡bien, 
pero mientras que estás aqui, podias haber 
descubierto á su yerno Bcrthier. 

—Berth i er! e*claui»'> Billot. 
- S i , Berthier de Savigny,ya sabéis, núes 

tro intendente de Compicgnc, el amigo de 
Mr. Isidoro de Charny. 

—Oh! si. aquel que era tan adusto con to-
dos v tan curtes o»u ('.alalina! 
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—Justamente, dijo Pitou. un tunante de 

contratista, una segnndasanguijuela del pue-
blo francés, una execración del género huma-
no, la vergüenza del mundo civilizado, como 
dccia el virtuoso l.ustaíot. 

—Vamos, ¿x qué? preguntó Billut. 
—Es verdad, dijo Pitou; atl evrntum festi-

na, lo cual quiere decir, querido señor Billot 
vamos al desenlace. Continúo, pues. Aquel 
hombre llegó al club de las Virtudes sofoca-
do y gritando: he hallado á Foulon; le he 
hallado! 

— S e equivoca, dijo el testarudo Billot. 
— N o s e equivoca, pues \ o mismo le he 

visto. 
—Tú le has visto. Pitou? 
—Con mis propios ojos, escuchad. 
— \ a escucho; pero me haces desesperar. 
—Os dccia, pues, que se habia hecho pa-

sar por muerto, v que habia mandado enter-
rar en su lugar a uno de sus criados. Afortu-
nadamente la Providencia velaba. * 

—Si, si, la Providencia! dijo desdeñosa-
mente el volteriano Hillot. 

—Ouiero decir la nación, replico humil-
demente Pitou. Este buen ciudadano, este 
patriota sofocado, que daba la noticia, le 
habia reconocido en Birv, donde se habia 
ocultado. 
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—i* h I . , —Habiéndole reconocido, le denuncio, y 
el sindico, quo se llama Mr. Rappe, le man-
do poner preso inmediata mente. 

- ¡ V qué nombre tú-ne ese patriota que 
ba teñido el valor de cometer semejante ac -
ciuu? 

— D e denunciar á Foulon? 
—SÍ. 
—Se llama Mr. San Juan. 
--¡Sau Juan! ese es nombre de lacayo. 
—Como que es el lacayo del tunante de 

Foulon. ¡Aristócrata! bien hecho! ¿por qué 
tienes laca\ o? 

—Pitou," lo que me dices me interesa 
mucho, dijo Billot, aproximándose al nar-
rador. 

—Sois muy bueno, seftor BiUot l-oulon 
deounciado s preso es couducido a Paris; el 
delator iba delante para anuneiar la noticia y 
recibir el premio de su denuucia, de modo 
que poco despuesque él llego Foulon á Parts. 

- ¿ Y tú le has visto? 
—Si, tenia un aire de tuno, y le ha-

bían puesto un collar de ortigasen vez de 
corbata. 

—. De ortigas? ¿y como era eso.' 
— Porque c! muv picaro parece que lia d i -

cho que el pau se hizo para los hombres, el 
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heno para los caballos, pero que las ortigas 
son buenas para el pueblo. 

—¿Ha dicho eso el miserable? 
—Si seftor, ¡voto á talí 
—Bien, ya juras. . . 
—Bah, dijo Pitou con desenfado; entre mi-

litares! fco im, él iba á pie, v le iban dando 
de palos por lodo el camino." 

—¡Ab! dijo Billot con algo menos de entu-
siasmo. 

—Esto era muy divertido, continuó Pitou 
solamente que no lodos podian darle, pues 
que eran mas de diez mil las persooas que 
gritaban detrás de él. 

—¿Y despues? dijo Billot que empezaba ;i 
reflexionar. 

— Despues le llevaron á casa del presiden-
te del distrito de Sao Marcelo, un buen hom-
nre, como ya sabéis. 

—SI, Mr. Acloque. 
—SM.si. precis* mente. Es'e le mandó l le-

var al i lotel -de-Vil ie , pues no sabia qué ha -
cer de él, de manera que vais ó [verle. 

—¿Pero cómo es que eres tú el que vie-
ne a traer esta noticia, v no el famoso San 
Juao? 

—Porque mis piernas son seis pulgadas 
mas largas que las suvas: él salió antes 
que vo. pero vo le alraneé v le de¡é . (r iv 
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deseaba advertiros para que se lo pref inie-
seis a .Mr. Baillv. 

—Has hecho un servicio importante. 
—Mañana habrá masque hacer. 
— Pues cómo? 
—Porque el mismo San Juan, que ha d e -

nunciado á Mr. Foulon, ha propuesto ha-
cer prender á Mr. Berthier que se ha e s -
capado. 

—¿Y se sabe dónde está? 
—Si; parece que el buen San Juan era su 

hombre ae confianza, y que ha recibido mu-
cho dinero del yerno y del suegro, q u e q u e -
rian sobornarle. 

—¿Y tomo el dinero? 
—Sí señor; el dinero de un aristócrata 

siempre es bueno de tomar. Pero dijo: un 
buen patriota no hace traición á la uaciou 
por el dinero. 

—Si, murmuró Billot; hace traición á sus 
amos, y nada mas. ¿Sabes, Pitou, que tu San 
Juan se me ligura un solemne picaro? 

— Es muy posible, pero no importa. En 
prendiendo a" M. Berthier, como han preso á 
Foulon, los ahorcarán á ambos, uno enfrente, 
del otro. ¿Oué gestos se harán al verse, eh? 

—¿Y por qué los han de ahorcar?pregunlo 
Billot. 

—Porque son unos maleados, y porque los 
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detesto. 

—¡Mr. de Worthier, que ha ido á nuestra 
hacienda Mr. Berthicr, quede vuelta de la is-
la de Francia ha bebido leche en nuestra ca-
sa. y que ha enviado á Catalina dos hehi'las 
de oro deParis l ¡Obi no, no le ahorcarán! 

—¡Bah! dijo Pitmi con ferocidad; era un 
aristócrata, un mal hombre. 

Billot miro á Pitou Ib no de asombro. Ante 
aquella mirada. Pitou no pudo menos de ru-
borizarse hasta lo blanco de los ojos. 

En aquel momento, el honrado Billot 
vio a monsieur Bailly que pasaba del sa-
lon á su despacho, despues de una delibe-
ración. 

Lanzóse á su encuentro, \ le dió la no-
ticia; pero á su vez, Billot tro'pezo con un in-
crédulo. 

—Foulon! Foulon! esclamo el corregidor 
eso es una locura! ' 

—Esperad un momento, Mr. lía ill v, dijo 
Billot; aqui tenéis á Pitou que lo ha' visto 

—Si señor, lo he visto, dijo Pitou colocan« 
do la mano sobre su pecho v haciendo una 
reverencia. 

Y en seguida contó á Baillv lo mismo que 
habia referido á Billot. 

El pobre Bailly palideció, pues comprendía 
toda la estesion de aquella catástrofe. 
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—¿V Mr. Acloque le cavia aquí? pre-

gunto. 
—Si, señor corregidor. 
—Pero, ¿cómo le envían? 
—Oh! no tengáis cuidado! dijo Pitou que 

interpretaba mal la ioquietud de Baillv. I.le-
va uua buena escolta, y no sera muy fácil 
que se escape en el camino. 

—Ojalá se escapase! murmuró Hailly. 
Después volviéndose hacia Pitou: 
—('na buena escolta! esclamó, ¿y qué e o -

teodeis por una buena escolta? 
—Kl pueblo. 
—¿Kl pueblo? 
—Mas de veinte mil hombres, sin contar 

á las mugercs, dijo Pitou con un aire triun-
fante. 

—Desgraciado! murmuro Bailh 1 SvAores! 
señores! 

Y ron voz tremu'a ronvocó á todos los elec-
tores. 

Durante la narración que les hizo de aquel 
suceso no se o\eron mas que es t imac iones 
de asombro. 

Después hubo un momento espantoso de 
silencio, durante el cual se empezó á oir un 
rui lo lejano, confuso, indefinible, semejan-
te al zumbido que prodúcela sangre en las 
personas atacadas de una congestivo ce -
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—¿Qué es eso? preguntó un elector. 
—Ki ruido que produce el pueblo que e s -

colta á Foulon sin duda, respondió otro. 
De repente se detuvo un carruage en la 

plaza; este carruage encerraba á dos hombres 
armados que hicieron descender de el á un 
tercero pálido y desencajado. 

Detrás del coche, v conducidos por Sao 
•luán, corrían como hasta un centenar de 
muchachos de doce á diez v ocho años «ri -
tindo: * 

— ¡Foulon, Foulon! 
Con todo, los dos hombres armados les l le -

vaban algunos pasos de delantera, lo cual 
les dió tiempo para empujar á Foulon dentro 
del Hotel-de-Vil le , cuyas puertas se cer-
raron ante aquella manada ue lobos abulia-
dores. 

—Aqui está ya, dígeron los electores que 
esperaban en lú alto de la escalera. 

— ¡Señores, señores! csclamó Foulon, ¡sal-
vadme! 

—lAh' respondió Bailly exhalandoun pro-
fundo suspiro; ¡sois un gran criminal, Mr. 
F out on! 

—Sin embargo, caballero, esclamó este 
cada vez mas consternado; espero que al me 
nos habrá una justicia que medelienda. 
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KM aijuol momento redoblo la gritería de 

los que se bailaban en la plaza. 
—Oculladle pronto, dijo Baillv é los que 

le rodeaban; ó si no. . . 
Y se volvió hácia Foulon. 
—Escuchad, le dijo; la situaciones dema-

siado grave. ¿Queréis escaparos por el otro 
lado de Hotel-de-Vil le? 

- ¡Oh! no,esclamó Foulon; me conocerán y 
me asesinarán! 

—¿Según eso, preferís quedaros aquí? Pues 
bien, estad seguro de que tanto yo como to-
dos estos señores haremos cuanto este de 
nuestra parte para defenderos; ¿no e s asi, 
caballeros? 

—Damos nuestra paUbra de hacerlo asi, 
contestaron los electores a una voz. 

—¡Oh! si; prefiero quedarme entre voso-
tros. Señores no me abandonéis! 

—Ya os he dicho,dijo B >illy con dignidad, 
que haremos lo que sea humanamente posi-
ble por salvaros. 

Los gritos se aumentaron en la parte de. 
afuera. 

—¿Oís, oís? esclamó Foulon palideciendo. 
En efecto, la multitud desembocaba r u -

giendo por todas las calles que conducían al 
Hotel-de Ville, y sobre lodo por el muelle 
Lepelletier y por la calle de la Vaonerie. 
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It-iiIIy se acerco á una ventana. 
Los puñales, las lanzas, las hoces v los 

mosquetes relucían al sol con un brillo ame-
nazador. En menos de diez minutos la in-
mensa plaza se cubrió de gente; era toda la 
escolta de Foulon, de que habia hablado Pi-
tou, y que se habia aumentado con los cu-
riosos, que oyendo aquella gritería, acudían 
de todas partes. 

Todas aquellas voces gritaban: 
— Foulon! Foulon! 
Entonces nquelfos cien precursores de la 

furiosa multitud designaron la puerta por 
donde había entrado Foulon é inmediatamen-
te se pusieron á derribarla con cuantos i n s -
trumentos podían haber A las manos. 

Pero la puerta se abrió de repente. 
Los soldados del HotH-de- Ville «parecie-

ron en eha y se adelantaron sobre los sitia-
dores, que retrocedieron primero ante las 
bayonetas v dejaron despues un buen e s -
pacio vacío delante de la fachada. 

Los oficiales, en vez de amenazar, arenga-
ron amistosamente á la multitud, procurando 
calmarla. 
^ Bailly estaba sin saber lo que le pasaba. 

Era la primera vez que el pobre astrónomo 
se hallaba frente á frente con la colera del 
pueblo. 
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— ¡ Y qué haremos? preguntaba á los elec-

tores. 
—Juzgarle, contestaron e^tos. 
— No se puede juzgar bajo la influencia de 

is intimidación del ptn-bio. dijo Ratllv. 
—¡Oh! «selamo Billot, ¿no hay tropa para 

defenderos? 
—Solamente unos doscientos hombres. 
—Seria preciso pedir un refuerzo. 
—Oh! si Mr. de Lafayette estuviese a v i -

sado! 
—Pues avisémosle. 
—¿Y quién se encargará de ello? ¿Quién 

cruzara ese mar de «rente? 
—Yo. respondió Billot. 
Y se preparó pira salir. 
Bailly le detuvo. 
—Insensato, le dijo, mirad ese occeano, 

seriáis sumergido bajo la menor de sus olas. 
Si queréis llegar hasta Mr. de Lafayette, y 
aun asi lo dudo mueho, salid por la paite de 
atrás del edificio. 

—Kstá bien, respondió sencillamente B i -
llot; y dichas estas palabras partió como un 
rayo. 

Los ánimos se exasperaban entretanto se-
gnn podria juzgarse por la gritería que iba 
siempre en aumento. Ya no era odio sino 
horror, no eran amenazas sino imprecado-
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lies l«s qu<? exhalaba aquella desenfrenada 
multitud. 

Los gritos de ahajo Foulon! muera Fou-
lon! se ci uzaban como los proyectiles en un 
bombardeo. La multitud siempre eo aumento, 
ahogaba, por decirlo asi, a los soldados. 

Empezaban ya, en aquella multitud, á cir-
cular y átom8r incremento esos rumores que 
autorizan Jas violencias. Ya n o s e contenta 
ban con amenazará Foulon, sino también a 
los electores que le protegía o. 

—Han dejado escapar al preso, decinn los 
unos; entremos, decían los otros, v prenda-
mos fuego al Hotel-de-Vil le . 

Baillv conoció que no quedaba mas que 
un partido que tomar, supuesto que .Mr. de 
Lafayette no llegaba. 

Era este el que los mismos electores baja-
sen y se mezclaran con los grupos tratando 
de llevar á buen camino á los mas furiosos. 

—Foulont Foulon! 
Tal era el grito incesante, el rugido sin 

tregua de aquella furiosa horda. 
Preparaban ya un asalto .general, v las 

murallas de Hotel-de-Vil le no hubieran po-
dido resistir mucho tiempo. 

—Caballero, dijo Baillv á Foulon, si no os 
presentáis al pueblo, esas gentes creerán 
que os hemos dejado escapar; forzarán las 



{raerlas, «turaran aquí, y una ve* dentro, *t 
os encuentran no respondojnada. 

—Uh! no me creia yo tan odiado! dijo Fou-
lon dejando caer sus biazos inertes. 

Y sostenido por Bailly se arrastro hasta la 
ventana. 

A su vista, se oyó un grito terrible; forza -
ron la guardia, echaron abajo las ptieitas y 
el'torrente desenfrenado se precinitó háeia 
las escaleras, por los corredores, las g a l e -
rías, los salones: todo fué invadido en un mo-
mento. 

Baillv colocó alrededor del preso todos los 
soldados de que pudo disponer, y en seguida 
empezó a arengar al pueblo. 

Quería hacer comprenderá aquel loshom-
bres que el asesinato rra algunas v*ces jus-
to, pero no legal. 

Volvió al lado de Foulon despues de h a -
ber arriesgado veinte veces su vida. 

—Si, si, gritaban los amolioados, que 
le juzguen! que le juzguen! pero que le ahor-
quen! 

A tal punto estaban de su lógica sangrien-
ta, cuando llego al Hotel-de-V tile Mr. de 
Lafavclte conducido por.Bi lot. 

Al*ver su penacho tricolor, pues era uno 
de los primeros que lo llevaron, cedió t»l 
momento el furor popular. 

Tomo IV. U 



c i o n a U e hizo abrir paso y repitió con mas 

bia y l dicho" q U 6 y l o d o c u a n t o este ha-
d í?*ü '*> convenció á lodos los que pu-

tinrnt^ en la parte d» afuera habia áO.noi) 
nombres furiosos que no había» oido á Mr 

¿V n ? T e Í n s ' s t ' í , n , ' ü *«• venganza. 
lorTíí» o* i V^ Lafayelte que creía na -
a ¿ ; r ^ « q K e e ' e f c c l ° P r o , ' u < ido s .bre los 
que le rodeaban se esíendcria á la parte de 
fe C a ' e s U ! h ü I I l i ) r e " '« debe0 

Si , sí. gritó la turba. 
, —Por lo tanto, ordeno que se le lleve á I? 

cárcel, dijo ).afa\ette. 

« l i d 8 1 , á 13 C á r C C 1 , á , a C á r C e , ! p r H ó i a , n u | -

„ n t L u } S T , l n m i > ? ' e l * f t n e M l Hizos«-ña o í o s 
f v í í í i l l o , t : r • d e - V , l ' e hicieraii qne avanzase el preso. M 

Kl pueblo no comprendió nada sino que se 
íes aprocsimaba su presa. No l.abia pensa-

potársela6ra ^ l u v i c r a n e s P e r ; , n z i l <ie d i s -
Olfaleaba, por decirlo asi, la carne fresca 

que l e presentaban. 
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Billot se habia asomado á la ventana co» 
algunos electores y con el mismo Bailly, 
para no perder de vista al preso, mientras 
que cruzaba la plaza bajo la salvaguardia de 
In escolta. 

Por el camino, Foulon dirigía á uno y otro 
lado palabras sueltas, que dejaban entrever 
su profundo terror, mal disfrazado bajo las 
mavores protestas de coolianza. 

—Noble pueblo, esclamaba al bajar la es-
calera; yo nada t-mo; estoy en medio de mis 
conciudadanos. 

Y las risas y los insultos se cruzabaná su 
;ilrededor, cuando de repente se halló frente 
del edificio y en lo alto de las escaleras que 
daban sobre la plaza. 

HI aire v el sol bafiaron su rostro. 
Entonces* un solo grito, grito de rabia, ahu 

llidode amenaza, rugido de odio, salió de 
veinte mil bocas. 

A esta esplosion, los guardias se disper-
saron; mil brazos se apoderaron de Foulon, 
lo arrebataron y lo llevaron al ángulo fatal 
de la plaza bajo el farol, inmundo y fatal pa-
tíbulo de la cólera que el pueblo llamaba su 
justicia. 

Hillot desde su ventana vein y gritaba; lo» 
electores arengaban á la guardia, que nada 
podia hacer. 
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La/avette, desesperado, se lanzo Juera del 

¡lotelTde-V¡lle, pero ni aun pudo romper 
las primeras Tilas de aquella masa de gente 
3ue inundaba á modo de un lago inmenso la 

islancía que le separaba del farol. 
Subíanse sobre ventanas, á las cornisas de 

los edificios; en todos (os puntos abordables 
que ofrecían alguna elevación, los raeros es-
pectadores alentaban con sus furiosos gritos 
Ja espantosa efervescencia de los actores. 

asios se regocijaban con su victoria á la 
manera que podría hacerlo una manada de 
tigres con una presa inofensiva. 

Todos se disputaban a Foulon. 
Por fin comprendieron que era preciso dis-

tribuirse los papeles si se habia de gozar de-
bidamente de su agoola, sin lo cual le iban a 
hacer pedazos. 

Unos cogieron á Foulon. que ya no tenia 
fuerzas para gritar; los otros, que le habian 
quitado su corbata y desgairado los vestidos, 
le pasaron un cordel al cuello: otros, por úl-
timo, subidos sobre el farol, pasaron sobre el 
el cordel que sus compañeros colocaron en el 
cuello del ex-minis(ro. 

Por un momento elevaron á Foulon en bra-
tos y lo enseñaron de aquel modo al pueblo 
con la cuerda al cuello v las manos atadas i 
la espalda. 
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Despues, cuando la multitud bubo cuiilem-

piado á su sabor al paciente, y aplaudido es-
trepitosamente, se dió la señal, y Foulon, 
pálido, sangriento, fué levantado á la al-
tara del travesano del farol, eo medio da 
UD ahullido mas espantoso que la misma 
muerte. 

Todos los que hasta entonces no habían 
podido ver nada, divisaron en aquel mo-
meato al enemigo público meciéndose sobre 
el pueblo. 

Nuevos gritos se elevaron entonces. 
Eran estos contra los verdugos que ellos 

mismos habían alentado hacia un momento, 
iba Foulon á morir tan pronto 1 

Los verdugos se encogieron de hombros y 
se contentaron con enseñar la cuerda. 

La cuerda era vieja y se podian ver sus hi-
los romperse uno tras otro. 

Los movimientos desesperados que hacia 
Foulon en su agonía acabaron de romperla, y 
por ultimó cayó al suelo el ex-ministro medio 
estrangulado. 

H»bia llegado únicamente al prólogo del 
suplicio, y solo babia penetrado en la antesa -
la de la muerte. 

El pueblo se precipitó sobre el paciente 
Ya estaban tranquilos; no podia buir, pues al 
caer se habia roto un muslo. 
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-No obstacle se altaron algunos gritos 

de desaprobado o, imprecaciones calumnio-
sas y mal dirigidas. 

Acusaban á los ejecutores; se les llamaba 
torpes, cuando por el contrario eran tan in-
geniosos, cuando babian elegido una cuerda 
vieja y en tan mal estado, con la esperan-
xa de que se rompiera 1 Esperanza que co-
mo se habia visto, justificaban los resul-
tados. 

Echaron uo nudo á la cuerda, pasándola de 
nuevo al cuello del desgraciado que medio 
muerto, con los ojos eslraviados y voz ahoga-
da, buscaba á su alrededor en aquella ciudad 
que !e llamaba el centro del universo civi-
lizado, una de las 400,000 bayonetas de 
aquel rey, cuyo ministro habia sido, que pu-
diese abrirse paso por entre aquella horda de 
Caníbales. 

Pero nada vió á su alrededor; nada mas 
que el Odio, el insulto \ la muerte. 

—Al menos, matadme sin hacerme pade-
cer tan horrible martirio! grito Foulon deses-
perado. 

—Por qué han de abreviar tu suplicio? 
gritó una voz; él ha hecho que el nuestro du-
re mucho tiempo. 

—Y además, dijo otro, no has tenido aun 
tiempo de digerir las ortigas. 
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—Esperad, esperad, gritó un tercero; van 

i traer á su yerno Berliner, lo colocaremos 
eo el farol que esta en frente. 

—Veremos los gestos que se hacen el sue-
gro v el verno. aftadió otro. 

—Acabadme de matar! gritaba el desgra-
ciado Foulon. 

Entretanto Bailly y I. a fay elle rogaban y 
gritaban, tratando de penetrar por medio de 
la turba. Kn aquel momento elevaron á Foulon 
de nuevo, pendiente de la cuerda que se 
rompió por segunda ve*, y sus súplicas, sus 
lamentos, sus agonías, no menos dolorosas 
que las del paciente, se pierden, se embo-
no, se confunden, con la risa universal won 
que acegen aquella segunda caida. 

Baillv v Lafavelte, aquellos soberanos a r -
bitros iresdias antes, de la voluntad de seis-
cientos mil parisienses, hoy son desatendi-
dos hasta de ios muchachos. 

Mormurase entre ellos por qué estorban, 
por qué interrumpen el espectáculo. Billot 
les presta aunque inútilmente el apoyo de sus 
fuerzas. 

El robusto atleta ha derribado á veinte 
hombres l'ara llegar hasta Foulon seria 
preciso derribar á cincuenta, á ciento, .a mil. 
v hallábase va rendido de fatiga cuando se 
"paró para enjugar el sudor y la sangre que 



— — i'nrn.1 por su frente. 
I ouloo se eleva por tercera \ez hasl» el 

hierro del farol. 
Por aquella vez al menos han tenido com-

pasión de él habiendo buscado una cuerda 
nueva. 

En fio, el mártir muere; la víctima ha ce-
sado de sufrir. 

Medio minuto le bastó A la multitud para 
conocer que el úHiroo ravo de vida se había 
extinguido. 

Cuando el tigre ha muerto á su presa la 
puede ya devorar tranquilamente. 

Precipitido el eídáver desde lo alto del fa-
rol no llegó al suelo, y fué destrozado. 

1.a cabeza rué separada en un segundo \ 
puesta eo otro segundo eo la punta de una pi-
sa, lo coal era roo y de moda eo aquella época. 

A esta espectáculo Baillv retrocedió ater-
rorizado: aquella cabeza era («ira él la anti-
gua Medusa.... 

La fay elle, pálido, con la espada eo la roa-
no, apartaba de su lado con disgusto á los 
guardias que trataban de escusarse por ha-
berse dejado robar á Foulon. 

Billot, rugiendo de cólera v asilándose a 
derecha é izquierda, volvió a mirar eo rl 
Hotel - de-Vj|Je para no ver lo que pasaba en 
aquel s.ingricolo teatro. 
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KM cuanto á Pitou, su entusiasmo de ven-

ganza popular se habia cambiado en un mo-
vimiento convulsivo, y habia llegado ála ori-
lla del rio, donde cerraba los ojos y se ta-
paba los oídos para no ver ni oir nada de 
cnanto pasaba. , . 

Reinaba la mayor consternación dentro del 
Hotel-de-Yille. , , . , 

Empezaban i comprender los electores, 
que nunca lograrían dirigir los movimientos 
del pueblo, sino en el sentido que á él le aco-
modara. . ^ 

En aquel momento, y mientras que aque-
lla turba de furiosos ar ras t raban el c u e r -
po mutilado de Foulon, un nuevo grito, ana 
nueva tempestad rugia del olio lado del pusnle. ... ., 

l'n correo Ilesa á lodo escape. El pueblo 
s a b e va la noticia que trae. La ha adivina-
do por el instinto de sus gefes, como la tro-
pa de cazadores que sigue una huel a indi-
cada por instinto de sus roas hábiles s a -
buesos. , . . . 

U s turbas rodean al correo; adivinan que 
les llega una nueva presa, comprenden que 
se trata de Mr. BeTthier. 

Y era verdad. Interrogado por diez m.l bocas a un 
tiempo, el rorreo se vió precisado a con-



—Mr. Berthier de Savigny ha sido press 
en Compiegne. 

Y en seguida entró en el l lo le l -de-Vi-
Jle, donde dió Ja misma noticia á Lafavette 
y Bailly. 

—Bien, bien, ya lo sabia, dijo Lafavette 
•—Lo sabíamos, repitió Baiilv, y sé han 

dado las órdenes convenientes para que lo 
detengan allí preso. 

—Preso! dijo el correo. 
—Si , preso: he enviado dot; cumisarioscon 

una escolta. 
•—Lúa escolta de doscientos cincuenta 

Jiombres, no e s cierto? dijo un elector; y creo 
que son mas que sulicieutes. 

—Señores, dijo el correo; de eso precisa-
mente vengo á hablaros. Jil pueblo ha d i s -
persado la escolta y ue ha apoderado del 
preso. 

—Apoderado! gritó Lafavette. La escolta 
sena dejado robar su prisionero! 

— N o la acuséis, general; la escolta ha h e -
cho cuanto ha podido. 

—Pero y Mr. Berthier? pregunto Baiilv 
Heno de ansiedad. 

—Lo traen ó París, dijo el correo, y se 
halla en Burget en este momento. 

—Pero si llega aqui, dijo Billot.eshombre 
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perdido. . . 

—Pronto, pronto, gritó Lafayette; qui-
nientos hombres á Burget. Que los comisa-
rios de Mr. Berthier se detengan y duerman 
en aquel punto! Durante la noche avisaremos 
de lo que hemos de hacer. 

—Pero quien se atreverá á encargarse de 
esta comiMon? dijo el correo que miraba hor-
rorizado por la ventana aquel océano, en que 
cada ola arrojaba un grito de muerte. 

—Yol grito Billot; á ese 50 le salvaré. 
—Pero perecereis, dijo el correo; el cami-

no esta cubierto de gente. 
—Allá voy, dijo el arrendatario. 
—Es inútil, murmuró Baitly que había 

estado prestando atención á un ruido lejano. 
Escuchad! , 

Entonces se ovó hácia la puerta de han 
Martin un ruido parecido al rugido de las 
olas del mar. 

Kste ruido horrible i,e elevaba por encima 
de las casas, como el vapor hirviendo se e s -
capa por los bordes de una vasija. 

—Ya es tarde! dijo Lafayette. 
—Ya llegan, murmuro el correo; los oís? 
—l o regimiento, gri¡ó Lafavettecon aquel 

generoso entusiasmo por la humanidad que 
e ra el lado hermoso de su carácter. 

—Voto vá.. . esclamo Bailly que juraba por 
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primera vez en su vida. Olvidáis que nuestro 
ejército es precisamente ese pueblo que tra-
tais de combatir? Y diciendo esto escondü 
su rostro entre sus dos manos. 

Los gritos que se habian oido ¿ lo lejos, se 
habían comunicado desde las hordas que re-
corrían las calles á las que ocupaban la pla-
za, con la rapidez del rayo. 

Entonces los que insultaban los deformes 
restos de Foulon abandonaron su sangrien-
ta diversion para lanzarse á una nueva ven-
ganza. 

Las calles cjue abocaban á ta plaza se lle-
naron inmediatamente con una grao parle 
de esta desenfrenada multitud, que se lanzó 
con ios puAales en alto y ademanes amena-
zadores hacia la calle dé San Martin para sa-
lir á recibir á su nueva presa. 



El ycrao. 

Bien pronto se reuoieron los del uno y otro 
lado, pues habia demasiada prisa por ambas 
parles. 

X hé aquí lo que sucedió entonces: 
Algunos de los de la plaza que llevaban 

el sibaritismo de la venganza hasta el mas 
alto grado, presentaron al yerno la cabeza 
de su suegro al estremo de uua pica. 

Mr. Berthier llegaba por la calle de San 
Martin con el comisario, v se hallaba junto 
a ta calle de Saint Merry. Iba en su cabriolé, carrusgc eminente-. 
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mente aristocrático en aquella época, y pri 
vilegiado por el odio popular, que tantas ve-
ces habia t-nido motivos de queja por la ra-
pidez con que eran conducidos por sus amos 
aquellos carruages, rapidez que habia oca-
sionado muchas desgracias. 

Berthier, en medio de los gritos, de los 
ahullidos y de las amenazas, se adelantaba 
hablando con la mayor tranquilidad con el 
elector Itiviere, el comisario enviado á Com-
piegne para salvarle, y que abandonado por 
su compañero, Imbia tenido mucho trabajo 
en salvarse á si mismo. 

El pueblo habia empezado por el cabriolé 
habiéndole arrancad,» la capota, de manera 
tiue Berthier y su compañero se hallaban al 
descubierto, espuestos á las miradas v á los 
gol oes. 

Durante el camino, oyó iccordarsuscrime-
nes, comentados v abultados por el furor po-
pular. 1 

—Habia en primer lugar intentado hacer 
morir df hambre á Paris. 

—Habia mandado que se cortasen los cen-
tenos v los trigos verdes, v habiendo hecho 
subirlos granos, habia ganado enormes s u -
mas. 

— Y no solo habia hecho esto, sino que lo 
que es tuas aun, se ocupaba en conspirar. 
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—Le habían cojido una cartera en ta que 
se encontraron escritos incendiarios, y la 
prueba de ello era que habían sido dis-
tribuidos diez mil cartuchos entre sus gen-
tes. 

Todas estas eran monstruosas suposicio-
nes; pero las turbas, cuaodo llegan al pa-
rasismo de su cólera, admiten como hechos 
indispensables las mas insensatas calum-
aias. 

El acusado de todos estos crímenes era un 
hombre de unos treinta á treinta y dos años, 
elegantemente vestido, y que presentaba u n 
rostro risueño k los denuestos y á las ame-
na/as 

Mi rub;; en derredor suyo con la m a s com-
pleta tranquilidad los carteles injuriosos que 
If presentaban, y hablaba con U¡viere sin 
aparentar fanfarronería. 

Dos de los circunstantes, irritados por so 
nanjire fría, habían tratado de atemorizarle. 
Habíanse subido al estribo del cabriolé, apo-
yando sobre el pecho de Berthier las bayone-
tas de sus fusiles. 

IVro Berthier, valiente hasta la temeridad, 
ni aun siquiera se había dignado mirar, y con-
tinuo hablando con el elector como si aque-
llas dos bayonetas fueran un inofensivo acce -
sorio del cabriolé. 
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Ka multitud, profundamente irritada por 

aquel desprecio, que contrastaba de una ma-
nera tan opuesta con el profundo terror de 
Foulon, rugía alrededor del carruage, v es-
peraba COD impaciencia el momento eñ que 
le seria licito acudir al dolor en lugar de la 
amenaza. 

Entonces fué cuando Berthier fijó su vis-
ta en un objeto informe y sangriento que 
se agitaba delante de él, y reconoció la ca-
beza de su suegro que sé inclinaba i la al-
tura de sus labios. 

Pretendían hacérsela besar. 
Mr. Riviere, indignado, separó con su ma-

no la pica. 
Berthier le dió gracias con uu gesto y si-

guió hablando. 
Llega roo de este modo hasta la plaza de 

Greve, y el preso, despues de increíbles es-
fuerzos por parte de los guardias que se ha-
bían logrado reunir apresuradamente, fué 
entregado á los electores en el Hotel-de -
Valle. 

Dificultosa misión, terrible responsabilidad 
que hizo palidecer de nuevo á Lafavette v es-
tremecer el corazon del corregidor" de Paris. 

La multitud, despues de haber destruido 
el cabriolé que abandonára al pié de las gra-
das del Hotel-de-Ville, se colocó como mejor 



pudo, guardando todas las avenidas de Ins 
calles, y colocando nuevas cuerdas eo los fa-
roles. 

Bi lot, á la vista de Berthier que subia con 
la mayor tranquilidad las escaleras, no pudo 
menos de llorar amargamente arrancándose 
los cabellos de desesperación. 

í'itou, que babia vuelto al muelle asi que 
creyó que habría terminado el suplicio de 
Foulon, Pitou. aterrorizadoá pesar del ódio 
que profesaba á Berthier, culpable a sus ojos 
no solamente de lodo lo que le acriminaban, 
sino mas aun por haber regalado las hebillas 
de oro á Catalina, se acurruco sol loza udo de-
trás de una banqueta. 

Entretanto Berthier. como si no se tratase 
de el. entró en el salon del consejo v hablaba 
con los electores. 

Conocia a la mayor parte de ellos, v ira-
taba á muchos con intimidad. 

Estos se alejaban de él con el terror que 
inspira á las almas tímidas el contacto de un 
hombre impopular. 

Asi es que Berthier se vió muv pronto solo 
coa Baillv y con Laíayetle. 

Se hizo referir lodos los detalles del supli-
cio de Foulon, y después, encogiéndose de 
hombros, 

—Si, dijo, comprendo muy bien todo oso, 
rom., IV. 12 



nos aborrecen porque nenio* sitio los instru-
mentos eon que la monarquía ha atormentado 
al pueblo. 

—Se os imputan grandes crímenes, caba-
llero, dijo severamente Bailly. 

—Mr. Bailly , contesto Berthier, si hubiese 
yo cometido los crímenes que me suponen, 
no seria un bombie, sino un tigre, un demo-
nio; pero creo que me juzgarán, y entonces 
seacla.-arán los misterios. 

—Si, se os juzgara, dijo Bailly. 
— I'ues bien, continuo Berthier, PSO es lo 

que yo dese». Tienen mí correspondencia, y 
veráii a qué ordenes me he visto precisado a 
obedecer. 

I.os electores dirigieron su vista á la pla-
za. «le la que salían gritos espantosos. 

IJi-i loier comprendió aquella respuesta. 
I't.toi ees Billot, abriéndose paso poren-

tie i.» multitud que rodeaba a Bi i l ly , se 
; o e ¡ . o al intendente, y presentándole su 
callosa mano. 

— B u e n o f d i a s , l e d i j o , M r . d e S a u v i g n v . 
— ('alia! eres tu. Billoi? esclamo Berthier 

Muriendo y rpre;ando con una mano lirme la 
que le presentaba el arrendatario. 

— Tú. también, continuo, vienes á París á 
|»r mover motines? tú que vendías tan bien 
tu :.'¡ano en los mercados de Vil leis-Cott--
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rets, de Crepy \ de S;»issons 

Billot, á pesar do sus tendencias democrá-
ticas, no pudo meoos de admirar la tranqui-
lidad de aquel hombre que se chanceaba de 
aquella manera en un momento en que su v i -
da pendia de un hilo. 

—Instalóos en vuestros puestos, señores; 
dijo Baillv a los electores; vamos á instruir 
la sumaria contra el acusado. 

— Muy bien, dim Berthier; pero os advier-
to una cosa, caballero; y es que me hallo ren-
didode fatiga, pues hace dosdias que no he 
dormido; hoy en el camino de Paris me be 
visto atropellado; arrollado; ruando he pedi-
do de comer me han presentado heno, lo cual 
es una galantería de no muy btieogéoero: ha 
cedme el favor de designarme un sitio eu 
que pueda dormir, aunque no sea mas que 
una hora. 

Kn acjuel momento Lafayette salió á infor-
marse de lo que pasaba en la parte de a fue 
ra, y volvió á entrar en el salon mas abatido 
que antes 

—Mi querido Baillv, dijo al corregidor; la 
exasperación del pueblo llega a u n eslremo 
espantoso; si tencis aquí mas tiempo a Mr. 
Berthier, seria esponeros á que nos sitiasen: 
defender el Hotel de-Vil le es dar á esos fu 
riosos el protesto que buscan, y no de-
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tenderlo es tomar la costumbre de ceder siem-
pre. 

Entretaoto, Berthier se sentó, y después 
se recostó sobre una banqueta preparándose 
para dormir un poco. 

Llegaban hasta sus oídos los desaforados 
gritos dol pueblo; pero aquellos gritos no le 
conmovían: su semblante conservaba la sere-
nidad del hombre que lo olvida todo por r e -
conciliar el sueño. 

Baillv deliberaba con los electores y con 
Lafayette. 

Billot contemplaba á Berthier lleno de ad -
miración. 

Lafayette recogió apresuradamente los vo-
tos, v dirigiéndose al preso que empezaba ya 
a dormirse, 

—Caballero, le dijo: estáis ya dispuesto? 
Berthier exhaló un suspiro,y después apo-

yándose sobre uo codo, 
—Dispuesto, y á qué? preguntó. 
—l-'stos señores han decidido que se os 

traslade á la Abadía. 
—A la Abadíal está bien, dijo el intenden-

te. Pero, añadió mirando á loselectorescons-
ternados, de »* modo ó de otro, concluyamos 
de uoa vez. 

l'na espantosa esplosion de cólera y de 
mpaciencia contenida por algún tiempo, es-
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talló en la plaza. 

—No, señores, esclamóla Fayette, en e s -
te momento no sepnede salir de aqui. 

Bailly tomó una resolución dictada por su 
corazon y por su valor; ha jó con dos electo-
res a (a plaza y mandó guardar silencio. 

El pueblo sabia también como él lo qtte iba 
á decir, v como tenia intención de ne ceder 
en su» vengans, ni aun quiso prestarle oí -
dos, y en cuanto Bailly abrióla boca para ha-
blar, una inmensa gritería se alzó en la plaza 
cubriendo su voz, que nadie pudo oir. 

Bailly. viendo que le era imposible el ha-
cerse entender, volvió á tomar el camino 
del Hotel-de-Vílle perseguido por los gr i -
tos de: 

—Berthier l Berthier! 
Despues otros gritos se mezclaron á estos 

como las notas agudas que se perciben de re-
pente en esos coros de diablos de Weher ó 
ae Jlayerbeer gritando: 

—A* la horca! alfa roll 
Al ver entrará Bailly Lafavette se l a n a a 

so vez á la plaza. Lafavette es jó ven. osado, 
y es querido de? pueblo* Lo que uo había po-
dido conseguir el anciano con su popularidad 
de aver, el amigo de Washington y de NVc-
ker lo obtendría indudablemente en manto 
se presentara 
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tVro inútilmente pendró el general del 

piroblo por entre los apiñados grupos; en va-
no habló en nombre de la justicia y de la hu-
manidad. Ko vano, reconociendo o fingiendo 
reconocer A algunos de los que capitaneaban 
las furiosas turbas, suplico, estrechándoles 
la maoo v deteniéndolos eo >u camino. 

Ni una sola de sus palabras fué escuchada, 
ni o lio de sus ademanes fué comprendido, ni 
fué vista ninguna de sus lagrimas. 

Rechazado de escalón en escalón, se arro-
dillo sobre el pórtico del Hotel-de-Vil le , ape-
lando en vano á los sentimientos de humani-
dad de aquellos tigres, a quienes llamaba con-
ciudadanos, rogándoles que no deshonrasen 
á su nación, v que n o s e deshonrasen ellos 
mismos, erigiendo en mártires á criminales 
que debían su cspiacion á la ley. 

La fas elle insistió de tal manera, que las 
atuena¿as ¡legaron hasta él, pero lucho tam-
bién contra las amenazas. 

Algunos de los roas osados llegaron basta 
levantar sus armas. 

r - r o el se adelantó hácia ellos, y las ar -
io .s volvieron á bajarse. 

Conoció que si le amenazaban a él catena-
zaban morbo mas á Berthier, y Lafayette veñ-
u d o volvió á entrar en el Hotel-de-N ¡lie. 

Los electores habian sido testigos de la 
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impotencia de Lafayette contra la tempestad 
popular, y aquella era su postrer esperanza 
perdida. 

Asi es que decidieron qin» la guardia 
del Hote l -de- \ i l l e condujese a ileilhier á 
la Abadía. 

Kslo era enviar á Berthier á una muerte 
segura. 

—Kstá bien! dijo Berthier despues de que 
se hubo tomado auuella resolución. 

\ mirando á todos aquellos hombres con 
el mas profundo desprecio, se lanzó en me-
dio de su escolta, despues de haber dado Ins 
gracias con un movimiento de cabeza á Bailly 
V Lafavette, y de haber á su vez presentado 
Ja mano á Billot. 

Bailly volvió la vista á otro lado para ocul-
tar sus lágrimas, y Lafayette hizo lo mismo 
para ocultar su indignación. 

Berthier bajó los escalones del Hutel-d>'-
Ville con el mismo tranquilo continente con 
que los habia subido. 

Kn el momento en que se presentó, un es-
pantoso alarido, que salió de la plaza, hizo 
temblar Insta los mismos escalones de pie-
dra, sobre los que apocaba sus pies. 

Pero él, siempre orgulloso é impasible, mi-
raba á aquella multitud con la itia>or sereni-
dad, y pronuncio estas palabras, encogién-
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dase de hombros: 

—Qué cosa mas singular es ese pueblo! 
Qué es lo que tiene para chillar de ese 
modo? 

Apenas habia acabado de pronunciar es -
tas palabras, cuando fué presa de aquel pue-
blo. Sóbrelas mismas escaleras, le arran-
caron de entre los guardias que le escoba-
ban; le faltaron los pies y rodó en brazos de 
sus enemigos, que en uñ segundo dispersa-
ron la escolta. 

En seguida, una oleada irresistible ar-
rastró a! preso por el surco de sangre que 
Foulon habia dejado en su camino dos ho-
ras antes. 

I'm hombre hallábase ya colocado en el fa-
tal farol y tenia una cuerda en la mano. 

Pero habíase asido á Berthier otro hombre, 
y este hombre distribuía puñetazos á dere-
cha é izquierda con furor desesperado, lle-
nando de imprecaciones á los verdugos. 

—No le llevareis! No le asesinareis! e s c a -
maba. 

Aquel hombre era Billot, á quien la deses-
peración volvía furioso. 

A tinos gritaba: 
—Vo soy uno de los vencedores de la Bas-

tilla. 
Y algunos, reconociéndole, suspendían «es 
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ataques. 

A ios otros decía: 
—Dejad que le juzguen! j o me entrego á 

vosotros en rehenes; si le dejasen escapar, 
me ahorcareis en su lugar. 

Pobre Billot! corazón honrado y g e o e -
rosol 

Kl torbellino popular le arrastraba á el y 
á Berthier como una tromba arrastra á la vez 
una'pluma y una paja en sus inmensas espi-
rales. 

V caminaban sin advertirlo, sin ver por 
donde iban. 

£1 rayo hubiera sido menos rápido en su 
curso. 

Por lio llegaron al sitio fatal. 
Berthier, que habia sido arrastrado á em-

pellones y hacia atrás, viendo que se dete-
nían, se volvió, levantó los ojos y vió ta cuer-
da infame que se balanceaba sobre su ca-
beza. 

Por un esfuerzo tan violento como inespe-
rado, logró desprenderse de las manos que 
le sujeta ban,se apoderó del fusil de un guar-
dia nacional y acometió á sus verdugos á ba-
vonelazos. 

Pero en un segundo, otras mil bayonetas 
le acometieron por detrás, y cayó cubierto 
de heridas. 
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Billot bahía desaparecido bajo los pies d* 

los asesinos. 
Berthier ni aun tuvo tiempo para sufrir. Su 

sangre y su alma *«• escaparon A un tiemp-
de su cue» po por mil heridas. 

Entonces Billot pudo presenciar un espee 
taculn mas repuguante aun que todo cuanto 
había visto hasta entonces. Yioá un hombre 
sumergir ?u mano en el pecho abiertodel ca-
dáver,y sacar de el el corazón humeante aun. 

Despues colocando aquel corazon en /a 
punta de su sable y cruzando por medio de 
la mu titud que le abria paso, fué á colocarle 
sobre la mesa del gran Consejo en que lus 
electores celebraban sus sesiones. 

Billot aquel hombre de hierro, no pudo 
resistir la vista de este espectáculo, v cavó á 
diez pasos del fatal farol. 

Lafavette, viendo aquel sangriento insulto 
hecho a su autoridad v á la revolución que 
dirigía. Ornas bien, que habia creído dirigir, 
Lafavette, decimos, rompió su espada, y ar-
rojó los pedazos á los asesinos. 

Pitou fué á socorrer al arrendatario; le 
cogió en sus brazos, v aproximando su boca 
al oído del pobre hombre, 

—Billot! le dijo; señor Billot! tened cuida -
do; si ven que os afectais, os tomaran por 
su complice, y os asesinaran también. V 
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seria una lástima la pérdida de un patriota 
como vos. 

En seguida le condujo bicia la parte del 
rio ocultándole como mejor pudo á las mi-
radas de algunos que empezaban ya á mur-
murar. 



Biilot empieza á reconocer que en las 
revoluciones hay mas espinas que rosas. 

Bi l lo t , que habia tomado parte juntamente 
eoo Pitou en todas las ocasiones gloriosa* 
empezó á notar qoe no todo era tan bueno ro' 
mo se habia figurado en un principio. 

Asi que hubo recobrado sussentidos con 
la Frescura del rio, 

— Señor Billot, dijo Pitou, os aseguro que 
echo mucho de menos á Villers-CottereN 
¿y vos? 

Kstas palabras, como un fresco y tranqui-
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lo rocío dispertaron la energía del arrendata-
rio, que recobró sus fuerzas v cruzó por m e -
dio de la multitud para alejarse de aquella 
carnicería. 

—Ven, dijo á Pitou; tienes razón. 
¥ volvió á buscar á Gilberto que vivia en 

Versa lies y que sin baber vuelto á ver la 
reina desde el viaje del rey á París habia 
llegado 'a ser el brazo derecho de Necker, 
que habia vuelto al ministerio, abandonando 
la novela de su vida por la historia de todos, 
y procurando organizar la prosperidad, g e -
neralizando la miseria. 

Pitou le siguió como hacia siempre. 
Ambos fueron introducidos en el despacho 

en que trabajaba el doctor. 
—Ductor, dijo Billot, me vuelvo á la ha-

cienda. 
—Y por qué? preguntó C.ilberto. 
—Porque detesto á Pans. 
—Ah! ya comprendo, dijo (olberto coo 

Irialdad; estáis ya cansado. 
—Aburrido. 
—No os gusta la revolución? 
—Quisiera verla concluida. 
(iilberto se sonrio tristemente. 
—Ahora es cuando empieza, dijo. 
—Ohl esclamó Billot. 
—Eso os admira, Biilot? preguntó t ¡ i l -
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her to. 

—Lo que me admira es vuestra sangre 
fría. 

—Amigo mió, preguntó Gilberto á Billot: 
¿sabéis de qué proviene esta sangre fria? 

—Solo puede provenir de una convicción. 
—Justa meóte. 
—Y qué convicción es es.«? 
—Adivinadla. 
— Que todo concluirá bien? 
Gilberto se sonrió mas tristemente aun que 

la vez primera. 
—Tengo, por el contrario, la convicción de 

que todo concluirá mal. 
Billot se admiró de nuevo. 
En cuanto a l'ilou, abrió desmesurada-

mente los ojos, pm-s hallaba poco lógico el 
argumento. 

— Neamos, dijo Billot rascándose In ore-
ja; veamos, porque uo comprendo bi?n á In 
que creo. 

—Sentaos, Billot, dijo Gilberto. y colocaos 
ó mi lado. 

Billot obedeció. 
—Mas cerca aun. mas cerca: de manera 

que vos solo me oigáis. 
— Y \ o , seficr Gilberto? preguntó tímida-

mente l'itou, como diciendo que estaba pron-
to ¿ retirarse, si asi lo deseaha Gilberto. 



— < 0 1 — 

—'Mi, no! quédate también Tú eres joven; 
escucha. 

I'itnu se sentó en el su» !o cérea de B i -
ilot. 

Era un singular espectáculo el que ofrecía 
aquel grupo v aquel conciliábulo de estos 
tres hombres en el despacho de ílillierto.al 
lado de una mesa cargada de papeles i m -
presos y de periódicos, á cuatro pasos de 
una puerta que asediaban, sin poderla for-
zar, los pretendientes, contenidos por un cs -
cribiente viejo, casi ciego y manco. 

—Ya escucho, dijo Btllnt; esplicaos seflor. 
Cómo es que todo concluirá mal? 

—Os lo diié, Biilot; ¿sabéis lo que hacia 
en este momento? 

— K - t . l n i s e s c r i b i e n d o . 
— Pero no sabéis de que me ocupaba? 
— Put-s qué, queréis qtt * lo adivine yo 

que mi se |e»*r? 
Pitou b-vai»ti tímidamente la cabeza, v di-

rigió su v líita al papel que el doctor indi raba 
aBi l l o t . 

— KSÍIS son números, dijo. 
— Ksi íerto, son números, pero estos nú -

meros son Á un TOÍMHO tiempo la salvación y 
la ruin» de la I'ram ta. 

—Oh! esclamo Billoi. 
— Oh! oh! repitió Pitou. 
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—listos números, impresos mañana, con-

tinuó el ductor, irán á pedir al palacio del 
rey, al palacio de los nobles, v á la cabaña 
del pobre, la cuarta parte de sus productos. 

— Heira! esclamó ltillot. 
—Pobre lia Angélica! murmuró Pitou; qué 

mala cara va á poner! 
•—Qué decís de esto? continuó Gilberto. Se 

hacen revoluciones, es cierto; pero también 
es preciso pagarlas. 

—Es muy justo, respondió heroica mente 
Billot. Sea asi, se pagará. 

—Pardicz, dijo Gilberto, vos sois un cre-
yente)* vuestra respuesta nada tiene por qui: 
admirarme, pero los que no lo son.... 

— Los que no lo sou?... 
—Si, qué harán? .. 
—Se resistirán, dijo Billot en un tono que 

queria decir que él se opondria con todas sus 
fuerzas si le pidiesen la cuarta parle de su 
renta, para llevar á cabo una obra contraria 
á sus convicciones. 

—Entonces habrá lucha, dijo Gilberto. 
—Pero la mavoria dijo Billot 
—Acabad, amigo mió. 
— La mayoría está allí para imponer su 

voluntad. 
—Entonces habrá necesariamente opresion. 

FIN DEL TOMO CUARTO. 
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Billot empieza i reconocer qae ea l i s 
revelaciones hay mas espinasqie rosas. 

B i t miraba á l¡iiberto con aire da duda 
ea tío piincipio; pero ea seguida un rayo de 
inteligencia brilló en sus ojos. 

—Esperad, Billot, dijo el doctor; sé lo que 
vais á decirme; los nobles y el clero lo tieuen 
lodo, ¿oo es verdad? 

—lis cierto, dijo Billot, los conventos ... 
—Los conventos? 
—Los conventos son ricos. 
—tfotum cer tumque, murmuró I*Ítou. 
—Los nobles no pagan un impuesto pro-

porcionado. l)e manera que, yo arrendatario, 
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pago mas íef tfobte <fé impuestas de los qte 
pagan lus tres hermanos de Charnv, mis ri-
cinos, que tienen cada uno mas de doscien-
tas mil libras de reota. 

—Pero, vamos, ¿creeis que los noblesvei 
clero sean menos franceses que vos? 

Pitou puso toda su atención á aquellas pa-
labras, que podian dar lugar «i la heregia.e-. 
un tiempo en «ue el patriotismo se me-
dia por la fuerza de los puños en la plaza «le 
ííre ve. 

— Vos no «reeis nada de eso, ¿oo es ver-
dad, amigo mió? no podéis reconocer que 
esos nobles y esos sacerdotes que lodo lo ab--
sor ven y que nada devuelven sean tan pa-
triotas como vos. 

—Es cierto. 
—Pues ese es un error muy grande, Bi-

ilot; un error, y voy á probároslo. 
—Muy bien, vamosá ver. 
—Escuchad. 
— Ya escucho. 
-Pues bien, yo os aseguro, Biilot, que de 

aqui á tres días, el hombre que goza de 
mas privilegio eo Francia será el que menos 
posea. 

—Entonces, ese seré vo, dijo gravemente 
Pitou. 

—Si, tu, por ejemplo. 



—¥ cómo es eso? preguntó Billut. 
—Escuchad. Esos uohles v esos eclcsiásii 

cosá quienes acusais de egoísmo, empiezan 
ya á ser acometidos de esa liebre de patrio-
tismo que vá á apoderarse de toda la Fran 
cia. En estos momentos se están reuniendo 
v deliberan; el mas osado vá á dar el ejemplo 
pasado mañana, mañana tal vez, hoy mismo, 
y detrás de él irán todos los demás,* 

— Y cómo será eso, señor Gilfv rio? 
—Abandonando sus prerogatives, los se 

fiores Tendales levantarán el yugo con que 
oprimían a sus vasallos; los propietarios de 
tierras abandonarán sus arrendamientos y 
sus rentas. 

—Oh! ohl esclamó Pitou; creeis que harán 
todo eso? 

—Oh! repitió Billot, esa es la libertad ea 
todo su esplendor. 

—Ahora bien, cuando todos seamos libres, 
(pié haremos? 

—Ah! cuando seamos libres, dij> Billot al-
go cortado, entonces... ya veremos. 

—Esa es la palabra sacramental, esclamó 
Gilberto; va veremos. 

Y se levantó con aire sombrío paseándose, 
silenciosamente por algunos momentos. En 
seguida volviéndose á dirigir á Billot, cu-
\a mano callosa cogió entre las su vas. dij* • 



con una severidad que se asemejaba mucho a 
la amenaza. 

—Si, ya veremosI Lo veremos todo, tú h 
mismo que yo, ios demás io mis.no que tú, y 
hé aquí precisamente en lo que pe osa lia 
yo hace un momento cnando has hallado 
en mi esa sangre fría que tanto te ha sor-
prendido. 

—Me asustais! el pueblo unido, abrazán-
dose y reuniéndose para concurrir á la pros 
peridad general, es por ventura una cosa que 
os haga pooer tan sombrío? 

Gilberto se encogió de hombros. 
—Entonces, continuó Biilot, iiterrogandoa 

su vez, qué diríais de vos mismo, si hoy du-
dáis, después de haberlo preparado" to-
do en el antiguo mundo dando libertad al 
nuevo? 

—Biilot, repuso Gilberto; atabais do pro-
nunciar uus palabra que es la solucion del 
enigma; esa palabra que pronuncia Lafavel-
le y que nadie tal ve¿, incluso él, com 
prende; si, hemos dado la libertad al Nue -
vo-Muudo. 

—Vos que sois francés! oh, eso es muy 
hermoso! 

—Si, es muy hermoso; pero eso costara 
IÜUY caro, dijo tristemente Gilberto. 

— Ilali? un poco de oro, mucha sae • 



grc, y todo queda pagado, dijo Billot senci-
llameóte. , -

—Ciego! dijo Gilberto; ciego! que no vé 
en esa aurora de Occidente el germen de 
nuestrra ruina! Ayl pero con qué justicia po-
dré yo acusar, yo quepo he visto «ñas que 
los otros! Oh! quiera Dios que el haber dado 
la libertad al Nuevo-Mundo no sea haber 
perdido al antiguo! 0 0„i a mA 

- llerum nocus nascitur ordo, esclamó 
Pitou con lodo el aplomo revolucionario. 

-S i l enc io , niño, dijo Gilberto, y continuó; 
si un Nuevo-Mundo;este es un sitio nuevo, 
uia nueva forma, sio leyes, pero sin abusos; 
sin ¡deas, pero sin preocupaciones^ En t ran-
cia 30 000 leguas cuadradas para JO millo-
nes de 'hombres, esto es; en caso de un r e -
oartimiento territorial apenas una cuna y una 
f u S para cada uno. MI. en América 
*00 000 leguas cuadra las para tres millo-
nes de habitantes, fronteras que lindan con 
•*! desierto, es decir, el espacio v el mar; la 
inmensidad; en estas 200.000 leguas, rio. 
navegabb-s. seUas vtrg. nes c u y a profundidad 
essoh conocida de Dios es decir, todos los 
elementos de la vida, de la civilización j del 
porvenir. Oh! qué t a c i l es Billot c u W o se 
¡euc un nombre como el de Lafavette y la 

costumbre de las armas, cuando uno se Ha-
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ma Washigton, y se posee el hábito del pen-
Sarniento; cuan fácil es derribar murallas de 
madera, de tierra, de piedra, v de carne! Pe-
ro cuando en vez de fundar se destruve 
cuando se vé en el antiguo Orden de cosasaue 
atacan murallas de ideas ruinosas, v quede-
tras de estas ruinas se refugian tantos hom-
bres y tantos intereses; cuando después de 
haber hallado la idease ve que para hacerla 
adoptar a un pueblo e s preciso diezmarlo 
desdo e! anciano que se acuerda, hasta el ni-
ño que aspira; desde el monumento que e s la 
memoria, hasta el germen que es el instinto 
entonces,oh! entonces, Hillot, e s una empre-
>a que debe estremecer á los que vean 
al otro lado del horizonte. Yo tengo una 
mirada que distingue desde muy lejos, v me 
estremezco. 

Perdonad, caballero, dijo Uitlot guiado 
siempre por su buen sentido; me acusabais-
ahora mismo de aborrecer la revolución, v 
vos mismo me !a estáis h iriendo execrar . ' ~ 

— Pero \ I te be dicho que NO renun-
c i a b a . . 

-—Errare humanum est, murmuró Pitou-
sed perseverare diabúlicum. 

Y diciendo esto, recogió v reunió sus pies 
y sus manos. " 

—S Í Q embargo, continuo (¿liberto, perse-



veraré, porque aunque entrevea todos los 
obstáculos, \ e o también el fin, y el objeto es 
santo, Billot. No es única mente la libertad 
de la Francia en lo que yo pienso, sino en 
la libertad del mundo; no es la igualdad fi -
sica, sino la igualdad ante la ley; na es a 
fraternidad entre los ciudadanos, sino la de 
los pueblos. En ello perderé tal vez mi al -
ma y perecerá mi cuerpo, continua melancó-
licamente Gilberto, pero no impoita, el sol-
dado á quien envían al asalto de una for-
taleza, vé los cañones, vé las balas con que 
los cargan, vé la mecha que le aproximan y 
vé mas aun; vé la dirección en que los colo -
can; comprende que aquella masa de hier-
ro le irá tal vez á atravesar el pecho; pe-
ro sigue adelante; es preciso apoderarse del 
fuerte. Pues bien, Hillot; todos somos so l -
dados. Adelante! Y que sobre los monto 
nes de nuestros cadáveres marchen un día 
las generaciones cuya vanguardia es ese n i -
ño que está ahí sentado en el suelo 

— Verdaderamente, no sé porqué deses -
peráis, señor (¡ilb.rto; es, por ventura, por 
haber asesinado un pobre diablo en la plaza 
de tireve? „ . . „. 

—Y tu, por qué te horrorizas? Amia. Hi-
llot; ahorca tú también. 

—¡Oh,qué decís, señor <¡iiberto 
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J Ks preciso ser consecuente. Tu has ve-
nido pálido, temblando; tú. tan fuerte v Un 
valiente, y me has dicho: «Estoy cansado » 
L 0 n ! í l ® re ,dx°- a ( l u i que cuando te 
esplico por qué estaba pálido, por qué esta-
de , ^ n s a d o , t ú e r e s 9 u i c n t e r ¡ e s á tu vez 

H ^ I , a b ! 8 d ' s e ñ 0 T ' h a b l a * P c r o Primero 
dejadme la esperanza de que volveré conso-
lado a mis tierras. 

—Las tierras! escucha, Biilot, todas nues-
tras esperaozasse fuodan en ellas; en el 
campo, revolución pacllica que duerme v 
que se despierta cada mil anos, causandb 
uo n o r m l e estremecimieoto A la monaruuía 
en cada una de sus sacudidas. El campo 
se revolucionara a su vez, cuaodo llegúe la 
ocasión de comprar 6 de conquistar esos 
bienes mal adquiridos de que hablabas ha-
ce poco y que son el patrimooio de la no-
bleza y del clero. Pero para dirigir á los 
campas en la reculeccioo de las ideas, es pre-
ciso impulsar al aldeano á la conquista de la 
tierra. Kl hombre, en llegando a ser prop ie -
tario, se hace libre, y uoa vez libre mejora en 
su parte moral. A nosotros, pues, X e r o s 
privilegiados a quien Dios permite descor-

terrí/wo »1*! P9 r v C Q i f \ nos toca uoa misión 
terrible, el trabajo es arduo; pero este train»-
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jo despues de haber dado la itbet tad al pue 
l)lo le dará la propiedad. Tendremos, Bi-
llot, muchas fatigas y tal vez una triste r e -
compensa, pero ouestra obra poderosa esta-
rá sembrada de alegrías, de dolores, de glo-
rias y de calumnias; en los campos reina 
no sueño profundo é impotente, hasta que 
nuestra voz dé la señal, y una nueva auro-
ra se levantará para ellos.' 

Despierto una vez el campo, nuestra obra 
sangrienta concluye y su obra tranquila co-
mieoza. 

— Y qué debemos hacer ahora nosotros? 
—Quieres ser útil á tu pais, á la nación, á 

tus hermanos, al mundo? pnes quédate aquí, 
Billot, loma uo martillo y trabaja en ese ta-
ller de Vulcano, que forja los rayos que ban 
de aterrar al muodo. 

—Quedarme aquí para ver ahorcar, dego -
llar, para ser vo misino verdugo lal vez! 

—Qué dices? Billot, esclamó Gilberto con 
una helada sonrisa; ¿tú degollar? 

—Digo que si permanezco aqui, como vos 
quereis, esclamó Billot temblando, al prime-
ro que vea colgar una cuerda de un farol, le 
ahorcaré con mis propias manos. 

Gilberto volvió á sonreír. 
—Vamos, veo que me comprendes, v he 

aquí que tu mismo te conviertes en verdugo. 
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—Ni, eu verdugo de mal hecho res. 
— Dime, Hillot, has visto tu asesinar á 

Delosne, Delaunav, Frcsseiles,Foulon v Ber-
thier? 

—Si. 
— * cómo les llamaban sus ejecutores? 
—Malhechores. 
—Sí, sí, es verdad, dijo Pitou, los llama-

ban in a lh -chores y bandidos. 

„ . , T S i ' P e r o 5 ° s ° y quien tengo razón, dijo 
Billol. 

—Tendrás razón si ahorcas; pero no si eres 
ahorcado. 

Billot bajó la cabeza bajo aquel pesado 
raciocinio levantándola en seguida con no-
bleza. 

—Sostendréis pur ventura, dijo, que los 
que asesinan á hombres indefensos, v que 
se bal la u bajo la salvaguardia del honor 
público, son tan buenos franceses como yo? 

T,^'1' ^«Iberio, eso es muv distinto. 
Kn I rancia hay muchas clases de franceses. 
Primeramente hay nn pueblo francés al cual 
pertenece Pitou. del que tú eres v vo tam-
bién; despues hay el clero francés;* luego la 
nobleza francesa; de manera, que son tres 
especies de franceses. Cada uno es francés 
según el punto de vista d e s ú s intereses, y 
esto sin contar al rey de Francia, que es fran-
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ees a su manera. ik^JlUloli tu serás trances 
de DO modo, el abate Maurv de otro distin-
to que tü, Mi ra beau lo será "de una manera 
uiuy diferente que Maurv, v el rev, en fio, 
bajo otro concepto que Mi rabea u. t*ues bien, 
Filíot, mi buen amigo, tú, hombre de recto 
corazon y sana inteligencia, acabas de e n -
traren la segunda parte de la cuestión de 
(fue yo me ocupo Hazme el favor, Billot, de 
dirijir tus ojos á esto. 

Y (¡iiberto presento al arrendatario un pa-
pel impreso. 

—V qué es esto? dijo Billot tomando el 
papel 

—Lee 
— \ a saln is (jije üíi >e. 
—luídselo a Pitou. 
Pitou se l e auto, y alzándose sobre la 

unta de sus pies, miro por encima de los 
ombros de Billot. 
— listo no es francés,dijo,ni latin,ni griego. 
—Ks inglés, repuso (¡iiberto. 
—Yo no sé inglés, dijo orgullosameutc 

l'itou. 
— Yo si lo sé, dijo (¡iiberto, y vov á tra-

ducir este escrito; pero antes mirad la ürma. 
— I ' m , dijo Pitou; y quién es ese PITT? 

-Voy Ó esplicárosío, dijo Gilberto. 
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Los PiU. 

P i t t , prosiguió Gilberto es el hijo de Pitt. 
—Calla, esclamó Pitou; eso es lo mismo 

que la Escritura. Según eso bay Pitt primen 
y Pitt segundo. 

—Sí, el primer Pitt... Escuchad, amigos 
mios, lo que os voy á decir. 

—Ya escuchamos, respondieron Biilot y 
Pitou á duo. 

—El Pitt primero fué por espacio de trein-
ta años el enemigo declarado de la Francia 
hacia la guerra desde su despacho, donde Ir 
tenia sujeto la gota; Montealne v Va odre oil1 

en América; el nailio de .Suffren y Mr. Estaiog 



eo el mar; Noailles y Broglíe sobre el Con-
tinente. Kste PiU primero habia tenido po' 
principio, que era preciso destronar á la 
Francia, y por espacio de treiuta años no* 
fué ocupando una á una todas nuestras colo-
nias, todo el litoral de la India y Quinientas 
leguas en el Cañad*; despues cuantío vio que 
la Francia se hallaba arruinada en sus tres 
coartas parles, presentó á su hijo para aca-
barla de destrozar. 

—Ahí esclamó Billot visiblemente intere-
sado; de modo que nuestro Pilt... 

—Justamente, esc es el Pitt hijo á quien 
ya conocéis. Billot, a quien Pitou conoce, i 
quien conoce el universo entero > que ha 
cumplido treinta años en el mes de mayo pa-
sado. 

—Treinta años? 
—Ya ves que ha empleado bien su tiempo. 

Pues bien; hace siete años que gobierna la 
Inglaterra; siete años que pone en práctica 
las teorías de su padre. 

- P u e s creo que ya tenemos Pilt para al-
gún tiempo, dijo Billot. 

—Si, mien'.ras dure el soplo vital en los 
Pitt. Pero dejad me probaros lo que son con un 
hecho. 

Pitou y Hillot indicaron con un gesto que 
prestaban ta mavoi atención. 

Tomo V. * -1 
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(i liberto eonliiiuo. 
—Kit 1778, cI padre de nuestro enemigo 

se hallaba á fas puertas de la muerte. Los 
mcdrcos le habían confesado que su vida 
estaba pendiente de un hilo, v que el mas 
ligero esfuerzo bastaría para romper este 
hilo. 

Tratábase entonces en pleno parlamento 
de la cuestión de abandonar las colonias 
americanas A sus deseos de independen-
cia, para detener la guerra fomentada por 
los franceses,que amenazaba absorber toda la 
riqueza y tod»s los soldados de la tiran Bre-
taña. 

Esto pasaba en los momentos en que Luis 
XVI, nuestro buen r< y, ese IUÍMIIO á quien 
la nación acababa de d ir el titulo de padre 
de la libertad francesa, habia reconocido so-
lemnemente la independencia de la América; 
sobre el campo do batalla y en el consejo, 
hahian prevalecido las armas y el genio de 
los franceses; la Inglaterra ofreció á W a s -
hington,es decir.al gefe de lo» insurgentes, el 
reconocimiento d»* la nacionalidad americana, 
si volviéndose contra la Fraucia, quería aliar-
se á la Ir.glaterra. 

—Pero se me figura, dijo Biilot, que esa 
es una projMísicion indigna de hacerse v de 
aceptarse. 



—Mi querido Billet, esto se II una diplu -
tuacia, y en el mundo publico se santifica le-
da clase de ideas. Pues bien, Billot, por i n -
moral que juigueis la cuestión, tal ve«, á pa -
sar de Washington, que es el mas leal de los 
hombres, se hubieran hallado americanos 
dis*puesto á comprar la paz al precio de esa 
vergonzosa concesión hecha a la Inglaterra. 

I'ero lord Chalam. el padre de Pitt, ese 
enfermo sentenciado, ese moribundo, ese fan-
tasma que habia ya entrado hasta las rodillas 
en la tumba; Chatam, que parecia no deber 
ansiar mas que un poco de tranquilidad so -
bre la tierra para prepararse al sueftodel se -

ulcro, aquel anciano se hizo trasportar al 
arlamento. 
Dahanle el brazo Williams Pitt su hijo, y 

su yerno. Iba vestido con un magnifico tra-
ge.* ridiculo atavío de un esqueleto. Pálido 
como un espectro, con los ojos vidriosos ba 
jo sus lánguidos párpados, luzose llevar has-
ta su banco, mientras que todos tos lores, 
asombrados de aquella aparición inesperada, 
se inclinaban y admiraban como hubiera 
podido hacerlo él Senado romano á la vuelta 
de Tiburcío, muerto ya y olvidado. 

Pitt escuchó en silenció y con un profundo 
recogimiento el discurso de lord Rtchmond, 
autor de la proposición; y así que hubo 
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concluido, Chatam se levantó para con-
testar. 

Entonces aquel hombre cadáver halló fuer-
zas para pronunciar un disaurso de tres 
horas; halló energía en su pecho para ha-
cer brillar el fuego en sus miradas; halló eo 
su atma acentos que conmovieron todos los 
corazones. 

Verdad es que hablaba contra los franceses; 
verdad es que trataba de atizar el odio de sol 
compatriotas y que hahia evocado todas sus 
fuerzas y toda" su energía para arruinar al 
pais que le era odioso por su rivalidad. Re-
chazó la independencia de la América, des-
echó toda transacción y pidió la guerra. Ha-
bló como Annibal contra Roma, como Catoo 
contra Car lago; declaró que el deber de todo 
inglés leal era el de perecer antes que per-
mitir que una colonia la mas insignificante 
de todas, se separase de la madre pátria. 

\ acabando su peror don, lanzó su pos-
trer amenaza y ca\Ó como herido de UD 
ravo. 

Va nada le quedaba que hacer en el mundo, 
y le sacaron de allí espirante. 

A ios pocos dias murió. 
—Oh! oh! esclamaron á la vez Billot y Pi-

tou; qué hombre! 
— Este era el padre del joven de treinta 
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afkos que DOS ocupa, prosiguió Gilberto. U>a-
lam murió é los setenta anos. Si el hijo llega 
á la edad del padre, tenemos aun cuarenta 
iftos. Si el bijo llega á la edad del padre, te-
nemos aun cuarenta anos de Pitt. l ié aquí. 
Biilot, el hombre eo cuestión; hé aquí el ham-
bre que gobierna la Grao Bretaña, el que se 
acuerda de los nombres de Lameth, de Ro-
chambeau, de Lafavette, que sabe ahora mis-
mo todos los nomSres de los miembros de 
la Asamblea nacional; el que ha jurado un 
odio mortal á Luis XVI, el autor del tratado 
de 1778; el hombre, en lio, que no respirará 
coo libertad, en tanto que haya en Francia un 
fusil cargado y uo bolsillo lleoo. Empezáis a 
comprender? 

—Comprendo que odia é la Francia, eso si; 
pero aun no veo claro en todo eso. 

—Ni vo. dijo Pitou. 
—Pues bien, leed estas cuatro palabras. 
Y presentó el papel á Pitou. 
—Es inglés, dijo Pitou. 
—Jhnt mind the money, prosiguió Gil-

berto. 
«So hagats caso ninguno del dinero.» Y 

mas adelante volviendo á lo mismo: 
«Decidles que no escaseen el dinero y que 

no me den cuentas de él.» —Según eso estáo haciendo algún arma-



me uto do tropes. 
—No arman, sino sobornan. 
—Pero á quién se dirige esa carta? 
—A lodo el mundo y a nadie. Use diuero 

que se da, que se esparce, que se prodiga, se 
entrega a los paisanos, a los obreros, a lo» 
perdidos, ó gentes en fin que euvileceran 
nuestra revolución. 

Billot bajo la cabeza. Las palabras del di.c-
tor le esplicaban muchas cosas. 

—Habríais vos muerto a de Launav de un 
culatazo. Billot? 

—No. 
—Y habríais muerto á Kresselles de un 

pistoletazo? 
—No. 
—Y habríais ahorcado a l oulon? 
—No. 

— Y habríais dado de puñaladas a Berthier7 

—No. 
—Y habríais trasportado el cutuzon san 

grlento á la mesa «1« los electores? 
—Eso es infamo! esclamó Biliot. Por mal-

vado que fuese .so hombre vo me hubiera 
«lejado hacer pedazos por salvarle, v la prue-
ba es que íui herido, \ que a noser'por Pitou 
que me ha condueido hasta el rio... 

— Es muy cierto, dijo Pilou; si no hubiera 
Mdu por mí \-¡ hubiera pasado muv mal -1 
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seftor Billot. 

—Pues bien, ya veis, Biilot, que existen 
muchas personas que obrariao como vos si se 
viesen apovadas.y que por el contra rio, aban-
donadas á los oíalos ejemplos, se liaceo ma-
las, luego feroces, «lespues frenéticas; y l u e -
go cuando el iimI está hecho hecho se" está. 

—Pero, en lin, objeto Biilot; > o admito que 
Mr. Pitt o mas bien su dinero entre por mu-
ch» en la muerte de Fresselles, de Foulon y 
de Berthier; y qué es lo que adelantará con 
eso? 

—Me preguntáis qué adelantará? 
—Si. 
—Pues voy á decíroslo: vos amais la revo-

lución, vos que bain'is marchado por medio 
de la sangre á la loma de la Bastida? 

—Si, me gustaba. 
—Bien. Ahora os «grada menus, ah ra 

echáis dómenos á Villcis-Coiterels, a P i s - e -
leux, la pa%do los campos v l.i sombra de 
vuestros bosques. 

— Frígida tempe, murmuró Pitou. 
—Si, si, teneis razón, dijo Biilot. 
—Pues bien, vos Biilot, vos arreudalario, 

vos propietario, hijo de la isla de Francia, y 
por lo tanto antiguo francés, vos representáis 
el estado llano y sois lo que se llama la ma-
\ona; v vos estáis cansado de l:i revolución 
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— L o cou l í e so . 
—l>e lo cual se deduce que la mayoría se 

causará de la revolución lo mismo que vos. 
-Ta l ve*. 

— Y llegará un dia en que tendereis los 
brazos á los soldados de Mr. de Brunswich ó 
de Mr. Pitt, los que vendrán en nombie de 
esos dos libertadores de la Francia á enseña-
roa sus sanas doctrinas. 

—Nunca! 
—Oh! Esperad! 
—Fressel ies , Berthier v Foulon eran mal-

vados en el fondo, dijo Pitou. 
—Pardiezl tomismo que Mr. de Sartines y 

Mr. de Maurepas, como Mr. d'Arguison y 
Mr Fhilippeaux que lo fueron antes, como 
Mr. Law. como los Duvcrney, los Leblaoc; 
lo mismo tiue lo fué Fouquet.'Mazarino, Satn-
blaucey, Enguerrando de Marignv; lo mismo 
que Mr. de Brieona es un malvado para Mr. 
de Calonne, v Mr. de Calonne para Mr. Nec-
ker, y como ío será Necker para el ministe-
rio que venga de aqui á dos años. 

—Oh! señor (¡iiberto, Mr. Neeker no pue-
de ser uo malvado! 

—Lo mismo, continuó el doctor, que vos 
9ereis un malvado á los ojos del muchacho Pi • 
tou que está ahí, si un agente de Mr. Pitt le 
inicia en ciertas teorías h;«ji la iijfltu'ri'i.i di: 



uo cuartillo de aguardiente y de diez francos 
por cada dia de motio. La pafabra malvado es 
la palabra con que se designa en las revolu-
cioacs al que piensa de una manera distinta 
de uno: todos nosotros estamos destinados á 
llevar ese epiteto poco ó mucho; algunos lo 
llevarán de tal modo, que sos compatriotas 
inscribirán esa palabra sobre sus tumbas, y 
otros le adquirirán de maoera que la posteri-
dad ratificará el epiteto Esto es lo que yo veo 
y lo que vos no veis. Billot, Biilot, es preci-
so que las gentes honradas no se retireu. 

—Bahl esclamó Biilot, aunque las perso-
gas honradas se retiren, no por eso se de-
tendrá la revolución. 

Uoa sonrisa se presentó en los labios de 
Gilberto. 

—Loco, loco el que separa su brazo del 
arado y que dice «el arado no necesita de mi: 
el surco se hará él solo.» Pero amigo mío, esa 
revolución, ¿quiéo la ha hecho? Las personas 
honradas, ¿no es cierto? 

—La Francia tiene mucho orgullo eo que 
hava sido asi; me parece que Lafayette es un 
hombre hoorado; Mr. Necker uñ hombre 
honrado; me se figura, eo fin, que Mr. Elias, 
Mr. Hollin y Mr. Maillard, que combatían á 
mi lado, son personas honrados. Por último, 
creo que vos . 



—Pues Ilion, Hiiiot, si las prrsoi-ris hon-
radas, ai vos, si vo, s i l lul l io .s i Elias,si Ne,:-
ker, si Baillv, si Lafayette se retira i. 
¿quién trabajara? Esos miserables, esos ase-
sinos, esos malvados que os be denunciado 
yo, los agentes Je Pitt. 

—Vamos, señor Billet, responded algo, di-
jo Pitou convencido. 

—Entonces todos se armaran y ha'an lue-
go sobre ellos como si fuesen perros. 

—Y quién se ha de armar? 
—Todo el mundo. 
—Billot, Biilot, lened entendida una cosa; 

y es que lo que hacemos aquí e s tratar de... 
cómo se Mama de lo que .«jui tratamos? 

— S e llama política, s u W Gilberto. 
—Pues bien, en politic.*, no hay crimeues, 

absolutamente hablando; todos son malvad s 
ú hombres, según atacan ó defienden |t»s in-
tereses del que los juzga. 

Los que vos Humáis malvados darán uua ra-
zón para sus crímenes, mas o menos fundada, 
y para muchas personas que tienen en eilns 
un interés directo o indirecto, esos hombres 
no serán mahados. 

—Todo eso es espantoso; pero si la revo-
lución camina sin uosolros, ¿a dónde ira? 

—Dios sabe á donde! En cuanto .'< mi se 
d u i r que lo t g i r r o . 



—Puo."» si vo:» lo ignoiais, vos que seis un 
sabio, >o que nada sé preveo. . . . 

—Que prevecis, Hillot? decid. 
—Preveo que lo mejor que podemos hacer 

Pitou y yo es volver á l'isseleux. Volvere-
mos á tomar el arado, el verdadero arado, 
el de madera y de hierro, y no impulsare-
mos ese carro de huesus que se llama p u e -
blo francés y que tiene las malas mañas de 
un caballo vicioso. Haremos crecer uueslros 
trigos eu lugar de verter sangre, y viviremos 
libres y co ule utos en nuestras tierras. Ve-
nid con nosotros, señor (>liberto. Oh! diaulrc' 
i mi me gusta saber a donde, vox. 

—Una palabra, querido Hillot. Os be dicho 
que no sé donde vox, es cierto; pero, sin em-
bargo, quiero seguir adelante Mi deber Osla 
trazado, mi vida pertenece a Dios, pero mis 
acciones son una deuda que debo pagar «. mi 
patria. Mientras mi <onciencia me diga «>i-
jiue,» seguiié. S» me equivoco, los hombres 
me castigaran; peto Dios me al>M»¡veia. 

—Es que á veces los hu.ubres castiga l ,:l 
que no se equivoca, v u»a mismo lo det u i s 
nace un momento. 

—Y lo repito, pero no importa, vo persis-
to en mi obra. Equivocado ó un, sig«» mi t a -
mino. Decir que el iesall;;do no pn.hi.i i v i 
impotencia, seria una locura; pero «nt.-j. 
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todo. Billot, el Señor ha dicho: «Paz á luí 
hombres de buena voluntad.» Seamos esos 
hombres 4 quienes Dios ha prometido la paz. 
Ahí está monsieur Lafayette, que lleva ya 
muerto su tercer caballo blanco en América 
y en Praocia; Mr. Baillv gasta sus pulmones; 
el rey gasta su oopularirlad. Biilot, no seamos 
egoístas, gastémonos también un poco. No os 
marchéis, Biilot. 

—Pero para qué, si no podemos impedir 
el mal? 

—Biilot, no vuelvas á decir eso nuoca, por-
que perderías eo mi aprecio. Tú te has visto 
iosultado, maltratado, heridocuaodo has tra-
tado de defender á Fouloo y á Berthier. 

—Oh, sil esclamé Biilot llevando una ma-
no á sus doloridos miembros. 

—Y yo también, dijo Pitou. 
—T todo ello para no conseguir nada. 
—Pues bien,si en vez de haber diez, quin-

ce y veinte de vuestro valor, hubiérais sido 
doscientos, trescientos, hubiérais arrebata-
do a ese infeliz de las manos de sua verdu-
gos, y a horrado ese borron á la Francia. Est 
es la razón por lo cual en vez de marchar i 
los campos que están en paz, exijo de vos. 
amigo mio.que os quedeis en París para po 
der disponer de un brazo fuerte y de un co-
razoo recto, para que esparciendo no el oro 
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SIDO el amor * la patria, seáis mi agente; p a -
ra que seáis el bastón en que me apoye cuan-
do me vaya á escurrir y el arma con que 
pueda castigar. 

—El perro de un ciego! dijoBillot con la 
mas sublime abnegación. 

—Justamente,'.dijo Gilberto. 
—Está bien. 
—Ya sé que todo lo abaodonais; muger, 

fortuna, hijos, felicidad, todo, Bittol; pero no 
8erá por mucho tiempo. 

—Y yo qué he de hacer? dijo Pitou. 
—Volver á Pisseleux á cousolar á la fami-

lia de Billot y espUcarle la santa causa que 
ba abrazado. 

—Ahora mismo; dijo Pitou estremeciéndo-
le de alegría á la idea de volver al lado de 
Catalina. 

-Bil lot , dijo Gilberto, dadle vuestras ins-
tincciones. 

—Bien, Catalina queda nombrada por mi 
doefta do la casa, 

—Y Mme. Billot? preguntó Pitou un poco 
sorprendido de aaueila sustitución de de-
rechos en favor de la hija 

Pitou, dijo Gilberto, que había sorpren-
dido la idea de Billot al ver el ligero carmín 
que se habia esparcido por el rostro del pa-
dre de familia; acuérdate del proverbio árabe 



que J ice: «¡>ir osolio.]»?oer.» 
—Pitou se avergon/.o a su voz, pues cono-

ció su indiscreción. 
—Cat ilina c» el alma de la lamilia, diio 

Hi Hot. J 

(¡i Iberio seine linó en señal de asentimiento 
— Y nada mas? preguntó Pitou. 
— Yo nada mas tengo que decir. 
—Pues jo si. dijo Gilberto. Irás con una 

carta ra ¡a al colegio de Luis e! Grande; el 
cura Berardier te entregará á mi hijo; le 
traerás aqui, le abrazare v le llevarás ;i 
Vi Hers Cotlerets. donde le entregarás al cu-
ra Portier para que no pierda <d tiempo. Los 
jueves y domingos saldrá, contigo Para mi 
tranquilidad v la suva vale mas que salsa de 
París. 

—Muy bien, dijo Pitou lleno de gozo con 
la idea de recobrar á un mismo tiempo sus 
amistades de niño, y sus vagas aspiraciones 
de un sentimiento de adulto que despertaba 
en él Catalina. 

Y levantándose en seguida, se despidió de 
Gilbert», que se sonreía, y de Biilot que me-
ditaba. 

Despues de lo cual partió á toda carrera á 
buscará Sebastian, su hermano de leche. 

—Y ahora, dijo Gilberto á Biilot. traba-
jemos. 



1J fili» a 

Habia sucedido I a Va lina en Versalies á las 
terribles agitaciones morales v politizas que 
hemos referido h nuestros lectores. 

El Ke> respiraba, y pensando algunas ve -
ces en loque habia <tiIVido su orgullo d«» Bur-
ton vn su viagc k l*ati*, so consolaba con IÑ 
ideade la popularidad que hahia reconquis-
tado. 

Dorante este tiempo Alr.de Necker perdía 
poco á poco la suyo. 

Kncoaotoá la nobleza, comenzaba á pre-
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parar su defección ó su resistencia. 

El pueblo velaba y esperaba. 
La Reina, ensimismada y convencida de 

que era el blanco de todos los odios, espera-
ba también, porque sabia asimismoquc sien-
do el blanco de tantos odios lo era tambies 
de grandes esperanzas. 

Desde el vía ge del rey á Paris apenas ha-
bia vuelto á ver á Gilberto: pero un dia que 
le encontró en la antecámara que conducía ai 
departamento del Rey, despues de recibir su 

ftrotando saludo, fué la primera que le dirigió 
a palabra. 

—Buenos dias, doctor, le dijo, ¿vais á ver 
al Rey? 

Despues añadió sonriendo y con acento al-
go irónico: 

—¿Vais á verle como consejero ó como mé-
dico? 

—Como médico, señora,respondió Gilber-
to; hoy estov de servicio. 

La Reina "indicó á Gilberto que le siguiese. 
Este obedeció, y entraron en un pequeño sa-
lon que precedía á la cámara del Rey. 

—Caballero, dijo la reina, ya habéis vis-
to que me eogañásteis el otro dia cuando á 
propósito del viaje á Paris me asegurásteis 
que el rey no corría ningún peligro. 

—¿Yo, señora? repuso Gilberto admirado 
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—Siuiiuíla, ¿no has hecho fuego al r c \ ? 
—. Quién dice eso, señora? 
—Todo el mundo, caballero; y sobre todo 

que han visto caer una pobre muger cas» 
debajo de las ruedas del coche de S. M. 
¿Quién lo dice? Mr. de Beauvau y Mr. de fcs 
tiling que vieron vuestro vestido desgarrado 
V vuestra pechera agujereada. 

—¡Señora! 
- I a bala que os ha rozado, caballero, po-

dia ni o v bien haber muerto al Hev como ma-
to a aquella pobre muger, porque al ho, los 
asesinos no querían malar ni á vos n» ó aque-
lla pobre muger. 

—No creo que haya sido un crimen, seño-
ra, diin (¡iiberto medio corlado. 

—Pues yo si lo creo, caballero, dijo la rei-
na mirando fijamente á (¡liberto. 

—En todo caso, si existe un crimen no ae-be imputársele al pueblo. 
La reina tijómas profundamente su mirada 

sobre (¡tiberio. . 
—;.\h! dijo ella,¿á q u i e n se ha de atribuir. 

d e - S e ñ o r a . c o n t i n u ó M ¡ l i b e r t o s a c u d i e n d o la 
cabeza, hace algún tiempo que estudio al 
miehlo. Pues bien,ese pueblo cuando asesina 
en liempos de revolución lo hace con sustna-
nos- se asemeja entonces 6 un tigre furioso, 

lomo V 
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a un león irritado. Kl tigre y el león no bus-
can jamás un intermediario," un agente entre 
su fuerza y la victima; mata por matar, der-
rama la sangre por derramarla; desea teñir 
en ella sus dientes y embotar en su victima 
las garras. 

—Testigo Foulon y Berlhier,¿ no es ver-
dad? ¿Mas Fresselles no ha sido muerto de uo 

i stole tazo? Yo al menos asi lo he oido decir, 
ero sobre todo, continuó la reina con iro-

nía, quizá no sea verdad; como nosotros las 
testas coronadas estamos rodeados de tantos 
aduladores! 

tiil!»erto miró á su vez lijamente á la 
Reina. 

—;Oh! lo que es eso, dijo, no creeis, seño-
ra, lo mismo que vo, que sea el pueblo quien 
le haya mué rio. Habia personas interesadas 
en que muriese. 

La reioa, d-spues de reflexionar algunos 
momentos, le contestó: 

— Es muy posible. 
—Entonces, repuso Gilberto inclinándose 

como para preguntar á la reina si tenia áuo 
que decirle alguna otra cosa. 

—Os comprendo.eahallero, dijo la reioa de-
teniendo ai doctor con uo gesto casi amiga-
ble. Sea lo que quiera, permitidme que os 
diga que jamás salvareis al rev coo vues-



Ira ciencia tan positivamente como le. sa lvas-
teis hare tres días eon vuestro pee 10. 

Gilberto se inclinó segunda vez; mas como 
vió que la reina permanecía quieta se que-
dó ¿I también. , 

—He debido volver «i veros caballero, 
dijo la reina después de un momento de r e -

M. no tenia n-ccsidad de mí, dijo 
Gilberto. 

—Sois modesto. 
—Quisiera no serlo, señora. 
—; Por qué? 
—Porque siendo menos modesto, sena me-

nos tímido y por consecuencia mas propio 
para servir á" mis ami* >s. 

_ - Por qué dccis mis amigos y no decís 
mis enemigos? 

—Porque no los tengo, o mas bien porque 
00 puedo reconocer que los tenga. 

La reina le miró sorprendida. 
—Quiero decir, continuo (.liberto, que so-

lo son mis enemigos ios que me odian; pero 
que vo no odio á nadie. . 

— ¿Y por qué? 
—Porque tampoco odio « nadie, señora. 
—iSois ambicioso, dortor Gilberto'. 
— Hubo un tiempo, aunque corto, en que 

pens é eo el porvenir, señora. 
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- ¿ Y ? . . . 
— i esa pasión abortó en mi corazon con» 

todas las demás. 
—Sin embargo os queda una, dito la rem 

con cierta finura irónica. 
—¿A mí, señora? y cuál es, Dios mió? 
—El . . . patriotismo. 
Gilberto se inclioó. 
—Oh! eso e s ver lad, dijo, adoro á mi pa 

tria y haría por ella todo género de sacri-
ficios. 

—A y I dijo la Heina con un acento de me 
lancolia indefinible, hubo un tiempo en el que 
nunca un buen francés hubiera espresado est 
pensamiento en los términos que vos aeabab 
de emplear. 

—¿Qué quereis decir, señora? preguntf 
respetuosamente Gilberto 

—Quiero decir, caballero, que en el tiem-
po de que yo hablo era imposible amar so 
patria sin amar al mismo tiempo a su Reina 
y .1 su rey. f 

(¡iiberto se sonrojó y sintió sobre su cora - ¡ 
zon como un choque de la electricidad qncj 
obligaba en favor de la Reina cuando es t i em I 
pleaba sus seductoras intimidades. ! 

—¿No respondéis, caballero? 
—Señora, contestó Gilberto, roe atrevo ¿i 

vanagloriarme de amarla monarquía mas que 



liad it*. 
—¿Estamos acaso eo un tiempo, caballero, 

eo que basta decir las cosas sin ponerlas por 
obra? 

—Señora, dijo Gilberto sorprendido, puede 
creer V. M. que todo cuanto el rey y la reina 
Die manden... 

—Lo liareis, ¿no es asi? 
—Seguramente, señora. 
—Al obrar a-í , caballero, dijo la reioa, to-

mando á su pesar algo de su altanería o r -
dinaria, oo bariais mas que cumplir con un 
deber. 

- ¡A>! ¡ \ x ! señora, replicó á su vez Gi l -
berto, se acerca el tiempo eo que vuestros 
servidores merezcan mas que vuestro r e -
conocimiento t on solo que cumplin con su 
deber. 

—¿Que queréis decir, caballero? 
—Quiero decir, señora, que en esos dias 

de desorden y de devastación buscareis en 
vano amigos aili donde estáis acostumbrada 
á enci ntrar servidores. Bogad á Dios, s e -
ftora, que os en vie otros servidores, otros 
amigos, otros apoyos distintos de los que t e -
iieis 

—¿Los con«»ceis vos? 
—Si, ««'ñora. 
—Entom-es, indicádmelos. 
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—Tened en cuenta, si-ñora, que el que hoy 

09 habla era aver vuestro enemigo. 
- Mi enemigo, ¿por qué? 
— Porque me teníais preso. 
—¿V h o v ? , • •• , , í 
—l lov , señora, dijo (iiiberto loclmandóse. j 

soy vuestio servidor. —¿Y con qué objeto? 
—Señora . . . 
—Si , ¿con qué objeto os habéis convertide 

en servidor mió? No es propio de vuestra na-
turaleza, caballero, el cambiar tan pronto de 
opinion, de creencias ó de afectos; sois ui: 
hombre profundo en recuerdos, doctor (ili-
berto; sabéis hacer durar vuestras vengan-
las . Veamos, decidme el objeto de vuestro 
cambio. 

Señora, hace un momento que me ha-
béis echado en cara mi ardiente amor por It 

Nunca se la ama demasiado, caballero, 
pero se trata solamente de saber cómo se la 
ama. Yo amo á mi patria ^Gilberto se son-
rió) ¡Oh! No hav que iutcrprelar malamente 
mis palabras, caballero; mi patria es la Fran-
cia, la he adoptado. Soy alemana por la san-
gre, pero sov francesa de corazon. Amo la 
l"rancia, la amo por el Key, por el respeto 
debido á Dios que nos ha unido; pero vos e> 
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olra cosa 

—¿Yo se ño ra? 
—Si, VOS: vuestro amor es eos» distin-

ta; ^os'«unáis la Francia paramente por la 
Francia. . . 

-Señora , respondió Gilberto inclinándose, 
hitaría al respeto debido á V. M. si no fuera 
franco. 

—;OM esclamó la reioa, terrible época en 
que todas las gentes que se dicen honradas 
aislan dos «osas que jamás se han separado, 
dus principios que siempre bail marchado 
juntos: ta Francia \ su rey. Pero, ¿no habéis 
visto una tragedia de uno de vuestros poetas 
en que se pregunta á una reina abandonada 
de todos; -¿qué os queda?» y en que ella 
responde: «mi persona.» Pues bien, \o soy 
como .Medea: solo me queda mi persona. Nos 
veremos. 

Y salió precipitadamente y Mena de colera, 
dei.irdo á Gilberto estupefacto. 

Acababa de levaniar ante el con un soplo 
de su cólera una punta del velo, tras el 
cual se elaboraba la obra de la contra revo-
lución. , 

— Vamos, se dijo Gilberto entrando » u 
la habitación del rey, la reina medita un plan. , . 

— Vamos . >e d i j o la r e i n a e n t r a n d o e n 



habitación, decididamente nada se eons)?»" «• 
de este hombre. Tiene la fuerza, pero care-
ce de adhesion. 

¡Pobres reyes! ¡para ellos la palabra 
adhesion es sinónima de !a de servilismo! 
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I.o que quería la reina. 

Gilberto volvió a casa de Nerker despues de 
haber visto al rey tan tranquilo como agitada 
habia dejado á lá reina. 

El rey escribía, revisaba cuentas y medi-
taba reformas legislativas. 

Aquel hombre de buena voluntad.de dulce 
mirada v de recto corazon, corazon que ú n i -
camente'fué falseado por las preocupaciones 
inherentes á su condicion rea\, aquel hombre 
se obstinaba en reconquistar las.cosas mas fú-
tiles en cambio de las cosas importantes de 
.pie le desposeían. Se obstinaba en penetrar 
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el horizonte con su miope mirada, cuando el 
abismo se hallaba á sus pies. 

Aquel hombre iospiraba una compasioa 
profunda á Gilberto. 

No le sucedia lo mismo respectoála reina, 
V á pesar de su impasibilidad, Gilberto cono-
cía que la reina era una de esas personas 
a quienes es preciso amar con pasiou ú odiar 
mortaliuente. 

Vuelta a su habitación, María Antonieta 
sintió uo enorme peso que gravitaba sobre su 
corazon. 

\ efectivamente, ui como muger ni como 
reioa hallaba a su alrededor nada que la ayu-
dase ¿ soportar una parte del enorme peso 
que la agobiaba. 

V cualquier parte que dirigiese sus 
miradas parecíala ver la vacilación v la 
duda. 

Veía á los cortesanos, inquietos por sus 
fortunas, realizarlas á toda prisa. 

A los amigos y parientes pensando en el 
destierro. 

A la mujer mas arrojada alejándose poco 
á poco moral y materialmente 

Al hombre mas noble y mas querido de lo-
dos, a Charny, vacilante también. 

Ksta situación la agitaba. 
¿Como este hombre puro, cómo ese cora -



ion sib mancilla podia variar de repente? 
- N o , no ha variado, decía la reina para 

si: pero* está próximo. 
Si va á cambiar! convicción cruel para 

la muger que ama con pasión, insoportable 
para la que ama con orgullo. 

Ahora bien, la reina amaba a Charny con 
pasión Y con orgullo. 

De manera que sufría por ambos lados. 
Y sin embargo, en la situación A quc halua 

llegado, en el momento en que acababa de 
conocer lo mal que habia hecho, lo in-
justa que había sido, aun era tiempo de r e -
pararlo. , • 

Pero el talento de una muger encoleri-
zada se embota, y la reina no podía ced^r, 
aun conociendo su injusticia. Tal vez en pre-
sencia de un indiferente hubiera mostrado 6 
querido mostrar grandeta de alma, y tal ver. 
entonces hubiera pedido perdón. 

Pero la reina no creía deber hacer la m e -
nor concesión á aquel á quien había honrado 
COD un afecto tan uuro > tan tierno A un mis-
mo tiempo, a aquel á quien se había dignado 
hacer participe de sus mas secretos pensa-
m UUdesgracia de las reinas que descienden 
á atnar a un >úbdito. es la de amar siempre 
como reinas y nunca como mugeres. 
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\ Maria Antooiela se estimaba en l¡m 

alio precio, que creia que nada en el mun-
do podia pagar su amor, ni aun la sangre, ni 
las lágrimas. 

Desde el momento en que conoció que es-
taba celosa de Andrea, habia empezado á 
disminuir moral mente. 

Y de esta inferioridad provenían sus capri-
chos. 

Y de sus cap:ichos la cólera. 
Y déla cólera las malas ideas que llevan 

tras si las malas acciones. 
Charny no se daba cuenta á si mismo de 

todo lo que acabamos de decir; pero era hom-
bre y habia comprendido que María Anto-iic-
ta estaba celosa, v celosa injustamente de su 
muger. 

De su muger, á quien él nunca hahia mi-
rado siquiera. 

Nada exaspera tanto un corazon recto é in -
capaz de una traición, como el conocer que le 
crean capaz de ella. 

Nada hay mas propio para llamar la a ten-
ción sobre alguna persona que los celos que 
se le tributan. 

Sobre lodo cuanto estos celos son in-
justos. 

Kntunees la persona inculpada reflexiona. 
Mira alternativamente al r-.»razon e«loso \ 



<i la persona a-losa. 
Cuanto mas grande es el alma del ce loso , 

mas grande el peligro en que se arroja. 
Ka efecto ¿como suponemos que un cora-

zón arande.uuaelevcda inte l igenc ia .unorgu-
Ho legit imóse inquietaría sin un motivo fun-
dado? 

¿Por qué habia de ser la muger hermosa: 
¿Por qué la m u g e r poderosa habia d e t e -

ner celos? ¿por qué habia de tenerlos la mu-
ger de talento? ¿Como suponen que esta mu-
ger se inquietaría sin fundamento? 

Charnv sabia que Andrea era antiguaami-
ca de la Heina. ¿Y por qué ahora no la q u e -
ría? ¿por qué tiene celos de ella María A n -
tonieta? 

La reina habia sin duda descubierto algún 
misterioso secreto de belleza que él no habia 
penetrado, sin duda por no haberlo b u s -
cado? 

¿Habia tal vez conocido que Charnv po-
día mirar !\ aquella muger y que ella perde-
ría en la comparación? 

¿Obten habia creído notar que Charny Ii 
a ataba menos? 

Nadabas mas M i l para los celoso* que 
ese conocimiento que dan á otro del estado de 
so curaz:>n. \V. M.U-iS veces su.-ede que la i«er<ona 
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amada se vé instruida por medio de las re-
criminaciones de una frialdad que aun no 
conocía! 

Oh impericia de los amantes! Verdad es 
que donde se halla demasiada astucia no sue-
le hah«*r mucho amor. 

Maria Antooiela hahia, pues, descubier-
to con su cólera ¿i Charny que le amaba 
menos. 

Y en cuanto este lo notó, buscó la eausa, 
causa que 1« hi «o dirigir naluralmeute sus 
miradas a Aodrea. 

Andrea! ta pobre muger abandonada antes 
de llegar á ser esposa. 

Y Charny se compadeció de Andrea. 
La escena de su vuelta de París le habia 

revelado el profundo secreto de los e*»los. 
La reioa también v ióque lodo estaba des -

cubierto. y como no quería ceder ante Char-
ny, empleó otro medio, que según ella, debía 
conducirle á su objeto. 

La reina se decidió á tener mil atenciones 
coit Andrea. 

La invitó ó todos sus paseos, la colmó de 
caricias y la hizo envidiar de toda la servi -
dumbre.* 

Y Andrea se dejó llevar con asombro, p e -
ro sin reconocimiento. 

Kn cambio, como era preciso que la cóle-



ra de la muger recayese sobre alguien, la 
reina empezó por tratar ásperamente á Char-
ny, v pasaban semanas sin dará entender que 
aótaba su presencia en palacio. 

Unicamente. cuando no estaba delante, el 
corazón de la pobre muger se desbordaba, y 
sos vaga:» miradas buscaban á aquel de quien 
se vo|\ ian sus ojos cuando estaba delante de 
ella. 

Si tcoia necesidad de apoyarse en el bra-
zo de alguien, alguna orden quedar, alguna 
sonrisa que conceder, este honor era para el 
primero que se le presentaba. 

Nunca f.dtaba alguno, que solia á veces 
ser una persona de mérito. 

1.a reiría creía curarse de su herida hirieo-
tio a Charnv. 

Este sulria y callaba. Tenia mucho poder 
sobre si mismo, v ni el mas ligero movimien-
to de coler* dejó escapar durante estas crue-
les venganzas. 

Entonces se vio un curioso espectáculo; un 
espectáculo que solo á las uiugeresles es da-
do presenciar v comprender. 

Andrea com'prendío todo loque sufría su 
marido, v como le amaba con ese cariño an-
gelical que nunca habia concebido una e s -
peranza, le compadeció y le demostró su com-
pasión 
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De csla com pasión rt •. t > una d ilce v mis-

teriosa armonía. Procuró consolar á Charm 
sin dejarle entrever que ella comprendiese 
que tenia necesidad de consuelo. 

Y lodo esto se ha ña con esa delicadeza qo» 
debiera llamarse femenil, pues solo las mu-
geres son capaces de ella. 

Maria Antonieta, que procuraba dividir 
para reinar, cono'io que había tom ido un ca-
mino equivocado y que unia dos almas qu» 
trataba de separar. 

Y entonces tuvo en el silencio dé la s noche* 
esos dolores espantosos que deben dar á |)¡o> 
una idea bien alta de su poder por haber 
creado seres basta ote fuertes para soportar 
semejantes pruebas. 

Asi es, qtic la reina hubiera seguramenl* 
sucumbido a tantos dolores sin la agilaeiot 
en que la tenían los asuntos políticos. (Juies 
tiene los miembros agobiados por la fatiga DO 
se queja de 11 dureza de su lecho. 

' lales eran las circunstancias en que vívú 
la reina desde la vuelta del rev ,1 Versalies. 
hasta el dia en que pensó seriamente ea 
vo lverá usar del ejercicio absoluto de SÜ 
poder. 

Y es que en su orgullo, María Anloníeü 
atribuía á su decadencia de reina aquella 
especie de menosprecio que parecía sulrirh 



muger. 
Parí aquel talento activo, pensar era 

obrar. 
| \ \ ! la obra que consumaba era la obra de 

su perdición. 

Y O T N « V 1 
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El regÍBiiedlo de Mandes. 

D e s g r a c i a d a m e n t e para ia r e i n a , todos es-
tos hechos que hemos reproducido e ran ac-
cidentes PD los que una mano firme é indus-
triosa podia poner remedio. Se necesitabi 
únicamente concentrar las tuertas. 

La reina, viendo qu i lo s franceses se ha-
bían bocho militares y parecían querer ha-
cer la guerra, se decidió á demostrarles lo 
que era una guerra verdaderamente. 

— «Hasta ahora no han tenido que habér-
selas mas que con los inválidos de la Bastilla 
> <00 Ion suizos mal dirigidos y vacilan 
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tes; ¿illnr.i se les haia ver I» que >on «ios 
buenos regimientos realistas, bien discipli-
nados. 

• Tal vez no esta ir uy lejos uno de esos r e -
gimientos que han di suelto las asonadas v 
han vertido su sangre en m*dio de las eon 
vulsiones de la gueria civil . 

> Se mandara venir a uno de e«>t«»s regi-
mientos, el mas bien reputado, y los parisien-
ses comprenderán entonces que no tienen 
otro remedio que la sumisión.« 

Ksto era despues de todas !a;¡ discusiones 
de la Asamblea y del rey pur el velo. El rev 
habia luchado por espacio de dos meses por 
volver á recuperar un resto de su soberanía. 
Había, » n union con el ministerio y.Mirabeau. 
intentado neutralizar el impulso republi-
can» que quería borrar de Francia la mo-
narquía. 

La reina s* había gastado en esta lucha; 
gastado sobre todo, porque habia visto al rev 
sucumbir. 

El rey habia perdido en este combate t o -
do su poder v el resto de su popularidad. 

í.a reina habia ganado un sobrenombre. 
Una de esas palabras, est ra ña a los oidos 

del pueblo, v que acaricia sus oídos por ser 
le estrafia; un nombre oue aun no era una 
injuria, pero que de bin llegar á ser la mas 



>u>uniM¡U .Je todas, l'na palabra huilona 
«.;ue se caiuhió despues en una palabra san-
. ricota. 

La llamaba o Madame Yeto. 
Este nombre debía I r en alas de las can-

cioues revolucionarias, á espantar en \ |ema-
t.i.i a los subditos \ los amigos de los que al 
enviar a Francia una reina alemana, tenían 
razón para admirarse de que se la injuriase 
eon el nombre de la Austríaca. 

Este nombre debía acompañaren Paris en 
las asonadas, en los dias de. sangre los últi-
mos gritos, la agonía espantosa de las vic-
timas. 

María Vntomeia desde entonces se llamó 
Madame Velo basta el día en que la ¡lama- I 

« ton la > inda tía peto. • 
E>ta era > a la tercera vez que cambiaba de 

nombro. D e q u e s de haberla llamado la Aus~ j 
triaca, la halo in apellidado Mme. Déficit. 5 

Después de las luchas en que la reina ha- jj 
bia probado a interesar a >u> amigos con la || 
inminencia de su propio peligro, habia ad- jj 
verlido únicamente que habiau sido pedidos j 
en H H. l e l -de -Yi l l e ÜO.OÜO pasaportes. J 

Se>euta mil personas influyentes de Pans 
v de toda la Francia habían idoá reunirse eo 
i-I estrangero con los amigos y los parientes 
de la reina. 
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i i e s e u g a i i o c r u e l q u e h a b í a ' . c r i d o v iva 
meó le a la r e i n a . 

Asi es que v a n a pensaba en otra cosa si 
no en una fuga diestramente concertada, una 
fuga tras de la cual veía la salvación, de> 
pues de la cual las personas líeles que que 
daseii en Francia podían sostener la guer-
ra civil, es decir, castigar a los revolucio-
narios. 

Kl proyecto no era malo. hubiera sido 
coronado* de buen éxito seguramente Pero 
delra? de la reina estaba el genio del mal. 

Destino singular! 
Ksta muger que inspiraba tan profundas 

afecciones, no balio en parle ninguna la d i s -
creción. 

Se I ego a saber en Puns que trataba de 
huir antes de que eila ;UWIM estuviera bien 
decidida. 

IVsde el mutílenlo 'n que se supo. Mana 
Anloiitela d«-bio comprender que su plan f ¡ 
va impracticable. 

Knti. tanto un regimiento famoso por SÍ:» 
simpatías, el regimiento de Flandes. cantina 
ba sobre París a maichas forzadas. 

liste regimiento eia pe. i ido por la munici-
palidad de \ t r s a l h e . que cansada de las 
guardias « straordmai las por la continua v i -
gilancia que había que observar alrededot 



j M ^ e i " . amenazado continuamente pur 
distribuciones do víveres y las asonadas 

repelidas, tenia necesidad dn mas fuerzas que 
la guardia nacional \ las milicias. 

Rl palacio lenta bastante míe hacer con de-
fenderse a si mismo. 

Este regimiento de Elandes llegaba, v pa-
ra que lomara al momento la autoridad de 
que querían revestirle, era preciso que una 
acogida particular le atrajese la atención del 
pueblo: 

Kl afmira'ile d* Eslaing reunió a Ins olieia-
'•:s «fe la guardia nacional, a todos los de los 
cuerpos que se hallaban eu Versalles v se 
coloco al frente de el. 
. . re g i mien lo hizo una entrada solemne en 
> ersalles con su artillería \ sus convoyes. 

Al rededor de es le punto céntrico se 'agrn-
paron una infinidad de nobles que pertene-
cían á a'guoas de las armas especiales. 

Eligeron un uniforme para reconocerse, v 
se reunían á los demás o tic i a les fuera de' fa 
cuadra. \ á todos los caballeros de san Luis, 
* quienes el peligro o la prevision conducían 
i', «ersalles. Desde allí se repartieron por 
• aria. que veía entonces con profundo ter-
ror a aquellos enemigos, iosolentes v o r g u -
llosos. * 

Desde ^entonces el re¿ podía ja marchar, 



pues podia ser sostenido y protegido tn su 
viaje, v tal ver Paris, ignoiante v mal prepa-
rado, íe hubiera dejado partir. 

Pero el genio dH muí de la Austríaca* ve-
laba continuamente. 

Lieja se Insurreccionaba contra el e m p e -
rador; v la inquietud q«.e produjo esta in-
surrección en ei Au-tria impidió que se pen-
sara en la reina de Francia. 

Esta, además. crevo deber detenerse por 
delicadeza en semejantes momentos. 

La revolución empero coutiuuaba con una 
espaotosa rapidéz. 

Despues de la ovacion hecha al regimien-
to de Flandes, los guardias de corps de-
cidieron dar una comida ft los oiicíales. 

Esta fiesta se lijo para el primero de o c -
tubre. 

Todas las personas influyentes de la c iu-
dad fueron invitadas. 

De qué se trataba? 
De fraternizar con los soldados de F l a n -

des? por qué razón los soldados no habían de 
fraternizar «Mitre si. cuando los distritos y 
las provincias fraternizaban? 

Estaba prohibido por la Constitución que 
los nobles fraternizasen? 

El rey era aun el dueño de sus regimien-
te* v los" mandaba en gefv. Tenia la propie-
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dad del palacio de Versalies \ el solo te-

s /ese r C P a r a a d m i l i r c n e , " á Qui* 
Por uué no había de recibir eo él á aque-

os valientes soldados \ dignos nobles que 
llegaban de Douai. donde tan bien se habían 
portado? 

Nada mas natural, y nadie pensó en ad-
mirarse ni menos en alarmarse por esto. 

fcsta comida iba a fomentar la fraternidad 
que debían tener entre si todos los cuerpos de 
un eicrnio franco destinado á defenderá la 
vez la libertad y la monarquía. 

I V olra parte, sabia el rev en lo que s? 
bahía convenido? * H 

Desde los acontecimientos, el rev, libre 
gracias a sus concesiones, no se ocupaba de 
nada; le habían quitado el peso de lu.s nego-
cios, ya no pretendía reinar, pues reinaban 
en su nombre; pero tampoco creia deber fas-
t'diarse todo el dia. 

, . ^1 . r<:>- ""''otras que los de la Asam-
blea hacían y deshacían, se ocupaba en ca-TaT, 

f e > . "«tanto que los nobles v íosobis-
í k i ' r 3 1 ^ ! 1 1 ' s u s berras v sus dere-
chos feudales; pi rey, que quería, como * d o e| raund0t h a c t ; r s i l c ? , l k i < ? a b o [ ( a 

monteros; pero no por e s , dej-.ba de cazar. 



El rey,mientras que ios individuos dci re-
gimiento de Elandes comian can los guar-
dias de corps, el rey se iba á caza como to-
dos los días y la mesa se hahia de servir á 
su vuelta 

Esto le inquietaba tan poco, y él mismo 
daba tan poco que hacer, que se resol 
vio pedir ¡< la reina el palacio para cele-
brar el convite. 1.a reiua no hallaba r»zon 
para n< gar la hospitalidad a los soldados de 
rlandes. 

Concedio el salon del teatro para aquel 
dia, y consintió eu que se couslruyese un 
tablado para que. hubiera sitio bastante pa -
ra sus soldados y para sus huéspedes. 

1'ua reina, cuando da hospitalidad á ios 
oobies franceses, la da como reina. 

Ya tenían comedor; pero necesitaban uo 
salon, \ la reiua les concedió el de Hér-
cules. 

El dia 4 . e de octubre se dió este con-
vite que señalará tan cruelmente en la his-
toria la imprevisión y la ceguedad de la mo-
narquía. 

Ei rey estaba de caza. 
La rnna. encerrada en su habitación, tris-

te y pensativa.se hallaba decidida á no oír el 
cho.(ue de los vasos ni el eco del festín. 

Tenia en brazos á su hijo y Andrea se h a -
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Haba a ; u lado. Dos doncellas trabajaban CD 
un ángulo de la habitación. 

Iban entrando poco a poco en el palacio los 
oficiales coo sus ricos uoifornies y sus brillan* 
tes armas. Los caballos relichabán, sonabas 
las cornetas , \ las dos músicas del regimien-
to de Flandes y de los guardias llenaban los 
aires de armonías. 

Kn la» verjas de Versallesuna multitud in-
quieta, curiosa, escuchaba, analizaba, comen-
taba la alegría \ la música. 

Lo misnio que las rafagas de una tempes-
tad, se exalaban por bocanadas, i través de 
las puertas abiertas, con los murmullos 
de la alegría los vapores de uoa suculenta 
comida. 

Era muv poco prudente el hacer aspirar á 
aquel pueblo hambriento el olor de las carnes 
y del vioo, á aquel pueblo furioso la alegrii 
y la esperanza. 

El festin continuaba, sin embargo, ¿in qoe 
nada viniese d estorbarlo. Sobrios y llenos 
de respeto a su uniforme, los oficiales habla-
ron en voz baja v bebieron moderadamente. 
Durante el primer cuarto de hora el progra-
ma se cumplió al pié de la letra. 

Llegó el segundo plato. 
Mr. de Lusignan,coronel del regimiento de 

Flandes,se levantó y propuso cuatro brindis; 
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uoo al rey, otru a la reina, otro al delfín y 
IIDO á la familia real. 

Cuatro esclamaciones, que hicieron retum-
bar las bóvedas del saloo, fueron a herir I ts 

| oídos ile los tristes espectadores de la parle de 
' afuera. 

levantóse un «ficial. Sin duda era un hom-
bre de tálenlo y de valor; un tiomhre de 
saou criterio que preveía el resultado de to -
do esto; un liomhre sinceramente afeito á 
aquella familia real á quien se festejaba tan 
tslf m por A nea m *• n te. 

Comprendía aquel hombre que entre aque-
llos brindis se o! id;ibi uno que se pre-
senlaiii pur si mismo si ellos no lo pre-
ndaban. 

Y propuso un brindis á la nación. 
I D prolongado murmullo resonó por todas 

parles. 
—No! no! esclamaron en coro los as i s ten-

tes. 
Y el brindis á la nación fué rechazado. 
El festín se caracterizó en aquel momento 

y H torrente tomó su verdadero camino. 
Se ha dicho, y se dice aun, que el que aca-

baba de proponer el brindis era el agente 
que provocó la manifestación contraria. 

Pero sea de esto lo qu *' quiera, sus pala-
bras produjeron un efecto terrible. Olvidar 
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id nación, pase; pero insultarla era ya dema-
siado, y la nación se vengó. 

()<>mo desde aquel momento se rompiere; 
los diques, como al prudente silencio halnai 
sucedido los gritos y las couvei saci-nes exal-
tadas. ia disciplina llego a ser una vana qui 
mera, y se mando entrara ios dragones, a io< 
granaderos y a los cien suizos; eu tin, acuaa 
tus su dados bahía en el palacio. 

Kl vino circulo por todas partís, lU-nó re-
pelidas veces los vasos, aparecieron los pos-
tres v fueron entiados a saco. Los soldado 
olvidaban que alternaban con sus oficíalo 
Aquella ere* una liesta verdaderamente fra-
ternal. 

Por todas paites guiaban: Viva el lev 
viva la reinal y aquella alegría, aquí Ha lea 
tad, aquel < nlusi<i>mo hubiera sido un es-
pectáculo muy grato para la reina y bu bun 
tranquilizado rey 

IVir qué aquel rey tan desgraciado y aque-
lla dolorida n ina uo asistían a seuiejanl: 
festín? 

Algunos oficiales corren entusiasmados a 
« liarlo de M ina Antor.ieta y la refieren y exa-
geran lo que han visto. 

Entonces las miradas lánguidas de la mu-
ge r se reaniman; levantase la reina, gozos 
de ver aun lealtad y adhesion en los pedio» 
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fraua-scs. 
Ann habia esporan7.a. 
lVr-> l.i r-'ina arrojó eo su alrededor una 

!' ir;M|.i iriste v desolada. 
A sus puertas empezaba á circular una 

multitud de servidores Suplican. conjuran á 
la reina que haga una visita, nada mas que 
asome la cabeza a aquel le si in en que dos 
mil entusiastas consagraban por sus vivas el 
cu (o de ta monarquía. 

_ Kl rey está ausente, dijo ella tr istemen-
te, v \ o no puedo ir sida. 

—Con monseñor el delfín, prorunipieron 
acunas voces imprudentes. 

— Señora, señora, dijo una vo?, a su oído, 
quedaos aquí, vo os lo suplico 

Volviese la ñ ina v vio á Mr. d« Charny 
—Pues qué, dijo María Antonieta, noesta is 

vos con esos caballeros? 
—lie salido de allí; reina allá abajo una 

exaltación c u y a s consecuencias pueden hacer 
mas daño de lo que se luura V M 

Maria Antonieta estaba en tino de. e-msdias 
de mal humor, de capricho*, v quiso h 
cer precisamente lo «ontrarío de lo que de -
seaba Cbarnv. 

I.atuó al conde una mirada de desprecio y 
se disponía á responder con algunas duras 
palabras, cuando deteniéndola con un gesto 



— n-spelu jMi, 
—Por piedad! señora, dijo Charnv; cspe-

rada l menos el parecer del rev. 
Charny creía ganar tiempo. * 
~ h l ! e l re>! esclamaron muchas vo-

res a un tiempo. S. M vuelve de caza, 
i asi era. 

Maria Aotonieta se levanta v corre á re» 

todo r C y q U C , l 6 g a C ü b i e r l ° d e P ° l v ° ' 

—Señor, dijo la reina, allá ahajo hav UÜ 

ve oíd g D ° d d r f i V d e F r a n c i a ; v « l u d 

V tomándole de la mano le lleva sin mirar 
Í , U ° h u n d e ! í l s ü í , a s »« mano <-D su pecho. 

h J : , e ¿ a n t J o \ * ü h i i" d c «a mano izquierda 
baja la , escaleras; una oleada de cortesa-
nos la precede y la arrastra; v llega á las 
puertas del salon de (a Opera en e< momen 

C p ? r 'os vasos s e vaciaban a los gritos de Viva el rev! viva la 
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El banquete de los guardias. 

E Q el momento en que apareció l a reina 
con el rey y su hijo en el salon del teatro 
de la ópera, una inmensa aclamación se oyó 
por todas partas semejante á la esplosion de 
nna mina. 

Los soldados entusiasmados, ios oficiales 
locos de alegría, levantaban en alto sus som-
breros y sus espadas, gritando: 

—Viva el r e \ ! viva la reina! viva el del 
fin! 

Las músicas se pusieron á tocar la canción 
de O Richard O moti roi\ 

La alusión que encerraba esta música era 



tan trasparente.estaha en tal consonancia con 
el pensamiento de todos, representaba tan 
exactamente el espíritu del banquete, que 
un acompañamiento general de voees er.loiwi 
sus palabras. 

La reina entusiasmada olvido que se ha-
llaba rodeada de hombres acalorados por los 
licores; el rey, sorprendido, runoria mu> bien, 
ayudado de su buen sentido,que aquel no era 
su sitio, y que caminaba por una senda que 
rechazaba su conciencia: pero débil v hala-
gado por una popularidad y ardor que se 
hallaba poco acostumbrado 'k encontrar en 
su pueblo, se dejaba llevar poco á poco del 
entusiasmo general. 

Charny, que durante toda la comida no ha-
bia bebido mas que agua, se levanto v pali-
deció al ver á la reina y al rey en aquel si-
tio, pues habia llegado á leñer esperanzas 
de que todo pasaría lejos de su presencia, v 
entonces le importaba poco lo que pudiera 
suceder. 

Lejos de ellos, todo podría desmentirse, 
retractarse; pero la presencia del rev v de la 
reina era la historia. 

So terror se aumentó aun mas asi que vio 
a su hermano Jorge acercarse á la reina, \ 
animado por una sonrisa, dirigirla la pala-
bra. 
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Hadábase demasiado lejos para poder t.ir 
|.» que (lucia; pernal versus ademanes com-
prendió que se trataba de una súplica 

A esta súp'ica contesto la reina con una 
señal d ' asentimiento; y de repente, arran-
cando la escarapela que llevaba en su eolia, 
la Hiltegó al joven. 

Charny se estreno-ció, estendió los brazos 
\ estuvo a punto de arrojar un grito. 

No era ni aun la escarapela blanca, esca-
rapela de la Francia la que presentaba la rei-
na A su imprudente peticionario, sino la c s -
c:napela negra, la escarapela del Austria; la 
escarapela :M¡eu-ig-i. 

I'or i »la v«-/. l.t reina había < ometido mas 
que una imprudencia; lo que habia hecho era 
una traición. 

y sin embargo estaban tan fuera d e s ! 
aquellos pobres fanáticos cuva pérdida babia 
Dios decretado de antemano, que cuando Jor-
ge de Charnv les presento aquella escarape-
la negra, los que Ib-vahan la blanca la arran-
caron de sus sombreros, y los que aun l-nian 
la tricolor la pisotearon. 

V entorn es la locura llegó i la! punto, que 
a pique de ser sofocados por los besos y de 
hollar bajo sus pies a los que se arrodillaban 
ante ellos, los augustos convidados tuvieron 
que tomar el camino de sus habitaciones. 

Tomo V. 5 
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1 odo aquello no era sin duda otra cosa que 

uu desbordamiento del ca racier francés, que 
la nación hubiera perdonarlo ficilmente si la 
orgía se hubiera contenido en los límites del 
entusiasmo; p»ro n« fué así 

Aquellos buenos realistas debian, acari-
ñando a su rey, ajar % i t n tanto la na-
ción. 

A aquella nación en cuyo nombre se 
bahía hecho tanto daño ;!"rey. que la mú-
sica se ereia con el d- ref li > sutil lente para 
en tenar. 

•l'eut on a!fli:rer ce qrr on a i me!-) 
ü s licito afligir A quien se ama! 

\ con est a música fué acompañada la mar-
cha del rey, de la reina y del dellin. 

Apenas estuvieron fu'*ra de! salon, cuan-
do los convidados, animánd'se mutuamen-
te, trasf»rmai<iii aquel recinto en una ciudad 
tomada por a<a!i-i 

Y a una seft.l d.ila por .Mr. de Perceval, 
a y u d a i . l c d e e p o d e Mr. de K<taiog, las 
cornetas resonaron . \ toque de carga. 

Pero contra quién? contra un enemigo a u -
sente. 

Contra el pueblo. 
Kl toque de carga, esa armonía tan dulce 



- G7 -
para los oído* f m ¡ cses que produjo la i lu-
sión d* liarer l< ;siar el salon d i teatro de 
Versa Pes por im campo de batalla v las her-
mosas damas <]ue miraban desde los palcos 
por enemigos. 

El ¿rito de al a<all-»l re«nnó en cien bocas 
aun mi»iim ti - npo \ empezáronse a escalar 
ios ¡' < 

Verdad os que tos sitiadores sehalhihan en 
unesta lo tan poi'o le nible que los sitiados 
les daban la mm-» pira a\udarlos á subir. 

K¡ primero «pie llego al bab ón fué un gra -
nadero del regimiento de Flandes 

.M. de Pereeval arraneó una condecoración 
de su pi'eho y le do.-.-irn eon ella. 

Verdad es que e>la ci ui era una cruz de 
I.in.b'ir^o. um de ev i s cruces que no m o n -
ten el nombre de tales. 

Y I-id o esto se h icia en nombre de la c sca-
rapel.i negra y en mengua de la escarapela 
nacional. 

Pero de ve/, en cuando se oian surgir de 
un lado v de otro sordos y siniestros c í a -
more*. 

l-.stosclamores quedaban, es cierto, aho-
gados J.OI los gi ¡tos de los cantantes, por 
ks vivas de lo» silt.olores \ por el ruido de 
las cornetas. per< hallaban un eco amenaza-
dor entre el pueblo que seguía ocuchando á 



Jas puertas y que empezando por admirarse 
concluía por llenarse de indignación. 

Entonces se llegó á saber, primero en la 
Plaza y luego eo las calles, que la escarape-
a negra había sustituido á la blanca y que 

la escarapela tricolor habia sido hollada ba-
jo los pies. 

Se supo qoe un ra líente oficial de la guar-
dia nacional que á pesar de las amenazas ha-
bía conservado la escarapela del pueblo, ha-
bía sido espantosamente mutilado en la ha-
bitación misma del rey. 

Despues circuló vagamente la noticia de 
que un solo olicial inmóvil, triste v de pic a 
la puerta del salon convertido en circo, hahia 
mirado, escuchado, v presentándose luego 
trató de hacer recaer sobre sí la falta de otro, 
aceptando con un leal corazón y con la in-
trepidez de un mártir la responsabilidad de 
los escesos cometidos por los furiosos que re-
presentaban en aquel funesto dia A todo el 
ejército; pero el nombre de aquel hombre, el 
único prudente que habia en la reunion, no 
tue ni aun pronunciado; v aun cuando lo hu-
biera sido, jamás se hubiese creído que el 
conde de Charnv, el favorito de la reina, 
fuese precisamente quién, hallándose dispues-
to á morir por ella, hubiese sufrido roas por 
!<• que habia hecho Maria Antonieta. 



- 6 9 — 
Eu cuanto a ia ruina, vulvio a su babitd-

cion aturdida por el vértigo que la causó aque-
lla mágica esceoa. 

Y bien proot» fué asediada por uoa turba 
de cortesaoos y de aduladores. 

—Vets, la decían, veis ahora el verdadero 
espíritu en que se halla el ejército?Decid á l o a 
que os hahlan de esa Inri» del populacho quo 
proclama las ¡deas de la anarquía, si esa f u -
ria podrá luchar con el entusiasta ardor dt l 
ejército que ama á sus monarcas. 

Y como to.las estas palabras estaban e n c o n -
sonancia con los deseos de la reina, esta s t 
dejalia mecer en el blando lecho de las i lu-
siones, sin notar siquiera que Charny n o t e 
hallabaá sitiado. 

Sin embargo, poco á poco fué cesando el 
ruido, el sueño del espíritu estiuguió todas 
las locas alegrías, todos los fuegos f.-tuos, to-
da la fantasmagoría del ciego entusiasmo. 

El rey paso al cuarto de la reioa en el m o -
mento en que esta iba •» acostarse y la diri -
gió estas prudentes palabras: 

—Veremos loque resulta mañana de todo 
esto. 

Aquel pobre rey con esta frase que para 
cualquiera hubiera sido un prudente aviso, 
csceptopara la reina, volvió á atizar en e l 
corazon de aqoella muger todos los odios y 



todos los deseos Je venganza. 
—Si, dijo para si .Maria Antonieta luego 

Quo h u b o salido el rey de su estancia; esta 
llama encerrada hoy dentro de este palacio, 
será mañana un incendio que ocupara toda la 
Fraocia. Todos estos soldados, todos esos 
oficiales que me han dado esta noche tan re-
levantes muestras de adhesion,van a ser ape-
llidados rebeldes, traidores a la nación, ase-
sinos de la patria; a los gefes de esos aristó-
cratas se les llamará agentes de Pilt, sa-
télites de un poder bárbaro, salvages del 
Norte. 

Ksas cabezas que han lucido hoy la es-
carapela negra van á s« r escarnecidas una 
despues de otra sobre las horcas de la plaza 
de (ireve. 

Cada uno de esos pechos de. que tan leal-
raente se escapaba el grito de ¡viva la reina! 
será atravesado ene! primer uiulin por los 
innobles puñales y por las infames picas del 

u lacho. 
seré yo y siempre y o quien habrá sitióla 

causa de lodo es lo! Yo quien condenaré á 
muerte á tantos valientes servidores, yo la in-
violable soberana a quien halagarán por hi-
pocresía y ultrajarán después por ódio lejos 
de su presencia. 

Oh! oo, antes que llevar hasta ese punto la 
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iogratitu I para c >.i mis ¡i UC-J.-», i.ii* iiitimo-s 
amigos, anlcs que s<r lau bajamente cobarde 
y desnaturalizada. liaré que luda !<i culpa re-
caiga sobre mi sola. 

En mi nombre >e ba hecho lodo, s o he sido 
quien lia t iritado lo* udios. 

Veremos lusta qué altura llega ese odio y 
v basta qué ewra'ou de mi Irono se atreve a 
alzarse esa oleada impura del pueblo. 

V 'a reina, «wi lu la p>raqti-l in.-o nnio po-
blad» de s . m i m o , . o¡i>e'jo<, veía con claridad 
el result ido d'-l di« Mámenle. 

E>le día Ile,M c-ne¡ieiio en remorJiuiienloa 
v en mí i i ' - i i c iimuic.i. 

Aquel di.i. la gu udia na, ion ¡I. a quien la 
reiu.i acababa de di-t i i .onr sus banderas, 
aquel dia. la gmrdi i na. lorial. «MU la cabeza 
inclinada, l is mit adas> stravi.ul.is, se acercó 
a la reina para darla las gracias. 

Era fácil de adiwo.ir cu la actitud de 
aquellos lumbres que u > aprobaban nada de 
lo hecho \ que bubif.-en mostrado una 
abi tti residencia -i se hubiesen atrevido a 
hacerlo. 

Habia i; formado parle ilcl acompniiamien 
to, hahian salido al encuentro del regimiento 
de Flaudes, hibian recibido invitaciones pa-
ra el banquete, y estas iuvilaciones habían 
sido aceptadas. 



Solamente (jU6 siendo mas !HCII ciudad.' • 
ñus que soldados, ellos fueron los que duran 
te la orgia hahiao suscitado esos sordos ru-
mores y aventurado algunas observaciones 
que fueron desoídas. 

Estas observaciones eran al dia siguien -
te una acusación. 

Cuando se dirigieron al palacio para dar 
las gracias á la reina iban escollados por un 
inmenso gentío. 

L o q u e atendida la gravedad de ¡as cir 
rutista ileitis, hacia de aquella ceremonia un 
acto imponente. 

Iba purlin á saberse por una \ olra parte 
« on quien habia que habérselas 

Por su parte, todos aquellos soldados v to 
dos aquellos oficiales comprometidos por sus 
palabras del dia anterior, querían saber has-
ta qué punto serian sostenido por la reina en 
M» imprudente demostración, habían lomado 
puesto frente a frente de aquel pueblo escan-
dalizado. escarnecido el dia antes, para oír 
las primeras palabras oficiales que saldrían 
del palacio. 

El peso de toda la contra revolución se ha-
llaba, pues, susp-ndido sobre la sola cabeza 
de la reina. 

Sin embargo aun estabi en sus manos el 
desviar semejante responsaluiida • y conjurar 



las litografías. 
Pero la reina, orgullosa como las roas o r -

gollosas de su raza, paseando sus fijas mi -
radas sobre lodos cuantos la rodeaban, ami-
gos v enemigos, v dirigiéndose con una voz 
firmé y sonora a los oficiales de la guardia 
nacioual: 

—S-ñores, dijo, me hallo sumamente con-
lóala por ha lie ros dado las banderas. La n a -
ción v el ejercito deben amar al rev, co-
aio nosotros amamos á la nación y al e jér-

. . , Í 
Me ka complacido mucho el día ile ayer. 
\ e>us palabras, que la reina acentuó con 

el tono de voz mas (irme, un sordo murmullo 
surgió de entre la multitud. 

t.n estrepitoso aplauso contestó á el de e n -
tre las filis militares. 

- N o s han sostenido, esclamaron estos. 
—Nos han vendido, murmuró anuelia 
Pobre reinal aquel ta fatal tarde del 4 ° de 

octubre no era una s «rpresa. 
Pobre reina: Conque no te arrepientes del 

dia de aver? _ 
Y lejos dearrepentirto, le prestas tu apoyof 
fharnv. que se hallaba en uno de los gru-

pos o \0 exhalando un profundo suspiro de 
dolor aquella justificación, ó mejor dicho, 
aquella glorificación de la orgia de los guar-
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dios. 

La reioa, apai lando sus miradas de la mul-
titud, se encentró con las del jó* en y se de-
tuvo so lire la lisouomia de su a maule, para 
poder leer en ella la impresión que hahia pro-
ducido. 

—No es verdad que he tenido valor? que-
ría decir «sta mirada. 

—A y señora! sois mas loca que valiente! 
respondió el se mídanle dolorosaiiiente con-
traído del conde. 

Kn Versallcs |,i córte era uo héroe cor.ira 
el puehlo. 

i¿u r aris eran solamente caballeros contra 
la corte; pero o t a caballería corría por ¡as 
Calles de la ciudad. 

Estos cabal eros del pueblo andaban erran-
tes V c u b i e r t o d e andrajos con la mauo 
en la empuñadura de un \ iejo sable o en 
la culata de una pistola, interrogando sus 
bolsillos varios y sus estómagos hambrien-
tos. 

Mientras que en Versallcs se bebia con 
esceso, en Pans no se podia apagar el ham-
bre. 

Habia demasiado vino sobre los manteles 
de Versa lies. 

Pero faltaban hai inns en las tahonas de 
París. 



Cosa singular! Ceguedad inaudita que hoy 
que estamos habituados á la caida de los t ro -
nos arrancara una suurisa de lastima á ios 
hombres políticos! 

Intentar la contraievolucion v presentar la 
balalla a h o m b r e s h a n i l u i e n l o s ! 

A\! esclau ara la t.isloria obligada a ser 
filosofo matei lalista, nunca se bate el pueblo 
con mas encarnizamiento que cuando no ha 
comido. .. .. . . _ 

Y sin embargo, era cosa muy fácil el dar 
pal al pueblo, N entonces el pan de \ e r s a ! l e s 
le hubiera parecido menos amargo. 

P e r o las harinas de Corlwil no llegaban. 
Esta Corheil tan lejos de Versalies! 

Quién al lado del rey v de la reina hubie -
ra pensado en Corheil? 

Desgraciadamente al ver esle olvido de la 
corte el hambre que se duerme con tanta 
dificulta i V que se despierla tan f .ci lmonle, 
el hambre, decimos, descendió palida e m -• . I II.... ,1.. I»..RI< quieta a las cal les de Taris.. 

KM-uclio atenían,ente en todas las e squ i -
óse r e c i n t o s u c . f t r j o d e \ a g a b u n i l o s y d e 
m a l i i c c h o i e s y f u é - a s o m a . s u r o ^ l i o a m e -
Datailor A l a s v e n t a n a s , d e l o s r i c o s > d e l o s 
f u n c i o n a r i o s p ú b l i c o s . 

U s hombres que se acuerdan de que los 
molims cuestan tanta sangre, que no han 



olvidado la Bastilla, y quo recuerdan auné 
Foulon, Rerthier y Fressedles. ten.en ser lla-
mados asesinos nuevamente, y esperan. 

Pero las mugeres oo han hecho aun otra 
cosa que sufrir, y las mugeres sufren tres 
veces. 

Por el hijo que llora y que no tiene la con-
ciencia de la causa que produce su sufri-
miento. 

Por el hijo que diceá su madre: «Por qué 
no me das panto 

Por el marido que sombrío v taciturno sa-
le de su casa por la mañana para volver ála 
noche mas sombrío v mas taciturno aun. 

En fin, por ellas mismas, doloroso eco de 
los sufrimientos conyugales v maternos, las 
mugeres arden en deseos de tomar revancha 
y quieren servirá la patria 6 su manera. 
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Las mugeres. 

L a s m u g e r e s h a b í a n l l e v a d o a c a b o la o b r a 
de l . ° «le o c t u b r e e n V e r s a l l e s . 

Y a h o r a l e s l l e g a b a t a m b i é n s u v e z y d e -
bían l l e v a r á c a b o la ¡ o r n a d a d e l 5 d e o c -
tubre e n P a r í s . 

G i l b e r t o \ B i ' l n l s e h a l l a b a n e n e l l ' a l a i s 
RovaI . e o e l c a l e d e F o y , p u n t o e n q u e s e 
dir igí» o p i n i ó n . 

Do p r o n t o >c a b r i ó la p u e r t a d e l c a l e y 
ent ro en él u n a m u g e r e u e l m a y o r e s t a d o 
de d e s o r d e n , , . 

Ksta m u g e r d e n a m i» al l í U s e s c a r a p e l a s 



blancas y negras qu» desde Versalles se ha-
01.111 estendido por Paris, v proclamó el pe-
ligro en que se bailaba el pueblo. 

Debemos recordar lo que Charnv habia 
dicho a la reina. 

— Sef» »ra! lo mas lerribl • será que las roo-
geres tomen part". 

Ksta era Imibieu la opinion de Gilberto. 
Asi es . que viendo que llegaba este raso 

se volvió hacia Ilillot y pronunció únicamente 
estas dos palabras: 

—Al Hotel de Ville! 
Desdóla conversación que habia tenido 

logar entre Uillot. Gilberto v Pitou. v á con-
seemocia de la cual Pitou habia vnefto A Vi. 
Üers-Cotterets con Sebastian. Biilot obede-
cía a Gilberto á la menor insinuación, pues 
había comprendido, que si él representaba 
I t fuerza. Gilberto era I.» inteligencia. 

Ambos se lanzaron foera del café, cruzaroo 
diagonalmente . | jar.lin d' l Palaii Roval. v 
llegaron a la cilb» de Saiot-llonoré * * * 

Ku sti camino encontraron á uua joven que 
saüa de la callo de HourdonaU tocando el 
tambor. 

Gilberto se detuvo admirado. 
— y u é significa eso? pregunto. 
—Oh! bien lo estáis viendo, señor doc-

tor- una encantadora muchacha que loca el 



lam hoc, y no mal á fé mía. 
—Habrá perdido algo, dijo un transeúnte. 
—Kstá muv pálida, repuso Billot. 
— Preguntadle qué quiere, dijo Gilberto. 
—lie! muchacha! grito Billot; porqué e s -

tais tocando el tambor de esa macera": 
—Tengo hambre, contestó la muchacha con 

una voz débil y entrecortada. 
Y despite* continuó su camino. 
(¡tiberio habia oído la contestación de la 

muchacha. 
—Oh' <)!i! mal se v$ poniendo estol esc la -

mó. 
Y en seguida se puso á contemplar á las 

muuere* que iban rcutiténde.se á la joven. 
Aquellas mugere* otaban pálidas, desen-

cujadas Algunas de ellas no habian comido 
hacia n>as d<* treinta hora*. 

De \i-z en cuando un gi i lo amenazador se 
elevaba de aquel grupo; gritoamenazador por 
su debilidad, pero se cumula que era emiti-
do |»"r horas hambrientas. 

—A Versalies! g litaba ti; á Versalies! 
Y por el camino hacian señas a todas las 

musieres que vtinn en los balcones \ en las 
vetilanas ríe las casas y las llamaban para que 
se reunieran á ellas. 

Pasó un carruage dentro del cual iban dos 
sevoraf. estas asomaron la cabaza á las v e n -
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lanillas, y >e I'l han n • • > . 

t a escolla de la tamborilera se detuvo lot I 
veintena de mugeres se precipita ron á las 
portezuelas, obligaron á apearse á las Jos 
señoras, y las hicieron que fuesen con ellas i 
pesar de sus recriminaciones. 

Detrás de estas mugeres que se adelanta- j 
han le nta mente, i ha un hombre con las maoos 
en los bolsillos. 

Kslc hombre de rostro pálido y de elevad! 
estatura iba vestido con una casaca gris y 
chupa y calzones negros; llevaba un peque-
ño tricornio colocado oblicuamente sobre su 
cabeza. 

Una larga espada azotaba sus delgadas y 
nerviosas pantorrillas. 

Aquel hombre seguia detrás, mirando, es-
cuchando, y devorando aquella escena con su 
mirada penetra ule que se escapaba bajo sus 
negras y pobladas <eias. 

—Yo*cono/co esa fisonomía, la he visto en 
todos los motiin-s dijo lldiul. 

— E s el u¿ier Mai laid, dijo <1 ¡Iberio. 
—Ab! si, \ a sé quien es . el que pasó des-

pués que yo sobre la tabla de ¡a Hablilla; y 
sin duda e s mas diestro que yo, pues no cay'ó 
al ai;ua. 

Mail lar d desapareció con las mugeres en 
el esquinazo de la calle. 



Billot hubiera <ics-ario mular a.Maillard. 
Gilbert» le llevo consigo al Hotel-de 

Estaba seguro d-* que el motín reüuirin 
sicioore á aquel punto, bien fuese de hombres 
i: de mugeres, y en lugar de seguir el curso 
del rio iba derecho á la embocadura. 

Sabían va en el llatel de-Vílle lo que 
pasaba en Taris, pero ra si no se ocupaban do 
ello. 

Qué le importaba, en efecto, al flemático 
Bailly y al aristócrata Lafavette que se le 
hubiese ocurrido á una muger el tocar el 
tambor? 

Esto no era mas que una anticipation del 
Carnaval. 

Pero cuando d-trás de estas mugeres se 
vieron llegar dos o tres mil mas, cuando so-
bre los Ha neos de esta tropa, que se aumen-
taba de minuto en minuto, se vió avanzar 
otra tropa no menos considerable de hom-
bres que sonreían de un modo siniestro des 
cansando sobre sus miserables armas; cuan 
do se llegó ñ comprender que aquellos hom-
bres se sonreían anticipadamente del daño 
que las mugeres iban á hacer, mal tanto man 
irremediable ruantoque se sabia que la fuer-
za pública no llegaría a tiempo para reme-
diarlo. v que la fuerza legal no habiadecas-

Tomo Y r» 
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l'gíir, entornos se empezó a rouoc.-r la gra-
vedad de la situación. 

Aquellos hombres sonreían porque el da-
ño que ellos no se habían atrevido á hacer 
luán á verlo llevar á cabo á la mas inofensi-
va mitad del género humano. 

Al cabo de una media hora se halla-
ban mas de diez mil mugeres sobre la plaza 
de (i re ve. 

Estas, creyéndose va en número suficien-
te, empezaron a deliberar con las manos apo* 
víidas en las caderas. 

Iwi deliberación no fue tranquila, las que 
emitían su opinion eran en su mayor parte 
porteras, vendedoras, prostitutas." 

Muchas de aquellas mugeres erau realis-
tas, y en vez de haber hecho daño al rey 
ó á la reina, se hubieran dejado matar por 
ellos. 

El resultado de esta deliberación fué el s i -
guiente: 

Pongamos fuego al Hotel-de-Ville donde 
se. f biican laid-s documentos que nos qui-
tan ci pan. 

Precisa nente en aquellos momentos so 
«-cupaban en el Hotel-de-Ville de la causa 

un panadero que hahia vendido pan fallo 
de |» so 

Sabido es que cu-«nlo mas caro e-tá rl pac 
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tantu nía» lucrativa es una ope ra cuín de este 
género, solameuto que si es muy lucrativa «s 
también sumamente peligrosa. 

Por lo cual los aue se hallaban acostumbra-
dos al suplicio del faro», esperaban ai pana-
dero con una cuerda nueva. 

U guardia del Hotel-de-Ville quería sal-
var al desgraciado y se ocupaba de ello por 
cuaoios medios estaban h su alcance. Pero 
como hemos visto hacia ya tiempo las c i r -
cunstancias secundaban muy poco sus lilao-
trópicas disposiciones. 

Las muger<»s se arrojaron sobre esta guar-
dia, la deshicieron v penetraron en el Hotel • 
de-Ville. 

Entonces comenzó el saqueo. 
Ellas querían arrojir al Sena todo cuanto 

hallaban á las manos y quemar todo lo que 
oopudiesen precipitar' 

Asi, pues, los hombres se dedica ron al agua 
y las mugeres al fuego. 

Esto era un improbo trabajo. 
Knel Hotel-de-Ville habia un poco de 

todo. 
Primeramente habia :t00 electores. 
Además habia los tenientes alcaldes. 
Luego los corregidores. 
—Será muy pesado el ir arrojando al 

agua á toda esa gente, dijo una muger que 
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fe hallaba en todo; una muger que tema 
prisa. 

—Y no es que no lo merezcao, dijo 
'Ira. 

—Si, pero falta tiempo para ello 
—-Pues bien, ¡quemémoslo todo! dijo uoa 

VQ2, eso os lo mas sencillo. 
Buscáronse hachones y se pidió lumbre. 
Provisional tiente \ por no perder tiempo, 

*e ocuuaron euahorcar á un cura, a Mr. Le-
fevre il Ormessoi». ' 

Afortuiiad-imente se hallaba alli el hom-
bre de la casaca gris, liste corla la cuerda 
y el cura cae de diez \ siele pies de altura, 
se rompe una pierna \ se aleja cojeando 
en medio de las risas déla multilud de mu-
geres. 

Lo que favoreció la retirada del cura fue 
que l<;s Ilac iones se bailaban ya encendidos, 
y que los incendiarios ios tenían va en sus 
manos aproxim indinos a los estanics de los 
archivos. 

Do repente ei hombre de la easaca gris se 
precipita v arranca estos hachones de manos 
de las mugeres; estas se resisten, v él las 
« o t a con ellos. . 

Ka tanto que arden los vestidos de las mu-
c r e s , él se ocupa en apagar el fuego que 
empezaba ya á consumir los papeles. 
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Quiénes, pues, ese hombre que se opone 

de esa manera á la voluntad terrible de die* 
mil criaturas furiosas? 

Por qué habian de dejarse gobernar por 
aquel hombre? 

Apenas han ahorcado a medias al cura Le 
fevre. 

Vera por lo tanto preciso ahorcar bien á 
este hombre para que en adelante no s e opu-
siese á s u voluntad. 

Despues de esta decision, s e a l ió un gr i -
to de muerte y á la amenaza se unían los 
hechos. 

Las mugeres rodean al de la casaca gria 
y le echan una cuerda al cuello. 

Pero Ballot se precipita por entre aque-
lla turba, itillot hace á MM Hard el mis-
mo servicio que Mail ta rd habia hecho al 
cura. 

Se apodera de la cuerda v la corta por dos 
o tres puntos cou un cuchillo muy afilado y 
niuv reluciente, que en aquel momento sir 
ve á su propietario para cortar una cuerda, 
pero que podría en caso necesario v maneja 
do por un brazo rigoroso como el suyo, ser 
virle para algo mas. 

Y en tanto que cortaba aquella cuerda. Bi -
Hot esclamaha: 

—IWo desdirhada^! no reconocéis en est« 
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Hambre á uno de los vencedores de la Basti-
lla? el que pasó por encima de la labia para 
i rá buscar la capitulación mientras que ye 
pataleaba dentro del Toso? No reconocéis á 
Maillard? 

* AI oir aquel nombre tan conocido y tan te-
mido, todas aquellas mugeres se detu*i«roo. 
Uiranse asustadas y se enjugan el sudor de 
su frente. 

Rl trabajo había sido fatigoso; y aunqoe 
era ya el mes de octubre bien se podia 
sudar. 

— l'o vencedor de la Bastilla, Mr. Maillard 
el ugier de Chatelet; viva Mr. Maillard! 

Las amenazas se convirtieron entonces ea 
caricias; todos desean abracar á Maillard, lo-
dos gritan; viva Maillard! 

Maillard cambia un apretón de mano y uoa 
amistosa mirada eon Billot. 

El apretoti de mano quiere decir: 
—Somos amigos. 
La mirada significativa: Si alguna vez te-

neis nece>idad de mi, contad con mi vida. 
Maillard volvió á recobrar sobre todas aque-

llas mugeres una influencia tamo mas gran-
ge cuanto que t lias comprendieron que te-
nia que perdonarlas algunas ligeras ofensa.* 

Pero Maillard es un antiguo marinero 
muy popular \ conoce ese mar de los ana 



bales que se embravece con un soplo y que 
se raima con una sola palabra. 

Mnillard sabe cómo se debe hablar ante 
aquellas ob adas humanas cuando dan tiempo 
para hablar 

Ademas la ocasion era oportuna para ha 
terse escuchar, pues todas callaban en der-
redor suyo. 

Mailla'rd no quiere que los parisienses des-
truyan el IIotel-de-YiUc, es decir, el ayun-
tamiento, el único poder que los protegía; no 
quiere que anulen el estado civil, que prueba 
que no todos sus hijos son bastardos. 

La» palabras de Maillard producen su 
efecto. 

Nadie será quemado ni ahogado. 
Pero en segunda quieren ir a Versal les. 
Allí es donde esta el mal: allí es donde se 

pisan las noches en medio de orgias mientras 
que París muere de hambre. 

Ro Versalles es doode se consume de 
todo. 

Paris se halla exhausto de trigo v de ha -
rinas, poruueestas harinas, en lugar de d e -
tenerse en París, \an directamente de Corbeil 
á Versalles. 

.No sucedería esto si el panadero, la pana-
dera y el pequeño mozo de pala se bal ¡asen 
en Paris. 



— 8K — 
Con estos apodos se desigual».! al rev, á U 

reioa y al de!lio, repartidores naturales de! 
pan del pueblo. 

Por fin, queda resuelto que irán a Ver-
salles. 

Puesto que las mugeres se hallan orga ui-
xadas como tropas, puesto que tienen fusi-
les, caftooes, pólvora, v que las que no tic-
neo fusiles ni pólvora tienen picas y hoces 
es preciso que elijan un general. 

- ¥ p o r qué no? la guardia nacional I' 
tiene. 

—Lafayette es general de los hombres. 
—Maillard será el general de las mugere* 
—Mr. de Lafavette capitanea a esos hol-

gazanes granaderos que pareccu un ejercí; 
de reserva, puesto que hacen tan poco cuan-
do tanto bay quehacer . 

Maillard será el gefe de un ejercito activo 
Sin sonreír y sin pestaftear siquiera, Mai-

llard acepta el manao que le ofrecen. 
Maillard esgeneral en gefe de las mugeres 

de Paris. 
La campaba no será larga, pero si deci-

siva. 
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Rl general Kaillard. 

E l e j e rc i to q u e s e ha l l aba á l a s Ordenes d e 
Mil l iard e r a u n g r a n e j e rc i to . 

Ten i a c a ñ o n e s ; v e r d a d e s q u e e s t o s c a ñ o 
oes se h a l l a b a n s in c u r e ñ a s ; p e r o ft falta de 
cureñas , los h a b i a n co locado s o b r e c a r r e t e » . 

Contaba con fu s i l e s , m u c h o s d e e l los s in 
llames, p e r o t o d o s con b a y o n e t a s . . 

Tenia u n a in f in idad d e a r m a s : i n c ó m o d a s 
muchas d e «Has, e s c i e r t o , p e r o q u e al fin 

' T l ' v T a ' p A l v o r a en In , p a f t . . ^ >n las 
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coll,is, en los bolsillos, y e n medio de este 
ejercito se paseaban algunos de sus indivi-
duos con mechas encendidas. 

Si todo aquel ejército no voló a consecuen-
cia de alguna esplosion, fué por milagro. 

Maillard, de una sola ojeada calculo fas 
disposiciones en que se hallaba su ejercito 
Comprendió todo el partid que podía sacar 
de el y lo que bahía que temer; v vio que uo 
pudiendo contenerle dentro de París era pre-
ciso llevarlo á Versalies é impedir allí el daño 
que podía causar. 

Deber penoso, difícil, heróieo; pero que 
Maillard cumplir » debidamente 

Asi es que Maillard bajo a la plaza v lomó 
el tambor de manos de la muchacha. * 

La joven ago viada por el hambre no tenia 
ya fuerza para sostenerlo, v asi que lo dejó 
cavó al suelo sobre el escaíoo de. un portal. ' 

Lúgubre almohada... pues era la almohada 
del hambre. 

Maillard la pregunta su nombre, v la mu-
chacha dice llamarse Magdalena Chambrv. 
(Jcupaba.se en labrar lallados en madera pa-
ra las iglesias. Pero, ¿quién se habia de ocu-
par entonces de dolar a las iglesias de esos 
hermosos lallados y bajos relieves, obras 
maestras del siglo XV? 

Hallándose exhausta de recursos, la mucha-
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cha se habia visto obligada a ser ramilletera 
del Palais-Royal . ' 

Pero quién piensa en comprar flores cuan-
do falta dioero para comprar pan? 

Las flores, e sas estrellas que bril an en el 
cielo de la pat y de la abundancia; las flores 
se ajan al soplo de las tempestades y de las 
revoluciones. , , 

No pudiendo esculpir sus frutos de made-
ra ni vender sus rosas, sus jazmines y sus 
azucenas, Magdalena Cbambry cogió un tam-
bor é hizo sesouar aquella terrible llamada 
del hambre. • • 

Magdalena tiene une ir a \ ersal les . pero 
como se halla muy débil para ir a pie, la l le-
varán en una carreta 

VS, que l legue a V a l l e s , se pedirá qne 
la permitan entrar en el palacio con otras d o -
ce mugeres. v será el orador hambriento que 
deberá defender en presencia del rev la c a n -
sa del hambre . . , 

Todas estas disposiciones de Maillard son 
r e r i b i d a s con entusiasmo. 

V de esta manera Maillard con unas pocas 
palabras cambió las hostiles disposiciones de 
aaoella multitud. , , . , 

Nadie sabia el oh»-ln que les condona á 
Versalles ni lo <|iic debían hacer alh. 

Ahora ya e s o t r a cosa, so sabe que van a 
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Versalles para que una diputaciou compues 
ta de doce mugeres á cuya cabeza esU W -

t a T / / l p r s e D t € á . S ü p , i c a r a l r ey-
IMCLÍLO Q U E X A ^ ® * * 8 ' 0 0 DE SU 

Pónense eo camino uoas siete mil muge-
res; pero al llegar i las Tullerias se oven 
gritos espantosos. • 

Maílla rd se subió sobre un guardacantón 
para dominar su ejército. 

—Qué que reís? preguntó. 
—Queremos cruzar por medio de las Tu-

nerías. 
—No es posible. 
—Y porqué no?preguntan siete mil bo-

— Porque las Tullerias es un edilicio del 
e l , í / , r d Í D d e l r t í > ; w e entrar por 

medio de ellas sin su permiso es ultrajarle v 
aun mas que insultarle; es atentar contra lá 
libertad individual. 

—Pues bien, pediremos permiso al con 
serge. 

-Maillard se acercó al portero v con el 
sombrero en la mano. 

—Amigo mío. le dijo, . juera* dar vuestro 

las Tullerias? Pasaran por las galerías v no 
se hora ningún daño á las plantas 
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l'ur única respuesta. el portero sacó su e s -
pada v se arrojó sobre MaUlard. 

Maillard sacó la suya, que era un pie roas 
corta, v U cruzó con "el portero. 

Entretanto una muger se acercó á este ú l -
timo \ dándole un fuerte golpe en la cabeza 
con fi mango de una escoba, le tendió é los 
pies de Maillard. 

\ l mismo tiempo otra muger se prepara á 
atravesarle el pecho con una boyoneta. 

Maillard envaina su espada, tema la del con-
verge debajo de un brazo, el fusil de la m u -
ger"hain el otro, recoge su sombrero que se 
le bahía caído durante la lucha, le vuelve á 
colocar sobre su cabeza > continúa su cami-
no a través de las TulU rias, donde en cum-
plimiento de su promesa, no hizo daño nin-
guno su ejercito. i- • • 

Dejémosle continuar su camino v dirigirse 
a Sevres en donde se dividen en dos cuerpos, 
v veamos lo qu-í pasa en Paris. 
' Aquellas siete mil mugeies no habían en-
trad» en el l|.»tcl-de-Vil!«\ amenazado la vi -
da de los electores \ ahorcado i medias al 
cura de Lefevre, sin producir cierta con-
moción. 

Al ruido que hicieron, ruido que ñama en-
contrado eco eo los barrios mas lejanos. La-
favette acudió al punto de donde partia. 
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llallabase pasando una especie de revista 

en el campo de. Marte y á caballo desde tas 
ocho de la mañana. 

Coando llegó ft la plaza del Hotel-de-Ville 
eran las doce. 

Las caricaturas de aquella época repre-
sentaban a Lafayette bajo la forma de un cen-
tauro. Kl cuerpo de este centauro era el del 
famoso cahallo blanco que se habia hecho pro 
veibial. 

La cabeza érala del comandante déla guar-
dia nacional. 

Desde el principio de la revolución, La fa-
yette hablaba a caballo comía a cabello. 

V muchas veces le sucedía que dormía a 
caballo. 

Así es que cuando por casualidad podia 
dormí» en su cama lo hacia !• las mil maravi-
llas. 

Cuando Lafayette llegó al muelle Pelletier. 
fué detenido por un hombre que caminaba 
a todo galope sobre un magnífico caballo. 

Este hombre era Gilberto, que se dirigía 
á Versalies. Iba á prevenir al rey de lo que 
debia suceder. 

\ en dos palabras, refirió el suceso á La-
favette. 

Despues cada uno continno su camino. 
Lafavette hácia el Hotel-de Ville. 
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(«¡¡¡i TIO ii I.'í i VervtÜcs > mente quo 
como ¡I ejército femenino seguia la orilla de-
recha del Sena, él tomo la izquierda. 

La plaza del Hotel-de Ville, desocupada 
por las mugeres, se hahia llenado de hom-
bre». 

Estos hombres eran los guardias nacio-
nales,antiguos guard ms franceses que habien-
do pasado a las tilas de pueblo, habían per -
dido sus privilegios de goardias del rey ,pr i -
vilegios que habían pasado en herencia á los 
guardias de. corps y los suizos. 

Al ruido producido por las mugeres ha-
bia sucedido el cía mor de los clariues y de la 
generala 

Ld'ave.tte cruzó por medio de aquella mul-
titud, se apeo al pié de las gradas, y sin 
inquietar se por los aplausos mezclados de 
amenazas que escitaba su presencia, se pnso 
a dictar una cari.» para el rey sobre la in-
sorreceion que hahia tenido lugar en aquella 
mañana. 

Halhbasc va en el sesto renglón de la 
carta, cuando se abrió la puerta del despa-
cho c«n estrépito. 

Laíavette levantó los ojos. 
Una diputación de granaderos podia ser 

admitida á presencia del general. 
Lafa vette hizo una señal de asentimiento,) 
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entró la diputaciou. 

El granadero encargado de haldar ta 
nombre de los demás, se adelantó hasta li 
mesa. 

—Mi general, dijo con una. vo?. (irme; nos-
otros venimos diputados por diez compaftías 
de granaderos; no os tenemos oor un trai-
dor; pero sí creemos quo el gobierno nos ha-
ce traición. 

Ya es hora de que todo esto concluya; no-
sotros no podemos dirigir nuestras bavonatas 
cintra las mugeres que nos piden pan' Kl co-
mité de provisiones malversa sus fondos ó IIÜ 
los sabe manejar, v en uno v otro casa se ha-
ce indispensable el que se cambie 

Kl pueblo es desgraciado v el origen del 
mal esta en Versalies. Ks preciso ir á buscar 
al rey v traerle á París. Ks preciso estermi-
nar el regimiento de Flandes v de los guar-
dias de corps que se han atrevido á hollar ba-
jo sus pies la escarapela nacional. 

ívi el rey es demasiado débil para llevar 
en su frente la corona, que la deje. No-
sotros coronaremos a su hijo. Se nom-
brará á un consejo de regencia v todo mar-
chará bien. 

Lafavette contempló largo rato al orador 
lleno de asombro. Hallábase acostumbrado 
a ver motines, habia deplorado los asesina 
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los; pero aquella vez era real meólo la p r i -
mera eo que el hálito revolucionario llegaba 
hasta su rostro. 

La posibilidad que veía el pueblo de pa -
rarse sin rev, le admira, y mas que le admi-
ra le confunde. 

—Pues que! esclamó, ¿leñéis por ventura 
e! provecta de hacer la guerra al rey, ohli-
«indoíe a que nos abandone? 

—Mi general, contesto el orador, nosotros 
amamos v respetamos al rey; sentiríamos en 
el alma que nos abandonase; pero en último 
resultado, si él nos falta nos queda el del-
flG 

—Señor s.s ñores, dijo l.afayclte, cuidado 
con loque hacéis! ateníaisá la corona y mi 
deber es defenderla. 

—Mi general, repuso el g u m i t a nacional 
inclinándose; nosotros verteríamos por vos 
hasta la última gota desangre . Pero el p u e -
blo es desgraciado, el origen de su desgracia 
está en Versalles. y es preciso ir á buscar 
allíalre\ \ t r a e r l e P a r i s ; el pueblo Inquiere. 

Lafayette compremlm que llegaba la oca-
sión de ofrecerse en holocausto. Esta era una 
necesidad ante la cual nunca pensó en retro-
ceder. 

Baja á la plaza y quiere arengar al pueblo; 
pero los gritos de ;a Versalles! ¡á Versal ¡es! 

Tomo V 
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cubren su voz. 

Rn aquel momento se oye un espantoso ru-
mor hácia la calle de la Vannerie. 

Kste rumor era producido por la presen-
cia de H^illy que s e dirige al Hotel-de-
Vil le. 

—Pant pao! á Versalies! gritaban por todas 
parles. 

Lafavette á pie, perdido entre aquella mul-
titud, conoce que aquel mar alborotado cre-
ce de momento en momeuto y que concluirá 
por ahogarle. 

Cruza por medio del gentío para llegar 
basta su caballo, con un ardor semejante al 
de un náufrago que corta las olas para llegar 
á una roca. 

Por lin consigue montar á caballo y se di-
rije al Hotel-de-Ville otra vez; pero el cami-
no está completamente obstruido por una mu-
ralla humana. 

—Mi general, gritan por todas parles, no 
os separeis de nosotros. 

Y al mismo tiempo se redoblan los gritos 
de ¡a Versalies! 

Lafavette vacila sobre lo que debe hacer. 
Tal vez vendo á Versalies pddrá ser útil al 
rey; pero podrá contener á aquella multitud 
que le arrastra á la régia morada? 

Podrá dominar aquel encrespado Oceéano 
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contra el cual él mismo so verá tal vez obl i -
gado á luchar para salvar su vida? 

De repente un hombre baja las grada» 
dct Hotel-de-Vil le , cruza por medio de la 
multitud, con una carta en ta mano, y traba-
ja con tan buen éxito que llega por tin hasta 
Lafavette. . . t 

Kste hombre uo olro que el infatigable 

" ' - T o m a d , mi general , dice Billot; tomad, 
esta carta de parle de los Tres Cientos. 

Asi es como llamaban á ios electores. 
Lafavette rompió el sello, y procuró leer 

la carta para sí. pero mas de cien mil voces 
gritaron a un mismo tiempo: 

—La carta! la carta! 
Preciso le fué 6 Lafavette leer la carta en 

alta voz. .. 
Hizo una señal para que guardasen s i l en-

cio, v en el mismo instante y como por en-
canto", el mas profundo silencio sucedió ai 
mas estrepitoso tumulto, y sin que se dejase 
de percibir una sola palabra, Lafavette levó 
la carta siguiente: 1«-««« 

«Atendidas las circunstancias y los deseos 
del pueblo, v con arreglo * la representan^ 
de! comandante general de que es imposible 
negarse á ellos, se autoriza al comandante 
general v aun se le manda que marche a 



— too — 
Ventalles. 

<Le acompañarán cuatro comisarios del 
ayuntamiento.)» 

Kl pobre Lafayette no habia representado 
nada i los electores, á quienes no desagra-
daba el dejarle una parte de la responsabi-
lidad de los sucesos que debieran pasar. 

Pero el pueblo creyó que efectivamente 
habia Lafayette hecho una representarlo/*; y 
el pueblo,áquienhahgaba esta representación 
de su comandante general, gritó tumultuosa-
mente: 

—Viva Lafayette! 
Entonces Lafayette, palideciendo, repitió á 

su vez: 
- A Versalles! 
Quince mil hombres se colocaron tras él 

con un entusiasmo mas silencioso, pero mas 
terrible que el de las mugeres que habian 
salido de vanguardia. 

Toda aquella gente debía reunirse en Ver-
salles para pedir al rey las migajas de pan 
caídas de la mesa de los guardias de corps 
durante la orgia del 1. ° al 2 de octubre. 

En Versalles, como sucedía siempre, se 
ignoraba completamente lo que pasaba en 
París. 

Después de las escenas que hemos referi-
do y de que la reini se habia dado el pa-
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rabien públicamente, esta s e hallaba mas 
tranquila. 

Contaba con un ejército; babia pasado r e -
vista á sus enemigos y deseaba la Incha. 

Teoia que vengar la denota del 44 de j u -
lio. Tenia que hacer olvidar y olvidar á ella 
misma el viaje del rey á Parts. 

Pobre muger! no* esperaba seguramente 
el viaje que tba ella misma á verse obligada 
á hacer! 

Desde su iocomodidad con Charny no 
le habia vuelto á hablar y afectaba tratar á 
Andrea con la antigua intimidad rota por un 
momento. 

En cuanto á Charny, ni aun se d igna-
ba mirarlo las veces* que se veia obl iga-
da á dirigirle la palabra para los actos del ser-
vicio. 

Y sin embargo no dependía esto de que la 
familia hubiese caido en desgracia para con 
la re ioa , pues la misma tnaftana del dia en 
que los parisienses debian llegar a Versalles, 
se vió á la reina hablar afectuosamente con 
Jorge de Charny, el segundo de los tres h e r -
mos, v el mismo que eo cootra de la vo lun-
tad de Oliverio habia dado a la reina Un be-
licosos consejos cuando llegó la noticia de la 
toma de la Bastilla. 

Eo efecto. A eso de las nueve de la malla-
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na el jó ven oticial cruzaba la galería para 
anunciar al montero que el rey iba á salir de 
caza, cuando María Antonieta, que saliadeoir 
misa de la capilla, le llamó. 

—A dóode vais tan da prisa? le dijo; por 
qué corréis de ese modo? 

—No he corrido, señora, desde el momen-
to que divisé á V. M.; y al contrarío, me 
habia detenido v esperaba humildemente 
el honor que me dispensa dirigiéndome la pa-
labra. 

—Eso no obsta para que me digáis á don-
de ibais. 

—Señora, estoy de escolta; S. M. sale de 
caza y voy á tomar órdenes del montero para 
el sitio. 

—Ah! el rey caza hoy tambienl dijo la reina 
mirando al cielo cargado de negras y espe-
sas nubes, cjue venían por el lado de París; 
hace mal. Se me ligura que el tiempo ame-
naza una tempestad, ¿no es cierto, Andrea? 

—Si, señora, respondió distraídamente la 
joven. 

—No sois vos de mi opinion, caballero ofi-
cial? 

—Enteramente, señora; pero el rey lo 
manda. 

-Cúmplase, pues, la voluntad del rey en 
ios bosques y en los caminos, repúsola rei-
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na COD eta alegría qne le era natural, > que 
ni ios dolores del corazon, üi los sucesos po-
líticos habían logrado h a > r l e perder. 

En seguida, volviéndose hácia Andrea: 
— Me alegro al menos que se entretenga; 

le dijo en voi baja . 
V despues dirigiéndose á Jorge: 
—Y podréis decirme,pregunto, de que lado 

cazara el re>? 
—En los íiosques de Meudon. señora. 
—Va va, pues acompañadle, y velad porel. 
En aquel momento entró el conde de Lhar-

nv. Diniió una afable sonrisa i 
y" meneando la cabeza se atrevió á decir a la 
« ína: , 

—Esa es una recomendación de que mi Her 
manóse acordará, seAora, no en medio de 
los placeres del rey, sino en medio de sus 

^ A l s o n i d o de aquella voz que acababa de 
herir sus oidos sin que su vista divisara al 
que le producía , María Antonieta se e s t r e -
meció, v volviéndose, . 

- C o s a es esa que me hubiera admirado 
mucho, dijo con despego y con un áspero des 
den. si no viniera de par le del conde Olive -
rio de Charnv . 

—X por qué, señora?pregunto r e spe tuo-
samente el conde 



—Porque e s o e s u o a profería de desgra-
n a . 

Andrea palideció viendo palidecer al conde. 
Este se inclinó sin conlesiar. 
Andrea dirigió una mirada á Charnv en 

que se piolaba la admiración de verle lañ pa-
nenle . 

— E s realmente una verdadera desgracia, 
repuso este, no saber ya como se debe hablar 
á la reina sin ofenderla. 

Este ya se hallaba acentuado como acen-
túa un hábil actor en escena las palabras 
a que quiere dar un importante signili-
cado. 

I-i reina tenia un oído demasiado ejer-
citado para no cojer al vuelo la iotencion de 
Charnv. 

— IV». dijo; y qué significa ese ya? 
- -Según veo he hablado también indiscre-

tamente, contestó Charnv. 
Y diciendo esto cambió con Aodrea una 

mirada que sorprendió también la reioa. 
Esta palideció a su vez y contrajo las man-

díbulas llena de rabia. 
—La palabra es mala, esclamó, cuando la 

intención es mala. 
—Y el oído es hostil cuaodo es hostil el 

pensamiento. 
Después de esta respuesta que tenia ma> 
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de justa que de respetuosa, el conde se 

Aperaré para contestar, dijo la reina, 
i que Mr. de Charny sea mas feliz en sus 
ataques. 

— \ YO. repuso Charnv, esperare para 
atacar á' que la reina sea uias dichosa eo 
la elección de sus servidores que lo es hoy 
dia. 

Andrea copio de la mano a su esposo y se 
dispuso á salir con él. 

Pero una mirada de la reina la contuvo: la 
reina hahia visto aquel movimiento. 

—Pero, en fin, qué es lo que tenia que 
decirme vuestro mar idol preguntó la reina. 

—Quería decir á V. M., que enviado ayer 
a Paris por el rev, he encontrado al pueblo 
eo una est ra fia fermentación. 

—Todavía? Y con qué motivo? Los pari-
sienses han tomado la llaslilla, v parece que 
cstao ocupándose en demolerla. Qué mas 
quieren? responded, caballero Charny. 

—Es cierto, contestó el conde; pero como 
los parisienses nv pueden comer piedras, di-
cen que tienen hambre. 

—Que tienen hambre! esclamó la reina. 
^ qué quieren que hagamos para evitarlo? 

—Hubo uu tiempo, señora, dijo Charny, 
en que la reina era la primera en com 
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partir los dolores públicos v en aliviarlo. 
K V V ' e , m p o e

L° <*ue t B b « h a s t * 'a» b* 
«ardillas de los pobres y en que las oracio-
af cielo p o b r e > i B b ' a i 1 desde las huhardiKas 
. —J». respondió amargamente 1« reina v 
he sido bien recompensada por esa piedad;oo 
es cierto? I t ) a de mis mayores desgracias la 
debo a haber subido á una buhardilla. 

—I orque \ M. se equivocó entonces: nor-
que derramó sus beneficios sobre una cria-
tura miserable, s« cree autorizada 4 colocar 
a toda la humanidad al nivel de una ¡úfame 

ópoca! C U " ( , Ü C r Í d a ¿ n Ü S e D «I»*11" 
—Pero, en fin, dijo; qué es lo que pasaba 

ayer en París?No me digáis mas de /o que 
viIVA | V l s t 0 , P u c s quiero estar segura de Éa 
verdad de vuestras palabras. 

—Lo que yo he visto, señora! He visto á 
" V p a J t e d e ¡ a P«W««M amontonada 
en los muelles, esperando inútilmente la lie-
gada de las harinas. He visto a otra pa te 
agrupada a las puertas de los panaderos e " 
pecando inútilmente el pan. Lo que he visto' 
Lo que he visto es un pueblo hambriento,: 

mandos que miraban tristemente á sus muí 

EZíSÜr*» í o n l t í n i l i l a h a D s istémente * sus hijos. Lo que he visto! Pulios crispados 



vWKiazJfores en dirección á \ ersalles. Ah! 
SeAora, señora, esos peligros de que os he 
tablado, esa ocasionde morir por *. M.f i « -
Kcidad que mi hermano v yo deseárnos los 
primeros, no lardará m u c l w en ofrécemenos. 
T i reina volvió las1, espaldas a Charny con 
QQ ademan de impaciencia y fue A apoyar 
Z abrasada frente cootra los cr.sUlesde una 
"venlana que daba al patio de marmol. 

Apenas hizo esle movimiento se la vio e s -

tf—Andrea, dito, venid á ver un correo que 
¡leja; parece debe traer noticias muy urgen-

Andrea se acercó á la ventana; pero en el 
mismo momento retrocedió Padeciendo. 

~Ah! señoral esclamo en tono de amarga 

X r n v C l s 0 e D a p r o x i m ó a s n v e z , no habien-
do perdido ningún detalle de aquella es-

"ütEse caballero que llega dim mirando 
alternativamente á la reina y á Andrea, os et 
d ^ I Í e s e c . e r t o . esclamó la reina en un to-
ooen que le fué imposible á Andrea conocer 
«i aquello habia sido una venganza femenil ó 

Ü D í n S i o C ¿ l a c i a , reinó entre los tres i n -
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terlocutores, durante cuyo tiempo siguió urj 
coDversaciou de miradas. ° m 

El que acababa de llegar era efeclivam»-
te Gilberto, que traía fuoestas noticias. 

h- í n k ° H ° ' a U o q u e precipiiadamw 
del caballo, aunque subió^ rápidamente 
escalera, aunque las tres cabezas inquiete till r f l ° a ' í 6 A n d r c a ^ d e i ™ Meron hécia la puerta que daba á l„ esa-
lera y por la que el doctor parecía que m 
? a ( f a

e Q c l r a r ' « s í a Puerta permaneció «r-

Entonces reinó en aquellas tres person» 
una cruel ansiedad. person,} 

De repente y por la parte opuesta se abra 
la puerta y adelantándose un ofHal 

n i 7 ™ ™ > d ! i o ; e [ d o c i Q r Gilberto, queve-
nta á hablar al rey de asuntos de la mat 
. m w r ü n c a , pide el honor de serrecibido ¿ 
fi

V
a|.'l' Pero hace ya una hora que el rev fe 

salido para Meudon. • 
"—Que entre! esclamó la reina fijando ri 

la puerta una mirada firme, mientras q« 
Andrea como si debiese naturalmente halt 
S U 1 p o y o . e í S u Procedió apov -
dose en el brazo del conde. 

T,liberto apareció en el dintel de la puerta 
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La tarde del 5 de octubre. 

Gilberto dirigió una mirada sobre los p e r -
sonages que acabamos de presentar en esce -
na, v adelantándose respetuosamente hacia 
Maria Antooiela. 

—Me permitirá la reina, dijo, en ausencia 
de su augusto esposo que la refiera las noli -
cias de que sov portador? 

-Hablad, caballero, dijo la reioa. AI v e -
ros venir con tal precipitación, lie llamado en 
mi auxilio toda mi coergia, pues no dudo que 
me traéis malas noticias. 

-Hubiera preferido la reina que la huiuc-
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se dejado sorprender, por ventura? COD T* 
claro talento, con esa fuerza de raciocia 
gue la caracterizan, la reina podrá ha» 
frente y adelantarse al peligro, v tal vex i 
peligro retrocederá ante la reina*. 

—Veamos ese peligro, caballero. 

t~¡ . ° í a ' s i e l e 11 0 0 , 1 0 m i ' mugeres by 
sa ido de París y se acercan armadas a Vcr. 
salles. 

—Siete úocho mil mugeres! esclamó k 
reina con desprecio. 

—Si; pero se detendrán en el camino ? 
cuando llegueo aquí serán quince ó vei¿¿ 

— \ q u é vienen á hacer? 
—Tienen hambre, señora, v vienen á 

oír pao al rev. ' 
La reina se* volvió hacia Charnv. 
—Ah, sefiora! ha sucedido loque vo haba 

previsto, dijo el conde. 
—Y qué debemos hacer? preguntó Maris 

Antonieta. 
—Eo primer lugar, avisar al rev. 
—Al rey! eso no; para qué esponerle a 

una desgracia? 
Este grito qne se escapó del corazon de 

fiarla Antonieta ponía de manifiesto el valor 
de la reina y la confianza que en si misma te-
nia, al mismo tiempo que revelaba la coovic-
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eioa de la debilidad de su marido, debilidad 
que quería ocultar á los cslraftos. 

Pero Gharoy era por venlura un estrano? 
Gilberto lo era? . . . . 

No, estos dos hombres parecían elegidos 
por la Providencia, el uno para defensa de la 
reioa v el otro para salvaguardia del rey. 

Charnv contestó á un mismo tiempo á la 
reina v á Gilberto, recobraba todo su impe-
rio, pues había hecho el sacrilicio de su o r -
Willo. 

—Seftora, dijo, Mr. Gilberto tiene razón; 
es preciso prevenir al rey... H rev tiene aun 
rl amor de su pueblo; el rey se presentar* h 
las mugeres, las arengará y las desarmará. 

—Pero quién se encarga de avisar al rev f 
el camino está va cortado y seguramente se-
rá una empresa peligrosa. —Kl rey esta en bis bosques de Meudonf 

—Si, v si como i»s probable los caminos.... 
—Ih 'nesc V. M ver únicamente en mi un 

soldado! l'n soldado est* destinado á sacrili-
f srsc 

Y pronunciadas estas palabras, salió sin es-
p e r a r la respuesta, sin oir un suspiro; bajo 
precipitadamente la escalera, salto sobre un 
caballo v corrió hacia Meudon acompañado 
de dos guardias. , 

Apenas hubo desaparecido, respondiendo 
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con un ademan al adi< N ¡ue Andrea lecnviabi 
por la ventana, cnando un ruido lejano que 
se asemejaba al rugido de las olas en un dia 
de tempestad, hirió los oidos de la reina. 

Este ruido parecía alzarse de entre los ár-
boles mas lejanos del camino de París. 

Bien pronto el horizonte se puso amenaza-
dor á la vista como lo era á los oidos; uoi 
lluvia blanca y menuda empezó á bend ir e! 
nebuloso espacio. 

Y sin embargo, á pesar de las amenazai 
del cielo, Versalies se iba llenando <1< 
gente. 

Sucedíanse unos á otros los emisarios en d 
palacio, y cada emisario daba cuenta d< 
una columna que se dirígia desde París i 
Versalies. 

Los soldados inquietos y mirándose uñosa 
otros tomaban tristemente sus armas. Seme-
jantes ó las personas embriagadas que pro-
curan despojar su cerebro de los vapores del 
vino, los oficiales, desmoralizados por la vi. 
sihle turbación de sus soldados v los mur-
mullos de la multitud, (espiraban fatigosa-
mente aquella atmósfera sob recargad a coo 
las desgracias que iban naturalmente á impu-
társeles. 

Por su parte los guardias de corps que 
eran en nimoro de unos trescientos hombres. 
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mootaban silenciosamente á caballa y con ose 
aspecto de indecision que se pinta eñ el mil i -
tar cuando tiene que habérselas con enemigos 
á quienes no sabe como atacar. 

Qué hacer contra aquellas mugeres que ha-
bían salido armadas y amenazadoras, pero 
que llegan sin armas y pudieudo apenas le -
vantar los brazos de cansancio y de hambre? 

Con lodo, los guardias se colocan en sus li-
lis. desenvainan los sables, y esperan. 

Por tin aparecen las mugeres por dos dife-
rentes puntos. En la mitad del camino se ha-
bían se parado, lomando uoas por el camino 
de Saint-Cloud y otras por el de Sevres. 

Antes de separarse se repartieron entre 
ellas ocho panes, que era lodo lo que pudie-
ron hallaren Sjvres. 

Treinta v dos libras de p in para siete mil 
personas! 

Al llegar á Versalies apenas podían tenet -
se ea pie; casi todas ellas habían arrojado sus 
armas en el camino; v d.- las pocas que que-
daron con ellas. Maillard pudo conseguir que 
IIÍ dejaran en las primeras casas de la ciu-
dad. 

Al entrar en ella les dijo Maillard 
— Ahora, para que no se pueda poner en 

dada que SUMIOS amigos de la mmtaquia, cau-
tuiios: Viva Kurique IV. 

l i.ut » V 
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Y coo uoa voz desfallecida que apenas tema 

las fuerzas suficientes da ra pedir pan, ento-
naron el cántico rea!. 

Asi es que fué grande «1 asombro de los 
habitantes de Versalles al escuchar cánticos 
en vez de amenazas, y sobre todo cuando 
vieron á tas moribundas cantantes asomar sus 
rostros desencajados y lívidos cubiertos de 
polvo y de sudor, que se triplicaban confun-
diéndose con las crispadas manes que se 
apo\aban convulsas contra las doradas can-
celas. 

Des pues, de vez en cuando, del centro dt 
aquellos grupos fantá-ticos, se escapaban lú-
gubres ahullidos; de entie aquellas agonizan-
tes figuras salian relámpagos. 

Ade.nas.de tiempo en tiempo aquellas ma-
nos se separaban" de las barras que les ser-
vían de apovo y pasaban por entre ellas di-
rigiéndose al palacio. 

L oas abiertas y trémulas, pedían. 
Otras crispadas y contraídas, amenazaban 
Kl cuadro no podía ser mas sombrío. 
La lluvia v el lodo ocupaban el cíelo v ti 

tierra 
kl hambre y la amenaza re. na han en los ti-

nadores. 
La com pasión 5 la duda ocupaban á lossi-

liados. 
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Mientras que llegaba Luis XVI, la reina, 

coa su febril energía, dispuso la defensa, y 

Íioco á poco, los cortesanos, los oficiales y 
os altos funcionarios se agrupaban a su al-
rededor. 

Un medio de ellos veiase á M. de Saint-
Prieht, ministro de Paris. 

—id á ver lo que quiere esa gcute, caba-
llero, le dijo la reina. 

Mr. de Saint - Priest baja, atravie>a el pa-
tio v se dirige a la verja. 

—Qué queráis? preguntó a las mugeres. 
—Pan! pau! pan! contestaron mil voces á 

un mismo tiempo. 
—Pan! repitió »1 ministro con impaciencia; 

cuando solo teníais un amo no carecíais de 
pan; abura que tenéis doscientos va veis á 
qué estremo os han reducido. 

Y Mr. de Saint-Priest se retiró en medio 
de los gritos de aquellas bocas hambrientas 
mandando que no abriesen IJ verja. 

Pero entonces se adelanta una diputación 
y se hace preciso abrirla. 

Maillard se bahía presentado á la Asam-
blea eu nombre de las mugeres y obtuvo per-
miso para que una diputación de dore mime -
res hicterau una representación ;tl rey. 

Kn el mismo momento en que la diputa-
ción salia de la Asamblea con Mouuier a su 
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cabeza,el rey entraba á todo galopeen Versa-
lles por ana puerta escusada. 

Charny se le habia reunido en los bosques 
de Meudoo. 

—Ah! Vos aquí, caballero Charny? le pre-
guntó el rey, me buscáis por ventura? 

—Si, señor. 
—Pues qué sucede? Parece que habéis ve-

nido muy de prisa 
—¡señor, diez mil mugeres están á estas 

horas eo Versalles pidiendo pan. 
El rev se encogió de hombros mas bien 

por un sentimiento de compasion que de des-
precio. 

—Ay! esclamó, si yo tuviera pan, no es-
perarla á que viniesen á pedírmelo ó Ver-
salles. 

Y sin hacer ninguna otra observación, y 
dirigiendo una dolorosa mirada hacia el si-
tio por donde se alejaba la caza, que se veía 
precisado á interrumpir, 

—Vamos a Versalles, dijo. 
Y se dirigió a Versalles. 
Acababa de llegar, como hemos "dicho, 

cuando resonaron grandes gritos en ta plaza 
de Aroias. 

—Qué os eso? pregunta el re> 
—Señor! esclamó Gilberto entrando, páti -

do como la muerte; son vuestros guardia? 
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que conducidos por Mr. Jorge de Charny 
acometen ni presidente de la Asamblea nacio-
nal y á la diputación, que vienen hácia noso-
tros. 

—Fso no puede seríesclaroó el rey. 
—Escuchad los gritos de las victimas. Mi-

rad á todo el mundo huir despavorido. 
—Que se abran las puertas y que entre ia 

diputación. 
—Pero señor! esclamó la reina. 
—Que abran las puertas, dijo Luis XVI. 

Los palacios de los reyes son un lugar de 
asilo. 

-Ay l murmuró la reina; escepto para los 
reyes!' 



La aoclie del S al 6 de octubre. 

Charny y Gilberto se precipitaron hácia las 
puertas. 

—I£n nombre del rey! gritó el uno. 
—Kn nombre de la reina! esclamó el 

otro. 
Y uno \ otro: 
—Abrid las puertas! 
l'ero est* orden no fué ejecutada con tanta 

precipitación que pudiese impedir que el pre-
sidente de la Asamblea nacional fuese der-
ribado en tierra y pisoteado. 

A su lado dos de las mugeres de la dipu-
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lacion fue roo heridas. , 
Gilberto v Chnrny se precipitan tncta aquel 

^Aquellos dos hombres, llegado el uno d e s -
de la m;rs elevada categoría social. y el otro 
salid» de la mas ínfima, se hallan en un mis-
mo medio. 

Kl uno quiere salvar á la reina por amor 
á la reina; el otro quiere salvar al rey por 
amor á la monarquía. , . 

Abierta la verja, las mugeres se precipitan 
en el patio, arrojanse en medio de las li'as 
de los guardias y de los soldados de \ landes, 
v amenazan, ruegan v acarician. 
' Ouc medios has para resalir á mugeres 
que piden a los hundir es en nombre de sus 
madres v de sus hermanas? 

— I'aso. sefn. res. d.-jad paso a la di pula-
cion. grito liilherto. 

V las Has se abren para dejar pasar a 
Mounicr v á las desgraciadas mugeres que es-
le va a llevar á presencia del rev. 

Kl rev. avisado por Charny, espera a a 
diputación en una habitación próxima a la 
capóla del palacio. 

Mounicr es el encargado de hablar en nom-
bre de la Asamblea. 

Luisa Ohambrv. la ramilletera, que locaba 
el tambor, es la que deberá hablar en nom-
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Muiinier dirige algunas palabras al rev v 

fe presenta la rami Meterá. * ' 
Ksta se adelantó, quiso hablar v solo pudo 

pronunciároslas palabras: 
—Pan. señor! 
\ c a \ ó desmavada. 
—Socorro! gritó el rey. 
Andrea se adelantó v presentó un frasqui-

t o a l r e y . * 1 

—Al», señora! esclamó Charnv dirigiéido-
>e a la reina \ en tono de reconvención. 

La reina palideció v se retiró á so cuarto. 
— í reparad lodo lo necesario, dijo; el rev 

y >o marchamos a liamhouillet. 
kntretanto la pobre muchacha desmayada 

vclvio en si. y viéndose en brazos de l ' rev 
que la hacia respirar algunas esencias, 
•'xhiiío un - n i o de vergüenza v quiso befarle 
la mano. 

IVro el rey la detuvo. 
— Hermosa niña, la dijo; dejadme que os 

de un abrazo, pues bien merece la pena de 
que se os dé. 

—Oh señor, señor, puesto que sois tan 
I ueno, dijo ia joven, dad la órdeo. 

—Qué orden? pregunló el rev. 
— 1.a de que vengan los trigos para <iue 

eese el hambre. 
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— l i j a mía , iltj) el i e v ; \ o tu rnaré la orden 

que lite pedís; pero tuc temo que os sirva de 
bien poca cosa. 

MI rey se sentó delante de una mesa y s e 
puso á escribir, cuando de repente s e oyó 
a lo lejos un tiro, seguido de un nutrido 
fuego. 

—Ah! Dios mió! esclamó el rey, qué s u -
cede? Id á ver, señor (¡iiberto. 

Era que habia tenidu lugar una seguuda 
carga contra otro grupo de mugeres . 

El tiro aislada venia de un hombre del 
pueblo, y habia roto un brazo á Mr. de S a -
vonniercs, teniente de los guardias, en e l 
momento en que este brazo se hallaba levan-
tado para castigar á un jó ven soldado que 
con los suyos y sin armas protegía á una 
pobre muger que se hallaba de rodillas detrás 
de él. 

A este tiro contestaron los guardias con 
cinco ó seis, v una muger cayó en tierra 
muerta levantándose á otra gravemente h e -
rida. 

HI puebla contestó y dos guardias caen de 
sus caballos. 

Kn aquel momento los gritos de poso, paso\ 
se oyen por el lado del arrabal de San Anto-
nio y llegan una porcion d e hombres a r r a s -
trando tres piezas de artillería que colocan 



— 1¿> -

frente á la verja. 
Afortunadamente la lluvia caía ó torrentes 

y en vano aproximan la media, pues la pól-
vora, empapada de agua no puede arder. 

Entonces una voz desliza por lo bajo estas 
palabras en los oidos de (iiiberto: 

—Mr. de Lafavette llega > esta á una me-
dia legua de aqui. 

(¡iiberto procura en vano conocer al que 
l eda este aviso; pero venga de quii-n venga, 
ello es que el aviso es bueno. 

Mira ó su alrededor y ve un caballo sin 
ginete. Era el de uno dé los guardias que ha-
bia sido muerto. 

(¡iibertosalta sobre él y marcha á todo es-
cape en dirección á Paris. 

Kl segundo caballo sin ginete quiso seguir-
le; pero apenas hubo andado veinte pasos por 
la plaza .cuando fué detenido por la brida (¡ii-
berto cree que le han adivina-lo la intención 
y que tratan de perseguirle. Entonces dirije 
una mirada atrás sin dejar de al»-jarse 

Pero nadie piensa en semejante cosa; pien-
san en comer y se ocupan únicamente en de-
gollar al caballo. 

Kl animal cae al suelo y en un momento fué 
hecho pedazos. 

Entretanto, como á (¡iiberto, habian tam-
bién ido ¿ decir al rey 
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—.Mr. de Lafayette lluga. 
Acababa el rey de firmar á Mounier la 

aceptación de los derechos del Hombre. 
Había también firmado á Luisa Chambry la 

tfrden de qui' viniesen Ins glanos. 
Provistos de este decreto y de esta órden 

oue se creía debían calmar los *nimo«, Mai-
llard, Luisa y un millar de mugeres volvían 
á tomar el camino de París. 

Llegados que fueron á las primeras casas 
de la ciudad encontraron a Lafavette, que 
escitado por Gilberto llegaba á pasos de car-
ga conduciendo á la guardia nacional 

—Viva el rey! gritaron Maillard y las 
mugeres, levantando en alto los decretos. 

—Por qué me decíais que S M. corría p e -
ligro? dijo Lafayette admirado. 

—Venid, general, xenid: respondió Gi l -
berto, eseitAndub» d" nuevo S que se apresu-
rase. .luzgiip'is por vuestros misnms ojos si 
tengo razón. 

Y LafaM-tte siguió adelante. 
La guardia nacicu.il • otra en Versalles á 

tambor h;itíen?«». 
Eo aquel momentc i»| rey siente que le to -

can suavemente en el brazo. 
Se vuelve v se eneuer.tra < on Andrea. 
—Ahí sois vos, Mme. de Charny? pregun-

tó el rey: Qué hace la reina? 
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—Señor, !a reina os .suplica que paríais sm 

esperar á los parisienses A la cabeza de 
vue.-lros guardias y de los soldados del re-
gimiento de Mandes podréis pasar por (odas 
parles. 

— Es esa vueslia opinion, Mr. de Charny? 
—Si, señor, si podéis salvarla fronlera muy 

proi'lo, s ino. . . 
—Sino? 
—Sino vale mas que os quedeis. 
El rey meneó la cabeza. 
Luis XVI se quedo, no porque tuviese el 

valor suficiente para quedarse, sino porque 
le fallaba para partir. 

—l r n rey fugitivo! l 'n rey fugitivo! 
En seguida, vol viéndose" hacia Andrea, 

continuó: 
—Id y decid a la reina oue parta sola. 
Andrea salió para cumplir la órden. 
Cinco minutos despues entróla reina y fue 

á colocarse al ledo de su esposo. 
—Qué venís á hacer aqui, señora? pre-

guntó Luis XVI. 
—Morir con vos, señor, contestó la reina. 
—Ah! murmuró Charny, ahora sí que es-

tá encantadora. 
La reina se estremeció, pues habia oido 

estas palabras. 
—Yo creo efectivamente que mejor haría en 
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morir, dijo mirándole. 

Eo aquel momento los tambores de la 
coardia oacional sonaban bajo las ventanas 
del palacio. 

Gilberto entró apresuradamente. 
—Señor, dijo dirigiéndose al rey, V. M. 

DO tiene ya nada que temer, Mr. de Lafayet-
te está a hi. 

El rey no era muy afecto á Mr. de Lafa-
yette; pero se conteutaba con serle poco 
afecto. 

Eo cuanto á la reioa, la cosa variaba de 
aspecto; esta le aborrecía lo mas cor dia I -
mecle posible v no trataba de ocultar su 
Mo. 

De aquí resulto que aquella noticia, que 
el creía la mejor que pudiera traer, («li-
berto no recibió contestación de ninguna es -
pecie. 

Pero («iIberio no «rra hombre capá/, de de-
jarse intimidar por el silencio real. 

—Ha oido V. M ? dijo al rey con acento 
firme. Monsieur de Lafayette está ahí y se 
pone á las órdenes de V. M. 

La reina continuó muda. 
Kl rev hizo un esfuerzo sobre si mismo. 
—Que va\an á decirle que le doy gracias 

y que le invito * que MI HA. 
Cooficial s a l i " e n t o n c e s á c u m p l i r la o r -
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den del rey. 

La reina retrocedió tres pasos. 
Pero con un ademan casi imperativo Luis 

XVI la detuvo. 
Lus cortesanos se tor marón en dos grupt« 
Charn\ y Gilberto permanecieron al lado 

del rey. 
Los demás retrocedieron á imitación de la 

reina, y fueron á colocarse detras de ella. 
Oyéronse los pasos de un hombre, y 

Lafavette se presentó en el umbral de la 
puerta. 

En medio del sileminquc produjo su vista, 
una voz que salió del grupo que rodeaba a 1« 
reina, pronuncio estas tres palabras: 

— Ablest» Cromwell. 
Lafayette se sonrió. 
—Cromwell, dijo, no se hubiera presenta-

do solo ante Carlos l. 
Luis XVI se vulvio lucia aquellos terrible 

amigos que eon\ertiau en enemigo su>oí! 
hombre que habia acudido eo su auxilio. 

Despues, dirigiéndose a Mr. Charny , 
- -Conde, le dijo, me quedo. Desde el mo-

mento en que ha llegado Mr. de Lifavetto. 
not ngo nada que. temer. Decid a las tropis 
que se retiren a Hambmiillrt l.i . j i a e. 
eioual ocupara los puntos esteriores \ h? 
guardias de corps lus de palacio. 
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Enseguida dirigiéudose á Mr. de U ü -

. . . L 
" —Venid, general , le dijo; tengo que ha-
blar con vos. 

V como Gilberto dio un paso atrás para re-
tirarse. —No estáis de mas aquí, continuo; venid. 

E indicando el camino á Lafayette, y á Gil-
berto, entro en uu cuarto seguido de ani -

^ L a reina les sigio también, y asi que hubo 
cerrado la puer ta . 

—Ahí esclamó; hu\ era el día cu que de -
bíamos huir . Hoy aun era tiempo, mañana s e -
rá tal vez demasiado tarde! 

V dichas estas nalabras volvió a salir pa -
ra dirigirse sus habitaciones , 

Kntre tanto una claridad inmensa, parecida 
á la de un incendio, penetraba por los cris-
tales del palacio. 

Kra esta producida por una gran nogue -
ra en que so a>aban los cuartos del caballo 
murrio. 

La noche fué bastante t ranquila . La Asam-
blea se. mantuvo en sesión permanente hasta las tres de la madrugada. 

V esta hora v antes que los miembros (Je 
el;.» >e separasen envm dos de *m« ugieres 
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que recorrieron tudo Versalit-s, visiiuruu Lis 
cercanías del palacio v dieron vuelta * los 
jardines. 

Todo estaba, o parecía al menos estar tran-
quilo. 

La reina bahía salido á las doce de lanoche 
por la veija de Trianon; pero la guardia na-
cional la bahía impedido el paso. 

Esta habia alegado temores diciéndola que 
estaba roas segura en Versalies que en cual-
quiera otra parte. 

Por lo tanto la reina se retiró á su cuarto, 
y con efecto, habia logrado tranquilizarse 
viéndose protegida por sus mas fieles guar-
dias. 

A su puerta encontró á Jorge de Charny. 
Estaba armado y apoyado en la carabina que 
llevaban los guardias'lo mismo que los dra -
fjones. Esto era contra el uso ordinario, pues 
os guardias en el interior de palacio no ha-

cia n centinela mas que con sus sables. 
La reina se acerco n Charny. 
- A h ! aquí estáis, barón?le dijo. 

—Si, señora. 
—Siempre liel? 
— Pues no esto\ en mi puesto? 
—Y quién os ha colocado aquí? 
— Mi hermano, señora. 
— i dónde esta vuestro hermano? 
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— VI lado del rev. 
—Y por que al lado del re \? 
—Porque el es el gefe de la familia, v en 

calidad de lal, tiene el derecho de morir por 
el rev que es el geíe del Estado. 

—Si, dijo María \ntouieta con una especie 
de amargura; en tanto que vos solo teueis 
derecho para morir por la reina! 

—Sera un señalado honor para mi,señora, 
contestó el jóven inclinándose, si Dios permi-
te que alguna vez cumpla yo con ese d e -
ber. 

La reina a va ozó un paso para retirarse, 
paro una sospecha se interno en su cora-
zon. 

Se detuvo, y volviendo la cabeza, 
—Y.. . la condesa, dijo, dónde está? 
—La condesa, señora, entró hace unos 

diez minutos, y se ha mandado disponer una 
cama en la antecámara de V. M. 

La reina se mordió los labios. 
Bastaba que se Ira Use de la familia de los 

Charny, para que no pudiesen nunca caer en 
falta. " 

—Gracias, cabulero, dijo la reina con un 
gracioso ademan. Daréis también de mi par-
te las gracias á vuestro hermaiio. 

^ dichas estas palabras entró en su habí -
tacmn 

Tomo V . 



- 1:>0 — 
Kn In antecámara halló á Andrea, no acos-

tada, sino de pie y esperándola respetuosa-
mente. 

La reina no pudo menos de tenderla la 
mano. 

—Acabo de dar las gracias á vuestro cufia-
do Jorge, Ja dijo, encargándole que las dé 
también en mi nombre á vueslro esposo, y 
ahora ñ mi ve?, os las doy á vos. 

Andrea hizo uo profundo saludo v se reti-
ro para dejar á la reina que entró en su ha-
bitación. 

La reina no Ja dijo que la siguiera; aquella 
adhesion en que ella conocía la falta decarifto 
y que sin embargo se ofrecía siempre respe-
petoosa á sus ojos, la desagradaba. 

Asi, pues, a las tres, como hemos dicho, 
todo estaba tranquilo. 

<« ilherto habia salido del pala rio con Mr. 
de Lafayette, que permaneció doce horas á 
faballo y quo empezaba á fatigarse. A la 
puerta éncontr > a Hi Hot qoe habia llegado 
«en la guardii naciona!; habia vi<t«» marchar 
á Gilberto v pensó que podrí i este necesi-
tarle. 

La Asamblea .tranquilizada lambí ;n por los 
usieres, se ha bin retirado. 

V se esperaba que i tranquilidad no se 
'.urbana. 
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Pero se esperaba tnal. 
En casi lodos ios movimientos populares 

que preparan las grandes revoluciones, hay 
BD tiempo de tregua dorante el cual se c ree 
que todo ha concluido y que se puede dormir 
traoquilo. 

Pero es un error. . 
Detrás de los hombres que imprimen et 

primer movimiento, hay otros que esperan a 
que este primer movimiento se haya ver ib-
cado, va que fatigados ó satisfechos en uno 6 
eo olrócaso, no queriendo ir mas lejos, d e s -
cansen los que lo han hecho. 

Entonces es cuando á su vez.estos hombres 
desconocidos, misteriosos agentes de las pa-
siones fatales, se deslizan en las tinieblas, 
toman el impulso donde le han abandonado 
sus predecesores v le lletan hasta los as ire-
mos limites; dejan aterrados á los mismos 
que les han abierto el camino y que se han 
quedado en la mitad de él. creyendo que e s -
taba va andado v alcanzado el objeto. 

A l l i hubo una i m p u l s i o n bien distinta du-
rante aquella noche, dada por dos diferentes 
cuerpos de tropa que habían llegado a > er-
sailes, uno por la tarde y otro durante la 
noche. 

Kl primero iba porque tenia hambre y pa-
ra pedir pan. 
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El segundo acudía impulsado por el odio v 

pedir venganza. 
Ya sabemos quién conducía el primero 

Maillard v Lafavette. 
Ahora bien; quién mandaba el segundo? 

La historia no lija persona ninguna; pera 
ó falta de la historia la tradición señala » 
Marat. 

Ya le conocemos; le hemos visto durante 
la fiesta del matrimonio de .Maria Antonieta 
cortando piernas sobre la plaza de Luis XV 
Le hemos visto en la plaza del Hotel-de-
ville impulsando á los ciudadanos hacia la 
Bastilla. 

Por fin, le hemos visto deslizándose do-
rante la noche como uno de esos lobos que 
rondan al rededor de los rebaños esperando 
ó que el pastor se duerma para empezar ss 
obra sangrienta. 

Verriere! 
^ A este le nombraremos por h vez primera 

Era un deformo enano, uti repugnante joro-
bado que se movía sobre unas desmesurada} 
piernas. 

A cada tempestad que conmovía el m-
ceano de la sociedad, veíase al sangriento 
gnomo subir con la espuma v agitarse en U 
superficie: dos ó tres veces en las épocas ter 
ribles. se le vió pasar por París sobre un c,i-



— — 

bailo ucgru, suuejaule a uua ligura Jul Apo-
calipsis 0 a uno de esos diablos nacidos baio 
el lápiz de Callo! para tentar á San Antonio. 

Cierto dia, en un club y subido sobre una 
mesa atacó, amenazó y acusó á Daoton. Era 
esto en la época eo que empezaba i vacilar 
la popularidad del hombre del 2 de setiem-
bre. Ante aquel empouzoñado ataque. Danton 
conoció que estaba perdido, perdido como ei 
león que ve a dos dedos de su rostro la hor -
rible cabeza de la serpiente. 

Miró á su alrededor para buscar uu arma 
ó (id apoyo, y vió casualmente á otro joroba-
do. Entonces le cogio en brazos y le subió en 
otra mesa Trente á su contrario. 

A migo mió, le dijo; responded á ese ca* 
ballero; os cedo la palabra. 

Todo el mundo se echóá reir y Danton se 
salvó. 

Por esta vez al menos. 
Eran, pues, los gefes, como la tradición 

ha dicho, Marat, Verriere y además el duque 
deAiguíllon. 

El duque de Aiguillon; es decir, uno de los 
enemigos natos de la reina. 

El duque de Aiguillon disfrazado de mu-
ger. 

Y quién ha dicho esto? Todo el mundo. 
El abate Deülley el abate Maury, esos doa 



— U 4 — 
curas que se asemejan tan poco. 

Al primero de ellos se atribuye este lamo-
so verso: 

En hommt, c 'est un lache, en femme MH 
assassin. 

«Siendo bombre es un cobarde; muger, ua 
asesino.» 

Respecto á Maury, este pensaba de distin-
to moco. 

Quince dias despues de los acontecimien-
tos que vamos refiriendo, el duque de Aigui-
llon le encontró y quiso reunirse á él. 

—Sigue tu camino, puerco, dijo el abale 
Maury. 

T se alejó magestuosamente del duque 
Abora bien, se dice que estos tres hombre; 

llegaron á Versalles á eso de las cuatro dt 
la madrugada. 

Y que cooducian este segundo cuerpo de 
que hemos hablado. 

Este cuerpo se componía de los que se 
presentan detrás de aquellos que combates 
para vencer. 

Llegaba para entregarse al saqueo y al 
asesinato. 

Eo la Bastilla habian tenido lugar de ase-
sinar algo, pero no habian saqueado nada. 

Y Versalles ofrecia un magnifico desquite 
A eso de las cinco y media de la maña-
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na c! palacio se estremeció on me.ii.» de su 
sueño. 

Habia sonado un tiro ea el patio de mar -
mol. 

Quinientos ó seiscientos hombres se a gol -
paroná la verja y la habían escalado v for-
zado. 

Entonces fué cuando el tiro del centinela 
dió la señal de alarma. 

l'no de los sitiadores cavo muerto. Su 
sangriento cadáver quedó tendido sobre el 
suelo. 

Esta hala cruzó ei grupo de asesinos que 
divisaban va unos las alhajas del palacio, 
otros tal vez la corona del rey. 

Separado como bajo el golpe de un hacha, 
el grupo se divide en dos. 

i*na parte de él se dirige á la habitación 
de la rema, el otro sube á la capilla, es decir, 
a los cuartas del rey. 

Sigamos ni pcloton que se dirige a la* ha • 
bilacion del rev. 

La guardia de este se componía únicamen-
te en aquel momento del centinela que se ha lia-
ba á la puerta y de un oficial que salió precipi-
tadamente de la antecámara "armado con 
uua alabarda que pudo arrebatar ai por-
tero. 

—Quién vive? gritó el centinela, quien 
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u v e ? 

V como no le dieran cuntestaciou, 
—Quién vive? grito por tercera vez. 
Y al mismo tiempo se echó el fusil á la 

cara. 
Kl oficiaI rotioee lo que va á resultar de 

un tiro en las habitaciones, levanta el fusil 
del centinela, se precipita delante de ios si-
tiadores y cierra el paso de la escalera con 
la alabarda. 

—Señores! señores, dice, qué huscais 
aqui? 

—Nada, nada, contestaron muchas voces 
con acento burlón Dejadnos pasar, somos 
amigos de S. M 

—Amigos de S . M.! \ vais de ese modo? 
Ksta vez la limen respue.>ta fué una risa s i -

niestra y nada mas. 
Un hombre se agarra a la alabarda, el oti-

cial se resiste \ »I hombre le muerde la 
mano. 

Kl oficial arranca el arma de las manos 
de su adversario y con clin le parte el cráneo 

Pero á la violencia del golpe el arma se 
rompe en dos pedazos. 

El oficial tiene entonces dos armas, un pu-
ñal y un palo. Hace el molinete con este y en 
tanto hiere con el otro. 

Entretanto el centinela, pide auxilio y 
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¡innlen cinco i» seis guardias. 

—Señores, gritó el centinela,acudid en au-
xilio de Mr. de Charny! 

Salen tos sables de sus vainas, brota la san-
are cor todas partes v la turba retrocede. 

Vuelve á abrirse la puerta de la anteca-
roara v el centinela grita: 

—Entrad, señores, el rey lo manda. 
Los guardias se aprovechan del momento 

de conrusion que reina en aquella turba, y 
eutran seguidos de Charny, cerrándosetraa 
el la puerta con los cerrojos. 

Entonces resonaron furibundos golpes so-
bre aquella puerta: tras de ella colocan las 
mesas, las banquetas, los taburetes, > asi 
podrá sostener diet minutos. 

Diez minutos! durante este tiempo puede 
llega* un refuerzo. 

Veamos ahora lo que sucede en las habita-
ciones de la reina. 

Kl segundo grupo se dirige allí; pero la es-
calera es estrecha y apenas pueden pasar dos 
personas de frente por rl corredor. 

Allí está Jorge de Charnv. 
Al tep-e r quien vive, hace fuego. 
Al oir esta detonación ábrese la puerta de las habitaeiones. 
Andiea asoma á ella su rostro pálido pero 

tranquilo 
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—Que sucede? pregunta. 
—-Sefioral esc I a ma Jorge, salvad a S. M . 

pues atentan contra su vida. Estoy so'o con-
tra roas de mil; pero no importa, me sostendré 
todo el tiempo posible. D i o s prisa! 

En seguida, y viendo que los sitiado-
res se precipitan sobre él , cierra ta puerU 
gritando: 

—Echad el cerrojo! yo viviré aun bastan-
te tiempo para que la reina pueda levantar-
se y huir. 

Y volviéndose en el mismo instante hácia 
los que le atacaban, at ra viesa con la bayone-
ta el pecho de dos de sus adversarios. 

I.a reina, que todo lo habia oido, se ha-
llaba \ a de pie; dos de sus doncellas, Mme 
Ilogué y Mme. Thibault la visteu apresura-
damente. 

Y á tnedio vestir, las doncellas la condu-
cen á la habitación del rey por un corredor, 
mientras que, siempre tranquila y como 
indifeiente á su propio peligro, Andrea cierra 
uno despues de otro todos los cerrojos de ¡as 
puertas que deja detrás, siguiendo á Mana 
Antonieta. 
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La maftaaa. 

U n hombre esperaba á la rciua cu el espa-
cio que mediaba entre las dos regias habíta-
o s l e hombre era Charny queestabacubier-
1 0 - A ' e f r c v ? esclamó Maria \ntooie la al 
divisarle. Kl rev! caballero; me habéis pro-
metido salvar al rey! 

—Kl rey se ha salvado, señora, contesto 

^ " d i r i g i e n d o sus miradas á través de las 
puertas que la reina habia dejado abiertas 



para llegar al cuarloenque se hallaban reu-
nidos en aquel momento, la reina, Mme. Ro-
yale, el delfin y algunos guardias, se dispo-
nía á preguntar por Andrea cuando se en-
contró con las miradas de la reina. 

La vista de Ja reina penetraba profunda-
mente en el corazón de Charny. 

Y el conde no tuvo necesidad de hablar, 
pues Maria Antonieta adivinó su pensa-
miento. 

—Ya viene, dijo, no os alarméis. 
Y en seguida corrió hácia donde se ha-

llaba el delfín a quieu tufció en sus bra-
zos. 

Con efecto, Andrea cerraba la última 
puerta, y entraba á su vez en la sala del 010 
«Je Buey. 

Aodrea v Charnv no cambiaron ni una s o -
la palabra. 

Ln sonrisa del uno respondió á la del otro v 
nada mas. 

¡Cosa singular! aquellos dos corazones, se-
parados por tanto tiempo, empezaban á sen-
tir palpitaciones que se hallaban en conso-
nancia. 

Entretanto la reina dirigió una mirada á 
su alrededor. \ como s* alegrase de haber 
cogido en falta á Charny. 

—¿Y el rey? preguntó, ¿v el rey? 
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—Os está buscando, señora, y se ha diri-

jido hácia vuestra habitación por un cor-
redor, mientras que os veníais por el otro. 

En el mismo momento se oyeron grandes 
gritos en la próxima habitación. 

Este ruido provenia de los ase-inos que 

M*uera la Austríaca!;Muera la Mesalinal 
¡muera la Vrto! lahorquémosla! 

X dos balas atravesaron la puerta á dife-
rente altura. # . 

Ina de estas balas pasó á pocas lineas uc 
la cabeza del de!lin v fué ¿hundirse en el fri-
so de la habitación. 

—¡Oh Diosmio! esclamó la reina cayendo 
de rodillas, todos vamos á perecer. 

Los cinco ó seis guardias, á una señal de 
Charnv, formaron una muralla con sus cuer-
pos á la reina y á sus hijos. 

En aquel momento apareció el rey con os 
ojos inundados de lacrimas y el rostro pál i-
do, preguntando a su vez por la rema. 

Kn cuanto la vio se arrojó á sus brazos. 
—•Vive! ¡vive! esclamó Maria Antonieta. 
—Gracias a el . señora, respondió el r«y 

señalando h Charny; y vos, señora, también 
os hab<»Ís salviido! 

—Gracias ó su hermana. respondí» <a 
r'ina. 
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—Caballero, dijo Luis XVI al conde, debe* 

mos mucho á vuestra familia; demasiado pa-
ra qae podamos pagároslo debidamente. 

La reina se encontrócon la mirada de An-
drea y volvió á su habitación ruborizán-
dose . * 

Pero los golpes de los sitiadores volvian á 
resonar en ía puerta. 

—Vamos, señores, dijo Charny; es preciso 
sostenerse al menos una hora; siempre pasa-
rá una hora a o tes de que nos maten, si nos 
defendemos bien. De aqui á una hora no pue-
de menos de venir algún socorro. 

1 diciendo estas palabras,Charny se apode-
ró de un gran escudo de armas que estaba en 
un ángulo de la régia habitación. 

Todos siguieron su ejemplo, y en un mo-
mento amontonaron contra la puerta cuantos 
mueble.; habia en la sala. 

La reina tomó en sus brazos á sus dos hi-
jos y se puso en oración. 

Los niños ahogaron en su pecho sus s u s -
piros y sus lágrimas. 

Kl rey volvió á entraren id gabinete l in-
dante con la sala iíel ojo de Buey, con el ob -
jeto de quemar algunos papeles que queria 
salvar de las manos de los sitiadores. 

Kstos seguíanatacando las puertas con el 
mayor encarnizamiento. Veíanse saltar una 
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ítós olfü las astillas, ya bajo el golpe üe una 
hacha, va al impulso ele una bar ra . 

Por fas hendiduras practicadas, las asque-
rosas picas v las ensangrentadas bayonetas 
procuraban'introducir la muerte en aquella 
estancia. . . 

Al mismo tiempo las balas se introducían 
en la dorada techumbre. 

Por fin, casó una banqueta de lo alto del 
escudo de armas, desapareció un cuarterón 
de la puerta, v en vez de las picas y las ba-
yonetas vieron pasar por aquella abertura 
Bratos ensangrentados v amenazadores. 

Los guardias habían va quemado hasta el 
ultimo cartucho y no inútilmente, pues 6 
través de aquella abertura que iba ensan-
chándose espantosamente, se podía ver el 
pavimento de 1a gatería sembrado de heridos 
v de cada ve res. 
' A los gritos de las mugeres que creían ya 
verentrar la muerte por aquella abertura, el 
rev vol vio 

—Señor, dijo Charny. enceraos con la 
reina en el cuarto un* retirado; cerrad todas 
las puertas, colorad do> de nosotros «letras 
de ellas v vo pido ser el que guarde la últi-
ma. Yo "respondo deque aun podremos ga~ 
atr dos huras; han lardado mas de cuarenta 
¡'.iautos en !<• rz.tr esta. 
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Ki rey vacilaba; p.t...;»,«* huoullaiili: «•! 

huir de aquella manera de habitación en ha 
hitacion, y murallarse de este modo detrás 
de aquel tabique. 

Sino hubiera estado con él la reina, no hu-
biera retrocedido un solo paso. 

Si la reina no hubiera tenido á sus hijos se 
hubiera quedado a!h con el rey. 

l*ero av! pobres criaturas humanas! Heves 
y subditos tenemos iodos en el corazón un ca-
mino secreto por el quo se escapa el atrevi-
miento y penetra el terror. 

Kl rey iba por lo tanto á d.ir Arden pan 
retirarse «i la mas lejana habitación, cuandu 
de repente los brazos se retiraron, las picas * 
las havuñetas desaparecieron. y dejarou de 
oirse los gritos y las amenazas. * 

Hubo un momento de silencio, durante el 
cual todos permanecieron inmóviles, con el 
oido atento y conteniendo la respiración. 

Después se oyó el acompasado paso dt: uní 
tropa regularizada. 

—Es la guardia nacional! grito Charnv. 
— M r . d e Charuy! Mr. d« Charnv! grito 

una voz en la parte do afuera. 
Y al mismo tiempo el conocido rostro de 

Biilot se presentó en la abertura do la puerta. 
— B i l b d , es«°lamo Char11 \ ; so i • vo* . ;MIU;-

m í o ? 
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- S í , yo soy; y e! rey y la rcioa, dónde 

están? 
—Están aquí. 
—Sanos y salvos? 
—Sinos y salvos. 
—A lain lo s.-a Dios! señor (¡iiberto! señor 

Uillíürt i. por ¡i.jut! 
Al nír el nombre de (i¡Iberio, el corazon de 

dos mugeres se estremeció de rauv diferente 
modo. 

El de la reina v el de Andrea. 
Charny se volvió instintivamente v vió á la 

reina y á Andrea palidecer u! escuchar aquel 
nombre. 1 

Movió tristemente la cabeza v exhalo un 
suspiro. 

—Abrid las puertas, señores, dijo el rev. 
Los guardias de corps se precipitaron s e -

parando los restos de la barricada. 
Durante este tiempo se oyó la voz de Lafa-

vette que gritaba: 
—Señores de la guardia nacional de l*arls, 

yo he dado ayer mi palabra de honor de que 
no se baria daño ninguno a nada de rúa oto 
pertenece al rey. Si dejais que asesinen á 
sus guardias, me haréis faltar á mi palabra y 
dejaré de ser digno de Ha marine vuc.Mro gefe. 

Cuando se abrió la puerta, las dos perso-
nas que aparecieron en ella fueron el general 

lomo V. f o 
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U f a volte y Gilberto; á s u izquierda > eo se-
gundo término, veíase á Biilot muy «olea!* 
por la parte que habia tomado eu ta salvactoi 
del rev. . 

Billót era quien habia ido á despertar a U 
fax e Ue. 

Detrás de Lafavelte, de Gilberto > de Bi-
ilot, velase al capitao Goodrau mandando li 
compartía del centro de Saint-Hiilipe-du-
Ronle. . 

Mme. Adelaida fué la primera que se lan-
zó al encuentro de Lafayette arrojándole lot 
brazos al cuello llena de reconocimiento y a 
terror , 

—Ah! caballero! vos sois nuestro salvador 
Lafavelte se adelantó respetuosamente p* 

ra entrar en la habitación; pero un olicial i 
detuvo. 

—Perdonad, caballero; pero decidme an 
tes si teoeis derecho para entrar 

—Si no le tieoe, dito el rey tendiendo s 
roano al general, yo se lo doy. — ¡Viva el rey! ¡Viva la reina! esc la® 
Biilot. 

EI rev se volvió. 
— Yo'cooozco esa voz, dijo el icy soo-

riendo, ... 
—Sois niuv bueno, sertor, respondió t 

honrado arrendatario. Si, es la misma vi» 
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que oísteis ea el viaje de l'aris. ¡Ah! si os hu-
btéieis qaedado allí en vez de venir á Ver-
salles! 

La reina frunció la cejas. 
—SI, dije, los parisienses son muy buena 

gente. 
—Y bien, caballero, preguntó el rey á 

Mr. de Lafayette en un tono que queria de-
cir: ¿Qué creeis que debemos hacer? 

—Seftor, contestó respetuosamente Lafa-
vette, creo que seria muy conveniente que 
V.M. se asomara al balcón. 

El rey interrogó á (iiiberto con una mi -
rada. 

Ea seguida se dirigió al balcón sin vaci-
lar, abrió las vidrieras y se presentó en él. 

Un grito inmenso, un grito universal r e -
soaó en la parte de afuera. 

—¡Viva el rey! 
Desnues se oyó otro grito: 
—¡Que vaya'el rey á Paris' 
Luego, entre estos'gritos y cubriéndolos 

muchas veces, varias voces terribles grita-
bao: 

—¡La reina, la reina! 
Todo el mundo se estremeció, palideció el 

rey, palideció Charny, el mismo Gilberto se 
inmutó. 

1.a reina levanto la cabeza. 
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tilla, también pálida, con los labios con-

iraidos, y fruncidas las cejas se había colo-
cado iunto al balcón a\ lado de Mme. Royale 
delante de la reioa estaba el delito, y sobre 
la blonda cabellera del niño, su cnspadi 
mano parecía una mano de marmol. t 

— ¡La reina! continuaron gritando aquella 
voces formidables. 

—El pueblo desea veros, señora, dijo u-

Oh! ¡oo salgais, m a d r e mia! di jo Mad 
R o y a l e a r r o j á n d o s e al cue l l o d e Maria A B -
tonieta. . . . 

La reina dirijio una mirada a Laiayette. 
—No temáis, señora, dijo este. 
—¿Yo sola? preguntó la reina. 
Lafavelte dejó escapar una sonrisa, y c«i 

el mavór respeto, con esas distioguidas ygi-
laotes* maneras que no le abandonaron ni aw 
en su vejez, separó á los dos niños del ladodt 
su madre v los llevó al balcón. 

En seguida ofreciendo su mano a u 
rema. . . . . 

—Dígnese S M. liarse co n i, dijo: yo res-
pondo de todo. 

V condujo la reina al balcón. 
Al ver a María Aotonieta, uu grito mdeO-

nible se elevó de entro aquella multitud, K 
pudiendo adivinarse si era de amenaza ó de 
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alegría. . , 

Lafavette beso la mano de la reina y e n -
tonces "resonaron estrepitosos aplatases por 
todas partes. 

La noble v galante nación fracesa en nin-
gún caso deja de rendir homenaje i la g a -
lantería . 

La reina respiró mas libremente. 
—¡Pueblo singular! murmuró. 
En seguida y sin poder contener un estre-

mecimiento, 
- ¿ Y mis guardias? pregunto: ¿> nns guar-

dias, que uie bao salvado la vida? ¿nada po-
déis hacer en su favor? 

Dejadme uno de vuestros guardias, señora. 
dijo Lafavette. , , „ . ... 

—jMr. de Charny 1 ¡Mr. de Charny! grito 
la reina. . . . 

Pero Charny dio un paso airas; había 
comprendido lo que iba á hacer. 

No creyéndose culpable, creía que no ne-
cesitaba tie amuistia. 

Andrea por su parle, participaba de su 
opinion y habia alargado su mano hacia Char-
nv par*"detenerle. 

* Su mano se encontró con la del conde, y 
aquellas dos mnuns se estrecharon mutua-
mente. „ 

La reina lo vió: la reina, que en aquel 
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momento ten;a tantas otras cosas que veri 

Sus ojos despidieron llamas; v con la roí 
alterada por la cólera, 

—Caballero, dijo dirijiéndose á otro guar-
dia; venid, yo os Jo mando. 

El guardia obedeció. 
Este no tenia ios mismos antecedentes qie 

Charny. 
Mr. de Lafayette conduce al guardia ti 

balcón, coloca en el sombrero de este si 
misma escarapela tricolor, y lo dá m 
abrazo. 

.—¡Viva Lafayette) ¡vivan los guardias: 
gritaron cincuenta mil locos á un mismo 
tiempo. 

Algunas voces intentaron hacer oir ese rai-
do sordo, ultima amenaza de la tempestad 
que se aleja. 

Pero estas voces quedaron oscurecidas p«r 
las universales aclamaciones. 

—Vamos, dijo Lafavette; todo está ya con-
cluido, y hé aquí que vuelve á buen tiempu 

Despues, ai entrar prosiguió; 
—Pero para que no se vuelva á encapotar, 

es preciso hacer un último sacrificio! 
—Si, dijo el rev pensativo, abandonar á 

Versalies. 
—Venir á Paris, si, sefior. 
—Podéis anunciar al pueblo que á la uo« 



rch .It á l'aris con' la rrina y con aus 

biiVSen s- C uida. dirijiéndosc á la reina 
Sefio'ra diio, tened * h'en P » s " » 

v u ^ l M l u a c i o n e s p a r a prepararos a n,ar-

c l '( . \ ia6rdcn del rev pareció recordar» Char-
nv al^un imporlanie acontecimiento que di 

" " e l a 

m n a . U u e v a i s i . h a c u r en mis hab , lacones ' 

' ^ U ñ a r o n b a s t a d l a reina « n i » , un 

" r e i n a 

abriendo los ojos. 
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l' n « ^ « « d » prosiguió horrorizada 

n cadáver! ¡un cadáver! 
" . perdonará que i a deje; pueshe en-

contrado j a io que venia á buscar aquí: H 
cadaver de mi hermano Jorge. 

Kra en efecto ej del desventurado jóven a 
quien so hermano habia mandado dejarse 
matar por la reina. 

lorge habia cumplido liel mente la urden. 



X I I 

Jorge de Uiarnv. 

L I narración de los sucesos que acabamos 
de eoamerar ha sido ya hecha de cien maneras 
distintas, pues es seguramente una de las 
ñas interesa ules de ese gran periodo que 
ocupó desde el año 1789 al 1795 y que nan 
llamado revolución francesa. 

Auo se volverá á contar de otras cien m a -
neras; pero aseguramos de nuevo que nadie 
lo podrá hacer con mas imparcialidad que 
nosotros. 

Pero despues de tantas narraciones, inclu-
sa la nuestra, quedará aun mucho que h a -
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cer, pues la historia nunca puede comp ciar 
s e enteramente. Cien mil t e s taos ocuare 
presentan las cosas de una manera diferente 
cada uno; cien mil detalles diferentes presen-
tan cada uno de por si según su tulerc^ MI 
poesía peculiar, por lo mismo que son dife-

r C °Pero de qué servirán todas esas descrip-
ciones históricas, por verídicas que sean?; a 
habido nunca por ventura una lección políti-
ta que aproveche a los hombres políticos? 

Jamás las lágrimas y las s a n g n c n l a s t r ^ 
dicciones han tenido el poder de la gola de 
agua que socava las piedras. 

No, la» reinas han llorado, los reyes has 
sido degollados, y eslo sin que sus sucesores 
halan nunca sacado provec ho de las lecciones 
dadas por la fortuna. 

Los hombres líeles y adictos han prodiga-
do sus sacrificios sin que haN an aprovechado 
á las persona, á quienes la fatalidad habu 
d e s t i n a d o á la d e s g r a c i a . 

AN! no otros hemos visto a la rema trope-
zar casi con el cadaver do uno de esos ha®-
bresque los reyes que desaparecen dejanr. 
el sangriento camino que se han visto preci-
sados á seguir en su caida. . . . . 

Algunas horas despues del grito de horror 
que la reina no pudo contener, v en el roo-
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mentó eo que con el rev y con sos hijos s a -
lía de Versalles doodc ño debia volver á p e -
netrar, pasaban en un pequefto patio interior, 
humedecido por las lluvias que el aire calien-
ta del otoflo empetaha á secar, los sucesos 
que vamos á repetir. , 

l o hombre vestido de negro se hallaba in-
cliuado ante un cadáver. 

Otro hombro que llevaba el uniforme de 
los guardias, se bailaba arrodillado al lado 
opuesto. 

A t res pasos de ellos se man tenia de pie 
con las manos crispadas v los ojos lijos, otro 
ercer personage. 

Kl muerto era un joven de unos veinte y 
tres años, cu va sangre parecia haberse e s -
capado completamente por anchas y profun-
das heridas en el pecho y en la cabeza . 

Su pecho, surcado dé rastros sangrientos, 
presentaba un color blanco lívido y parecía 
aun levantarse bajo la respiración convul-
siva y desdehosa de una defensa sin e spe-
raba . . 

Su boca entreabierta, su cabeza echa-
da hacia atrás con una indctioible espre-
sion de dolor y de cólera, traia á la ima-
ginación la bella imágen del pueblo ro -
mano. , , 

«Y la vida se escapó en un prolongado 
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gemido á la mansion de las sombras.» 

El hombre vestido de negro era Gilberto. 
El oficial que se hallaba ae rodillas era el 

conde. 
El que se hallaba de pie era Biilot. 
Kl cadáver era el del barón Jorge de 

Charo?. 
Gilberto, inclinado ante el cadáver, le mi-

raba con esa sublime tenacidad que detiene 
co el moribundo el alma próxima á escaparse 
y que en el muerto evoca aun una última 
despedida del alma que acaba de huir. 

— Frió, rigido; está muerto; completamen-
te muerto, dijo ai crib > de un rato. 

Kl conde de <'.h<r ny exhaló un ronco gemí 
do y estrechando en sus brazos aquel cuerpo 
insensible, prorrumpió en sollozos tan dolo-
rosos, que el medico se estremeció v Billoi 
ocultó so rostro cubierto de lágrimas." 

Despues el conde levantó el cadaver del 
suelo, le apoyó contra la pared v se retiro 
lentamente, volviendo a cada momento la ca-
beza para ver si su hermano (e seguia. 

(¡iiberto permaneció con una rodilla eo 
tierra, con la cabeza apoyada en una de 
sus manos, pensativo, horrorizado, inmóvil. 

Biilot ae acercó á G iiberto; ya no o í a l o s 
sollozos del conde que le habían destrozado 
el alma. 
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—Ay, señor Gilberto; héaqui á lo que se 
reduce l a guerra civil , y esto e s lo q u e m e h a -
bíais predicho de antemano: solamente que 
¡os hechos se suceden con mas rapidez de lo 
que vo creia v de lo que vos mismo creíais . 
Yo he visto a estos malvados asesinar á gen-
tes que lo «erec ian . Ahora los malvados a s e -
sinan á personas honradas y buenas. He vis-
to el asesinato de Fresselles, el de Mr. de 
Launay, el de Foulon, el de Berthier, y me 
be horrorizado. 

Y sin embargo, todos esos hombres eran 
unos miserables. 

Eutonces me pronosticasteis que mas ade-
lante veria asesinar o los hombres hon-
rados. 

Han muerto al barón de. ( harny , ya no me 
horrorizo, sin% que lloro; no me horrorizo 
por los demás, sino que me horrorizo o e mi 
mismo. 

— ¡Billot! e s c a m ó ('.liberto. 
Pero sin escucharle. Billot ecutinuo: 
—Ahí tenéis un noble y valiente joven que 

han asesinado, señor Gilberto; era un solda-
do v ha combatido; el no asesinaba. 

Billot ees haló un suspiro que parecía salir 
de lo mas íntimo de su corazon. 

—¡Ah! á ese desgraciado, continuo, le co-
nocí siendo el muy niño; le veia pasar m u -
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chas veces por el cainiao d e Boursonne a 
Yillers-Cotterets sobre uoa jaquita torda 
y llevando pao á los pobres de parte de su 
ioadre. 

Era uo bello niño, de blaocas y sonrosadas 
mejillas; coo hermosos v rasgados ojos azules 
> con la sonrisa en los labios. 

I'ues bien, es cosa muy singular: aunque le 
he visto abí sangriento,"desfigurado, no es 
un cadáver lo que veo, sino al niño siempre 
risueño que lleva una cesta en su brazo iz-
quierdo y u o bolsillo en su mano dere-
cha. 

¡Ah, señor Gilberto! creo que ya basta con 
esto y no tengo deseos de ver más, pues me 
lo halléis preuicho; llegará uo momento en 
que tendré que vrros morir también. \ e n -
tonces. . . 0 

Gilberto m«vio tristemente la cabeza. 
—Biilot, dijo: tranquilízate, mi hora no ha 

llegado aun. 
—Sea en buen hora; pero la miasi ha Me-

sado, doctor; yo tengo mieses que se habrán 
perdido, tierras que están pidiendo cultivo, 
una familia á quien amo y que amo mucho 
mas desde que he visto e se cadáver que tanto 
dolor causa á s u familia. 

—¿Uué quereis decir, mi querido Biilot? 
¿Suponéis acaso que voy y o á haceros recia-
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mariones sobre mis tierras? 

—¡Oh! no, repuso sencillamente Billot; 
pero como sufro, me quejo, y como las que^ 
jai de nada sirven, trato de consolarme a mi 
modo. 

- E s decir que... 
—Que deseo ardientemente volver a mis 

tierras, señor Gilberto. 
—; Todavía piensas en eso? 
- A h , señor Gilberto! oigo uní vo?. inte-

rior que me llama alli 
—Tened cuidado, Billot, no sea que esa 

voz os llame á la deserción. 
—Yo no soy un soldado para desertar,se-

ñor Gilberto. 
- L o que intentáis hacer es una deserción 

mas culpable que la del soldado. 
—Ksplicadme eso, señor doctor. 
- P u e s qué ¿habéis venido á demoler a 

Paris, y os marchareis á la caída del edi -
íicio' 

- P a r a no envolver en sus ruinas a mis 

a m - 0 tal vez para no ser aplastado vosmis-
iiio bajo los escombros. 

—Oh! oh! Anadie lo est i prohibido pensar 
a'gun tanto en su conservación. 

- A h ! magnífico cálculo! como si las pie-
dras no rodasen; romo si en su impulso no 
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alcanzasen al cobarde que huye. 

—Bien sabéis que yo eo soy uo cobarde, 
sefior (¿¡Iberio. 

—Pues si no lo sois, os quedareis; pues 
tengo aun necesidad de vuestra ayuda. 

— I a ni bien mi familia necesita de mi. 
— Biilot, Biilot, yo tenia «¡atendido que ha-

bíais convenido conmigo eo que el hombre 
que ama á su patria no tiene familia. 

—Desearía saber si diríais esas palabras 
sí vuestro hijo ocupase el puesto de ese pobre 
jóven. 

Y diciendo esto señalaba con su mano el 
cadáver del harón. 

—Biilot, respondió estoicamente Gilberto; 
llegara un dia en que ini hijo Sebastian me 
verá lo mismo que miro yo ese cadáver. 

—Tanto peor para él si en ese dia tiene el 
corazón tan helado como el vuestro. 

— Espero que valdrá mas que yo, Biilot, y 
que será mas l i r m e aun, precisamente porque 
yo le he dado el ejemplo de la tirmeza. 

—Según e-o, vos queréis que el niño se 
acostumbre á ver correr la sangre; que desde 
su tierna edad se familiarice con b>s incen-
dios y las horcas, con los motines y los ata-
ques nocturnos; que vea insultar á'lasreioas, 
amenazar á los reyes, y que cuaudo sea duro 
como la hoja de una espada,v frió como ella, 
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os ame v os respete. 
—No vo no deseo que vea nada de eso. 

Billot; v esa es precisamente la raion uue 
me ha impulsado a enviarle! Ytllers-Lot-
teivts, de lo que casi rae arrepiento «hora 

—¿Os arrepentís ahora de ello? 
—Si. 
—i Y por qué? 
—Porque hov hubiera visto poner en prác -

pea el acsioma'del león y el ratón, que para él es solamente una fábula. 
—¿Qué queréis decir, seftor Gilberto? 
—Digo que hubiara visto un pobre arren-

datario á quien la casualidad habia conducido 
á Paria, a u n valiente y honrado campesino 
que no sabe leer r.i escribir, que jamás bu-
fase creído que su vida pudiese tener una 
influencia buena ó mala eo los altos deslióos 
que apenas se atrevía á medir con su visla, 
digo que hubiera visto á «se hombre que an-
tes quiso abaodonar á París como lo quiere 
eoesle momento; di^o que hubiera visto a 
este hombre contribuir de una manera in-
creíble á la salvación de un rey, de una reina 
y de sos hijos. , 

Billot contemplaba a Gilberto lleno de 
asombro. 

—;Y cómo ha sido eso? dijo. 
—¿Cómo.sublime ignorante?voy ádecirtc-

Toroo Y 1 1 



lo: dispertándole al primer midoT adivinas, 
do que e s e ruido era una tempestad inmiueo-
te que iba á estallar sobre Versalles, v cor-
riendo á dispertar á Mr. de Lafavelte, pw 
Mr. de Lafc y el le dormía. 

—Oh! eso es muy natural! h8cia doce ho 
ras que no se hahia apeado del caballo, i 
veinte y cuatro que no habia dormido. 

—Conduciéndole al palacio, continuó Gil. 
berlo, y arrojándose en medio de los asesi-
nos gritando: ¡Atrás miserables! aqui lie/u 
• 1 vengador. 

—Ohl pues e s cierto! dijo Biilot; segura-
mente >o be sido quien ha hecho lodo eso! 

—Pues bien, Biilot: ya ves que en elle 
hav una gran compensación, amigo mío; a 
«o has podido impedir que ese pobre jóvn 
haya muerto asesioado, tal vez has evitad» 
que asesinen al rey, á la reina y á sus dos 
hijos. Ingrato! pedir uoa lireucia'para aban-
donar o) servicio de la patria, co el momento 
en que la patria te dá una recompensa. 

—¿I'cro quién puede llegar á saber todo 
eso que he hecho cuando vo mismo no lo 
sabia? 

—¿Quién? Tú v vo, Biilot. ¿v no es bas-
tante? * * 

Biilot reflecsionó uo momento; desnues 
alargando al doctor su aspera y caí/osa 
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m i w v . 

—Eg verdad, dijo, teneis rázon; pero ya 
conocéis que el hombre ea una débil criatura, 
egoísta, inconstante; solo vos, seftor u liberto, 
sois fuerte, incansable y generoso. ¿Quien os 
ha hecho así? 

— ¡ U desgracia! dijo Gilberto con una 
sonrisa en la que habia mas tristeza y amar-
gara que en el mas sentido sollozo. 

- - E s cosa singular) esclamó Billot;, yo 
creia qus la desgracia volvía malos a los 
hombres. 

—A los débiles, sí. . . . » 
—Y si vo fuera desgraciado, ¿sena malo.' 
—Tal vez llegues i ser desgraciado; pero 

nunca perverso. 
—¿Estáis seguro de ello? 
—Respondoae t i . 
—Entonces... dijo Billot suspirando. 
—I ntonces... repitió Gilberto. 
-Entonces . . . me quedo; aunque conozco 

que mas de una vez volveré á ser débil. 
—Pero siempre estaré yo á tu lado para 

alentarte en semejantes circunstancias. 
- t \mcn! esclamo Billot suspirando. 
En seguida dirigiendo una postrer m i -

rada al cadáver del barón de Charnv á 
quien los criados se disponían á conducir, 

—Es el mismo, dijo; el hermoso niño, ei 
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pobre Jorge de Charny sobre so jaquilla ler-
da coa una certa en el braso izquierdo y un 
bolsillo en su mano derecha. 



s 

X I I I . 

Yiije J llegada de K M ; fe S e b t f t t a 
Gilbert!. 

Y a hemos visto eo qué circunstancias habit 
lido resuelta la marcha de Pitou y de Sebas-
tian Gilberto. 

Sieodo nuestra intención abandonar mo-
mentáneamente a los principales personajes 
de nuestra historia para seguir á loa dos jó -
venes viajeros,esperamosqae nuestros lecto-
res nos permitirán entrar en algunos deUlles 
relativos á su marcha; al camino que deben 
seguir y i su llegada á ViUers-Cotterets, eo 
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dondeVito* no dudaba gao au salida había 
dejado un gran vacio. 

Gilberto encargó á Pitou que fuese á bus-
car 6 Sebastian y que lo condujese ¿ su pre-
sencia. 

Para esto le hizo subir en un carruage de 
alquiler, v del mismo modo que habian con-
fiado á Sebastian á Pitou, recomendaron este 
al cochero. 

Al cabo de una hora el carruage volvió 
conduciendo á ambos amigos de la infancia. 

Gilberto y Biilot los esperaban 011 one h i -
bitacion que habian alquilado en la ca-
lle de Saint-llonoré; un poco mas arriba de 
la Asuncion. 

Gilberto enteró á su hijo de que debiapar-
tir aquella misma tarde con Pitou, y le pre-
gunto si se alegraba de volverá ver aóue-
llos hermosos bosques que tanto le habian 
agradado. 

—SI, padre mió, contestó el nifto; con tal 
de que vos vayais á verme á Villers-Cotte-
rets, ó de que"venga yo á veros 6 Paría. 

— Ñ o tengas caidado, hijo mió, dijo Gil-
berto besando la frente de su hijo. Ya sabes 
que oo podria pasarme sin verte. 

En cuanto á Pitou, se estremecía de gozo 
pensando en que iba á marchar aquella mis-
ma tarde. 
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Palideció de alegría cuando (1 i i be rio le pu-

so en una mano las dos de Sebastian, y e o la 
tira uoa docena de luises de caarenta y ocho 
libras cada uno. 

Una interminable série de recomendado -
íes higiénicas en su mavor pirte y hechas 
porelooctor, fue escuchada religiosa y aten-
(tóente por los dos jóvenes. 

Sebastian bajaba sus hermosos ojo* llenos 
de lágrimas. 

Pitou tomaba á peso y baci« resonar e a au 
bolsillo los luises. 

Gilberto entregó una carta á Pitou, á quien 
mvistió de las funciones de ayo. 

Esta carta iba dirigida al cora Fortier. 
Terminado el discurso de Gilberto, Billot 

tomó á su vez la palabra. 
—Mr. («iiberto. dijo, te ha conliado ia 

parte moral de Sebastian, yo te conHo la 
parte física. Tú tienes esceteates puños, y 
«a caso preciso e s raeaester que t e s i rvas de 
ellos. 

—A, dijo Pitou, y tengo t i m b e a o * s a -
ble. 

—No abuses de tu fuerza ni de tus armas, 
dijo Billot. —Seré Clemente, cíen»*** ero. 

—fíéroe si quieres, repuso Billot, que no 
entendía latin. 
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—Ahora, dito Gilberto, iue diréis eúuio 

pensáis viajar Sebastian > tú. 
—Obi eaclamó Pitón; desde Parts * Vi-

Hers-Cot tere ts no hay mas que diet y oche 
leguas. Sebastian y yo haremos el camieo 
hablando. 

Sebastian miró un momento I Gilberto co-
mo para preguntarle si Pitou seria person 
con quien se podria hablar durante dies i 
ocho leguas. 

Pitou sorprendió esta mirada. 
—Hablaremos, dijo, en latin, y nos tendrfc 

por unos sábios. 
Este era su suefto: pobre criatura 1 
Cuántos otros con aquellos doce luises hu-

bieran dicho: 
—-Nos regalaremos bien! 
Gilberto vaciló un momento. 
Miró á Pitou y después a Billot 
—Ta comprendo, dijo este último. Dudan 

de ana Pitou sea on gnia seguro y vacilais a 
confiarle vuestro hijo. 

—Qfa! esdarnó Gilberto; no es á éi á quia 
It confio. 

—Pues ó quién? 
Gilberto levantó la vista; era aun demi-

siado volteriano para atreverse á responder 
—A Dios! 
T t ido quedó dispuesto. Resolvióse por lo 
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Unto no cambiar cu nada el plan de Pitou 
que prometía sin demasiada fatiga, un via-
je lleno de diatracciones para el joven Se -
bastian, y quedó definitivamente arregla-
do que se pondrían en camino ¿ la mañana si-

^GHberto hubiera podido enviar a su hijo ó 
Villers-Cotterels en uno de los carruages 
públicos que desde aquella época hacían el 
servicio desde París i la frontera ó en su 
propio carruage; pero sabido es cuánto temía 
el aislamiento del espíritu para el jóveo Se-
bastian, y nada aisla Unto el pensamiento co • 
mo el ruido de un carruage. 

Asi es que se contenió con llevar a ambos 
jóvenes hasta Bourgety allí indicándoles el 
camino bañado por uo hermoso sol. y bor-
deado de uoa doble fila de árboles, los estre-
chó en sus bratos diciéndoles: 

— Marchad! _ 
Pitou marchó, pues, acompañado de s e -

bastiao, que volvió repetidas veces la cabe-
u p a n enviar sus últimos besos á Gilberto 
qu« permanecía inmóvil y con los braio® cru-
zados en el sitio eo que se habia separado de 
su hijo, siguiéndole coo la vista. 

Pitoo se erguia todo lo que le permitía su 
elevada estatura; Pitou se llenaba de orgullo 
ul pensar en la confianza que había deposi-
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tado en él un personage de la importancia de 
.Mr. Gilberto, médico de cámara. 

Pitou se disponia á cumplir escrupulosa-
mente con la obligación que se habia impues-
to y que participaba algo de las funciones de 
un ayo y de uoa aya. 

Pero Pitou teoia una gran confianza en si 
mismo, y viajaba con la mayor tranquilidad, 
cruzando por medio de las poblaciones agita-
das aterradas por los últimos acontecimientos 
de Parts. 

Ademas Pitou habia conservado por gorra 
su casco y por arma su gran sable. Esto era 
lo único que habia ganado en las jornadas 
del I ) y l i de julio; pero este doble trofeo 
satisfacía su ambición, dáodole un aspecto 
formidable que al mismo tiempo contribuía á 
su seguridad. 

Por otra parte, este aspecto al que contri-
buía indudablemente aquel casco y aquel sa-
ble de dragon, era por si una conquista que 
Pitou había hecho iadependientemente de 
ellos. No en valde habia asistido á la toma de 
la Bastilla. 

Ademas, Pitou babia lomado ínfulas de 
abogado. 

No en valde habia escuchado las mociones 
del Hotel-de-Ville, los discursas de Mr. Bai-
lly, y las arengas de Mr. de Lafayette. 
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Provisto d* estos dos poderosos auxiliares 

que sabia unir á unos puños vigorosos, á una 
fisonomía risueña y 6 un apetito de loa mas 
felices, Pitou viajaba con la mayor confian-
ta y alegría por el camino de Víllers-Cotte-
reu. 

Para los curiosos en política era portador 
de noticias, y en caso necesario las inventa-
ba, pues habia aprendido en Paris, donde en 
aquella época la fabricación de noticias era 
uo ramo muv espióla do. . 

Contaba que Mr. Berthier había dejado in-
mensos tesoros escondidos que se iban des-
cubriendo poco á poco; deciaouo Mr. de La-
favelte, parangón de toda l > gloria \ el or-
ga'llo de luda la Francia provincial, no era 
va en Paris mas que un uiauiqui gastado, cu-
vuoaballo blanco daba estenso campo a os 
escritores satiricos.AsegurabaqueMr. Bailly, 
á quien Lafayetie honraba con la mas sio-
ceraamistad asi cotuoé las demás personas 
de su familia, era un aristócrata, y que las 
oaias lenguas iban aun mas lejos. 

Cuando reíeria todas estas cosas, Pitou pro-
movía tempestades en los ánimos; pero él 
poseía el ouos ego de lodas aquel la tempes-
tades y contaba anécdotas inéditas de la Aus-
triaca 

Ksta facundia inagotable le proporcionó 
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una série no interrumpida de magníficos con-
vite! hasta llegar á Vanciennes, último pue-
blo que tenían que atravesar para llegar a! ¡ 
término de su viaje. 

Como Sebastian por el contrario, cornil 
poco óoada, como no desplegaba sus labios ¡ 
y como era un nido pálido y débil, todos se l 
interesaban por él admirando la paternal vi- f 
gitancia de Pitou que le acariciaba, le cuida-
ba, le mimaba y además de eso le comia li i 
ración sin otro motivo aparente que el dt 
complacerle. j 

Asi que llegó A Vanciennes Pitou pareció 
dudar; miró á Sebastian y Sebastian miró á 
Pitou. " í 

Pitou se rascó la cabeza; estoerasefta! ine-
quívoca de que se bailaba en algún apuro. j | 

Sebastian conocía demasiado a Pitou parí í¡ 
ignorar el significado de aquel movimiento. ) 

—Y bien, qué hay? preguntó el primero. 
—Hay, dijo Pitou", que si te fuese igual y 

no estuvieses muy cansada, en vez de conti-
nuar nuestro camino todo derecho, podíamos 
pasar antes por llaramont. 

Y el pobre Pitou s t ruborizó al espresar es-
te deseo, como se hubiera ruborizado Catali* 
na al espresar otro deseo manos inocente. 

Gilberto comprendió á Pitou. 
' - A h ! si, dijo, allí es donde murió nuestra 
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pobre ñama, Pitón. Vamos, hermano, vamos. 
Pitón estrechó en BUS brazos Á Sebastian 

coa tal violencia que pareciaqoererle ahogar, 
y cogiéndole de la mano se dió á correr por 
na camino de travesía que seguía á lo largo 
del valle de Wnala, con tal Impetu, que á los 
dea pasos Sebastian, sin poder reapirar ape-
an, se vió precisado á decirle: 

—Tamos demasiado de prisa, Pitón. 
Pitón se detuvo; no habia Dolado nada, 

pass no habia hecho mas que caminar á su 
piso ordinario. 

Entonces vió ¿ Sebastian pálido y desfalle-
cido. 

Y le cogió en sus brazos como San Cristó-
bal cogió á Cristo. 

De este modo Pitou podía caminar tan apri-
sa como quisiera. 

Como no era esta la vez primera que Pitou 
llevaba eo brazos á Sebastian, Sebastian se 
dejó llevar. 

Asi llegaroQ á Largny. En Largny sintien-
do Sebastian que el pecho de Pitou se agita-
ba áeun modo violento, dijo que ya no esta-
ba cansado v que podía seguirle á pie. 

Pitón, lleno de magnanimidad, acortó el 
piso. 

Media boradespues los dos viajeros llega-
roa al pueblo de llaramont, el pintoresco s i -
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llo de so nacimiento, como dice la romana 
de no gran poeta coya música vale segara-
mente macho mas que las palabras. 

Asi qne llegaron ambos jóvenes dirigieron 
una mirada á su alrededor. 

La primer cosa que vieron fue el Crucifijo 
que la piedad de tos fíeles coloca generalmen-
te á la entrada de los pueblos. 

A v! el mismo llararoont se resentía de la fa-
tal influencia del ateísmo. Los clavos que su-
jetaban á la crus el brazo derecho v los pies 
de Cristo, se habían roto desgastados por !s 
humedad. La Imégen del Seftor pendía de no 
solo brazo, y nadie habia tenido la ¡dea dere-
poner el símbolo de la libertad, de ta igual-
dad y de la fraternidad, tan preconizadas oor 
todas partes en el sitio donde le habían colo-
cados los judíos. 

Pitou no era devoto, pero tenia sus tra-
diciones de la infancia. Aquel abandonado 
Cristo le oprimió el corazon Buscó uno de 
esos mimbres delgados y fuertes como un 
alambre; dejó en el suelo su casco v su sable, 
subió por el sagrado árbol, y ato el brazo de-
recho de Jesucristo al brazo de la cruz, be-
sándole los pies al bajar. 

Entretanto, Sebastian oraba de rodillas 
al pie de la imagen. Por quién oraba? No lo 
sabemos. 
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Tai vez por esa vision de su infancia que 

creia volverá encontrar bajo los seculares 
árboles de la selva, por esa madre descono-
cida que no es desconocida nunca, pues si 
BO nos ha alimentado nueve meses con la l e -
che de sns pechos, siempre nos ha alimenta-
do nueve meses ron su sangre. 

Terminada esta oración y aquella piadosa 
ceremonia, Pitón volvió á colocar el casco so-
bre su cabeza y su sable en la cintura. 

Sebastian hizo la señal de la cruz y volvió 
á cogerse de la mano de Pitou. 

Ambos se dirigieron asi é la casa en que 
habia nae.i do Pitou y donde Sebastia n habia 
pasado sos primeros años. 

Pitou conocía perfectamente el pueblo, y 
sin embargo no pudo encontrar la cahañaque 
le habia servido de cuna. 

Tuvo que preguntar, y le indicaron una 
casita de piedra y con un tejado de p i -
zarra 

£1 jardin de aquella casita estaba cercado 
por un tapia. 

La tia Angélica habia vendido la casa 
ds su hermana, y el nuevo propietario, en 
uso de su dere* ho, lo habia destruido todo; 
los tapiales de tierra, la antigua puerta con 
su agujero para que pasaseo los gatos, lasan-
tig'ias ventanas con sus vidrieras, que tenían 



laníos vidrios como pliegos de papel, en los 
cutíes Pitou habia hecho sus primeros ensa-
yos de palotes. 

Todo habia sido destrozado! 
La puerta estaba cerrada y en la parte de 

afuera de ella habia UII enorme perro negro 
que le ensefto los dientes h Pitou en cuanto 
trató de aproximarse. 

—Ven, dijo Pitou á Sebastian con las la-
grimas eo los ojos; veo aun sitio donde es-
toy seguro de que oada habrá cambiado. 

"Y Pitou condujo 4 Scbastiao hácia el ce-
menterio donde estaba enterrada su madre. 

El pobre nifto tenia rason; nada habia 
cambiado allí; la yerba únicamente habia 
crecido y la yerba crece Unto eu loa ce-
menterios, que podia suceder muy bien que 
Pitou no llegase & reconocer la tumba de su 
madre. 

Afortunadamente, al mismo tiempo que la 
yerba, habia crecido una rama de sauce, la 
cual en tres ó cuatro años se habia hecho un 
árbol. Pitou se dirigió sin vacilar hácia 
aquel árbol Y besó la tierra cubierta por su 
sombra con la misma piedad instintiva coa 
que habia besado los pies del Salvador del 
mundo. 

Al levantarse sintió las ramas del sauce, 
que agitadas por el viento se movían sobre MI 
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cabeza. 
Kotonces alargó loa brazos, las reunió y u s 

estrechó contra su corazon. 
Rra esto COIBO un último abrazo dado a la 

cabellera de su madre que floUba a merced 
del viento. 

Detuviéronse alli mucho tiempo los dos n i -
ños; pero el dia empezaba á desaparecer 

Kra preciso, por !o tanto, abandonar aque-
lla tamba, la única cosa que parecía recor-
dar al pobre Pitou 

41 separarse de ella Pitou tuvo por un me-
mento la idea de arrancar una de las ramas 
de aquel sauce vde meterla en su casco; pe-
ro se detuvo. 

Se te figuró que seria causar un dolor a su 
pobre madre el arrancar la rama de «n Arbol 
coyas raices envolvían u l vez el atabud des-
hecho en que reposaba su cadáver. 

Besó por última vez la tierra, volvió á to-
nar de la mano á Sebastian, y se alejó. 

Todos los habitantes se hallaban en el 
campo, v asi es que muy pocas personas ha-
bían visto & Pitou, que disfrazado además con 
su casco y sus armas, no fué reconocido por 
nadie. , ..... 

Kn seguida tomó el camino de > illers-
Cottereb, camino delicioso que cruza la sel -
vaetila longitud de tres cuartos de legua, sin 

Tomo V 
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que ningún objeto animado le distrajese de 
su dolor. 

Sebastian le seguía silencioso y pensativo. 
A eso de las cinco de la tarde llegáronlos 

viajeros á Villers-Cotlerels. 



De c e n o habiendo sido Pitou maldecido 
Y arrojado de casa de so lia por uu 
¿«rbarismo y Ires solecismos, fue vuelto 
á «aldecir > vuelto é echar de ella, por 
causa de un a\o compuesta cou arroz. 

Pitou llego a Villers-Cotterets por la parte 

3ne se llama la Faisanderie; cruzó por «ne-
jo del salon de baile, desierto durante la se -

mana. y á donde no hacia un mes ann habia 
llevado óI mismo á Catalina. 
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¡Qué de cosas habían pasado á Pitou \ a la 

Francia dorante aquellas tres semanas! 
Despees, habiendo seguido la larga calle 

de castalios, se dirigió a llamar á la puerta 
del cura Fortier. 

Tres alios hacia que Citou habia salido de 
Haramont, v solo hacia tres seroaoas que fal-
taba de Vilíers-Cotterets; asi es que nada 
tieoe de estrafto que no le reconociesen 
en el primer punto y que le conocieran en el 
segundo. 

Kn un momento se eslendió por todas par-
tes la noticia de que Pitou acababa de lle-
gar con el jóven Sebastian Gilberto, y que 
ambos babtan entrado por la puerta falsa de 
la casa del cura Portier, que Sebastian esta-
ba poco mas ó meoos lo mismo que cuando 
se marchó, pero que Pitou llevaba un gran 
casco y uo enorme sable. 

De aquí resultó que se agolpó mucha gen-
te ante la casa del cura, y delante de la puer-
ta principal; porque se supuso que si Pitou 
ae babia introducido en ella por la puerta 
falsa, saldría por la que daba á la calle de 
Soissons. 

Este era el camino que debía tomar para 
dirigirse á Pleux. 

Con efecto. Pitou no se detuvo eu casa del 
cura Fortier mas que el tiempo preciso pa-
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TA eutregar en mano» de su hermana, la 
caria del doctor, ¿Sebastian Gilberto y cinco 
loises destinados á paga? so pension en el 
colegio. , . . . _ 

La hermana del cura tuvo al principio mu-
cho miedo cuando vi6 introducirse por la 
puerta del jardin al formidable soldado; pero 
bien pronto bajo el casco del dragon, recono-
ció el semblante risuefto v candido de Pitou, 
te que la tranquilizó un poco. 

Por último, la vista de los cinco luises aca-
bó de tranquilizarla enteramente. 

Este temor era tanto mas fiácil de espiicar 
en aquella pobre muger, cuanto que el cura 
Fortier habia salido para llevar i paseo a 
sus discípulos y se hallaba enteramente soia 
en la casa. , . 

Pitou, despues de haber entregado la car-
ta > los cinco luises, abrazó á Sebastian y sa-
lió'poniéndose su casco en la cabeza con «na 
envidiable marcialidad. . 

Sebastian derramo algunas lagrimas ai 
separarse de Pitou, aunque aquella separa-
ción nn debía s» r larga v su cuinpatsía no fue-
ra de I» mas entretenida; pero la constante 
alegría, la complacencia y la completa abnega-
ción del joven Pitou habían conmovido a Se bas-
tían. Pitou se asemejaba á uno de» sos nobles 
perros de Terranova que cansan muchas ve -
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ees, pero que concluyen por desarmarla co-
lera lamiendo las manos. 

Una cosa endulzaba el dolor de Sebastian, 
y Tuéque Pitou habia prometido ir a verle a 
menudo. 

Una cosa templaba el dolor de Pitou. y era 
que Sebastian le hahia dado las gracias pur 
su ofrecimiento. 

Ahora sigamos por uu momento a nuestro 
héroe, que se dirigia desde la casa del cura 
Fortier á la de su tia Angélica, situada, co-
mo va sabemos, á la extremidad de Pleux. 

Al salir de la casa del cura, Pitou se en-
contró con una veintena de personas que le 
esperaban. Su cslraíio equipo, cuva descrip-
ción habia corrido de boca eu boca por toda 
la ciudad, era conocido \a de muchas de la» 
personas que le esperabau. \ \ verle volver 
de Paris eu aquel trage, de Paris donde se 
batían, se presumía con mucho fundamento 
que Pitou se habia balido, v todos deseaban 
oír noticias de su boca. 

Pitou dio las noticias que le pedian con su 
acostumbrada gravedad, relirio !a loma de la 
Bastilla, las hazañas de Billot v de Mr. Mai-
llard, de Mr. Elias v de Mr. Hiillin; cómo Bi-
ilot habia caído en el foso de la fortaleza y 
cómo él le habia sacado de allí; en lin. mulo 
la manera cooque habia sido puesto cu líber-
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tad Gilberto, que hacia ocho días se halla-
ba encerrado en la Bastilla. 

Los eventos sabiau ya sobre poco mas 6 
m e a o s lo que les refería Pitou; pero habia» 
leidocsla* noticias cu las «acetas de. aquella 
época, y >iempre «s mas interesaute oirías 
referir por uu testigo ocular á quiei^se pue-
den hacer preguntas y de quien s* pueden es-
cuchar délallos curiosos. 

Ahora bien, Pitou hablaba, contestaba, da-
ba todos losdelal lesque le pedian, no inco-
modándose por las interrupciones y esteu-
diéndose mucho en sus relatos. 

De aquí resulto que pasó una hora delante 
de la casa del cura Korlii-r rodeadode un nu 
meroso auditorio, y que hubiera p isado mas, 
si á uno de sus o y ¿ules se le hubiera ocurrí 
do decir: 

—Pitou estará cansado y le tenemos aquí 
de pie en vez de dejarle ir a casa de su t u 
Angélica! ¡Pobre muger1. jcómo se alegrará 
de ver leí 

—Lo que es ra osad o no lo estov; pero si 
lengo hambre. Vo no me canso nunca, ui de-
jo nunca de tener apetito. 

Con arreglo á esta declaración de Pitou, el 
auditorio, que respetaba las exigeu. las del 
estómago del viajero,le abnopaso respetuosa-
mente, y Pitou, seguido de algunos curiosos 
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mas te nace* que los demás, pudo llegar por 
tiu á casa de su tía. 

La lia Angélica estaba ausente y la puerta 
se hallaba cerrada. 

Muchas personas invitaron i Pitou á que 
éntrate en su cas8 i tomar lo que necesita-
ra; pero Pitou se aegO abiertamente á admi-
tir e6las ofertas. 

—Pero va ves, Pitou, que está cerrada la 
puerta de la casa de tu tía. 

—La pueri l de la casa de una tía no puede 
permanecer mucho tiempo cerrada ante M 
sobrino sumiso y hambriento, dijo sentencio-
samente Pitou. 

Y sacando su enorme sable cuva hoja hizo 
retroceder A las mugeres v A ios niños,intro-
dujo su punta entre el pestillo v la armella 
de la cerradura, dió un violento'empuje y la 
puerta se abrió con graodc admiración de 
los circunstantes, que ya no pusieron en du-
da las hazañas de Pitoú desde que le vieron 
tan temerariamente arrostrar la cólera de su 
t ía. 

Kl interior de la casa era siempre el mis-
m o (pie en los tiempos de Pitou. Kl famoso 
rallón de cuero ocupaba orgullosamente el 
centro de la habitación. Otras dos sillas ó 
estropeados labóreles servían de cortejo cojo 
al macizo sillón: en el ¿oído se hallaba la a i -
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lacena v * la derecha la chimenea. 

Pitou"entró en su casa piotAodose e u s u 
semblante una placentera sonrisa. Nada t e -
nia que agtlir contra aquel miserable mob i -
liario que habia sido su compañero d e i n -
fancia. . . 

Eran, e s cierto, aquellos rauebtes tan d u -
ros como la lia Angélica; pero al menos cuan-
do se los abria se hallaba en ellos algo de 
bueno, eo lauto que si se hubiera abierto á 
la lia Angélica, se la hubiera encontrado mas 
seca y mas dura aun por dentro que por 
fuera. 

Pitou dió en el mismo momento una prue-
ba de lo que vamos diciendo á las personas 
que le habian seguido y que viendo lo aue 
pasaba, miraban por la parle de afuera, de-
seosos de saber lo que sucedería á la vuelta 
déla lia Angélica. 

Era fácil de observar ademas que aquellas 
oas leoian las mayores simpatías h^cia 

l a hemos dicho que Pito» tenia hambre, 
hasla tal punto, que era fácil conocerlo en la 
alteración de sos (accione*-

Asi es que no perdió ei tiempo y se fué de-
recho á la alhacena 

Kn otro tiempo, v decimos en otro tiempo, 
aunque nos referimos á tres semanas atrás. 
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pues nosotros estamos persuadidos de que el 
tiempo no se mide por la duración, sino por 
ios sucesos; ca otro tiempo Pitou a menos de 
ser impulsado por el án¿»'| malo ó por ua 
hambre irresistible, poderes infernales que 
se asemejan mucho, se hubiera sentado sobre' 
el umbral de la puerta cerrada, hubi- se es-
perado humildemente la vuelta de la tía An-
gélica, y asi que hubiese vuelto la hubiera 
saludado con una dulce sourisa; despues 
apartándose á uo lado la hubiera dejado li-
bre el paso para dejarla entrar. Hubiera en-
trado tras eila presentanduia en seguida el 
pao y el cuchillo para que le diese su ración, 
y despues hubiera dirigido una mirada de co-
dicia, una triste mirada humilde y magnética, 
magnética basta el punto de atraer el queso 
ó la carne colocada sobre la tabla de la alha-
cena . 

.No obstante, portándose Pitou como un 
hombre en esta ocasion, se fue directa mente 
ai cajón del pan.y sin encomendarse a Dios ni 
á los santos paitió un pedazo que va pesaría 
uu buen k i logramo, romo :;e dire ahora desde 
que se Ua introducido e¡ nuevo Mstetua de pé-
sol y medidas. 

Dejó en el cajou lo restante, lo cubrió en 
seguida con un pafto, y sin perder tiempo se 
diiigió hácia el armario. Parecióle por un 
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instante oir el ruido sordo de la lia Augelica; 
pero como rechinaseo las puertas del arma-
rio lobre sus goznes, resultó que semejante 
raido, que tenia todos los visos de la reali-
dad, abogó por completo el otro que solo era 
electo de su imaginación. 

Cuando Pitou formaba parte de ia casa, MI 
lia guardaba siempre ciertas cosidas que po-
dían conservarse, como el queso de Marole.s 
o alguna que otra lonja de jamón coronada 
de verdes hojas de lechuga, lo cual satisfacía 
ciertas necesidades que se habia formado, 
efecto sin duda de su avaricia Sin embargo, 
de*de que Pitou habia salido de casa de la 
tía, componía esta ciertos platos que, á pesar 
de su avaricia, le duraban uoa semana sin de-
jar por eso de tener su valor como el primer 
dia, v de hallarse cada vez mas gustosos. 

i)e esta clase eran por ejemplo > a un esto-
fado de vaca con sus correspondientes zana-
horias y cebollas: va un guisado de carnero 
con sus patatas gordas como melones v lar-
gas como las calabazas; xa un pie de ternera 
compuesto con cebolletas v su picadillo de 
ajo, ó va por último una gran fot i l la condi-
mentada con su percgil \ dcm.«s especias, y 
rellena de tales lonjas de tocino que nada una 
de ellas era suficiente para satisfacer el ape-
tito de la vieja, aun en los dias en que este 
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fuera mas vivo 

Cada dia hacia una vtsila la tiu Angelica 
a estas via odas, y solameote desmembrab 
de rtlas aquella parte que las exigencias 4el ¡ 
momento le pedian. 

Regocijábaseá todas horas de hallarse» 
la para consumir tan buenos manjares; pera 
también se acordaba de su sobrino Angel Pe 
lou, cuando metia la mano en el plato y se 
llevaba el bocado á sus labios 

Pitou tuvo suerte. Llegó en un dia, luee 
por cierto, en que la tia Aogélica habia gui-
sado un gallo con arroz que ó pesar de «r 
viejo coció tanto, que la carne toda se sepan 
de los huesos. 

Habia una cantidad inmensa,) aunque esta-
ba en una gran cazuela,negra por la partee* 
ti'i ior, ofrecía la vista sus atractivos. Lot 
trozos del gallo ostentaban su faz oscura pot 
encima del arroz á la manera de islotes a 
uo lago inmenso, y la cresta entre los demii 
picos se asemejaba ó la de ('cuta en el estre-
cho de Gibraltar. 

¿Cómo podría contener Pitou un ¡ay! dt 
admiración al observar aquella maravilla! 
cOlvidaba ya el ingrato que uo se h al lab' 
acostumbrada á semejante magnificencia la 
¿asa de su tía Angélica? 

Con un buen pedazo de paneu la manode 



recha disponiéndose Pitou á entrar en lucha 
abierta con la gran cazuela de arroz, le 
preció presentarse una sombra ante sus 

^Volvióse sonriendo, porque Pitou era de 
tal naturaleza franco é ingéouo que la sati*-
ficción de su corazon s<» pictaba al instante 
en el rostro. . 

Aquella sombra era producida por la ua 
Angélica, que se presentaba con mas a v a n -
cia y mas displicente que nunca. 

M ver Pitou á su tia dejócaer la cazuela que 
teoiaenla manov mientras ella s e inclinaba en 
e! colmo de la desesperación á recoger los 
restos de su gallo v del arroz, e s bien seguro 
que él hubiera podido sallar por eocima a e 
sucabeza, huvendo con su pandebaiodel bra-
zo Pero Pilou no era va el mismo. Había «am-
blado oo solo en la parte física por el casco 
v el sable, sioo en la moral por su contacto 
con los grandes filósofos de la época. 

En vez de huir aterrado ante la presencia 
d e s u l i a . s e aproximó á ella con graciosa 
woiisa, le tendió sus brazos, y aunque quiso 
huir, la estrechó contra su pecho, cruzándo-
dose sus manos por detrás de la espalda, ocu-
padas por el pan y el cuchillo. 

Despues de un acto scmeiante, reapiró 1 i -
lon con toda libertad, y dijo á su tía An-
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gélica: 

—Si, es el pobre Pitou. 
La vieja, poco acostumbrada á tales abra-

zos, creyó que habiendo cogido iofragaa-
t i á Pitou, la habia querido shogar, con; 
Hércules en otro tiempo habia ahogado J 
Anteo. 

Respiró a su vez con mas desembarazo t 
observo que su sobrino no manifestaba adrai 
ración ni sorpresa por el gallo. Pitou eraw 
ingrato y un grosero «i la vez. Pero lo qw 
sorprendió á su tia fue que, después debater 
recibido aque! abrazo, se sentó Pitou en n 
sillón, y muy sosegado ron la cazuela entr* 
las pierna': rn-p^o h comer el arroz, arma-
da su m?:no -jen-cha de un cuchillo enorm? 
¡ce i«> servia para tomar las tajadas de galla, 
> la izquierda de una rebanada de pan qti» 
parecia una escoba con la que harria el arr« 
á las mil maravillas. Ksto contrastaba con su 
anterior costumbre, pues no se aire via Pitón 
á sentarse en la silla mas vieja de la casa, 
cuando la tia Angélica estaba en su silla 
echándola de señora. 

Sin embargo, conociendo la vieja que se-
mejante maniobra daría por resultado infali-
ble ía desaparición instantánea de lo qne la 
cazuela contenia, trató de dominar su deses-
peración y quiso gritar, pero no pudo. 
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Pit.u se s>oun ia con t«tS gana que obligo á 

hacer lo mismo á su tia, que esperaba por e s -
te medio conjurar á un animal feroz que se 
llama hambre y que por entonces devoraba 
las «mirafias de su sobrino. 

Despues de reír la tia acabó por llorar. 
Kso molesto algún tanto á Pitou, pero no le 
impidió el seguir comiendo. 

— Oh! ¡oh! dijo en seguida, tia mia, ¿llo-
ra V<j. de alegría por mi venida? t i radas , 
querida tia. gracias 

No ha\ do la que la revolución francesa 
h.ihi') desnaturalizado ó aquel hombre 

Habíase comido los tres ruarlos del gallo, 
v dejando un poco de arroz en el fond" de la 
cazuela. dijo á su tia: 

—V. no quiere m u que el arroz. ¿no es 
eso? K* mas blando para su dentadura y fu ir 
eso se lo dejo, querida tia. 

Al oír la tia Angélica semejante sentencia, 
que mejor parecía un sarcasmo, le faltó poco 
para desmavarse. Adelantóse resueltamente 
hacia Pitou "y le arrancó la cazuela de entre 
sus manos, profiriendo una blasfemia que 
veinte años despues hubiera completado ad-
mirablemente un granadero de la guardia. 
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Pilot, arrojado d e e a s t de s o lia, s e 

h a c e r e v o l u t a a m . 

Pitou, luego que su tía le quitó la cazuela, 
dió UD gran suspiro y dijo: 

—|Ohí lia, ¿sieot« V. su gallo? 
—lUribonl dijo la tia Angélica, has estado 

burfondotel 
Al oir «sta espresioo. se levantó Pitou y 

dtioroo respeto v gravedad 
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^ T w mía; no es-mi intención marchar-

me sin pagar, tengo dinero. Me quedaré en 
rehenes en su casa si V. gusta; solo que rae 
reservo el derecho de poner la cuenta. 

—¡Picaro! esclamé la tía Angélica 
—vamos , echemos un cálenlo: le debo i 

V. una comida. Cuatro cuartos de arroz y do? 
cuartos de pan son seis cuartos. 

- - ¡Seis cuartos! repitió la tia ¡Seis cuarto*' 
Y solo b;t\ de arroz ocho cuartos y seis ik 
pan! 

—Tampoco he contado el gallo, porque e< 
del corral de mi querida tia. Ya le he . w -
cido vo en la cresta. 

— Sin embargo, «ele el dinero, 
—Tieno nueve aftos. Le robé para V Pi-

cándole de debajo del vientre de su madre 
Me acuerdo que era como un puho y que h.» 
biéndome V. pegado porque al mismo tiempo 
no trage grano para echarle, me le dio la s -
flota C8ta)ina. A la verdad que estaba m«v 
bueno; he comido bien, aunque bien lo m« re-
cia. 

La tia, óbria de cólera, echó uoa mirada 
sangrienta al revolucionario, y murmurando 
dijo: 

—Sal de aquí! 
—Qué e s eso'.' Despues de haber com;: 

sin darme tiempo para digerirlo. Va*a e 



una falla d e p o l i l i c a . 
— S a l ' 
P i t o u l a m i r ó s o r p r e n d i d o , d i ó a l g u n o s p a -

sos v c o n g r a n s a t i s f a c i o n o b s e r v ó q u e « o 
c a b í a u n g r a n a m a s d e a r r o z e n s u e s l ó -

m a i - T i a u n a , d i j o c o n g r a v e d a d , n o e s V . 
buena p a r i e n l a \ r e c u e r d o á \ . b d u r e z a c o n 
que M.Muurc m e lia t r a t a d o . A h o r a » u c c ü « I » 
mismo; p u e s b i e o , v o i m p e t r é q u e > a \ a v . 
d i c i endo p o r t o d a s p a r l e s q u e n o s i r v o m a s 
A I I C SKI r a c o m e r . 
1 i d e s d e el d i n t e l d e l a p u e r t a d i j o c o n u u a 

d e o b t e n t o r q u e p u d > l l e g a r a oídos», n o 
s o l o d e l o s c u r i o s o s q u e b a b i a n a c o m p a o a c 
i P i l o u v p r e s e n c i a d o a q u e l l a e s c e n a . » ; n o u e 
los i n d i f e r e n t e s q o o s e h a l i a b a u a q u i n i e n t o s 
pasos d e d i s t a n c i a : , „ i . » n . , „ 
H _ | » o n g o p o r t e s t i g o s á c u a n t o s s e h a l l »'i 
pros . n t e s d e q u e h e v e n i d o a p i e d e s d e l 
f S d e s p u é s d e h a b e r t o m a d o la B a s t . l l a ; d o 
u e i ' s l a h a c a n s a d o y m u e r t o d e h a m b r e y 

S e n d o c o m i d o e n c a s a d e u n a p a r . e n t a y 
me h a e c h a d o * n c a r a e l a l i m e n t o y c a n l a 
„ , n u r c r u e l d a d s e m e o b l i g a a s a l i r . 

Y P i l o u t r a t ó de a c e o t u a r c o m o m e j o r p id.» 
ESUS p a l a b r a s p a r a c o n m o v e r a l o s UHM.UÍN 
lo c u a l c o n s i g u i ó m u y p r o n t o , p u e s e m p o z a 
ron a e c h a r v e n a b l o s c o n t r a t a v i e j a . 
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—Ctt pobre viajero, continuó Pitou, que ha 

andado i pie nueve leguas, un jóven decente, 
honrado con ta confianza de Mr. Biilot v de 
Mr. Gilberto, que ha llevado ¿Sebastian Gil-
berto á casa del cura Portier, uo vencedor 
de ta Bastilla, nn a migo de Monsieur Baillv T 
del general Ufayette es echado A la calle. 
Pongo á Vds. por testigos. 

Los murmullos se aumentaron y él con-
tinuó: 

—Mas como no soy uo pordiosero, sino 
que pago lo que gasto y como, a hi vá un es-
cudo que dejo para pagar lo que he comido eo 
easa de mi tia. 

Y al decir esto Pitou sacó un escudo de su 
faltriquera y lo tiró á la mesa desde donde 
fue rodando á mezclarse con el arroz en la 
cazuela. 

La vieja entonces bajó la cabeza ante los 
murmullos de los concurrentes v Pitou salió 
de la chota escoltado por aquella gente que 
se dispotaba á porfia el honor de ofrecer gra-
tis mesa y cama á un vencedor de la Bas-
tilla y amigo de Mr. Baillv y del general la-
favelte. 

Recogió la tia el escudo, lo limpió y lo 
guardó con otros muchos hasta que se tras-
formasen en viejos luises. 

Al tomar aquel escudo que hahia adqmn 
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do de uo modo u n singular, dio un sus «tro 
acordándose que Pitou debia haber dado 
fin con el arroz según lo bien que habta pa-

6ap?tou despues de haber dado cumplimiento 
álos primeros deberes de la obediencia, qui-
so satisfacer las primeras necesidades de su 
corazon. , , , 

Esto e s una cosa bien dulce de obedecer 
cuando la órden del que manda realiza ludas las simpatías del que obedece. 

Asi es que se puso en marcha y siguiendo 
la callejuela que >a desde Pleux á la calle de 
Uunet , rodeando como con un cinluron ver -
de aquella parle de la ciudad, ve dió á correr 
por e< campo para llegar cuanto antes a la ha-
cienda de Pisseleux. . 

Pero bien pronto detuvo el ímpetu de su 
carrera, pues cada paso le iraia un recuerdo 
a su memoria. . 

Cuando entra uno en la ciudad ó en el pue-
blo donde ha nacido, se camina sobre la j u -
ventud; sobre los pasados dias, que se e m e n -
den. como dice el poeta inglés, como una a l -
fombra bajo los pies, para festejar al viajero 

latido del corazon 
En una parte <e ha sentido un dolor, eu 

recuerdo en un 



otra uua alegría, cala tiej ra lúe regada cu» 
lágri mas de desesperación, aquella ulra con 
lágrimas de felicidad. 

Pitou, que no era muy ana i iza dor, se vio 
obligado a ser hombre; reunió ludo su pasa 
do durante el camino y llegó con ei al-
ma preñada de sensaciones á la hacienda 
de fttllot. 

Cuando d i visó á cien pasos de ci aquellos 
queridos lechos,cuando midió con su vista 
olmos seculares que se elevan retorciéndose 
para ver desde lo alto humear las eisucgr-jei -
das chimeneas; asi qmi ovo el ruido lejam 
que producen los animales domésticos, de los 
perros, de las carretas, colocó bien el casco 
e.n su cabeza, afirmó en su costado el sable 
de dragon y procuró dar á su continente el 
masdigno aspecto, el que convenia a uuauian 
le v á un militar. 

Nadie le reconoció en un principio, lo cual 
probata que habia conseguido su intento. 

t'n criado estiba daodo de beber á las c a -
ballerías, oyó ruido, se volvió y á través del 
espeso ramage de un sauce divisó á Pitou; o 
me' 

y de estupor, Pitou al pasar junto á el, le 
llamó. 

—Kh! Barnaut! buenosdias, Barnaul! 
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fcl criado sobrecogido, al ver que a q u c 

casco v aquel sable sabían su nombre, se 
quitó él sombrero coo el mayor respeto. 

Pitou pasó junto á él sonriendo. 
Pero no por eso se tranquilizó el criado; 

pues la benévola sonrisa de Pitou quedó en-
cubierta bajo su casco. 

Al mismo tiempo la seftora Bdlot di\ii<> a. 
militar a través de los cristales del comedor 
\ se levantó. , 
" En aquella época es'.aban siempre eu coa 
tinua alarma los habitantes de U>* can» »><;•?• 
corrían rumores terribles,hablabasede bandi-
dos v malhechores que prendían fuego a 
bosques y que segaban los trigos fuera ano 

^OuHigni l i caba la llegada «le aquel sold. -
do'Era un enemigo ó un defensor > 

La st-Aora Billot habia recornd » con una 
mirada todo el conjunto que prese.a ta b a . » 
ton v no podia compaginar aquel calzado <«. 
aldeano con aquel brillante c ^ c o ; c,ta ob-
servación no la dejaba muy satisu cba 

Kl militar entro resueltamente en la f 

" T a seftora Billot se adelanto hacia ol i 
cien llegado. Pilou para no quedarse airo* u 
punto á cortesanía se quiU el case*. 

\n"H Pi'oií1 w | ; i m n I* sonora i*"1' • 
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, - B u e o o s días, seftora Billot, respondió 

i 0 h> I>iosmio! quién lo habia 
de haber adtvioado? pero has sentado plaza? 

—Sentar plaza! 
Y Pitou se soorio con cierto aire de supe-

rioridad. 
En seguida miró en toroosuNo v no vió lo 

que buscaba. 
La señora Biilot se sonrió también adivi-

nando el pensamiento de Pitou. 
En seguida dijo con la mavor sencillez 
—Buscas á Catalina? 
—Para saludarla, seftora Biilot. 
—Está secando la ropa. Vamos, sienta te 

mírame, habíame. 
—Está bien, señora Biilot, buenos días 

bue ios dias, bueoosdías, señora Hillot. 
Y diciendo esto Pitou tomó asiento. 
A su alrededor se agruparon todos los 

criados de la hacienda atraídos por la curio-
sidad. 

Y á cada uno que iba llegando se oia re-petir: 
—Es Pitou. 
Pitou paseó su9 benévolas miradas sobre 

lodos sus aot ;guos compañeros Su son-
risa fue una caricia para la mavor parte de 
ellos. 
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—V tu vieues de Paris, Angel? continuó el 

«una de la casa. 
—Derechito, sefiora Billot! 
—Y como está vuestro amo? 
—Perfectamente, seftora Billot. 
- V Paris, cómo sigue? 
—Muv mal, señora Billot. 
- A h ! 
Y el circulo de oyentes se estrecho. 
—Y el rev? preguntó la arrendataria. 
Pitou meneo la cabeza y con la lengua pro-

dujo un chasquido rou\ humillaote para la 
moaarquia. 

—Y la reina? 
K esta pregunta, Pitou no dió contestación 

de ninguna especie. 
—On! esclamó Mme. Billot. 
—Oh! repitió en coro el agrupado audi -

torio. ... . —Vamos, continúa, Pitou, dijo la arren-
dataria. ... 

—Obi preguntadme, seftora, dijo Pitou, 
que procuraba hablar lo menos posible y de-
jar lo ioteresante de su narración para cuan-
do estuviese presente Catalina. 

—Cómo es que llevas ese casco? pregun-
tó Mme. Billot. 

—Es uo trofeo, contestó Pitou. 
—Y que e> un trofeo? 
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- A h í es cierto, dijo Pitou asomando a sus 
IDl*iOí una protectora sonrisa; DO os hallais 
en ( ! caso ae saber lo que e s un trofeo. Ut 
trofeo significa haber vencido i un enemigu. 
señora Biilot 

—Y qué, has vencido tu á algún ene-
migo? 

-Une»! dijo des lef tosamente Pitou: abl mi 
queri ia seftora Biilot; pues no sabéis qu* 
I»ilUit v vo nos hemos apoderado de la Bas-
f l l a ? ' * 

Aquella palabra magicé electrizó al audi-
torio Pitou sintió rozar sus cabellos el alien-
to de los circunstantes v a p o y á r s e o s mano* 
en el respaldo d • la s i l la . 

—Cuenta, ouent i a lgo de lo que ha heciw 
mi marido, dijo la buena muger llena de or-
.rollo y de t-'moral mismo t iempo. 

Pitou dirigió aun uoa mirada para ver s¡ 
¡legaba Catalina, pero Catalina no parecía 

Figurábase le que era una cosa ofenstvt 
p a r a s e amor propio que Madlle. Biilot n> 
abandonase sus quchaecrcspara escuchar no-
ticias tan interesantes, y traidas por seme-
jante correo. 

Pitou movió tristemente la cabeza; empe-
zaba á encontrarse mal. 

— E s o e s muy largo de referir, dijo. 
— Y traes gana de comer? 



- Y sed? 
—No d i g o q u e u o . 
Ko el mtámo moinc<ito t riados y criadas 

corrieron presurosos por todas paites , de 
manera que Pitou so encontró en u n i n s l a n -
te rodead:» de pan, de pedazos de carne y 
<le frutas de todas especies . 

Pitou tenia buen diente y digería como 
un avestruz; pero por pronto que hiciese la 
ti i ac t ion nop dia aun haber concluido con 
• l'-all» d.i ! > tía Angélica, cuyo último boca-
lío haiia apenas una media h o n que había 
¿¡trav. -:¡dosu garganta. 

Aqueln estrategia no le hizo ganare! tiem 
1 fju > el se h'ibia figurado, pues sus deseos 

í n ron cumplidos con mas precipitación de lo 
ra di'sea do. 

A-i es que se vio precisado á hacer un e s -
ioerzo v >e pti<o «i comer. 

Pero por mu\ buenos Animos que tuviese, 
al rabo de pocos instantes se vio precisado á 
suspender su comida. 

—Qué tienes? preguntó Mme. Billot. 
—Oh! tengo. . . 
—Que le traigan algo que beber. 
—Aquí tengo cidra, señora Billot. 
- -Ta l vez prefieras un vaso de a g u a r -

¿he ule. 
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— Aguardiente? 
-—Si, no te has acostumbrado en Pan* a 

beber aguardiente? 
La buena muger suponía que durante aque-

llos doce diasde ausencia Pitou habia tenido 
sobrado tiempo para relajar sus buenas cos-
tumbres: 

Pero Pitou rechazó orgullosamente esta su-
posición. 

—Aguardiente! esclamó, vo no bebo aguar-
diente. 

—Pues entonces habla. 
—Si he de hablar, será preciso que des-

pues vuelva á empezar mi narración cuando 
venga la señorita Catalina, v mi narAcion r»s 
muy larga. 

Dos ó tres personas se adelantaron para ir 
a buscar a Catalina. 

Pero mientras que se disponían á buscar-
la, Pitou volvió maquinatmenle la vista hácia 
la escalera que conducía al piso priocipal y 
vió por una puerta entreabierta á Catalina 
asomada á una veotana. 

Catalina dirigía sus miradas hácia el lado 
de ta selva; estoes, hácia Boursonoe. 

Hallábase de tal modo embebida en su con-
templación que no habia oido nada de cuan-
to habia pasado co la casa, ni habia visto el 
movimiento que reinal* en la parte de 



tíuera 
—Ah! murmuró Pitou exhalando un triste 

«apiro; mira Mcia Boorsonne, hHia el s i -
sa de Mr. Isidoro de Charnv: sí, s t .eso e s k> 
<ju<* le llama tanto la atención! 

Y dejó escapar otro suspiro mas triste aun 
fue el primero. 

Eo aquel momento volvían los que Habían 
i Jo á buscar a Catalina 

—Y bien, viene va? preguntó Mme. B i -
lla. 

—No, no hemos visto á la señorita. 
--Catalina! Cataliual gritó Mme. Billot. 
Pero la jóven no la o j o . 
Pitou eutonces se aventuró á hablar. 
—Seftora Billot, dijo, yo sé bien por qué 

outivo no han encontrado & Catalina en la 
habitación de la ropa blanca. 

—Por qué. 
— Porque no es'á allí. 
—Según eso tú sabes dónde está? 
- S i . 
—Y dóude esta? 
—Aha arriba. 
Y cogiendo a la arrendataria de la mano la 

l i iu subir los tres ó cuatro primeros escalo-
oes, y la enseña á Catalina, que se hallaba 
seutáda cu el borde de ia ventana. 

—Se est i peinando, dijo h; buena mu;;er. 
T v n o V i 2 
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—Ahí no se peina, dijo melancólicamctfc 

Pitou. 
Pero Mme. Biilot no hito alto eo la ae-

(ancolia del héroe de Paris y la llamó *-
guada vez. 

—Qué quereis? dijo Catalina. 
— veo, dijo la arrendataria, uo dudaadi 

del efecto que iban á producir sus palabrai 
Ha llegado Angel de Paris. 

—Ahí esclamó Catalina con frialdad. 
Pero con tanta frialdad que heló el coram 

del pobre Pitou. 
¥ despues Catalina bajó la escalera coala 

tranquila fisonomía de las alemanas de los 
cuadros de Van ttstade ó de Brauwer. 

—Es verdad, dijo Catalina, poniendo ei 
pie en la habitación del piso bajo, es él! 

Pitou se inclino ante Catalina con el ros-
tro encendido y trémulo de indignación. 

—Trae un casco, dijo uoa criada al oído dt 
C a t a l i n a . 

Pitou o\ó esta palabra. \ estudié el efec-
to que producía sobre el semblante de (la-
ta lina. 

Pero Catalina no espresó en su fisono-
mía la mcuor admiración por el casco de 1*1— 
ton. 

- lío casco, preguntó; \ por qué motivo 
lleva uo casco? 
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Por aquella vet la indignación pudo mas 
! que todo en el corazon del jó ven. 

—Tengo un casco y un sable, dijo levan-
dado orgullosameote la cabeza, por que me 
be batido y he muerto muchos dragones y 
suizos; y si lo ponéis en duda, señorita Cata-

- lina, preguntádselo i vuestro padre. 
Catalioa estaba tan preocupada, que no 

pareció oir la respuesta de Pitou. 
—Y cómo está mi padre? preguntó;, y por 

\ qué no viene con vos? Hay malas noticias en f París? 
—Muy malas, dijo Pitou. 
—Yo "creía que lodo se había arregla-

do va. 
—Asi era en efecto; pero todo se ha vuelto 

á desarreglar despues. 
—Pues qué, no han acordado unánime-

mente el pueblo y el rey la vuelta de Mr. 
Seeker? 

—Si, se trata d * la vuelta de M r . Necker, 
dijo Pilou con cierto aire de importancia. 

—Y esto ha cumplido todos los deseos del 
pueblo, no es cierto? 

—Si; los ha satisfecho hasta tal punto, de 
queel pueblo se halla dispuesto á hacerse jus-
ticia por si mismo matando á todos sus ene-
migos. 

—A todos sus e n e i n i e n l a m ó Catalina 
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líen* de asombro. Y quiénes ¡¿un los enemi-
gos del pueblo? 

—Los aristócratas. 
Catalioa palideció. 
—-Pero á quienes llaman aristócratas? 
—-A quién? á los que poseen muchas tierras; 
los que tieoen palacios, ¿ los que matao de 

hambre al pueblo, á los que lo tienen todo, 
cuando nosotros no tenemos nada. 

—Y á quiénes mas? preguntó la impacien-
te Catalina. 

los que tienen hermosos caballos y 
mago i lieos carruages en tanto que nosotros 
vamos á pie. 

—Oh! bios mió! esclamó la jóven pasando 
del color pálido al lívido. 

Pitou notó esta alteración del semblante de 
Catalina. 

—Llamo aristócratas á vuestros ami-
gos. 

—X nuestros a argos? preguotó Mme. Bi-
tot. 

-Por quién lo decís? dijo Catalina. 
—Por Mr. Berthier de Saviguy, por ejem-

plo. 
—Por Mr. Berthier de Savigny? 
—Que os díó las hebillas de oro que 

'levábais el dia que bailasteis coo Mr. Isi-
doro . 
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— V qué? 
—Pues bien, yo que os estoy hablando he 

visto á personas que se han comido su c o -
riioo. 

Uo grito de horror se escapó a un tiempo 
de todas las bocas. 

Catalina s e dejó caer sobre una silla qu« 
se hallaba á su lado. 

—Y tú has visto eso? preguntó la sefiort 
Biilot trémula de horror. 

—Y Mr. Biilot también. 
—Oh Dios mió! 
—SI, v ¿estas horas habrán degollado ó 

quemado vivos á todos los aristócratas de Pa-
ris v de Versalles. 

—Eso es horrible! esclamó Catalina. 
—Horrible? v por qué? Vos no sois aristó-

crata. dijo Pitou. 
- Pitou, dijo Catalina con una energía l l e -

na de tristeza; se me figura que no érais tan 
feroz antes de vuestio vi8je ó Paris. 

— Ni lo SOY ahora, dijo Piloy, pero... 
—Puesentonces 1.0 os vanagloriaríais de 

los crímenes que cometen los parisienses, 
t uesto que vos t o sois parisiense y que no 
k l hs cometido esos crímenes. 

—Tan lejos he eslodo de cometerlos, que 
ha fallado muv poco para que Mr. Biilot y 
vo havamos sido victimes de nuestro buen 
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corazon por defender á Mr. Berthier. 

—Obi mi buen padre! mi noble padre! no 
puedo menos de reconocerle en esa noble ac-
ción! esclamó Catalina llena de exaltación. 

Pitou refirió entonces la escena terrible 
de la plaza de Greve, la desesperacioi 
de Billot y su deseo de volver * Villers-Cot-
terets. 

—Y por qué no ha venido? preguntó Cata-
lina con un acento que conmovió profunda-
mente el corazon de Pitou, como uno de esos 
presagios funestos que los adivinos sabiai 
nacer penetrar tan profundamente en los 
corazones. 

—Mr. Gilberto no ha querido que venga, 
dijo Pitou. 

—Poes qué, preguntó Mme. Billot, quie-
re por ventura Mr. fóilberto. que maten á ni 
marido? 

—Quiere aue se pierda la casa de mi pa-
dre? añadió Catalina. 

—Obi nada de eso, contestó Pitou; Mr 
Billot y Mr. Gilberto se han comprendido 
perfectamente, y Mr. Billot se quedará auo 
por algunos dias "en Paris para terminar la 
revolución. 

—Y ellos solos van á terminarla? preguntó 
la arrendataria. -

—No, con ayoda de Mr. de Lafayette y Mr 
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deftaitty. 
—Y cuándo picosa volver? preguntó Ca -

talioa. 
—Respecto al tiempo nada puedo deciros 

de fijo, señorita. 
—Y tú cómo e s que has venido, Pitou? 
—Yo he sido comisionado para traer á casa 

del cura Portier á Sebastian Gilberto v vengo 
aquí á traer las instrucciones de Mr. Bi-
llot. 

Y Pitou. dichas estas palabras, se levantó, 
no sin cierta dignidad diplomática, que fué 
comprendida de ios amos de la casa, &Í bten 
pasó desapercibida para los criados. 

La señora Billot se levantó también y d e s -
pidió á todos ellos. 

Catalina permaneció sentada y estudió 
basta en el fondo de su alma los pensa-
mientos de Pitou antes de que estos saliesen 
4t sus láhios. 

—Qué irá ahora á decirme? dijo la fjóveo 
para sus adentros. 
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A b d i c a d o s At V a t . B i l U i . 

L a s dos mugeres reunieron toda su atencioi 
para escuchar las volunta Jes de aquel hon-
rado padre de familia. 

ÍNtou oo desconocía las grandes dificulta-
des de su misión, pues hahia visto demasia-
do tiempo á aquellas dos mugeres, para co-
nocer en la uoa la costumbre del mando y U 
inmutable independencia de la otra . 

Catalina, mnchacha tao amable, tan labo-
riosa, tan bo^na, habia llegado á adquirir 
por tnedto de las buenas cualidades un grae 
a«f-ml¡e»ite sobre ludas la* personas que la 
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r<ide;:h;.r. 

Pitou, al csponer su misión, comprendía 
lodo el placer que iba á causar á la una v 
eUMor que iba á hacer sentirá la otra. 

La seftora Bülot, reducida A un papel s e -
cundario, le parecía una cosa anormal, ab-
surda. Esto engrandecía á Catalina respecto 
á Pitou y Catalina no tenia necesidad de ello 
en las presentes circunstancias. 

Pero él representaba en la hacienda á uno 
de los heraldos de Homero, una boca, una 
memoria, no una inteligencia, y Pitou se 
uresó en estos términos: 

— Señora Billot, el deseo de vurstro mari-
do es que os fatiguéis lo menos posible. 

— Qué queicis decir? dijo la buena mugt r 
ron alguna sorpresa. 

—Que signilica la palabra fatiga? pregun-
to Catalina. 

—Significa, respondió Pitou, que la admi-
nistración de una hacienda como la vurMra 
es una obligarioo que l'eva consigo demasia-
do trabajo y demasiado cuidado. Que es pre-
ciso hacer compras, convenios .. 

—Y bien, dijo la buena muger. 
—Hacer pagos 
— Y qué? 
—Vigilar las labores 
—Ya lo M* 
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—Cuidar de la recolección. 
—Y quién dice lo contrato? 
—Nadie, señora Biilot. nadie; pero para 

hacer las compras es preciso viajir. 
—Para eso tengo mi caballo. 
—Para verificar los pagos es preciso r e -

gatear, disputar. 
— No tengo huesos en la lengua. 
— Para las labores... 
— \ qué,no estoy acostumbrada áuna con-

tinua vigilancia? 
—Y para la recolección? eso ya es otra co-

sa; es preciso ocuparse de hacer la comida á 
los trabajadores,ayudará los carreteros... 

- Todo eso no ñie asusta y nada me da que 
temer respecto al bienestar ae mi casa. 

—Pero señora Biilot... 
—En Ün. qué hay? 
—Tanto trabajo y luego la edad... 
—Ahí esclamó la señora Biilot, dirigiendo 

a Pitou una mirada de disgusto. 
—Venid en mi ayuda, señorita Catalina, 

dijo el pobre muchacho, viendo que sus fuer-
zas se disminuían á medida que la situación 
se hacia mas difícil. 

—No sé qué puedo hacer para auxiliaros, 
dijo Catalina. 

—Pues bien, ello es preciso concluir de 
una vez, repuso Pitou; Mr. Biilot no tiene 



— 2 7 --
una esposa para abrumarla coo Unta* fatigas, 
v ha elegido otra persona para que la releve 
de ellas. 

—Y á quién ha elegido para eso? preguntó 
Mme. Biilot, trémula de admiración y de res -
peto. 

—Ha escogido á una persona que e s mas 
fuerte v mas jó ven que vos. lia escogido p a -
ra esa misión á la señorita Catalina. 

—Mi hija Catalina para gobernar la casa! 
esclamó la anciana < on un acento indefinible 
de descon lianza v de celos. 

—Bajo vuestras órdenes, madre mia; se 
apresuro á decir la joven ruborizándose. 

—Ño, no, prosiguió IMtou, que desde el 
ponto que habia conseguido lanzarse, no co -
nocía ya freno. Yo teogo que cumplir mi comi-
sioo enteramente. Mr. Biilot delega y auto-
toriza á la señorita Catalina para que le r e -
presente en su ausencia y para que corra con 
todos los asuntos de la casa. 

Cada una de estas palabras autorizadas por 
la verdad penetraba en el corazón de la due-
ña de la casa; pero era tal la bondad de aque-
lla naturaleza, que en lugar de dejar desbor-
dar la indignación y los celos por aquel ata-
que contra su autoridad, la disminución de 
tu categoría, la halló mas resignada, mas 
obediente, mas firme en la creencia de la in-
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falibilidad de su marido. 

Billot podia por ventura equivocarse? Se 
podía desobedecer á Billot? 

Estos fueron los dos únicos argumentos que 
se hizo á si misma Mme. Billot. 

Y desde aquel momeoto cesó toda idea de 
resistencia. 

Miró á su hija, en cuyos ojos solo vió pin-
tada la modestia, la confianza, los buenos de-
seos de cumplir su misión, la ternura y el 
respeto inalterables. 

hsto acabó de rendirla enteramente. 
—Mr. Billot, dijo, tiene razón; Catalina es 

jóven, tiene talento y no deja de ser testa-
ruda. 

—Oh! si, dijo Pitou, seguro de que halaga-
ba el amor propio de Catalina al mismo tiem-
po que la lanzaba un epigrama. 

— Catalina, prosiguió la seftora Billot, so-
portará las fatigas de los viajes mas fácilmen-
te que yo y podrá mejor que yo vigilar á los 
trabajadores. Hará mejor las ventas v com-
prará con mas acierto. Sabrá hacerse obe-
decer. 

Catalina df jó escapar una íonrifa. 
—Ay! continuó la 1 tana muger exhalan-

do un suspiro. Hé a hi á mi hija que va á te-
ner que recorrer dia y noche el campo! que 
va á ser la depositaría del dinero, que va á 
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indar de viaje á cada momento, y que va a 
transformarse en on hombre.. . 

Pitou interrumpió á Mme. Billot. 
—Nada temáis, dijo, por la señorita Ca -

talina; aqui estoy yo que la acompañaré á to-
das partes. 

Esta generosa oferta que Pitou creyó de-
bería producir un favorable efecto, le valió 
una mirada tan e.>traAa por parte de Catalina 
que le dej^ desconcertado. 

Las mejillas de la joven se cubrieron de un 
vivo carmin no como el que se preseuta en 
las mugeres cuando tieneo alegría, sino co -
mo el encendido y desigual colorido que se 
estiende por un semblante que revelando por 
uo doble síntoma la doble operacion del al-
ma, su causa primera denuncia á un mismo 
tiempo la cólera y la paciencia, el deseo de 
hablar, y la necesidad de tener que guardar 
silencio. 

Pilou no era hombre de mundo y estaba 
pocu versado en coloridos. 

Pero habiendo conocido sin embargo por 
el semblante de Catalina que no estaba muy 
satisfecha, 

- Q u é ! diio con una dulce sonrisa que pu-
so al descubierto sus poderosos dientes ha • 
jo sus gruesos labios; qué' os calíais, s eño-
rita Catalina:' 
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—Ignoráis, señor Pitou, que habéis dicho 

uoa solemne necedad? 
—Una necedad! esclamó el pobre amante. 
—Pardiezl dijo la señera Biilot: estará 

de ver mi bija acompañada de un guardia 
de corps. 

—Pero en el campo, en los bosques!... 
dito Pitou con un acento tal de noble sen-
cillez que hubiera sido un crimen reirse 
de él. 

—lia entrado eso también en las instruc-
ciones de mi marido? continuó la buena mu-
ger que mostraba cierta disposición para los 
epigramas. 

—Oh! ese sería un oficio de vago que mi 
padre no puede haber aconsejado á Mr. Pi-
tou, y que Mr. Pitou no habría seguramente 
aceptado de mi padre. 

Pitou dirigía alternativamente sus grandes 
ojos desde Catalina ó la señora Biilot; todo el 
edificio que había levantado en su imagina-
ción se venia abajo. 

Catalina, como verdadera muger, compren-
dió la dolorosa decepción de Pitou. 

—Señor Pitou, dijo, habéis visto en Paris 
por ventura a l a s muchachas comprometer -
se de ese modo, y llevando a su ladu á los 
jóvenes? 

— Pero vos no sois una muchacha cualquie-
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ra, sino la dueña de. la casa. 

— Vamos, basta de hablar, dijo áspera men-
te la seftora Billot; pues hay demasiadas c o -
sas que hacer. Ven, Catalina, le pondré en 
posesión de la casa en cumplimieolode la vo-
luolad de tu padre. 

Entonces dio principio ante los ojos del 
consternado Pitou una ceremonia que no dejó 
de lener cierta grandeza y cierta poesía en 
medio de su sencillez 

La seftora Pitou sacó todas las llaves y las 
fué entregando una tras otra á Catalina, dáo-
dole la cuenta de la ropa blanca, de los vinos 
y de las provisiones. Pasó revista á los^ar-
marios de ropas marcadas con el año <738 
ó 1740, en uno de los cuales, y en un cajón 
secreto, guardaba Billot sus papeles, sus 
luises d«* or.) \ lodo el tesoro y los archi-
vos de la familia. 

Catalina se dejó investir con la mayor gra -
vedad de todo <1 poder y de toda la respoosa; 
bilidad doméstica: hizo muchas preguntas á 
su madre, meditó profundamente sobre cada 
una de las palabras de las respuestas, y una 
ve/, recibidos los datos y los detalles, pareció 
encerrarlos en lo mas profundo de su memo-
ria v de su razón, como un arma reserva-
da á las evigeucias de la lucha que iba á co -
menzar. 



Después del cxaiia-u ;c iu-> objetos, la se-
ftora Billot pasó al da los animalos domésti-
cos, cuyo examen fué hecho coo la otas escru-
pulosa minuciosidad. 

Carneros buenos y enfermos, corderos, ca-
bras, gallinas, pichonas, caballos, bueyes y 
vacas. 

Pero todo esto no pasaba de ser uoa opc-
ración de nueva formula. 

Nadie mejor que Catalina conocía todas 
aquellas aves v aquellos corderos que eran 
de su intimidad eu los pocos días; nadie me-
jor que ella sabia el núm-ro de palomas que 
muchas veces la rodeaban en las espirales de 
su vuelo, subiéndose en sus hombros, des-
pues de haberla saludadu con el movimien -
todo vaivén que caracteriza á la raza de los 
osos. 

Los caballos relinchaban al acercarse Ca 
talina y solo ella sabia hacerse obedecer de 
los mas fogosos do eslos animales. I uo de 
ellos, potro criado en la casa habia llegada 
á ser un caballo padre, y rompía en la ca-
balleriza trabas y ronzales por ir a buscar 
en las manos y en las bobillos de Catalina las 
cortezas de pan duro. 

Algunos seres humanos ti ene a en su mira-
da ttua fascinación que seduce ó una fase i -
i;iciori que causa terror, sensaciones ambas 



Urn poderosas para con los animales que e s 
luSjamás pueden sacudir su influencia. 

Quién no ha visto á los feroces loro» mirar 
melancólicamente por espacio de algún»* 
minutos al nifto que los sonrio sin conocer el 
peligro? 

¿1 quién no ha visto a ese mismo loro Ujar 
su mirada inquieto v asustado sobre el ro -
busto vaquero que fo cootiene con su vista 
como con una amenaza? el animal baja la 
cabeza, parece prepararse para luchar pero 
ios pies han ecnado raices en el suelo y s e 
estremece sojuzgado oor un vértigo irresisti-
ble: el torn tieoe miedo 

Catalina ejercía una de estas dos influen-
cias sobre iodo lo que la rodeaba; era á la vez 
tao apacible y tan (irme, tenia lanía dulzura 
y tai fuerza de voluntad, tan poca descoolian-
za v tan poco temor, que el animal deUnte 
de ella contenia lodos sus belicosos y dañinos 
instintos. 

Y esta influencia era aun mayor respecto a 
lis personas. Kl encanto de aquella virgen 
era irresistible.ningun hombre enloda la ve-
cindad InUia deiado escapar una sonrisa al 
hablar de Catalina; los que h amaban la co-
diciaban para esposa; los que no la amaban, 
la hubieran querido para hermana. 

Pilou.con la cabeza indinada .con los bia-
Tomo V | . 



eos caídos y siu poder peusar eu nada, se-
guía maquiualmente a l a joven y ó su madre eo 
aquella ceremonia . 

Ninguna d« las mugeres le había dirigido 
la palabra, l'itou eMaha allí romo una guar-
dia de honor, y su casco y su equipo no de-
jaba de bailarse en armonía cou el papel que 
representaba. 

Después determinada la inspección de ios 
animales se p.ocedío á la revista de los cria-
dos de la casa. 

La seftora Billot los hizo formar en semi-
círculo, y se colocó en el cea irode él. 

—Hijos míos, les dijo, vuestro amo se de-
tieoe a lgún t iempo en Varis y ha elegido una 
persona para que le represente en su ausen-
cia y á quien debemos obedecer . 

La persona elegida es mi hija Catalina qua 
veis aquí, ved que jóven y fuerte. El amo ha 
obrado cou mucho acierto. Asi es que desde 
este momento la dueña de todo es Catalina. 
Klla paga * cobra. Yo seré la primera en el 
cumplimiento de sus úrdenes;los que la faitea 
a la obediencia serón castigados por «día. 

Catalina no añadió una sola palabra al dis-
curso de su madre v la dio un cariñoso abrazo 
acompañado de un beso. 

El efecto de este abrazo y de este beso fué 
mas poderoso que todas las palabras. La se-
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ñora Billot derramó abundantes lagrimas, 
Pitón no pudo menos de enternecerse. 

Todos los criados aclamaron á su nueva so-
berana. 

Desde el mismo momento entró Catalina en 
elejereieio de sus funciones. Cada criado re-
cibió suórden y salió i cumplirla animado de 
la mejor voluntad. 

Pitou, que se quedó solo, concloyó por 
acercarse 4 Catalina v la dijo: 

—Y vo? 
—Vos. . .? Pues es verdad; pero nada ten-

go que mandaros. 
—Y qué, he de estar sin hacer nada? 
—Qué es lo que queréis hacer? 
—Lo que hacia antes de mi viaje. 
—Autes estabais al cuidado de mi madre. 
—Pero ahora vos sois el ama y os pido 

trabajo. —No lo tengo para vos. 
—Por qué? 
—Porque vos sois un sábio, un señorito de 

Paris á quien no convienen los rudos trabajo? 
del campo. 

—EsposínlH esclamó Pitou. 
Catalina hizo una señal afirmativa de ca-

beza. 
—Yo un sábio! repitió Pitou. 
— Sin duda 
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— Pero mirad mis bratos, señorita Cata -

lioa. 
—No importa. 
—En fio, señorita Catalina, dijo el pobre 

muchacho Heno de desesperación; porqué ra-
tón bajo pretesto de que soy on sábio, me 
quereis dejar morir de hambre? Ignoráis qoe 
el filósofo Epitecto trabajaba para comer? yae 
el fabulista Etopo gaoaba el pan con el sudor 
de su frente? Y sin embargo eran personal 
que sabían mas que yo. 

—Y qué quereis hacerle? 
—Pero Mr. Biilot me habia reetbido en u 

cata como ci iado y seguramente roe envii 
aqui para que me quede en ella. 

—Sea en buen ñora, pues mi padre po-
. dia emplearos en trabajos que yo, hija suya, 

no podria imponeros. 
—No me los impongáis, señorita Cata-

lina. 
—Si; pero entonces estaríais ocioso y eao 

es lo que vo oo puedo permitir. Mí padre te-
nia derecho d* bscer como amo lo que yo tw 
puedo hacer como delegada suya. Yo admi-
nistro sus bienes y es preciso que sus hieoei 
produzcan. 

—Pero vo trabajaré y daré ganancias; es-
táis. señorita Catalina, dando vuelta «n na 
circulo vicioso. 
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-De veras? esclamo Cataliua que no com-

prendía las frases de Pitou. Y qué es oa cir-
cula vicioso? 

—Se llama circulo vicioso 4 un razona-
miento erróneo. Dejadme en la hacienda al 
cuidado de las aves si lo leoeis á bien. Eo-
tooces conoceréis si soy un sabio ó un holga-
zán. Ademas teneis qué llevar los libros de 
las cuentas: hay que ordenar y clasificar los 
papeles, y ya sabéis que mi especialidad era 
la aritmética. 

—Esa no es bastante ocupacion para un 
hombre, dijo Catalina. 

—Pero entonces yo no sirvo para nada? 
—Seguid en la hacienda, dijo Caliaa en-

duldando el tono de su voz: yo reflexionaré,y 
ya veremos qoé podéis hacer. 

—Pedis tiemdo para reflexionar si debo o 
uo quedarme en la hacienda. ¿Pero qoé os he 
hecho \o . señorita Catalina? Ah! no erais asi 
en otro tiempo! 

Ca ta lina se encogió imperceptiblemente de 
hombros. 

Nc tenia buenas razones coo que contestar 
á Pitou, y sin embargo era evidente que su 
insistencia la causaba. 

Asi es que cortando la conversación, 
— Basta de palabras, señor Pitou, dijo; voy 

ahora á l.aferté-Milon 
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—Pues voy ¿ ensillar vuestro caballo, se-

ñorita Catalina. 
—Nada de eso, quedaos aqui. 
— I os negáis á que os aoompafie? 
—Quedaos, dijo imperiosamente Cata-

lina, 
Pitou permaneció como clavado en el sue-

lo, bajando la cabeza y procurando ocultar 
una lagrima que abrasaba su párpado como 
si hubiera sido ue aceite hirviendo. 

Catalina salió dejando á Pitou en aquel es-
tado y dió á un criado órden de que ensillase 
su caballo. 

—¡Ahí esclamó Pitou, me holláis cambia-
do, señorita Catalioa; pero realmentej;no 
soy yo, sioo vos la que ha variado entera-
mente. 



I l l 

L« qoe d e c i d e * PKoe á abandonar la 

h ic ie ida y á v o l m á ü a r a a o ( n « s a i n i c a 

y verdadera palria . 

Entretanto la señora Biilot, resignada á las 
funciones de subdita, habia vueltoá sus o c u -
paciones, sin afecctacion, sin resintiiniento v 
con la mejor voluntad del mundo. 

Kl movimiento iuterrunipido por un ino -
meotoeo toda aquella gararquia agrícola, 
volvio á imitar el interior de la colmena por 
su agitación y su ruido. 

Eo tanto que preparaban el caballo de í!n-
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taima, entró e¡»ta, dirigió una mirada á Pitoo, 
«u\o cuerpo permaneció inmóvil pero cuva 
cafieza giró como tina veleta siguiendo los 
movimientos de la joven basta que hubo de-
saparecido por la puerta. 

Qué es lo que buscaba allí Catalina? se pre-
gunto á si mismo Pitou. 

Pobre Pitou! Catalina iba á peinarse < 
ponerse uuagorrita blanca y unas medias 
finas. 

Luego asi que hubo concluido de arreglar-
se y oyendo a su caballo que piafaba á la 
puerta, dio un abraso i su madre y partió. 

Pitou sin tener en que ocuparse, pero sa-
tisfecho coa la mirada medio indiferente, me-
dio misericordiosa que Catalina le había di-
rigido al parir, no pudo resolverse á perma-
necer en aquella perplegídad. 

Desde que Pitou había vuelto á ver á Ca-
talina parecíale que la vida de esta le era ab-
solutamente necesaria. 

Además, en el fondo de aquel espíritu pe-
sado v soporoso se agitaba pausadamente uaa 
sospecha a la maoera de una péndola. 

Es una cosa inherente ft las alma9 resuel-
las el percibirlo todo á una igual distancia. 
Estas naturalezas perezosas no son menos 
sensibles que las demás, pero ellas sientes 
sin analizar. 
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Kl análisis es la costumbre de gozar y de 

suit ir, es preciso haber contraído cierto há-
bito de seosacioocs para cootemplar su tr is -
teza en el fondo del abisuio que se llama c o -
razón humano. 

Asi es que no hay aocianos sencillos. 
Luego que Pitou oyó las herraduras del ca-

ballo que se alejaba, corrió hácia la puer-
ta. Entonces vió á Catalina que seguia una 
estrecha senda de travesía que conducía des-
de la hacienda al camioo real de Laferté Mi-
lon y que terminaba al pie de una peauefia 
montaba cuya cinta se perdió en medio de 
la selva. 

Desde el humbrat de aquella puerta, Pitou 
envió á la jóven su adiós lleno de dolores y 
de humildad. 

Y asi que envió este adiós se puso á refle-
xionar. 

Catalina podia prohibirle que la acompa-
ñara; pero no impedirle que la siguiera. 

Catalina podia decir á Pitou: yo no quiero 
veros. Pero no podia decirle. Y ó os prohibo 
queme miréis. 

Pitou reflexionó que puesto que no tenia 
otra cosa que hacer, nada podía impedirle 
seguir de lejos á Catalina. De este modo po-
dría verla á lo lejos y á través de los árboles 
sin ser vislo por ella. 



Dtsde la hacienda a La forte Mi ion había so-
to legua y media. 

Legua y media de ida y legua y media de 
vuelta eran muy poca cosa para l*itou. 

Además Catalina se dirigía al camine por 
una senda que formaba ángulo con la selva; 
de modo que siguiendo la perpendicular. 
Pilou economizaba un cuarto de legua. Asi 
e s que la jornada quedaba reducida á dos l e -
guas y media solamente. 

Dos leguas y media no eran nada para las 
descomunales zancas de Pitou. 

Apenas Pitou concibió este proyecto cuan-
do lo puso eo ejecución. 

En tanto que Catalina se dirigia al camino 
real, Pitou agazapándose para no ser visto 
detrás de los árboles, se adelantaba bácia la 
selva. 

Kn un momento llegó á la eotrada de 
ella y se lanzó bajo los árboles con menos 
gracia pero con mas rapidez que un corzo 
espantado. 

De esta manera corrió un cuarto d e ho-
ra, al cabo del cual pudo distinguir el cami -
no real. 

Entonces se detuvo y se apoyó contra nna 
enorme encina que le ocultaba enteramente 
tras de su rugoso tronco, seguro de que se 
había adelantado á Catalina. 
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Y mu embargo, espero diez minutos, un 

cuarto de bora, y no divisó á nadie. 
Se babria olvidado de alguna cosa y babria 

A tenido tal vez que volver á Ta hacienda? 
Esto nada tema de estra&o. 
Pitou se acercó al camioo con las mayores 

precauciones, adelantó su cabeza por entre 
dos hayas que lindaban ron él y diiipió 
SUMita bucia ia iiuüuia, peto sm divisar 
nada. 

Catalina habia sin duda olvidado alguna 
cosa v vuelto a la hacienda. 

Pitou volvioA ponerse en marcha. O Cata-
lina no habia llegado nun, y entonces la ve-
ría entrar, 6 bien habiendo ya entrado la ve-
ría salir. 

Pitou abrió el compás desús largas pier-
nas y se puso á medir con él el espacio que 
le separaba de la llanura. 

Pero en la mitad de su carrera se de-
tuvo; Catalina habia seguido una estrecha 
senda á cuya entrada se leía sobre una 
piedra; 

Stnda que conduce desde el camino de La-
ferié Milon á J/oursonne. 

Pitou levantó la vista, y á la estremidad 
opuesta de la senda divisó, confundido á una 
gran distancia en el azulado horizonte de la 
selva, el caballo blanco y el corpiflo encarna-
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do de Catalina. 

Estaba, como decimos, á grao distancia; 
pero ya sabemos que oo había distancias pa-
ra Pitou. • 

—Ahí esclamó esto lanzándose de nuevo á 
través de la selva; según eso oo va i La ferie 
Mitón, sino á Boursonne. 

¥ sin embargo yo no me he equivocado; ha 
repetido Laferté \Milon lo menos diez veces. 

La bao dado encargos para Laferté Mi-
loo y la misma señora Billot ha hablado de 
Laferté Mí Ion. 

Y diciendo esto, Pitou seguía siempre cor-
riendo, y corrieodo cada vez cou mas ím-
petu. 

Esto provenia de que impulsado por la 
duda, por esta primera mitad de los celos, 
Pitou había dejado de ser u» bípedo y parecía 
una de esas máquinas aladas, que los gran-
des mecánicos de la antigüedad soñaron con 

lal esactitud y que ejecutarou tan mal. 
Las descomúnales piernas de Pitou seña-

laban ángulos de cinco pies de abertura, y 
sus brazos, semejantes a dos péndolas ea 
movimiento, se agilabao como dos remos. 

Jamás caballo alguno se vió animado por 
aquel ardiente deseo de correr. 

Ningún león sintió jamás un ansia tan vo-
raz de alcanzar su presa. 



Tenia Pitou que correr mas de media le-
gua para llegar al sitio en que había visto 
áCatalina, y antes que esta hubiese avan-
zado un cuarto de legua se halló en él. 

De manera que había corrido con doble ve-
locidad que la que ilevn un caballo al trole. 

Por último, consiguió colocarse en una li-
nea paralela a la de aquella. 

Hallabaseá unos quinientos pasos de los li-
mites ile la selva en el lado opuesto á aquel 
por donde había entrado en ella. 

Kn este punto se hallaba Hoursonne. 
Catalina se detuvo v Pitou hizo olro tanto. 
Ya era liempo, pues el pobre amanto se 

hallaba tan fatigado que a penis podia P'S-
plUi. 

No era únicamente por ver á Catalina por 
loque la seguía Pitou, sino para velar por 
ella, y para ver lo que iba á hacer allí. 

Catalina había mentido: y con qué ob-
jeto? 

Para conquistar sobre ella cierta superio-
ridad, era preciso cogerla en flagrante delito 
de mentira. 

Pitou destruía cuantos obstáculos se opo-
nían á su paso, bien penetrando y abriéndose 
camino con su casco ó corlando las malezas 
con su sable. 

Pero como Calalíoa seguía el camino al 
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paso de so caballo, de vez eo cuando el 
ruido de las ramas rotas llegaba hasta 
ella. 

Entonces Pitou se detenia uo instante pa-
ra tomar aliento, hasta que Catalina seguia 
su camino. 

Esto no podía durar asi mucho tiempo. 
Pitou oyó reliochar el caballo de Catalina 

y otro relincho contestó á este. 
Pero no se podia divisar aun al caballo que 

coatest«ba. 
Catalina entonces sacudió los lomos de 

Cadet coo una varita que llevaba en la mano 
y Cadet volvió á tornar el trote. 

Al cabo de unos cinco minutos v gracias á 
este aumento de velocidad, Catalina llegó á 
reunirse con un ginete que por su parte salia 
é su encuentro con no menos ardor al pare-
cer. 

El movimiento de Catalina hahia sido tan 
rápido y tan inesperado, que el pobre Pitou 
se hahia quedado inmóvil y de pie en el mis-
mo sitio, levantándose sobre la punta de los 
pies para poder ver á mavor distancia. 

Y verdaderamente mediaba demasiada dis-
tancia para poder ver. Pero si Pitou no pu-
do ver. pudo sentir una especie de conmo-
ción eléctrica, producida por la alegría y por 
el carmin que coloreó las mejillas de la jó-
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ven, por el ardor febril que se piolo en sus 
ojos siempre lan tranquilos y serenos. 

No pudo distinguir quién fuese el gínele. 
porque ta distancia le impedía reconocer las 
facciones, pero reconociendo en su porte, en 
su levita de caza de terciopelo verde y en su 
sombrero, oue debía pertenecer á la clase 
elevada d é l a sociedad, su imaginación le re-
presento al momento a) agraciado bailarín de 
Villers-Cotterels. 

Su corazon. su boca, todas las fibras de sus 
entrañas se estremecieron á un mismo t i em-
po produciendo un sonido, un nombre: el de 
Isidoro de C barn y. 

Y él «-ra en efecto. 
Pitou exhaló un suspiro que se asemejaba 

á un rugido mas que á otra cosa, y adelan-
tándose á todo correr por la selva, llegó á 
distancia de veinte pasos de los dos jóve-
nes demasiado ocupados entonces para po-
der distinguir si el ruido que oían era c a u -
sado por algún cuadrúpedo o por algún bí-
pedo. 

Con lodo, el ginete se volvió hicia el lado 
donde estaba Pitou, se levaotó sobre los e s -
tribos v dirigió una mirada. 

Pero al teísmo tiempo Pitou se tendió en el 
Mielo boca abajo. 

Kn seguida se desligó como una serpiente. 



y llegando ó diez paso.* de los interlocutores 
pudo escuchar su conversación. 

—Buenos dias, Mr. Isidoro, decia Cata-
lina. 

—Mr. Isidoro! esclamó Pitou. Bien me ha-
bia \ o figurado. 

Y entonces sintió sobre su pobre cora-
zoo un peso como el de un caballo y uo 
ginete. 

Y entonces fue cuando esperimentó toda la 
fatiga, resulta do de aquel trabajo que la duda, 
la desconfianza y los celos le habian hecho 
llevar á cabo por espacio de uoa hora. 

Los dos jóvenes uno frente al otro, habian 
soltado A un mismo tiempo las bridas de los 
caballos para cogerse de las manos, en tanto 
que estos se acariciaban mutuamente como 
antiguos amigos 

—Os habéis retrasado hoy, Mr. Isidoro, 
dijo Catalina rompiendo el silencio. 

—Ilov! repitió Pitou; según eso parece que 
los demás dias no se retrasa. 

— No ha consistido eo mi. querida Catali-
na, respondió el joven: me ha detenido uoa 
carta de mi hermano \pie he recibido esta 
mañana y á la cual he tenido que contestar 
sin pérdida de correo. Pero nada temáis, y 
mafiai a seré mas puntual. 

Catalina se sonrió y Charny apretó aun 



oías In niaoo que aquella le abandonaba 
—Según eso l e a d s noticias recientes de 

París? preguntó aquella. 
—Si. 
—Pues y o también, dijo Cat «lina sonríen -

do. No me digisteis días pasados que cuaodo 
sucedía una cosa parecida á dos personas que 
seaman, era pirque había simpatías enir; 
ellas? 

—Es cierto; pero decidme; cómo es que 
vos habéis recibido tamb en noticia*, faeruio-
u Catalina? 

- P o r Pitou 
—Y quién es ese Pitou? pregunto el jó ven 

noble con un acento burlonque hizo cambiar 
ea carmesí el encarnado color de las meji -
Ilas de Pitou. 

—Ya sabéis quién es;Pilou es aquel pobre 
muchacho que mi padre recogió en la ha-
cienda y que me daba el brazo el domin-
go pasado. 

—Ah! ya rae acuerdo, dijo Charnv; es UQU 
que tiene'unas rodillas muy gordas? 

Catalina se echó á reír. Pitou se sintió hu 
toillado, rabioso,dirigió una mirada i sus ro-
dillas que le parecieron deformes realmente 
y se volvió 5 dejar caer eo el suelo. 

—Vamos,dijo Catalina,no tratéis tan cruel -
mente al buen Pitou Sabéis H qu* me pro 

Tom VI 1 
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¡ M i n i a hace un momento? 

— N o , pero contádmelo; e so me divertirá, 
encantadora ('.alalina, 

—i 'ues querin nada menos que acompa-
ñarme á La ferié Milon. 

—Adonde no iréis, eh? 
— N o , pues \ a «alna que me debíais espa-

rar auui. 
— Y por qué no haheis aceptado la ofer-

ta de e se noble joven? nos hubiera entre-
tenido. 

— N o si* mpre, repuso riendo Catalina. 
—Tenet s razón, Catalina, dijo Isidoro fi-

jando en la hermosa arrendataria sus ojos 
orillantes de amor. 

i al mismo tiempo estrechó en sus brizw 
el rocfro eiK elidido «le I -« joven. 

I'itoti «-erro los ojos n no ver, j ero r,: 
se acoido de o r i a r s o los oitb s para r-
oír \ el ruido de un beso llego hasta Hlos. 

I*it''0 <• i t' i: i t > >e •> ir; tu o mi puñado c 
ra bellos. 

Cuar:dr> vol . ¡o rii si. ambos j a é n e s había,' 
fulesU> sus CÜ!>«IÍ!( S al pas»» \ se alejaban p¡ 
c» A p e e . 

Las últimas palabras que Pitnu pudo per-
«ihir fneti-n l,i> siguientes: 

—-Si. tenéis razoi., M. Isn.'oto, pas<eii:<» 
un poro: i ti o pned" permauene ;o;ui tina lia-



ra, y luego n!" la harán trans r las piernas de 
mi caballo: r< un l>uc¡» animal y no dir.'* 
nada 

Y aquí ceso de oír pues la vision desapa-
reció. U ¡ i profunda ose lindad se esparció 
por el alnu de Pitou l o misino que se i b a e s 
parciendo po? la naturaleza, y el pobre mu 
risa< h'-M» quedo e: i :•-nd » a dolor. 

1.a frescura de la noche le volvió en s u 
acuerdo. 

—No volveré á la hacienda, dijo; allí no 
haría otra cosa que sufrir humillaciones: allí 
comeria el pan de una muger que ama á otro 
hombre; á un hombre, loconfieso, que es mas 
buen mozo, mas rico, mas elegante que yo. 
No, mi puesto no está en Pisseleux, sino en 
Uaramont; llarnmont es mi pais, y allí encos-
traré tal vez personas que no echarán de ver 
que mis rodillas sean gordas ó delgadas. 

Y dicho esto, Pitou sacudió sus piernas y 
se encaminó á Haramont, donde sin que ét 
pudiera presumirlo, su reputación y la de su 
casco y su sable le habían precedido, y don-
de le esperaba, ya que no la felicidad,al roe 
nos un destino glorioso. 

Ya se sabe que es propio de la pobre hu -
manidad el no hallar nunca una felicidad 
completa. 
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I V . 

F i U i Orador. 

P i t o u , al llegar 4 YiUers-Cotterets, áeao de 
las dies de la noche, despues de haber aalido 
de aquel punto seis boras aotes y de haber 
hecho aquel precipitado viaje, Pitou,decimos, 
conoció que por desesperado que estuviese, 
valia mas detenerse en la posada del Delfín y 
acostarse en una buena cama, que no dormir 
á campo raso bajo alguna baya ó alguna eo-
eina de la selva. 

Porque llegando é Haramont & las diez y 
media de la noche, no habia que pensar que 
le abriesen la puerta de niognna cas», ha-
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tiendo va bora y media que sus habitantes 
estaban entregados al sueno. 

Pitou se detuvo pues, eo la fonda del Del-
tin, donde mediante una moneda de treinta 
sueldos, tuvo una escelcnte cama, un pan de 
cuatro libras, un pedazo de queso y un peda-
zo de cuartillo de cidra. 

Pitou se hallaba á la vez molido y enamo-
rado, engañado v aburrido; de aquí resultó 
entre lo físico y lo moral una lucha en 
qoe lo moral victorioso en un principio, su-
cumbió al cabo. 

Es decir, que desde las once á las dos de 
la madrugada, Pitou lloró, suspiró y dió vuel-
tas en la cama sin poder conciliar el snefto; 
pero á las dos, vencido por el cansancio, 
cerró los ojos para no voverlos á abrir hasta 
las siete. 

Si bien es cierto que á las diez y media de 
la coche todo el mundo está durmiendo en 
Haramont, no lo es menos,que á las siete to-
dos están de pies en Viilers-Cotterets. 

Pitou al salir de la posada del Delfín, pudo 
por lo tanto contemplar el efecto que prodn-
cia de nuevo su casco y su sable. 

üabia andado apenas unos cinco pasos, 
cuando se halló rodeado de una multitud de 
personas. 

fnduhlamer.te Pitou hahia adquirido una 
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gran p o p u l a r id j J e n e l p a i s 

Pocos viageros llega o á obtener un ésito 
tan brillante. El sol que dicen ace lo mismo 
pura todo el mundo, no siempre brilla con el 
resplandor favorable para las personas quo 
vuelven á su pais cou el desiguio de ser pro-
fetas. 

Verdad es que no sucede á lodos el tener 
una tiagruñona y avara basta rayaren fero-
cidad, como lo era la lia Angelica, > no lo-
dos los que pueden despachar un gallo con 
arroz de uua manera tan digoa, suelen 
tener escudos de oro que ofrecer en cam-
bio de él. 

V lo que es aun menos frecuente, aquello 
cuyo origen se remonta á la Odisea, es el 
volver con un casco eo la cabeza y un sable 
en la cintura, sin mas equipo militar. 

Porque preciso es con tesarlo; lo que mas 
llamaba la atención en Pitou, era su sable y 
su casco. 

Ya hemos visto que á no ser por los crueles 
dolores de su enamorado corazon, todos hu 
hieran sido triunfo? y satisfacciones para Pi -
tou. 

Asi es que algunos vecinos de Villers Lot-
lerets, que habían acompañado i l día ante-
rior á Pitou desde la puerta de la casa del 
« ura Fortier. o:»Me do Soissons i la de h ea 



sa de la tia Angélica, resolvieron para con-
tinuar la ovacion.llevar á l'ilou desde Villers 
(lottercts á llaramont. 

\ lo hicieron efectivamente como lo habian 
pensado; lo cual visto por los vecinos de l l a -
ramont, empezaron «i apreciará su compa-
triota en su justo valor. 

Verdad es que ya la tierra se hallaba pre 
parada para recibir la semilla. 

Kl primer pasage de Pil^u, por rápido que 
bubiera sido, había ya operado una profunda 
impresión en los ánimos; su casco v su sable 
habían quedado ¡indelebles en la memoria de 
lasque le habian visto como una aparición 
laminosa. 

Por lo tanto los habitantes de llaramont, 
iprovechando la vuelta de Pitou, que no es 
pera ban seguramente, le colmaron de las mas 
relevantes muestras de consideración, rogán -
dole que se despojase de su marcial atavio y 
que se nía-e sus reales bajo los cuatro tilos que 
sombreaban la plaza del pueblo, uo de otro 
modo que suplicaban a Marte en l es »lia e» 
!<>$ aniversarios de sus triunfos. 

Pitou, se digno acceder á aquellos deseos, 
con tanta mas razón, cuanto qw» su p t « \ e . t.» 
era kI de permanecer en llaramont, ..brotan-
do el ««usilio de una habitación que uno de sos 
belicosos compatriotas, le alquilo con todo 



— . % -

c! tiiUibldfcC u»cesar iu. 
Esto es, uu tablado c o n u n g e r g o u y un cul-

choo, dos sillas, una mesa y una j a r r a . 
Todo ello fue va luado por el propietario 

en la suma de seis l ibras por abo , de alqui-
ler ; esto es, en lo que valían dos gallos coa 
a r r o i . 

Convenidos ya en el a jus te , Pi tou tomó po-
sesión d e su domicilio, mandando servir un 
t rago de vino a los q o e le babian acompaña-
do, y como Jos sucesos y el «i no se le habías 
subido á la cabesa les dirij ió un discurso des-
de el dintel d e la puer ta . 

Pitou había visto, babia aprendido y cono-
cía uo poco la:> fórmulas de la orator ia y sa-
bía las ocho palabras sacramenta les , con que 
en aquella época se poniau en conmocion las 
masas populares . 

De M. de Lafayet te á Pitou había sin duda 
tuucba d i s t iue ia ; pero indudablemente había 
mas de Par í s á Haramout , hablando moral-
mente , por supues to . 

Pitou empezó por uu exordio que no hubie-
ra desagradado al mismo cu ra Port ier por 
descontentadizo q u e fuese . 

—Ciudadanos , dijo, c iudadanos; esta pa-
labra es muy dulce de pronunciar , ya la he 

Sronunc íadoante otros f ranceses , porque tw-
os los f ranceses son hermanos ; pero aquí 
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sobre todo creo estar hablaodo con verdade-
ros hermanos Y mis compatriotas DE Hara-
«oot, son mi familia. 

Las mugeres, pues habia algunas entre el 
aaditorio, y seguramente no eran las que se 
bailaban mejor dispuestas en favor de Pitou, 
pues Pitou tenia auo las rodillas demasiado 
abultadas v las paotorrillas demasiado enju-
tas para prevenir en bueu sentido respecto al 
sexo femenino, las mugeres, decimos, al oír 
la palabra familia pensaron en aquel pobre 
Pítou,desgraciado huérfano abandonado des -
de la muerte de su madre que no bahía nun-
ca podido contentar debidamente su exigente 
estómago. 

Y la palabra familia pronunciada por 
aquel joven que no la tenía, conmovió eo m u -
chas de ellas esa fibra tan sensible que con-
tiene el manantial de las ligrimas. 

Term i nudo el exordio, Pitou dió principio 
¿ U narración, segunda parte de todo ais-
curso. 

Refirió su viage á Paris, los motines, la to-
ma de la Bastilla, y las venganzas del pue-
blo; habló muy por encima de la parte que 
habiatomadoeoelcombalede la plaza del ra-
lais-Itowl v del arrabal de san Antonio, pero 
cuando menos él se alababa de aquellos he-
chos de armas, tanto mas se engrandecía é 
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ios ojos de sus compatriotas; \ ai terminar a 
narración de Pitou, su casco había loiitmlo 
las dimensiones de la medía naranja de ios 
inválidos y su sable era tan lar^o como el 
campanario de la iglesia de Haraiuoot. 

Concluida que fue, Pilou paso a la confir-
mation, e í» delicada obra, en que reconocía 
(Cicerón al verdadero orador. 

Probó que las pasiones populares se ha-
bian justamente levantado contra los agiot is-
tas. Dijo muy buenas cosas de Pitt v de su 
hijo, esplicó la revolución por medio de los 
privilegios concedidos á l a m b u z a y al c l e -
ro, y por último incitó al pueblo de líaramont 
á hacer en pequeño lo que el pueblo Trances 
babia hecho en grande, es decir, á reunirse 
contra el enemigo común. 

Da la confirmación pasó Pilou á la perora-
ción, per medio de una de esa» transiciones 
sublimes que sou peculiares de los grandes 
oradores. 

Dejó caer su sable, \ al levantarse del sue-
lo le sacó inadvertidamente de la vaina. 

Lo cual le suministró el test» de una pro-
posición incendiaria que llamaba á las ar-
mas á los habitantes del distrito, a imitación 
de los parisienses. 

Los Haramonteses entusiasmados respon-
dieron con descompasadas aclamaciones. 



Y la revolución fue proclamada y vic torea-
da en t»l pueblo. 

Los vecinos de V i U e r s - U n i e r e i s , que ha-
bían asistido á la sesioo, salieron de ella con 
ú corazon henchido de patriotismo, y can t an -
Jo en el tono mas ameoazador para los a n s -
ácratas. 

\ iva Enr ique 
Viva el rey valiente! 

Rouget de 1* Isle no habia aun compuesto 
la Marsellesa, v los revolucionarios del «ño 
on no habían aim lesuci ladodel a r l i guo / « -
íifd popular pues se hallaban aun en el ano 
de gracia de <7 89 . . . . . 

Pitou crevo haber hecho tan solo un d i s -
curso, v había hecho »ua revolución. 

Knlr6 en su casa, se regalo con un p é n a -
lo de pan moreno v el resto del queso d« la 
posada del Uellin, resto de queso prec iosa-
mente conservado en su casco, v en seguida 
se fué á comprar a lambre para hacer ba l l es -
tas v lazos, que en cuanto llego la noche c o -
locó en la selva. 

Aquella misma noche. P iHu eogio »o 
neio v un gazapo. 

Bien hubiera quer ido a t r apa r una liebre, 
pero por aquel para je no había n i n g u n a , ; P i -
tou tuvo que recordar el antiguo adagio de 
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les cazadores: perros y galos, liebres \ cone-
jos, nunca viven juntos. 

Hubiera tenido que andar tres ó cuatro le-
guas para llegar hasta uo paraje abundaste 
de liebres, y Pitou se hallaba demasiado fa-
tigado. pues sus piernas habian trabajado el 
dia anterior todo cuaoto se podia exigir eo 
una jornada, despues de haber recorrido 
quince leguas, y habian sustentado durante 
las cuatro ó cinco últimas, a un hombre ren-
dido por el dolor, que es la mas pesada 
carga que pueden soportar unas pierna» 
largas. 

A eso de la nna de la mañana entro en aa 
casa con su primera presa, esperando teoer 
otra durante eJ resto ae ella. 

Metióse en la cama, conservando un re-
cuerdo tan amargo de aquel dolor que el dia 
antes había fatigado sus piernas, que no pu-
do dormir mas que seis horas seguidas sobre 
un feroz colchon. 

He modo que Pitou durmió desde la una i 
las siete de la mafiaoa, y el sol le sorprendió 
durmiendo y coo la ventaoa abierta. 

Por esta ventaoa mirábaole dormir trein-
ta ó cuarenta vecinos de Haramont. 

Pitou se despertó como Turcna sobre su 
cureña, dirijió una graciosa soorisa á sus 
compatriotas, y les preguntó por qué motivo 
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acudían alii tan de mañana. 
Uno de los concurrentes lomó la palabra, 

y daremos ana cuenta csacta del diálogo que 
iuvo lugar. , 

Era el interloculor un Uftador llamado 
Claudio Tellier. 

—Angel Pitou, dijo este, hemos estado re-
flexionando toda la noche; lo» ciudadano? de-
ben, efectivamente, acudir á las armas, co-
mo dijiste ayer muy acertadamente en favor 
de la libertad. 

Si,lo he dicho;conlcstó Piiou con una enei -
jia que probaba se hallaba dispueslo á soste-
ner sus palabras. 

—Solamente que para armarnos nos falta 
una cosa. 

—Qué? 
—Armas. 
—Ah! es cierto, di}0 Pitou. 
—Con lodo, hemos reflexionado lo bastan-

te para que nuestras reflexiones no hayan s i -
do sin frulo, y estamos decididos S armarnos 
á cualquier precio que sea. 

—Cuando \o salí de Haramont, dijo P i -
tou, habia en él cinco armas de fuego; 
lre$ fusiles, una escopeta de un tiro y otra de 
do»- . , 

—Pues hoy solo hav cuatro, conteató el 
orador; una eseopeta ha reventado hace un 



mes, de puro vieja. 
—Seria la escopeta de Mr. Desire Ma-

mquet. 
—Sí; y rovenlar iue ha llevado dosd.'-

dos, dij» Mr. .M;iniqool levantando por enci-
ma de MI RA he/.a su MAN-» mutilada; v romo h 
desgracia me sucedió en la* tierras de est 
aristócrata que llaman Mr. Longpré, los,iris 
tócratas me pagarán esto 

Pitou inclinó la raheza en señal de asenti-
miento a esta justa venganza. 

—I)e modo que solo tenemos cuatro arnux 
<tf fuego, repuso Claudio Tellier 

—Pues bien, con cuatro armas teneis v» 
con que armar a cinc» hombres. 

— Y cómo" 
— De una manera tnuv sencilla; el quint, 

llevará una pica como se hace en París; par„> 
cuatro hombres armados de fusiles se pon* 
uno armado con una pica, esto es muv co 
niodo. porque las picas sirven para colocar 
las cabezas que se cortan. 

i e s c ' a , , , ° u n a v ° z q n e salió de en me-
dio del grupo; pero nosotros no cortaremc 
cabezas. 

—No, contestó gravemente Pitou; si sabe-
mos despreciar dignamente el oro de los Pitt 
padreé hijo. Pero volvamos á las armas de 
ruego; no salgamos de la cuestión, como dice 
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M. Baiiiy. Cuántos hombre» haj cu llaramont 
coo quepueda contarse? 

—Treinta y dos. 
—Semin eso, faltan veinte v ocho fus i -

les. 
—Oue nunca tendremos, dijo la voz que 

>e había dejado ya oír on poco antes. 
—K>o sir ra lo que tase un sastre, Bonifa-

cio. 
— Pues qué? 
— Porque MI sé el modo de tenerlos. 

— Y «'• MÍO? 
— Kl pueblo tin Paris no l*nia armas tam-

poco. Pues bien; .Mr. Marai. médico muy 
sabio, pero nmv feo. dijo al pueblo de Paris 
d n.!<> l.is hahia de hal a; , y el pueblo las ha 
í'i'contrad'i 

— Y a donde dijo Mr. Marat que debían ir 
á buscar armas ' pregunto Maniquet. 

— \ l cuartel le inválidos. 
—Si. pero en liaramnnt no hay inválidos. 
—Con lodo, dijo Pitou, yo conozco un 

punto en que hav mas de cien fusiles. 
— Donde? 
—l«n una de las salas del colegio del c u -

ra Portier. 
—Bl cura For tier tiene cien fusiles? se-

gún eso. ese galopín quiere armar sus d i s -
cípulos! 



Pituu uo sentía las mayores símpalas li.i -
cía el cura Portier; sin embargo, aquel in-
sulto contra su antiguo maestro le hirió pro-
fundamente. 

—Claudio! esclamó Pitou, Claudio! 
—Y bien, qué hay? 
—Yo no he dicho que esas armas fueteo 

del cura Portier. 
— Si están en su casa serán su vas. 
— Ese dilema es erróneo, Claudio. Yo o 

toy eo casa de Badioet, y sin embargo, la 
casa de Badioet no es mi». 

—Ks cierto, dijo Badinct. 
—Así pues, como iba diciendo, las ar-

mas en cuestión no son del cura Forlirr. dijo 
Pitou. 

—Pues á quién pertenecen? 
—Al a yunta mico to. 
—Pues entonces, cómo es que se hallan on 

casa del cura? 
—Porque la casa que ocupa el cura For-

tier es del ayuntamiento, que le d i ha-
bitación por decir misa y por ensebar gratis 
á ios hijos de los pobres. Ahora bien, su-
puesto que la casa que ocupa el cu-
ra Fortier es propiedad del ayuntamiento, na-
da tiene de estraño que ei "ayuntamiento se 
haya reservado una habitación en ella para 
guardar esas armas. 
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— ks cierto' dijeron los eoucu nenies. 
—Pues a II'"ra lo que hace falla es saber 

c'mu tins apuderamo< de esas annus. 
La pregunta dcj.» un poco i,uspcu:>o á l ' i -

t jit, utie si; rasco la orcj >. 
-Vamos, despáchale Pitou. porque teno-

nitis que ir a Irak:jar. 
Pitou respiro e.m mas libertad, pues e! úl-

timo interlocutor le había proporcionado una 
escapatoria. 

—Trabajar! esclamó Pitou. Habíais de ar-
maros v pensáis en trabajar. 

Y Pitou acentuó sus palabras con un to-
no tan ironico de desprecio.que losllarainon-
teses se miraron avergonzados. 

—Si e< preciso, sacrificaremos algunos 
días de trabajo, dijo urn de ellos, para ser 
libres. 

—Para <er libres, dijo Pi'ou, es preciso 
sacrificar no algunos días, sino todos. 

—Según eso. dijo Bonifacio,cuando se tra-
baja por la libertad, se descansa. 

—Bonifacio! esclamó Pitou con un aire de 
Lafayetfe irritado. Los que no sepan hollar 
bajo sus pies las preocupaciones, no serán 
nunca libres. 

—Yo, dijo Bonifacio, nada deseo mas que 
no trabajar. Pero cómo haremos para com- r? 

—Pues qué, se come? repu<o Pitou. 
Ton o VI. 
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— En Kara moni si. todavía se come. Por 

ventura en París se ha abolido va esa cos-
tumbre? 

—Se come cüandose ha vencido á los tira-
nos. Comieron en Paris el M de julio? se 
pensaba entonces en comer? No, no babia 
tiempo para pensar en ello. 

--¡Oh! esclamaron los mas entusiastas, 
seria una cosa magniliea la toma de la Bas-
tilla. 

—¡Comer! continuó desdeñosamente Pi-
lou. Beber ya era otra cosa, pues hacia 
un calor con el polvo v el humo de la pól-
vora!.. 

—¿Y qué es lo que se bebía? 
—¿Qué bebíamos? agua, vino, aguar-

diente. Las mugeres eran las que oos Ser-
vian. 

— ¿Las mugeres? 
—Si, las mujeres, mugeres h eró i cas que 

habian hecho banderas con sas vestidos t 
déla niales. 

—;,í)e veras? esclamaron los o\entes líe-
nos de admiración. 

—Pero en fio, dijo uno de bis mas escépli-
cos, al día siguiente comerían. 

—No digo que no, contestó Pitou. 
—Entonces, repuso Bonifacio con aire 

de triunfo, si coseieroo seria porque ira-
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bajasen. . . . . , , 
—Bonifacio, dijo Pilou, estáis hablando d e 

esas cosas sin entender una pa labra d e todo 
ello. Paris no es ana aldea. No e s un g r u p o 
de campesinos oscuros que se entregan e s -
closivaniente á las exigencias de su vientre, 
Obedentia ventri, como decimos los sabios en 
latin. Nada de e«o, Paris, como dice Mr. Mi-
rabea o, es la cabei a de las naciones; es nn 
cerebro que piensa por el resto del mun-
do, v un cerebro no como el del sefior B o -
nifacio. 

—Es verdad, dijeron para si los o y e n -
tes. 

—Y sin embargo, prosiguió Pitou, el e e -
rebro aunque no come se nutre. 

—¿Y como? preguntó Bonifacio. 
—invisiblemente y del alimento mismo con 

qoe se nutre el resto del cuerpo. 
Aquí los hará monteses cesaron de com-

preoder. , 
—K>pli<*anns eso, Pitou. dijo Bonifacio. 
— Es muv sencillo. dijo Pitou. París e s el 

cerebro, como he dicho; las proviucias son los 
miembros, las provincias trabajarán, b e b e -
rán, comerán y París pensará. 

—Pues entonces, abandono las provincias 
y voy a Paris, dijo el esceptico Bonifacio 
¿Veriis vosotros conmico? 



I na parte del auditorio no pudo contener 
I» risa, y pareció participar de la opinion de 
Bonifaci». 

Pitou comprendió que aquel incrédulo iba 
a menoscabar su influencia. 

—Id, dijo, a Paris; y si en toda aquella 
ciudad batíais una facha tan ridicula como 
la vuestra, rae comprometo á compraros 
cada gazapo como el que ?eis ahi á un ¡oís 
cada uno. 

Y con onamano señalaba Pitou k su gaza-
po, en tanto que la otra hacia sonar en su 
bolsillo algunos luises, restos de la munifi-
cencia de (íilberto. 

Pitou á su vez arrancó carcajadas del au-
ditorio; lo cual hizo poner el semblante de 
Bonifacio encendido como la grana. 

—Pitou, dijo, haces mal en llamarme ri-
diculo. 

— Ridiculus tu «s, dijomagestuos.imeo-
te Pitou. 

—Pero echa una ojeada sobre tu perdona 
dijo Bonifacio. 

—Por mas que me mire, lo único que po-
dré ser es una cosa tan fea como tú, pero no 
tan estupida. 

Apenas había Pitou concluido de decir e s -
tas palabras, cuando Bonifacio le asentó un 
puñ- tazo que Pitou paró muv bonitamente 
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con ou UJÜ. pero al que eouieato coo uo puu -
lapié entera me ote parisiense. 

Este primer puntapié fué seguido de otro 
que derribó eo tierra al escéptico. 

Pitou se ioclino sobre su adversario, pa -
recieodo dispuesto á concluir la refriega de 
una manera fatal, v ya todos se disponían á 
acudir en auxilio de Bonifacio, cuando Pitón 
levantándose: 

—Ten entendido, dijo, que los vencedores 
de la Bastilla no se balen á puñetazos. Yo 
tengo uo sable, toma tú otro, y terminemos 
este asunta como es debido. 

Y diciendo esto, Pitou desenvainó su sable, 
olvidando ó no olvidando que su sable y el 
de un anciano guardia eran los únicos queba-
bia eu llaramont. 

Aquella grandeza de alma entusiasmó á la 
asamblea, y quedó sentado que Bonifacio era 
un tronera,"un pobre mentecato, indigno de 
tomar parte en la discusión de los asuntos 
públicos. 

Cor todo lo cual, Bonifacio fué espulsado 
ignominiosamente. 

- Ya veis, dijo Pitou, ¡a imágen de ¡as r e -
voluciones d.' Paris. Como ha dicho Mr. 
Prudhomme. o I.ousta'ot .. Yo creo que el 
virtuoso I.oosUlnt. . si. él lué, estoy seguro 
de ello 
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«Los grandes OO nos parecen grandes, SÍ-

DO porque nosotros estamos de rodillas: l e -
vantémonos.» 

Esta cita nótenla relación alguna con la si-
tuación; pero tai vez, s ia duda por eso mis-
mo, produjo un efecto mágico. 

El escóptico Bonifacio, que se hallaba re-
tirado unos veinte pasos, siutió todo el po-
der de ella, y volvió humildemente á decir á 
á Pitou: 

— N o debes querernos mal porque ayer 
no conocíamos la libertad tan bien como tú. 

— N o se trata aquí de la libertad, sino de 
loa derechos del hombre. 

Este segundo golpe de clavo acabó de 
echar por tierra al auditorio. 

—Decididamente, Pitou, dijo Bonifacio, tu 
eres un sabio, y nosotros debemos rendirte 
bomenage. 

Pitou hizo una grave reverencia. 
—Si , dijo, la educación y la esperiencia me 

han colocado sobre vosotros, y si bace un 
momento os he hablado con alguna dureza, 
ha sido llevado únicamente de uu amistad ha-
cia vosotros. 

Numerosos aplausos resonaron por todas 
partes. 

Pitou conoció que podía lanzarse. 
—Acabaia de hablar del trabajo, dijo,pero 



¿sabéis por ventura lo que es 11 trabajo? Pa-
ra vosotros el trabajo consiste en rajar la le -
ña, eo segar las tuieses, colocar piedra... 
Estees vuestro trabajo. Según vosotros yo 
oo trabajo, Pues bien, estáis en un lastimoso 
error, \ \ o solo trabajo mas que todos vo-
sotros,'pues medito vuestra emancipación; 
pienso ta vuestra libertad, en vuestra igual -
dad. I no solo de mis momentos vale por 
cieo dias de vuestro trabajo Los bueyes 
que aran hacen todos una mismi cosa; pero 
ti hombre que pi< nsa, sobrepuja i todas las 
fuerzas déla materia. Yo valgo por lodos vo-
sotros 

Ved 'i Mr de Lafayette, es un hombre del-
gado, rubio, de menos estatura que Claudio 
Tellier; tiene una nariz puntiaguda, unas 
piernas pequeñas v unos brazos como el pa-
lo dt es t silla; en cuanto á los pies y las ma-
nos, no valen la pena de ocuparse de ellos, 
pues tanto valdría, al parecer, no tenerlos. 
Pues bien, ese hombre ha sustentado dos 
mundos sobre sus hombros, uno mas que 
Atlas, y sus pequeñas manos han roto las c a -
denas de la America y de la Francia. 

Ahora bien, puesto que unos brazos tan 
pequeños han hecho todo eso, calculad cuan 
lo no podrán hacer los ni ios. 

Y diciendo eslo,Pilou mostró triuofaímcn-



te <us brazos n u d o o s c: u;o el tronco de una 
encina. 

Despues de lo cual se calló, seguro de ha-
ber producido uo gran efecto. 

Y realmente le había producido. 

V . 

Pitón c o n s p i r a d o r . 

L a mayor parte de las c o a s que suceden al 
hombre'y que llegan á sur para él grandes 

* felicidades o gran ice honores, le provienen 
de haber deseado mucho o de haber despre-
ciado mucho. 

Si se quiere hacer debidauieute la aplica-
ción de este axioma á los sucesos v á l o s 
hombres de la historia, se podrá ver que n o 
solo es tin principio Heno de ingenio, «¡no 
eminentemente cierto. 

Por ahora nos concretaremos sin acudir á 
otras pruebas a aplicarlos Angel Pitou. que 
es nuestro humhre \ nuestra historia 



}*i! >u. • •>:! i., tlu, \ j;emulase»!.» retroce-
de! uu poco v volver* a la profunda herida 
que habia recibido su corazon; Pitou decimos, 
después del cruel deí cubrimiento que hizo en 
la selva, habia sentido un gran desprecio por 
todas las cosas de este mundo. 

El, que habia esperado hacer florecer en 
su coraron esa rara y preciosa pl inta que se 
llama amor; él, que habia vuelto a su país 
ron un casco v un sable, orgulloso de a s o -
ciarse * Marte y á Venus como ^ecia su ilus-
tre compatriota" Demoustier en h s carias de 
Km ¡lio sobre la Mitología, se encentro muy 
acongojado al ver que habia en los alrededo-
res de Vilbrs Cottercts rivales bien temi-
bles. 

El, que había tomado una parte tan activa 
»:n la Ouzada de los parisienses contra los 
nobles, se encontró muy pequeño al lado de 
la nobleza campesina representada por Mr. 
Isidoro de Charny. 

\ v ! un jóven tan buen mozo, un hombre 
que agradaba desd» que se le veia, un caba-
llero que llevaba unos calzones d ! piel y un 
trape de terci'Mo lo! 

•Cómo luchar con semejante hombre! 
Ccn un hombre que llev «ha unas riquísi-

mas botas coa unas maumücfls espu-las; con 
un h-imhro :» quien llamaban todavía el her-



roano de monseñor. 
Cómo luchar con semejante rival! con un 

rival que le causaba á un mismo tiempo ver-
güenza y admiración! 

Pitou estaba celoso; estado cruel, fértil cu 
toda clase de dolores, y que hast» entonces 
habia desconocido el corazon sencillo \ hon 
rado de nuestro héroe; los celos, vegetación 
fenomenal, venenosa, que brota sin semillas, 
de una tierra en que hasta entonces nadie 
habia visto germinar ninguna tóala pasión, 
ni aun el amor propio, esa mala yerba que 
cobre los mas áridos terrenos. 

Lo corazon destrozado de ese modo nece-
sita una gran dosis de iitosolia para recobrar 
su tranquilidad habitual. 

¿Fué Pitou un gran filosolo en semejantes 
circustaneias? ¿Pitou, que al siguiente dia de 
haber recibido tan terrible golpe, pensaba 
en hacer la guerra á los conejos y á las l i e -
bres del duque de Orleans y que á los dos 
dias se ocupaba en pronunciar los magníficos 
discursos que acabamos de reproducir? 

¿Tenia su corazón la dureza del pedernal, 
en el que cada percusión produce una chispa, 
ó únicamente la dulce y pasiva resistencia de 
la esponja, que tiene fa facultad de absorver 
las lagrimas v de comprimirse sin romperse 
e o el choque de las desgracias? 
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Eslo es lo que DOS bara apreciar el resto 
de nuestra narración. Nosotros no queremos 

-prejuzgar y nos limitaremos sencillamente al 
papel de narradores. 

Despues de recibida su visita y de termi-
nados sus discursos, Pitou. obligado por su 
estómago á descender á cuidados inferiores 
en categoría, preparo su almuerzo v comió 
su gazapo, sintiendo eo el alma que no fuese 
una liebre. , , . . . 

Y con efecto. el gazapo hubiera sido 
una liebre. Pitou en vez de comersela ¡a hu-
biera vendido. 

Esto hubiera sido un buen negocio, i na 
liebre podia valer de iQ a sueldos, y aun-
que poseedor aun de #algutios luises. l itou, 
que no era avaro como la lia Angelica sino 
que habia heredado de su madre una buena 
dosis de economía, hubiera añadido estos '¿0 
ó 24 sueldos á su tesoro. 

Porqu • Pilou se hacia a si mismo la re-
flexion de que no es necesario que uo hom-
bre haga comidas de tres libras ni de 20 suel-
dos. Pitou conocía que no era un Lucillo y 
que con los 20 sueldos de su liebre podía ha-
ber vivido una semana. 

Ahora bien, duiante esla semana, supo-
niendo que hubiese cogido una liebre el pri-
mer dia, pudiera muy bien haber cogí Jo 
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otras tres liebres, ganando asi en una sema-
na la comida de un raes. 

Según esta cuenta cuarenta y ocho liebre* 
hubieran satisfecho los gastos de uo año v 
todo lo demás eran ganancias liquidas. 

1 itou se ocupaba de estos cálculos econo-
mices en tanto.que despachaba su gazapo q0t 
en vez de producirle 20 sueldos le ¿.Mil» 
uno de manteca y otro de tocino. En cuanta 
d las cebo las. DO bubia tenido que hacer mas 
que cogerlas 

Despues de la comid*, la lumbre ó el DI-
seo, dtce el proverbio: asi es que en cuanto 
concluyo de comer Pitou se dirigió á la s e | . 
va para buscar un sitioá proposito para dor-

Desde que el pobre muchacho habia deja-
do de hablar de política v se halló á solas 
consigo mismo, no habia cesado de presen-
jarse a su imaginación, el espect .culode Mr 
b i r.ro de Lii.rny galanteando á !a señorita 
(-alalina 

Las encinas y las hayas se conmovían al 
impulso de sus suspiros; la naturaleza que 
sonríe siempre a los estómagos salisf chbs 
nacía una fsci-pcionen favor de Pitou v se 
le presentaba como un inmenso desierto en 
« I que no bahía otra cosa que conejos gaza* 
pos v cabritos J " ' B a 
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l na vez cobijado bajo los graudos arboles 
de su pueblo natal, Pitou, inspirándose con 
su sombra y con su frescura, se atirmó en la 
btróiea resolncion que habia tomado de ale-
jarse de Catalina, de dejarla en plena liber-
tad, y de no afligirse mas de lo regular por 
su preferencia, no dejándose humillar mas 
de lo que era debido á la comparación. 

Era uo esfuerzo muy doloroso el que tenia 
que hacer para privarse de la vista de Cata-
lina, mas era menester que el hombre fuese 
hombre. 

Pero la cuestión no estaba únicamente re-
ducida á este punto. 

No se trataba precisamente de no ver á 
Catalina, sino mas bieu de no ser visto de 
ella. 

¿Porque quién podia impedir que de vez 
en cuando e l amante importuno, ocultándo-
se con el mavor cuidado, pudiese dirigiruna 
mirada á la bella cruel? 

Nadie. 
¿Qué distancia hahh de llaramont áPisse-

leux? legua v media escasa, es decir, unas 
cuantas zancadas nada mas. 

SÍ bien es cierto que hubiera sido indigno 
de IMou el seguir asediando á Catalina con 
su cariño, despues de lo que hahia pasado, 
no era mato el seguir espiando MIS ae» iones y 
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sos pasos, mediante un ejercicio aue conve-
nid maravillosamente á la salud oe Pitón. 

Ademas, la parte de selva que se estendii 
por detras de Pissrleux hasta Boursonoe, era 
muy ahondante eo caza. 

Pitou iría por la noche A colocar sus lazos 
y el siguiente dia por la mañana, desde le 
alto de algún montecillo, interrogarla la lla-
nura espiando los pasos de la señorita Cala-
lioa. Esto se hallaba en su derecho y era hat-
ta cierto punto su deber con arreglo á los po-
deres recibidos de Biilot. 

Habiendo procura Jo tranquilizarse y forta-
lecerse con esta reflexioo, Pilou creyó po-
der dejar de suspirar. Comió uo eoorme tro-
zo de carne, v llegada la larde, colocó sos la-
zos y se a eos 10 sobre la yerba caliente ano 
con el sol de un dia caluroso. 

AHi durnró como uo hombre desesperado, 
es decir, con un sueno semejaote á la 
muerte. 

La frescura de la noche le despertó y visi-
tó sus lazos: nada habia caidoen ellos, pero 
esto no le desanimó, porque Pitou no contaba 
nunca sino con la caza de por la mañana; 
pero como se sent i a con In cabeza un poco 
pesada, decidió irse ¿t su casa para volver al 
dia siguiente. 

Pero este die que habia pasado para él 



t,iü vacio do sucosos y de intrigas, lo había» 
pasado los vecinos d« la aldea en reflexionar 
v en Hacer combinaciones 
* Durante aquH dia que Pitou pasó en medi-
taciones en la selva, se hubiera podido ver 
k los leñadores apoyarse sobre sus hachas," a 
los cavadores suspender su a/a da en el aire 
y á los carpinteros detener su cepillo sobre 
¡a tosca tabla 

Pito»» era la causa de todos estos movi-
mientos perdidos;Pitou habia sido el soplo de 
discordia lanzado entre aquellos átomos que 
empezaban á flotar confusamente. 

Y Pitou, causa de toda aquella conmocton, 
ni aun se acordaba de lo que habia dicho 
aquella mañana. 

A la hora en que se volvía a su casa, aue 
eran las diez, hora en que todo el mundo d e -
bía va hallarse durmiendo, Pitou viú un e s -
pectáculo desacostumbrado alrededor de la 
casa que ocupaba E«le espectáculo lo for -
maban grupos de person s sentadas, grupos 
de pie v grupos que se paseaban. 

I.a actitud de cada uno tie esto* grupos 
presentaba uua signili.acion desacostum-
bra.!;!. 

Pit'-u «in -aber porque . se liguro que to-
dos aquellos grupos se ocupaban de él. 

Y euand'. paso por !a calle todos se r o í -
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movieron c-mo bajo U i , . .s ion uu chis-
pazo electrizo indicándole con la mano. 

—¿Oué hace aqui esta gente? dijo para si 
i itou; lodos me miran v esu que no llevo mi 
casco. 

Y en seguida c u r ó en su casa despues de 
haher cambiado algunos saludos con 5>us ve-
cinos. 

Pero apenas buho cerrado la puerta,cuan-
do ere v ó oir un golpe en la parte eslerior de 
ella. 

Pitou no encendió luz para acostarse, pues 
la luz era un lujo demasiado dispendioso pa-
ra un hombre que como él tenia una sola ca -
ma y no podia temer .1 equivocara, v que 
no se ocupaba en leer por carecer de libros. 

Pero lo cierto caque llamaban á la puerta 
y que Pitou levanto el picaporte. 

I)os vecinos de Ilaramont entraron fami-
liarmente en su casa. 

—Calla! ¿no tienes luz. Pitou? dijo uno de 
ellos. ' 

luz? N<K r 0 D l , ' > t Ó l > U o u ; | M r a f ' ü é c l , , í c r 0 

—P»ra qué? para ver. 
—Oh! yo veo de noche, sov nictálope. 
\ para dar una prueba de e>t i facultad, 

prosiguió: 
• Huellas Oi.ches, Claudio; buenas u c h o . 
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— All or a bien, Pituu, a qui uu.s la* nos. 
—Fs una visita muy agradable; ¿pero que 

es lo que queréis? 
—Salgamos á la claridad, dijo Claudio. 
—A la claridad deque? oo hay luna. 
— A la claridad del ci»»io. 
—Tienes algo que hablarme? 
—Si, tenemos que hablarle, Angel. 
V Claudio acentuó estas palabras. 
-Vamos pues, dijo Pitou. 

Y los tres amigos salieron de la habilacioo. 
Llegaron hasta la entrada del bosque, y 

allí se detuvieron tin poder presumir Pitou 
qué es lo que querían de 61. 

—Y bien, preguntó Pitou viendo que sus 
dos compañeros se da teman, ¿a qué hemos 
venido aquí? 

—Angel, dijo Claudio, yo y Maniquet so-
mos los que llevamos la ve* en el pais; quie -
res ser de los nuestros? 

- P a r a que? 
—Oh! para... para .. 
— Vamos, acaba de una ve? 
—<Pura conspirar, murmuro Claudio al oi 

do de Pitou. 
— Mi! lo mismo que en París; dijo Pitou 
Kl hecho f s que Pitou tenia miedo de 11 

palabra \ del eco de ella en medio de lo 
Tom. VI i, 
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selva. 

— Vamos, esplicate, prosiguió despues de 
nn momento. 

— Ksle es el hecho: acércale, Pitou. y lú. 
Maniquet, ijite « res cazador y nue conoces 
todos los ruidos de la llanura y ae los bos-
ques, tanto dedia como de noche, examina si 
alguien nos ha seguido; escucha si hay algu-
no que nos es pie. 

.Maniquet describió un circulo alrededor de 
Pitou y de Claudio, con tanto silencio como 
el lobo lo describe alrededor de un rebaño de 
ovejas. 

Kn seguida volvió á reunirse con sua dos 
compañeros. 

— Puedes hablar, dijo;estamos enteramen-
te solos. 

—Hijos mios, repuso Claudio, todos los 
pueblos de Francia, según tú nos has dicho, 
quieren tomar las armas y tener una guar-
dia nacional. 

— Ks cierto, dijo Pitou. 
— Ahora bien, ¿por qué Uaramont no ha 

de hacer lo mismo? 
—Pero tú, Claudio, has dicho ayer cuan-

do NO hacia la proposición de que nos armá-
M'roos, que no había armas en ilaramont. 

—Kn cuanto á eso DO debemos tet»er cui-
dado, puesto que lú sabes donde las hay 
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—Si, es» cirrU», dijo Pitou que vein yeoirá 
Claudio y que comprendía el compromiso en 
que le ilía á colocar. 

— Pues bien, continuo t laudio, todos l o s 
jóvenes patriotas del pais hemos estado del i -
berando. 

- B i e n . 
• ¡ ' S treinta y tres. 
—Ks la tercera parte de ciento menos uno. 

dijo Pitou. 
—¿Sabes tú el egercicio? preguntó Clau-

dio. 
—¡Pues no que no! contestó Pitón que nt 

aun sabia llevar su sable. 
—Kstá bien; ¿y la táctica? 
—He visto maniobrar diez veces al general 

Lafavette con cuarenta mil hombre?; respon-
dió Pitou. 

—Mny bien; dijo Maniquet, qne se caña-
ba de guardar silencio y que sin ser exigen-
te quería sin embargo intercalar alguna que 
otra palabra en la conversación. 

—Pues entonces dinos si quieres ponerte 
a nuestra cabeza. 

—¡Yol esclamó Pilou dando un sallo 
hácia atrás. —\St! lú. 

Y los dosconspiradoresmirarooalcntamrn 
te á Pitón. 



— Si — 
—¿Qué vacilas? preguntó CUiudio. 
—Yo. . . 
—Según eso, no eres un buen patriota, 

pregunto Maoiquet. 
—Oh! en cuanto á eso. . 
—¿Temes algún.» cosa? 
—¡Yo temer! ¡temer un vencedor de la 

Bastilla! ¡un hombre condecorado! 
—¡Tú condecorado! 
—Si; me dar'm una medalla asi que las 

acuñen. Ur. Billot me ha prometido pedirla 
á nomhre mió. 

—iCondecorado! Tendremos un gefe con-
decorado! csclamó Claudio en el colmo del 
entusiasmo. 

—Vamos, ¿aceptas? preguntó Maniquet, 
—Si, acepto, respondió Pitou arrastrado 

por el entusiasmo y tal vez llevado mas bien 
de un sentimiento que se despertaba en él 
por la vez primera, y que se llama orgullo. 

—Pues quedamos en ello, y desde ma-
ñana mismo serás nuestro gefe y nos man-
darás. 

—¿Y qué tendré que mandaros? 
—¿El qué? el ejercicio. 

Y los fusiles? 
— Va tu sabes dónde están. 

-Kb1 si, en casa del cura Vortier 
- Eso es. 
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— Solamente que el cura Portier se ocga-

rá á entregármelos. 
—Eotoneesharás l oque los patriotas has 

hecho en los inválidos; los tomarás. 
— j Yo solo.' 
—Irás con un documento que llevará nues-

tras firmas, y ademas, eo caso necesario, te 
daremos auxilio y pondremos en conmocioo 
a Villers-Cotteréls 

Pitou movió la cabeza. 
—Kl cura Fortier es algo testarudo, dijo. 
—Rahl tú eras su discípulo predilecto y no 

podrá negarte nada de cuanto le pidas. 
—Bien se vé que no le conocéis, dijo Pitou 

exhalando un suspiro. 
—¿Pues qué, crees que ese viejo se nega-

rá á eotregarte las armas? 
—Se negaria á entregárselas á un escua-

drón de alemanes. Es un testarudo, »«;tjs-
tum el tenacem. Pero vosotros no sabéis ni 
aun latín. 

Lo» dos haramonleses no se dejaron fasci-
uar por aquella erudición. 

— A fé mía! esclamó Maniquet, hemos e l e -
gido un gefe incompaiahle; todos son obstá-
culos para él. 

Claudio meneó la cabeza con aire de des -
contento. 

Pitou comprendió «pie aeabato de compro-
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meter su elevada po¿icion y se acordode qua 
la fortuna ayuda •> los osados. 

—Pues bien, dijo, ya veremos cómo salir 
airosos del asa oto. 

—¿De manera que te encargas de los fu -
siles? 

—Me encargo de intentar tenerlos. 
(Jn murmullo de aprobación reemplazó 

al ligero murmullo de descontento que ha-
bia empezado .1 observarse cutre lo* cons -
piradores. 

—Obt dijo para si Pitou; estas geotes me 
ponen la ley aun aates de que sea s i gefe. 
¿Qué será despues? 

—Intentar, esclamó Claudio, eso 00 basta. 
—Si 00 basta encárgate tú, respondió P i -

lou, y yo cedo el mando que me proponéis. 
A.oda y ve á habértelas coo «-1 cura Fot tier en 
su palacio encantado. 

—Pues no valia la pena de volver de Paris 
con un sable v uo casco para teocr laotos t e -
mores. 

—Uo sable v un casco no son una coraza, 
y aun cuando fueran, el cura Portier sahria 
encontrar el sitio débil de ella. 

Claudio y Maniquet parecieron ceder á cs -
la ebservacion. 

—Vamos Pilou, hijo mió, dijo Claudio. 
Hijo mío es un término amistoso muy n<-¡ -
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cío CU el pais.) , 
—Pues bien, sea como queráis, dijo I ítou. 

pero sed obedientes, pardiez. 
Va verás como somos obedientes, dijo 

Claudio guiñando el ojo á Maniquet. 
—Tú encárgale dé los fusiles, dijo Mani-

quet. 
—Convenido, dijo Pitou, aunque poco 

tranquilo por el resultado de su comisión, pe-
ro a quien la ambición empezaba A aconsejar 
atrevidas empresas. —¿Lo prometes? 

—Lo juro. . . 
Pitou eslendíó la mano y sus dos compañe-

ros hicieron otro tanto. 
Y hó aqui cómo a la luz de las estrellas y 

en medio del bosque, se declaro la insurrec-
ción por los t r e s haramonteses, mócenles pla-
giarios de «iui'lermo T*dl y de sus compa-
ñeros. 

El hecho es que Pilou entreven como t er -
mino de sus fatigas la dicha de verse inves-
tido con las insignias de comandante <!e la 
guardia nacional, y que estas insignias p o -
drían llegar á imprimir, ya que no remordí-
IUieutos, al menos serias reflexiones en la se-
ñorita Catalina. . . . » Consagrado ÜM por la voluntad de sus 

••(•!.o.'es, Pi'ou vol vio h su <-as • pensando 
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en los tindíos de procurar arm.is a >us trem-
ía y tres guardias nacionales. 

V I . 

Donde se ve el principio Monárquico 

representado por el cura Fortier» y el 
principio revolucionan» representado 

por Pitou. 

Aquel la noche, Pilou la paso tan preocupa-
do con el achilado honor que le hahian he-
cho, que se olvidó de ir á visitar sus la-
zos. 

Al dia siguiente, se armó con -u casco v 
su sable y se puso en camino para Videra 
Cotlere'.s. 

Las seis de la mañana dahan en el reloj de 
la mudad, cuando Pitou llegó é la plaza del 
Palacio y llamó con precaución á la puerleci-
ta quedaba al jardin del cura Fortier. 
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Pitou iwili i a llamado lo bastar: te tuerte pa-

ra tranquilizar su conciencia, pero lo bastan-
te débilmente para que oo fuese oido de las 
personas de la casa. 

Asi esperaba ganar un cuarto de bora, v 
durante este tiempo se ocupaba en adornar 
cou algunas flores oratorias el discurso que 
habia preparado para el cura Fortier. 

Su asombro fue grande al ver que á pesar 
de su previsión vió abrirse la puerta; pero 
este asombro cesó cuando en la persona qne 
abría aquella puerta reconorid a St-bastían 
(íilberto. . 

El niño se pasea lia por el ja rd millo e s -
tudiando su lección, ó mas bien, haciendo 
como que la estudiaba porque con el l i -
bro abierto su imaginación corría capricho-
samente tras de todo cuanto amaba en el 
mundo. , . 

Sebastian dejó escapar uo grito de alegría 
al ver a Pitou. 

Abrazáronse ambos jóvenes y en seguida 
Sebastian preguntó: 

—; I iones noticias de Paris? 
—Ñu, ¿y tú? preguntó á su vez Pitou. 
— Yo si,* mi padre me ha escrito. 
— ;Ahí esclamó Pitou. 
— Y en ella hay un párrafo para ti. Y 

sai ando una carta (le su pecho, la entregó á 
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Pitou. 

«P. I). Billot encarga á Pilou quo no 
iucotnode ni distraiga á las gentes de la ha-
cienda.» 

—¡Oh! esclaiuó Pitou, he aquí una reco-
mendación inútil. Vo no puedo ui incomodar 
ni entretener a nidie en la hacienda. 

Despues anadio por lo bajo y exhalando uo 
doloroso suspiro: 

—A Mr. Isidoro es á quien podia conve-
nirle esa advertencia. 

Pero eo seguida se repuso de la cmocion 
uue le hahian causado sus amantes recuer-
dos y devolvicodo la carta a Sebastian, 

—¿Dónde está el cura Fortier? dijo. 
Kl niño prestó oido y auonue todo el 

patio y una parte del jardín le separaba 
de la escalera que crugia bajo los pies del 
digno cura. 

—Ahi está justameule, dijo. 
Pitou p.isó del jardín al patio v solo enton-

ces o )ó las pi.-adas del cura. 
Kl digno preceptor bajaba pausadamente 

la escalera l-yendo un periódico. 
C m la vi»ta lija eu el papel, pues sabia de 

memoria el numero de los escalones y lasen-
tra.las y salid «s d:' la antigua casa, el cura 
llego hasta donde estaba Pitou qir» acababa 
de dar á su prsona el aire mas majestuoso 
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posible aote su adversario politico. 

Digamos ahora algunas palabras eu acla-
ración de una cosa que nos hubiera hecho 
ocuparon capíluto de nuestra historia y 
que se hallan naturalmente colocadas en una 
situación. 

Lilas esplicarán la ptesencia encasa del 
cura Portier, de los treinta ó cuareuta fusiles 
que eran el objeto de la ambición de Pitou 
y de sus dos cómplices Claudio y Mani-
quet. 

El cura Portier, antiguo capellan del pa-
lacio, como ya hemos dicho antes, bahía 
llegado á ser con el tiempo, y sobre todo con 
esa paciente tenacidad de los eclesiásticos, e l 
único intendente de lo que en cconomia 
teatral se llaman las accesorias de !a casa. 

Ademas d - - v : « * . n » *Hgr. dos. de la bi-
blioteca v del guarda-mueble, balita recibido 
en dep s'ito los antiguos equipajes de caza 
del duque de Orleans, Luis Felipe, padre de 
Felipe que fue llamado después Egaiilé. Al-
gunos de estos equipajes eran del tiempo 
de Luis XIII > de Kncique III. Todos estos 
utensilios habían sido colocados artét icamen-
te por é! en una galería del palacio que. le ha-
bian señalado para este objeto; > |>ata da ríes 
un aspecto mas pintoresco, los habia interca-
lado con escudos, espadas, puñales, dagas 



y mosquetes de! tiempo de la liga. 
La puerta de esta galería cataba formida-

blemente defendida por 10 pequeños cartones 
de bronce plateados, regalados por !.ui< XIV 
a su berma no Monsieur. 

Además unos cincuenta mosquetes traídos 
como truf.-o por losé Felipe, del combale 
dmessanl. habian sido regalados por el n 
la municipalidad. Y la municipalidad que 
c uno liemos dicho, daba alojamiento gratis 
al cura l ortier, habia puesto estos mosque-
tes, di» que uo sabían qué hacer, en una ha-
bitación del colegio. 

Kste era el tesoro que guardaba el dragon 
amado Fortier, amenazado por el Jasonque 

llamaban Angel Pitou. 
Kl pequeño arsenal del palacio era lo 

bastante célebre en H pais para que estilase 
Ja codicia. 

Pero como hemos dicho, el cura, dragon 
vigilantc.no parecía dispuesto á dejarse ar-
rebatar fácilmente por cualquier Jason 
ijuc fuere, las manzanas de oro de sus Hes-
péridos. 

Ksto supuesto, volvamos á Pilou. 
Este salodó muy rortesmcnle al cura For-

tier, acompañando su saludo con una de esas 
toses que reclaman la atención de Jas per so 
ñas distraídas ó preocupadas 



El cura Portier levantó los ojos de su p e -
riódico. 

—¿lis Pitou? pregúelo, 
—Para serviros, si en algo os puedo ser 

útil, señor cura; dijo Angel con la mayor 
cortesanía. 

El cura dobló su periódico ó mas bien lo 
cerró como hubiera hecho con una cartera, 
pues en aquella feliz época los periódicos no 
crao aun mas que pequeños libros. 

Despues de cerrado el periódico, lo colocó 
en su cintura al lado opuesto á su marti-
nete. 

— ¡Ah! t i, pero lo malo es, contestó el c u -
ra, que lú puedes muy poco. 

—¡Oh! señor cuta! 
— O u s , hipócrita? 
— ¡()h señor cora! 
—¿Oís, señor revolucionario? 
—Vamos, veo que ante* de que \ o baya 

hablado i.s encolerizáis contra mi. Este es 
Dial principio, señor cura. 

Sebastian, que sabia lo que dos días antes 
rl cura Portier habia dicho de. Pitou á lodo 
el que quería escucharle, quiso mejor no asis-
tir á aquella escena en que no podia colocar-
se ni contra su amigo ni contra sv maestro, y 
se eclipsó sin decir una palabra. 

Pitou miro alejarse «i Sebastian con ahjun 



disgusto. No era un aliado muy vigoroso; pe-
ro era un niño qua pcrlcnecia a la misma co-
munioa política que él. 

As ies que cuando le vió desaparecer exha-
ló un suspiro \ se volvió hacia el cuia. 

—Ahora, señor cura, dijo, sepamos por 
qué me Iiamais revolucionario. ¿Sov vo por 
ventura la causa de que se hava hecho la re-
volución? 

— 1 > has veocido con los quejo hacen. 
—Señor cura, dijo Pitou dando á sus pa-

labras toda la dignidad que pudo, cada ntio 
es libre en su pensamiento. 

—¡Calla! 
—list penes hotninem arbitrium el ra-

tio. 
—¡Ahí ¡conque sabes latin! 
—Si; lo que vos me habéis enseñado, con-

testó modestamente Pitou. 
—Si, corregido, aumentado y embellecido 

de barba rismos. 
—Señor cura, ¿de harbansmes? ¡peroDios 

mió! ¿quién no los comete? 
—Tunante, dijo el cura, visiblemente he-

rido de e>ta respuesta que podia aludir á 
él; ¿crees tú que > o cometo barbarismos? 

—Vos los cometercis á los ojos de uo 
hombre que sea mas estendido que vos en el 
latin. 



_ So dala una tosa igual! dijo rl cura p»: 
lido de Cólera v admirado sin embargo de 
este raciocinio que no dejaba de ser lógico. 

Ih-pnes ron un árenlo melancólico: 
- H e aquí en dos palabras, continuo el cu-

ra el sistema de esos malvados: lo destru-
xen % degradan todo, ¿p-ro en provecho 
¡Ir quién? ellos mismos lo ignoran; en pro-
vecho de un principio desconocido, vamos, 
señor revolucionario, hablad francamente, 
¿conocéis .i alguno que sea mas Tuerte que 
\ o en el lat-n? . . . 
• _ N o ; pero bien puede haberlo aunque ) 0 
no le conozca. No es posible conocer á todo 
el mundo 

—Ya lo creo! pardiezl 
Pitou se santiguó, 
—jQué haces, libertino? 
—Vos juráis, seftor cuia, v yo me san-

l , g - ( ) h , tunante, ¿has venido aquí A romper-
me el tímpano con tus invectivas? Pero á qué 
te hablo de timpano si tú no entiendes nada 
de t*o'f 

- S i e n t i e n d o , s e ñ o r c u r a . O h ! g r a c i a s a 
vos conozco b ien el o r i g e n de las p a l a b r a s : 
limnrtMur», h j m p n n o n , t a m b o r ó c a m p a n a . 

Kl c u r a se q u e d ó e s t u p e f a c t o . 
^ .\A raiz íipos. s e ñ a , ves t ig io y c o m o d i c e 
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Lancelot eu su Jlorest.i <]»? r.u. t\s gueg.is, ,< 
pos es ia forma que ?e imprime, cu\a pal., 
bra se deriva evidenlem. nU? de tóptn im-
prime. 

~ ¡ A h bribón! repuso el cura rada <«•/ 
m a s asombrado, parece que aun saber algo \ 
m a s aun dé lo que sabias. 

—1*61.' esclamo Pitou con una falsa mo-
destia. 

—¿Cómo es que cuando estabas en casa 
no me ha bias nunca contestado de esa ma-
nera? 

—Porque cuando \ o estaba en vuestra ca-
sa, señor cura, me teníais embrutecido; por 
que con vuestro despotismo atontabais mi me 
moría y mi intn.igrhcia COP todo eso que I* 
libertad ha hecho salir despues. Si. la liber-
tad ¿lo oís? pr.-siguió Pitou irguiendo su ra 
be/a, la libertad. 

—("alia, bribón! 
—Señor cora, d»jo Pitou eo un tono que 

tenia algo de amenazador, señor cura, no 
me insultéis. Contununha non argumentum. 
dijo cierto orador; \A injurii no es una razón 

—Sin duda el muy tuno cree que necesito 
>o que me traduzca su latín. 

—No es mi latin, señor cura, sino el latin 
de Cicerón, esto es, de un hombre que os 
hubiera cogido en tantos barbaremos con.o 



vosa un. 
—Sin duda creerás, dijo el cura que se 

veia tan vigorosamente atacado, que voy á 
ponerme á discutir contigo. 

—¿Y porqué no? !)c la discusión sale la 
luz: Abstrusum versit stl i cum. 

— Oh! el brihon ha estudiado en la escue -
la de los revolucionarios!... 

— - No hay tal, puesto que vos creeis que los 
revolucionarios son unos ignoraotes. 

— Sí y lo repito. 
—Entonces hacéis un razonamieoto erró-

neo, sehor cura, y vuestro silogismo es de-
fectuoso. 

—¿Defectuosor ¿he hecho yo un silogismo 
defectuoso? 

— Sin duda, señor cura; Pitou raciocina y 
habla bien; Pitou ha estado en la escuela de 
ios revolucionarios, en donde los revolucio-
narios raciocinan > hablan bien. 

--Animal! bruto! estúpido! 
—No os cansáis en iusultarme, señor cura. 

Obpugnatio imbellem animum arguit. I .ade-
bilidad se descubre por la cólera. 

Kl cura alzó los hombros. 
—Responded, dijo Pitou. 
—Dices que los revolucionarios hablan y 

raciocinan, pero cita me uno solo de esos, uuo 
solo que sepa leer v escribir. 

T. n.o Vi 
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—Aquí me teneis á mí, respondió PíCou 

resueltamente. 
—Leer no digo que no, pero escribir... 
—Escribir! repitió Pitou. 
—Si, escribir sin ortogralia. 
—Cómo es eso i 
—¿Quieres apostar 6 que no escribes una 

pásitia dictándote vo, sin cometer cuatro 
faltas? 

—¿Quereis apostar vos á que no escribis 
media dictándoos yr>, sin cometer dos? 

—Veamos. 
—Pues bien, vamos allá. Voy á buscar 

participios y verbos reflexivos, adornaré 
todo eso con ciertos pronombres relativos 
que NO conozco muy bien v sostendré la 
apuesta 

—Lo liaría si tuviese tiempo, tfrjo el cura. 
— Perderíais, sin duda. 
-Pitou, Pitou, acuérdate del proverbio: 

í't fattens A it ye his asi mis esf. 
—¡Hab! venidme a mi con proverbios. ¿Sa-

béis el que me han recitado los cañaverales 
de Wuaiu a! pasar? 

—No. ñero tengo curiosidad de saberlo, 
señor Midas. 

Forlierus «i661 v, forlr íoriis. 
—¡Señor Pilou! uijo el cura. 
—Traducción libre: el cura Portier no es 
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fuerte siempre 
—Afortunadamente, dijo el cura, no con-

siste todo en acusar; e s preciso probar. 
—¡Ahí señor cura, ¡qué fácil me seria! 

Vamos & ver; ¿qué enseñáis á vuestros dis-
cípulos? 

—;,Yo?.... 
— Esperad un momento ¿Qué es lo que 

enseñáis á vuestros discípulos? 
—Todo lo que sé. 
—¿Todo lo que sabéis? 
—Sí, todo lo que sé, dijo el cura descon-

certado, pues conocía que durante su ausen-
cia aquel singular adversario habia aprendi-
do ataques desconocidos; ya lo he dicbo. 

—Y bien, puesto que vos enseñáis á vues-
tros discípulos lo que sabéis, veamos lo que 
sabéis. 

—Kl latín, el francés, el griego, ta histo-
ria, la geografía, la aritmética, el álgebra, 
la astronomía, la botánica, la numismática. 

—¿liav mas aun? preguntó Pitou. 
—í'eró.. . 
—Recorred vuestra memoria. 
— Kl dibujo. 
—Seguid adelante. 
—La arquitectura. 
— ¿Oué mas? 
—La mecauica 
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—Esa es una parte de las matemáticas; 

pero oo importa, seguid. 
— l k dónde quieres ir á parar? 
—A. loque os voy 6 decir: habéis hecho uoa 

estensa enumeración de todo lo que sabéis; 
haced ahora la cuenta de lo que no sabéis. 

El cura no pudo menos de quedarse cor-
tado. 

—¡Ah! veo que para esto será preciso que 
o s preste mi auxilio. Vos no sabéis ni et 
aleman, ni el hebreo, ni el árabe, que son 
lenguas madres. No os hablo de las sub-
divisiones que son innumerables. No sa-
béis la historia natural, la química, la f í -
sica. 

—iSefior Pitou! 
—No me interrumpáis; no sabéis la física, 

la trigonometría rectilínea, ignoráis la cien-
cia médica, la acústica, la navegación; no sa-
béis una palabra de cuanto tiene relación 
con las ciencias gimnásticas. 

— ; D e veras? 
—l ie dicho gimnásticas,del griego gimna-

za erercoe, lo cual se deriva de gimnos, des-
nudo, porque los atletas hacían sus ejerci-
cios desnudos. 

—Yo soy quien te ha ensenado todo eso, 
esclamó e fcura casi consolado de la victoria 
de su discípulo. 
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— lis cierto. 
—Afortunadamente lo confiesas. 
—Con reconocimiento, señor cura. Ibamos 

diciendo que ignorábala... 
—Basta. Seguramente yo ignoro mas de lo 

que sé. 
—¿Y convenís en que mucbos hombres sa-

ben mas que vos? 
—Es muy posible. 
— E s seguro. Y cnanto mas se sabe, mas 

conoce uno que no sabe nada. Esto lo dijo 
Cicerón. 

—¿Coocluyes? 
—Concluiré. 
—Veamos la conclusion. 
—De todo esto coocluyo que en virtud de 

vuestra ignorancia relativa, debiais ser mas 
indulgente con la ciencia relativa de los d e -
más hombres. Esto constituye uoa doble v ir -
tud. Virtud doble que según dicen era la vir-
tud culminante de Fenelon, que sin embar-
go sabia á lo menos tanto como vos. Esta 
virtud es la caridad cristiana, la humildad. 

El cura dio un rugido de cólera. 
—¡Serpiente! esclamó; ¡eres una ser -

piente! 
—Tú me insultas: pero no ote respondes, 

dijo un sábio de la Grecia. Os lo diría en 
griego, pero ya os lo h e dicho casi en latin. 
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—¡Oh! dijo el cura, ese es otro efeclo de 
las doctrinas revolucionarias. 

—¿Cuál? 
—El de haber hecho creer que eras igual 

¿ mi. 
—Y aun cuando me lo hubiesen hecho 

ereer, no por eso tendríais derecho para ha-
ber cometido una falta de lenguage. 

—¿De veras? 
-••Sí señor, habéis cometido una falta de 

lenguage. 
—iY cuál? 
—Habéis dicho: las doctrinas revolucio-

narias te han hecho creer que tu eras mi 
igual. 

— i i qué hay en eso? 
—El que «rus es un pretérito imperfecto. 
—Ya se vé. 
—Y debiérais haber usado el presente. 
—¡Oh! di^o el cura avergonzado. 
— Traducidla frase en latin y vereis qué 

enorme solecismo produce ese imperfecto. 
—[Pitou! ¡Pilou! esclamó el curacreyen-

do entrever algo de sobrenatural en aquella 
erudición. ¿Quién ha sido el ángel majo que 
te inspira esos ataques contra un anciano y 
contra un eclesiástico? 

—Pero señor cura, contestó Pitou, conmo-
vido del acento de desesperación con que ha-
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bian sido pronunciadas estas palabras; no es 
ningon ángel malo el que me inspira, ni > o 
os ataco: sino que vos me tratais siempre co -
mo á un imbécil, olvidando que todos los 
hombres son iguales. 

El cura se irritó de nuevo. 
—Eso es lo que yo nunca toleraré; el que 

digan delante de mi semejantes blasfemias. Tú 
igual á un hombre que Dios y el trabajo han 
empleado sesenta años enfermar! Eso nunca, 
nunca. , , 

—Preguntádselo á Mr. de Lafayette, que 
ba proclamado los derechos del hombre. 

—Si, cita como autoridad el traidor subdi-
to del ttev, á latea de las discordias. 

—illeim! esclamó Pitou enfurecido. Mr. 
de Lafa\etto un traidor! Mr. de La'ayelte ta 
tea de Ja discordia! Vos sais quien blasfema, 
señor cura: ¿dond* habéis estado durante es-
tos tres meses7 ¿ignoráis que ese traidor es 
el único vasallo lie! del Hey? ¿Ignoráis que 
esa lea de la disco dia es la garautia de la 
tranquilidad pública? ¿que ese Iraidor es el 
mejor de los franceses? 

—¡Oh! esclamó el cura, janiAs hubiera yo 
creído que la autoridad real descendiese has-
ta el punto de que uo traste de esta especie 
(v designaba á Pitou) invocara el nombre de 
LafaveUecomo en otros tiempos se ¿ovo. aba 
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el de Ar¡slides o el de Phociou. 

—Podéis daros el parabién deque el pue • 
blo no os oiga, dijo imprudentemente Pitou. 

—¡A.h! esclamó el cora triunfante; por fin 
te bas denunciado á tí mismo; ya veo que me 
amenazas. El pueblo! si, el pueblo es el que 
ha degollado cobardemente a los oficiales del 
rey, el que se ha ensangrentado en las entra-
ñas de sus víctimas; si, el pueblo de Mr. de 
Lafavelte, el pueblo de Mr. de Baillv, el poa-
bio de Pilou. Y bien, ¿por qué no me denun-
cias ahora mismo á los revolucionarios de 
Villers Cotterets y de Pleux?¿Por qué no te 
remangas para ahorcarme1 de uo farol? V a -
mos, Pitou: made anion, sursuml sursuml 
Pilou, vamos, ¿dónde está la cuerda? ¿dónde 
•stá la horca? Aqui leoemosel verdugo, macte 
«tumo! generoso Pitou. 

—Sic i tur ad astra, coutinuó Pilou á m e -
dia vox, con la intención de concluir el ver -
so, y no ad virtiendo que acababa de decir un 
chiste sangriento. 

Pero le fué preciso notarlo por la exaspera-
ción del cura. 

—¡Ah! ¡ah! esclamó este, lo tomas por el 
lado jocoso! asi es como llegaré yo á los a s -
tros. ¿Couque me destinas á la horca? 

—Pero si yo no he dicho tal cosa; esclamó 
Tilou empezando ¿asustarse del giro que lo-
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tnaba I,i c o n v e r s i o n . 

— ¡Ab! ¿tú me prometes el cielofdel pobre 
Foulun, del desgracirdo Berthier? 

- N o hay tal, señor cura. 
—¿Tienes va preparado el nudo corredizo? 

Verdugo, ¿erestú quien sobre la plaza del 
Hotel-de Ville subia al farol? ¿v el que con 
sus sangrientos brazos atraia á sus vlcl i -

Pitou dejó escapar un rugido de colera y 
de indignación. . 

— Si, tú eres, te reconozco, continuó el cu-
ra en un arrebato de inspiración que le hacia 
asemejarse * Joad, te reconozco, Catalina, tu 
exes. , . . . 

—;E»o masl csclamó Pitou; ¿sabéis que 
me estáis diciendo cosas horribles, señor c u -
ra? ¿sabéis que me estáis insultando cruel-
mente? 

—;Yo teinsuHo? . 
—¿Y sabéis que si continuáis de e se 

modo me quejare ó la Asamblea nacio-
nal? 

El cura se echó h reír de una manera s i -
niestramente irónica. 

—Denúnciame, dijo. 
—.Y sabéis que hav un castigo para los 

malos ciudadanos que insultan a los bue-
nos? 



— 10 6 — 
—El farol. 
—Sois uo mal ciudadano. 
—¡La cucrdai la cuerda! 
Despues prorrumpió el cura coo uu arran-

que de inspiración repeoliaa y de generosa 
indignación: 

—¡Ah! el casco! ¡el casco! él es. 
—Y bien, dijo Pitou, ¿qué tiene mí casco? 
—El hombre que arranco el corazon hu-

meante de Berthier, el antropófago que lo 
llevó vertiendo sangre á la mesa de los elec-
tores, tenia casco. Él hombre del casco eres 
tú, Pitou, tú, monstruo! ¡Huye! huye! 
huye! 

Y á cada huye pronunciando de una mane-
irágica, el cura avanzó un paso y Pitou retro-
cedió otro. 

A esta acusación, de que Pitou sabia que 
estaba inocente, el pobre muchacho arrojó 
lejos de si el cusco de que estaba tan orgu-
lloso. 

—¿Lo ves, desgraciado? Lo confiesas. 
Y el cura se puso como Lekain en Oros-

man, en el momento en que encontrando la 
carta acusa a '/.aira. 

—Veamos, veamos, dijo Pitou fuera de si 
con semejante acusación. Vos exagerais. 

—¡Que exagero! Es decir, que lú no has 
ahorcado sino muy poco, es decir, que lú so-
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Jo has ayudado un poco ¿ descuartizar. 

—Señor cura, ya sabéis que yo no he sido 
el asesioo, sino Pitt. 

—¿Qué Pitt? . . 
PUt segundo, hijo de Pitt primero, de 

lord Chatam, el que ha distribuido el dine-
ro diciendo: «Gastad y no me deis cuentas.» 
Si supiéseis el inglés, os lo diría en inglés; 
pero no lo sabéis. 

—Y qué. ¿lo sabes Uíf 
—Mr. Gilberto me lo ha ensebado. 
—En tres semanas ¡miserable impostor! 
Pitou co necio que habia tomado uoa seoda 

equivocada \ difícil. 
Escuchad, señor cura, yo no os disputo 

nada; vos teñe is vuestras ideas. 
—Seguramente que si. 
— Eso es muv justo. ¿Tú reconoces eso? ¿El señor Pitou me 

permite tener ideas? Gracias, señor Pilou. 
— V a r a o s , ahora os incomodáis. l a veis 

que si continuamos de ese modo, no podre 
daros cuenta del motivo que me trae a vues-
ira casa -¿Desgraciado, qué le Ir ae aqui? ¿eres tal 
vei diputado? . 

Y el cura se echó á reír irónicamente. 
- S e ñ o r cura, dijo Pilou, colocado por el 

mismo adversario en el terreno en que de-
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seaba encontrarse durante toda aquella dis-
cusión; señor cura, ya sabéis que siempre os 
he tenido respeto por vuestro estado. 

—Ah! sí, hablemos de eso. 
—Y admiración por vuestra ciencia. 
—4Víbora! esclamó el cura. 
—[Yo! dijo Pitou. Vamos, señor cura. 
—Veamos ¿qué es lo que tienes que pe-

dirme? ¿qué te vuelva yo á admitir en mi ca-
sa? ¡Oh! no, oo quiero que mis discípulos se 
perviertan;tienes un veneno sumamente con-
tagioso. Infestarías mis jóvenes plantas. In-
ject! pabxtia tubo. 

— "Pero, señor cura! 
—No pretendas semejante cosa, si es que 

quieres únicamente comer, porque presumo 
que los feroces verdugos de París comen co-
mo las personas honradas... Oh! comer esa 
horda!... Dios mió!... Kn fin, si exiges que 
absolutamente te arroje tu parte de carne en-
sangrentada la tendrás. Pero la tendrás á la 
puerta de la calle, como hacian los romanos 
con sus perros. 

—Señor cura, dijo Pitou alzando orgullo-
sámenle la caheza, no os vengo á pedir mi 
sustento; no n< cesito pedirlo, graciasá Dios, 
y no quiero servir de cargará nadie. 

—Ahí esclamó el cura sorprendido. 
—Yo vivo como viven los demás seres, sin 
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mendigar y coo la industria á que la natura-
leza me ha inclinado. Vivo de mi trabajo; y 
aun hay mas, pues me hallo tan lejos de ser-
vir de carga á mis conciudadanos, que mu-
chos de entre ellos me han elegido por gefe. 

—¡Heinl esclamó el cura con tal sorpresa 
v terror como si hubiera pisado un áspid. 

—SI, me han elegido gefe, repitió Pitou. 
—tiefe ¿pero de qué? preguntó el cura. 
—Gefe de una masa de hombres libres. 
—¡Oh, Dios mió! el infeliz se ha vuelto 

loco. 
—Gefe de la guardia nacional .{de l lara-

moot, prosiguió diciendo Pitou con uoa afec-
tada modestia. 

El cura se adelantó hácia Pitou para poder 
leer en sus facciones la confirmación de sus 
palabras. 

—¿Pues hay por ventura una guardia na-
cional cu Haramont? 

—Si, señor cura. 
—¿Y eres tú el gefe de ella? 
— Sí, señor cu ra. 
—¿Tú, Pitou? 
—Yo, Pitou. 
El cura levantó los brazos al cielo. 
—¡Oh, colmo de la vergüeoza! esclamó. 
—Sío igoorais, seftor cura, continuó Pitou, 

que la guardia nacional es una institución 



- MO -
destinada á proteger la vida, la libertad y los 
intereses de los ciudadanos. 

—¡Oh! continuó el ancisno abismado en so 
desesperación. 

Pitou prosigue: 
—Y que nnnea se dará demasiada influen-

cia á esta institución, sobre todo en el cam-
po, á causa de los bandidos. 

—¡De los bandidos de que eres tú el gefe! 
esclamó el cura; de esa banda de malhecho-
res, de incendiarios, de asesinos. 

—¡Oh! no cambiéis los frenos,mi muy ve-
nerado maestro; ya vereis á mis soldados, y 
vereis qué ciudadanos mas honrados. 

—¡Calla! 
—Figuraos por el contrario, que nosotros 

somos vuestros protectores naturales, v la 
prueba es que me be dirigido directamente á 
vos. 

—¿Y con qué objeto? preguntó el cura. 
—Os lo diré; dijo Pitou rascándose la ore-

ja y examinando el sitio en que bahía caido 
su casco, para ver sí al ir á recoger aquella 
parte esencial de su traje militar, no se a le-
jaba demasiado de su linea de retirada. 

Kl casco habia caido á poros pasos de la 
gran puerta que daba á la ralle de Soissons. 

—Te he preguntado con qué objeto! repi -
lió el cura. 



— Pues bien, dijo Pilou retrocediendo dos 
pasos en dirección á su casco; héaqui el ób-
relo de mi venida. Seftor fdra, permitidme 
que lo presente á vuestra penetración. 

—Exordio, murmuró el cura. 
Pitou dió otros dos pasos Hacia su casco. 
Tero por medio de uoa maniobra semejan-

te, v que no dejó de inquietur á Pilou, é c a -
da dos pasos que daba hácia su casco, el cu-
ra. para conservar la distancia, avanzaba dos 
pasos hácia Pilou. 

—Y bien, dijo Pitou, empezando á cobrar 
ánimo con la proximidad de su arma defen-
siva; todo soldado necesita armas, v nosotros 
no las tenemos! 

—Ah! no tenéis fusiles! esclamó el cura 
sin poder contener un arrebato de alegría. 
Oh! no tienen fusiles! muy bien, muy bien, 
soldados maguí lieos. 

—Pero señor cura, dijo Pitou dando otros 
dos pasos, cuando no se tienen fusiles, se 
buscan. 

Pitou habia llegado al alcance de so cas-
co v le atraía hácia si c- n un pie. de manera 
qué ocupado en esta op^racion, lardó algún 
tiempo eo responder al cura. 

—Buscáis, eh? repitió el cura. 
—Si, seftor cura, busco. 
— V dónde? 



— H ¿ — 
- E o vuestra cusa, i! • i Pitou colocjndo oF 

casco sobre su cabeza. 
—Fusiles en mi casa! csclamó elcura. 
—Si, sin duda ninguna. 
—Ahl¿llablas sin duda de mi musco? Quie-

res saquear mi museo! Las corazas de ios an-
tiguos héroes sobre los hombros de semejan-
tes tunos! Señor Pitou, os lo be dicho hace un 
momento, estáis loco, v loco rematado. ¿Las 
espadas d é l o s españoles de Almansa, las 
lanzas de los suizos de .Marignau para equi-
par y armar á Mr. Pitou v consortes? Ah, ahT 
ahí 

\ el cura se echó á reír con un acento tan 
impregnad'» de una desdeñosa amenaza, que 
un espant oso calosfrío recorrio las venas de 
Pitou. 

—No, señor cura, dijo, no busco Rs espa -
das de los españoles de Almansa ui las lanzas 
de los suizos de Marignau.esas armas me se-
rian enteramente inútiles. 

— Es una fortuna que lo conozcas. 
—No, yo no busco esas armas. 
—Pues cuales* 
— Esos maguí lieos fusiles de marina que 

tantas veces h« limpiada cu indo t«»nia la hon-
ra de estudiar bajo vuestra diren ion. 

fíum me (i al alea lenebal 
añadió Pitou con una graciosa sonrisa. 
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—¿De veras? esclamó el cura sintiendo 

erizarse sus escasos cabellos sobre la piel de 
su cráneo, al contemplar aquella sonrisa; mis 
fusiles de marina! 

—SI, esos fusiles, e s decir, las únicas ar-
mas que no tienen algún valor histórico y 
que pueden ser útiles para algo. 

— ¡Ah! dijo el cura llevando la mano al 
mango de unas enormes disciplinas que lle-
vaba en la cintura, como hubiera hecho un 
militar llevándola á la empuñadura de la e s -
pada: por lio el traidor ha puesto eo claro sus 
intentos. 

—Señor cura, dijo l'tlon, pagando de la 
amenaza a la súplica,-dadiae esos treinta fu-
siles. 

—¡ Urás! gritó el cura dando un paso há-
cia Pitou. 

—Y tendreis la gloria, dijo este dando á su 
vez un paso atr'»s, de lnher contribuido á l i-
bertar al p lis de sus opresores. 

—Que yo dé armas contra mi v contra lo? 
míos! esclamó el cura, para que hagas fuego 
sobre nosotros. 

Y diciendo esto sacó las disciplinas. 
—Nunca nunca, prosiguió el cura agitán-

dolas en el aire. 
—Seftor cura, tened presente que si acce-

déis á mi petición, vuestro nombre aparece-
Tomo VI. 8 
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ra rn .1 p<>,¿odi. „ j , . |>, udhou.no-. 

—Mi nombre en el diario de Prudhotnme! 
—í"«n me nejen honorífica de patriotismo. 
— Villi's t.ii presidí»,! 
—¿Conque os negáis? 
—Pues f s claro, \ te mando salir ahora mis-

mo de aguí. 
^ el cora señalo a Pitou la puerta de sa-

• ida. 
— Pero tened pré senle que esa negativa va 

a producir miiv mal electo, dijo Pitou: os 
acusarán de desafecto, de traidor. Señor c u -
ra, no os tíspougais á semejante cosa. 

—Haz de mi un mártir. Nerón, no te pido 
otra cosa! esclamó el cura con la mirada ame-
nazadora, y asemejándose mas bien al ejecu-
tor que al paciente. 

Ai menos, este fué el efecto que produjo 
en Pitou, que empezóá marchar en retirada. 

— Señor cura. di)o dando un paso atrás. \ o 
>o\ un embajador inofensivo v venia única-
mente... 

—Si. venias á apoderarte de mis armas 
•Tino tus cómplices >e han apoderado de las 
de los inválidos. 

—Lo cual les ha valido un sinnúmero de 
elogios, dijo Pitou. 

— Y lo que le valdrá á ti, indudablemente, 
unos cuantos latigazos, dijo el cura. 
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—¡Oh! señor Portier, dijo Pilón, que re-

cordaba al temible instrumento como é uo 
antiguo conocimiento; no creo que os atro-
vais i violar hasta til punto el derecho de 
uecte. 

—-Ahora ¡o v»«rá>. miserable; espera un 
v ommitr 

• -Señor cura, \ i estrj protegido por mi 
>.;.; sder de emOajadoi. 

—¡Espera! 
—¡Señor cura!... ¡señorcura!... 
Pilou habia llegado en su retirada hasta la 

puerta de la oalle sin volver la espalda á 
tan temible adversario, pero llegado á aquel 
punto, era preciso aceptar el combate 6 huir. 

Pero para huir era preciso abrir la puer-
ta, y para abrir la puerta era preciso vol-
verse 

Ko este caso, Pitou ofrecia á los golpes del 
cura aquella parte desarmada de su individuo 
que no hubiera hallado bastante resguardada 
bajo lina coraza. 

—iQuieres mis fusiles! dijo el cura; ¡vie-
nes á buscar mis fusilesl Vienes á decirme: 
¡los fusiles ola muerte! 

—Seftor cura, dijo Pilou, muy lejos de 
eso, yo no he dicho una palabra que se pa-
rezca á nada de eso. 

—Pues bien saltes tu donde están mis tu-
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siles, uuitame la vida para apoderarle de 
ellos. Pasa sobre mi cadáver y vé á cogerlos. 

—Nada de eso, nada de eso, señor cora. 
Y Pilou con la mano eo el picaporte, con la 

vista lija sobre el brazo levaotado del cura, 
calculaba, oo el número de los fusiles encer-
rados en el arseoal del cura, sino el oúmero 
del golpes que podían descargar las discipli-
nas. 

—¿Conque decididamente, señor cura, oo 
quereis darnos los fusiles? 

—Decididamente no. 
—No q ocre is? una. 
- N o . 
—No quereis? dos. 
- N o . 
—No quereis? tres. 
—No, no, no. 
—Pues bien, dijo Pitou, quedáos con ellos. 
Y haciendo una rápida evolucion se volvió 

y se lanzó por la puerta entreabierta. 
Pero oo rué tan precipitado este movimien-

to que no diese tiempo á la inteligente arma 
del cura para raer sobre los ríñones de Pitou, 
y por grande que fuese el valor del vencedor 
de la Bastilla no pudo menos de arrojar un 
grito de dolor. 

A este grito, muchos vecinos salieron de 
sus casas, v con gran asombro suyo vieron á 
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Pitou huir COD toda la ligereza que le per-
mitían sus piernas v armado con su casco y 
su sable, v al cura * Portier de pie sobre el 
humbral déla puerta blandieodo su arma ter-
rible, como el ángel esterminador su espada 
de fuego. 

V I I . 

Pitou diplomático. 

Acabamos de ver cómo Pitou habia caido 
desde lo mas elevado de sus esperanzas. 

La caida era terrible Satanás al caer, no 
habia medido ma>or espacio al verse preci-
pitado d'-sih* el ciclo al iniierno. Y auu a) 
caer en el inlieino. Satanás bajaba rev, mien-
tras que Pitou cayendo bajo la ferula del cura 
Portier, quedaba Pitou á secas. 

¿Cómo volvería a presentarse ante los que 
le liabian enviado? ¿(lomo, despues de ha -
berles manifestado tan imprudente con-
fianza, se habia de atrever á decirles que su 
gefe era un fanfarrón que con su casco y 
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su espada se dejaba ¡¡sotar par un anciano 
cura? 

Qué vergüenza! 
Pitou asi que se vió solo, se sentó, apoyo 

su cabeza entre sus manos y se puso á refle -
xionar. 

Habíase lisonjeado de convencer al run 
Fortier habiáodole en griego y en laliu. En su 
seoeilla inocencia habia creído adormecer a! 
terrible Cancerbero roo !n mié! de la turta de 
escogidos conceptos y he aquí que su t -rlt 
había parecido amarga y que el Canceré-
ro había mordido la man» si o trag ir l.i !:>rn 

Todos sus planes habian fra ri.vido. 
El cura Fortier tenia un grande .'.r.i r 

propio; Pitou no había contado con el. pu' s 
que habia exasperado al cura Fortier era mas 
bien !a falta de lenguaje, que Pitou habia en 
contra do co la frase del maestro, que I--
treinta fusiles que habían; querido sustraer 
de su arsenal. 

El cura Fortier era un acérrimo realista \ 
sobre todo uo orgnílos > 

Asi es que Pitou se arr pirdio después do 
haber despertado en el, a proposito de laus 
XVI, y del verbo ser, la doble colera de que 
babia sido víctima. Pilou conociendo á su 
maestro debía haber conocido el modo d«» 
atacarle y de h llagarle Y en e*to ron^sin 
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venid de ra men le su culpa, que lloro, como 
sucede siempre, demasiad» larde. 

Fallaba hacer lo que hubiera debido ha-
ter. 

En primer lugat debiera haber empicado 
toda su eh>cuen;ia en probar >.u a Acción al 
trono dejando na*,ir desapercibidas l.is fallas 
gramaticales d» I cura portier. 

Huí.i i.t debido persuadir ai cura de que 
la guardia nacional de llarainoul estaba en 
uo sentido conlrarevolutionario. 

Hubiera debido promelei le que aquel cuer-
po de ejercito seria el ejército auxiliar del 
rey. 

Y sobre lodo no haldarh' una palabra de 
aquel desgraciado ve i lio ser puoiu eu un 
tiempo indebido. 

Y entonce? el cura hubiera abierto los t e -
soros d« su arsenal p«ra asegurar a la m<;-
narijuia el auxilio de un euerp » d.t soldüdos 
Un valientes \ de un gefe luí lu-ioico. 

Esta lacticá era la que coii^Uluia la oipio-
mácia v Pitou después de. hab'i relleviooado 
maduramente, trajo a >u memoria los hechos 
que habia leído eu los libros 

Peuso en Filip» de Macedonia que pro-
nunció tantos falsos juraiueutos > a quien siu 
embargo llamarou un gran hombre. 

Pensó en Bruto, que sorprendió á sus ene-
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micos dormidos, eo Temístocles que pasó su 
vida engañando á sus conciudadanos para 
servirlos y á quien llamaban sio embargo un 
grande hombre. 

Recordó a Aristides que por el contrario no 
adiuitia nunca los medios injustos y k quien 
tambieu dieron el dictado de grande hom-
bre. 

Este hecho le dejo tnuv indeciso. 
Pero siguiendo el hi!o de sus icflexiones 

hallo que Anslides tuvo la suerte de vivir en 
un tiempo eo que los persas eran tan estúpi-
dos que podia vencérselos con la buena fé 
úoica mente. 

Luego, re lie \ ionando mas .ion, pensó quo 
en último resultado Arislides ha bra sido des-
terrado y que esto destierro por injusto que 
íu-se hizo inclinar la balanza en favor de 
Filipo de Macedonia, de Bruto \ de Temis-
toeles. 

Pasando á los ejemplos mas mudemos, 
Pitou se pregunto a si mismo; (¡iiberto. Bai -
llv, Lamelh, v Mirabeau, ¿có ra» huhierau 
obrado siendo ellos Pitou \ Luis XVI e! cura 
Foitier? 

¿Como si-hubieran comportado para que 
el rey diese armas á quinientos mil guardias 
nacionales cu Francia? 

iuduJablemeote hubieran hecho todo lo 



— 1SI — 
contrario de lo que hahia hecho él. 

llubierao persuadido á Luis XVI de qne 
los franceses oada deseabao con tanto ahioco, 
como salvar y conservar la vida y el trono 
del padre de los franceses: y que para sal-
»arsc eran precisos quinientos mil fusiles. 

Y seguramente Mr. Mirahcau hubiera lo-
grado su intento. 

Pilou recordaba también la canción ó el 
proverbio que dice: 

Lorsque on reut (¡uelgue chose du dta-
ble, il faut l4 appeler vion seigneur* 

Cuando se quiere conseguir algo del dia-
blees preciso llamarle señor. 

V de todo esto deducia que él, Angel Pi -
tou, era un cuadrúpedo y que para volver á 
presentarse i sus subalternos con gloria, de-
biera haber hecho precisamente lo contrario 
de lo que acababa ae hacer. 

Tratan lo .mloncesde esplotar aquel nuevo 
filón, Pitou resolvió ohlener por medio de 
la astucia ó de la fuerza las armas que no 
hahia podido conseguir por medio de :a per-
itación 

El primer medio que se presentó á su 
imaginación fué el de la astucia. 

Podia introducirse eu el museo del cura 
v sustraer las armas del arsenal. 
" Siendo auxiliad-* por sus compañeros, 
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uoieamcate hacia uaa mudanza; solo, hubiera 
cometido iiq robo. 

El robol esta palabra sonaba muy mal eo 
los oídos de Pitou. 

Pitou retrocedió aotc los dos medios que 
acabamos de citar. 

Ademas el amor propio de Pit¡:u se ha -
llaba \ a comprometido, y para salir airoso 
debía apoderarse de las armas sin a\udd de 
nadie. 

Volvió por lo tanto .i refl. xionar, i:u ?m 
admirarsede la nue»a dirección que habían 
tomado sus ideas. 

Eníin, lo mismuijue Ar.juunedcs, calami..: 
Eureka, lo que lisa v llanamente quiero de 
cir eu español: Lo eñconlrc. 

Y con efecto he aquí el medio que Pitou 
encontró en el arsenal de sus pensamientos. 

Mr. de Lafavette era el comandante gene-
ral de los guardias nacionales de Francia. 

Ha ra moni estaba cu Francia. 
Haramont tenia una guardia nacional. 
Asi, pues, Mr. de Lafayette era comandan-

te general de los guardias nacionales de Ha-
ramont. 

Mr. de Lafavetje no debía tiderar que los 
milicianos de Haramont careciesen de anuas, 
puesto que los milicianos de los oíros puotos 
estaban armados ó próximos á armarse. 
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Tara llegar á Mr. de Lafayette csUoa til»-

berto, para llegar á Mr. Gilberto, Biliot. 
Pitou escribió una carta á Billot. 
Como Billot no sabia leer, la leería natural-

mente Gilberto, y el segundo intermediario 
se instruiría del caso al mismo tiempo que e. 
primero. 

Decidido a adoptar este medio, Pitou r>-
pero a que llegase la noche, entro silencio/u-
uienteen Haramont v tomó la pluma. 

Sin embargo, a pesar de todas tas prccan 
ciones para entrar de incógnito, había sido 
visto por Claudio Tollier y por Maniquet. 

Estos se retiraron en silencio después cíe 
haber visto la carta que Pitou les em eft o por 
fuera solamente. . 

Pitou sequedaba entr t int ' ¡ ló ivgauj «< 
política prá< tica. 

Y hé aqui la carta en ru- >lty:-
"Mi mu\ querido \ venerado Mr. HiHot. 
»La causa de la revolución gana diariamen-

te simpatías i-a nuestro pais, b>s aristócratas 
pierden terreno v los patriotas avanzan. 

„EI pueblo de'liara m«>nt se alista en el ser 
vicio activo de los guardias nacionales. 

«Pero « t a guardia nacional c a n t e i.e .»r -
mas . , 

«liaY uo medio de procurárselas, y es • i 
siguiente: Existen en el pais algunos pa.t i -



- « 2 4 -
cu la res que retienen armas de guerra, v que 
podían ahorrar al Tesoro público ¿rao-
des gastos pasando al servicio de Ta na-
ción. 

«Haced de modo que el general Lafavelte 
disponga que estos depósitos ilegales pasen 
a disposición de los pueblos en proporcion al 
numero de guardias que hava en cada uno 
y >o por mi parte me encargo de hacer en-
trar treinta fusiles al menos en los arsenales 
dellaramont. 

'.Este es el único medio de oponer un dique 
a los intentos contrarevolucionarios de los 
aristócratas y de los enemigos de l a ' n a -
ción. 

"Vuestro conciudadano y mu v humilde ser-
vidor. -

. \M;KI. PITOC.-Í 

Despues de escribir esta carta, Pitou ad-
virtió que se habia olvidado de hablar al ar -
rendatario de su c.isa \ su familia. 

Tratábale a lo Bruto; ademas dar á Biilot 
del liles sobre Catalan, era esponerse á men-
tir o á destrozar el corazon de un padre v 
ahnr las recientes heridas de su propia 
alma. 1 

Pitou ahogó un suspiro v añadió las s i -
guientes palabras: 
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«La seftora Billot, la señorita Catalina y 

todas las personas de la casa se hallan en 
buen estado de salud y recuerdan mucho al 
señor Biilot.» . . 

De esta menera Pitou no se comprometía ni 
comprometía á nadie. 

Al enseñar la carta que iba á salir para 
P a n s á s u s dos c o m p a ñ e r o s futuros de a r -
mas, Pitou se contentó con decirles única-
mente. 

—Aquí está la carta. 
Y en seguida fue á ponerla en el correo 
La respuesta no se hizo esperar mucho 

tiempo. . . . 
A los dos dias llegó un espreso a Uaramout 

preguntando por Mr. Angel Pitou. 
Esto produjo una gran sensación en el pue-

blo, y sobre todo en los futuros guardias o a -

correo llegaba en un caballo cubierto de 

líe vaha un uniforme del estado mayor de 
la guardia nacional de París. 

Juzgúese el efecto que produciría y la a n -
siedad en que pondría á Pitou. 

Acercóse á él temblando, pálido. > to-

mó el paquete que le alargaba el oficial, son-

a s t e paquete contenia la respuesta de Bi-



Hot. escrita por mano de Gilberto. 
Billot recomendaba á Pitou la moderacioo 

en el patriotismo. 
\ enviaba uní orden del geocral La-

fayette lisro.id.ipor el ministro de la Guer-
r.i, para armar la milicia nacional de l ia-
ra moi.t. 

Aprovechaba la salida de un oficial encar-
gado del armamento de la guardia nacional 
de Suissons \ de Laon 

Aquella orden e>iab« concebida en estos 
términos: 

lodos los que posean mas de un fusil y un 
sable, serán «Migados á poner las demás ar 
ni as a d i s p o s i n g de ios gefrs de las milicias 
d • cada pais 

La presente orden es ejecutoria en toda la 
provincia. 

Pitou, fuera de si de ÜOZO, di '» Ins gracias 
al oficial que volvió á stnireir v siguió su ca 
mino. 

Pitou se vciacnrl colmo de los honores, pues 
recibia directamente las Ordenes del general 
Lafavette y de los ministros. 

Y estas órdenes llenaban completamente las 
ambiciosas esperanzas de Pitou. 

Pintar el efecto que produjo esta visita en 
los electores de Pitou, seria un trabajo im-
ponible de llevar á cabo, y renunciamos á él 



• or f..jn.'ü'»s semblante? on que se pin-
t iba . i asombro, aquella agitación que reina-
ha en el pueblo, aquel profundo respeto que 
ít.lus tributaban á Ansel Pilou, el mas ín-
.-lediilo observador hubiera podido conven-
cerse de que nuestro héroe iba á ser en ade-
lante un gran personage. 

Los electores quisieron, uno tras otro, ver 
v tocar el sello del ministro, cosaqueles con-
cedió Pitou con la mavor amabilidad. 

Y asi que el número de !o? concurrentes 
«••buba rede ido á Lis personas mas in-
teresadas, Pitou pronui:et( ION siguientespa-

—Ciudadanos, mis planes h«n tenido un fe-
liz jeso'tad >, como \ a lo habia previsto, l ie 
i!.se rilo al general Lafayette participándole 
vuestros deseos de constituir una guardia na-
cional, y la elección que de mí habéis hecho 
para el mando 

Leed el final de la carta que me dn igen del 
ministerio. . . 

Y diciendo esto presentó el despacho, at n-
nal del cual se leía: , , . , 

4 Vi . Angel Pilou, comandante de ¡a 
,mar día nacional de Uaramont. 

Por lo que veis, el general Lafayette 
aprueba vuestra elección, v vosotros quedáis 
reconocidos como guardias nacionales por e l 
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general Lafayette y por el ministro de la 
guerra. 

L'n grito de alegría universal hizo estre-
mecer las paredes de la casa de Pitou. 

—Respecto á las armas, continuó nues-
tro héroe, tengo ya el medio de obtenerlas. 
Vais ahora mismo á nombrar un teniente v 
un sargento. Estos dos gefes me acompa-
ñarán en la misión que tengo que desem-
peñar. 

Los concurrentes se miraron llenos de in-
quietud. 

—¿Cuál es tu parecer, Pitou? preguntó Ma-
niquet. 

—Eso no me corresponde á mi decirlo, di 
jo Pitou cou dignidad; y es menester que las 
elecciones se hagan sin in flu encías de ningu-
na especie; reunios sin que yo esté presente, 
y nombrad los dos gefes que os he indicado, 
jQuedad con Dios! 

Y dichas estas palabras con una dignidad 
casi régía, Pitou despidió á sus subordinados 
quedándose solo y envuelto eo su grandeza 
lo mismo que Agamenón 

La elección duró uua hora; fueron nombra-
dos el teniente y <1 sargento, CUNOS cargos 
recaveron, el primero en Maniquet, v el se -
gundo en Claudio Tellier. 

En seguida fueron á buscar a Angel Pitou, 
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quien los reconoció como lales gefes, y asi lo 
proclamó. 

Después de hecho esto, 
—Señores, dijo Pitou, no haj un momento 

que perder. 
—Si, sí, aprendamos el ejercicio, dijo uno 

de los mas entusiastas. 
— Un momento, contestó Pitou; antes que 

en el ejercicio es menester pensar en los fu-
siles. 

—Es muy justo, dijeron los gefes. 
-Entre tanto que llegan los fusiles, ¿nose 

podrá aprender con palos? 
—Hagamos lascosas militarmente, respon-

dió Pitou, que veía el ardor general y no se 
sentía bastante instruido para dar lecciones 
de un arle de que no comprendía una pala-
bra; es uoa cosa muy ridicula que los solda-
dos aprendan el ejercicio con palos, y no d e -
bemos empezar nor hacernos ridiculos. 

—Muy bi«*n aiebo, respondieron; vengan 
los fusiles! 

—Venid conmigo, teniente y sargento, d¡ -
]•» á sus subalternos, y vosotros esperad á 
que volvamos. 

l*o respetuoso silencio fué la única contes-
tación de los subordinados. 

—Nos quedan aun seis horas de día, y es 
mas tiempo del que se necesita p»»ra ir á Vi -

Tomo VI «J 
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—Adelante, en marcha, gritó Pitou. 
t i estado mayor del ejército de Haramont, 

se puso en marcha al momento. 
Pero asi que Pitou volvió á leer la carta de 

BUlot para convencerse de que tanto ho-
nor no era un sueño, encontró estas palabras 
ae tu Iberio, en que no habia reparado la vez 
primera: 

¿Por qué se ha olvidado Pitou de dsr a! 
doctor Gilberto noticias de Sebastian? 

¿1 or qué Sebastian no escribe á su padre? 

V I I I . 

Pilón triunfa. 

t i cura Fortier se hallaba muv ageoo de 
calen lar la tempestad que le preparaba la 
profuuda diplomacia de Pitou, v el prestigio 
qu»' h i?)ia este alcanzado con los gefes del «o-
bierno. ° 

Hallábase ocupado en demostrar á Sebas-
tian que las malas compañías acarrean la 
pérdida de I as virtudes y de la inocencia, 
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que Paris era un precipicio, y que los m i s -
mos ángeles se pervertirían en aquella c»u~ 
dad, como los que se habian estraviadoenel 
camino de Gomorra, si no huían inmediata-
men le al cielo; v tomando por el lado trágico 
la visita de Pitou, ángel caído, recomendaba 
á Sebastian, con loda la elocuencia de que 
era capaz, que se mantuviese siempre honra-
do v flel partidario de la monarquía. 

Por honrado v liel partidario déla mornar-
quia el cura Portier entendía una cosa muy 
distinladelo que el doctor (iilberlo. 

Kl buen cura olvidaba que, vista la dite-
rencia que habia en el modo de interpretar 
estas palabras, su propaganda era una mala 
acción, puesto que procuraba poner en disi-
dencia el espíritu del padre coo el del hijo. 

Pero preciso es couíesar que su semilla 
se perdía en una tierra mal preparada para 
recibirla. . , . , . 

Cosa singular! á la edad en que los niños 
son una blanda arcilla, a la edad en que que-
dan impresas en su alma todas las ideas quo 
se quieren hacer fructificar, Sebastian era ya 
un hombre por sus convicciones y su lirmeza 
en sostenerlas. 

¡ Kra este el hijo de aquella aristocratica 
naturaleza que habia menospreciado ai plc-
bevo hasta el punió de causarle horror? 
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¿O bien era esto la aristocracia del plebevo 

llevada en Gilberto hasta el estoicismo? * 
El cura Fortier no era capáz de sondear se-

mejante misterio: únicamente sabia que el 
doctor era un patriota algo exagerado, v 
procuraba con la preventiva sencillez de los 
eclesiásticos reformar á so hijo para la ma-
yor gloría de Dios y del rey. 

Sebastian, aunque parecía prestar aten-
ción á los consejos, no los escuchaba, y su 
imaginación se perdía en las confusas imáge-
nes que desde hacia algún tiempo habían 
vuelto á presentarse ó su mente bajos los an-
tiguos árboles de los bosques de Tillers Cot-
terets, cuando el cura Fortier llevaba á pa-
sear á sus discípulos por el lado de la Pierre 
Gloueve hácía San Huberto ó hácia Latour 
Aumont, aquellas alucinaciones, que eran pa-
ra él una segunda existencia que corría al 
lado de su existencia real, y una vida de 
poéticas felicidades, al lado del prosaísmo in-
dolente de sus días de estudio. 

De repeote la puerta que daba á la calle 
de Soissons, impulsada con alguna violen-
cia, se abrió por si misma v dio paso á m u -
chos hombres. 

Kstos hombres eran el corregidor de la 
ciudad de Villers-Cotterets, el teniente cor-
regidor y el secretario. 



— 4;ÍH — 
Detrás de estos tres personajes se divisa-

ban dos sombreros de gendarmes, Y 
tr is de estos sombreros cinco ó seis cabezas 
de curiosos. 

El cura, inquieto con aquel incidente, se 
dirigió al corregidor. 

—¿Qué hay, Mr. de Longpré? preguntó. 
—Señor cura, respondió este con la ma-

yor gravedad, ¿teneis noticia del nuevo d e -
creto del ministro de la Guerra? 

—No, señor. 
—Pues entonces, tomaos la molestia de 

El cura tomó en sus mauosel despacho del 
ministro y lo leyó. 

Y al mismo tiempo que lo leía, su rostro 
se cubría de uoa mortal palidez. 

—Y bien, dijo, ¿qué es lo que quereis? 
—Señor cura, los individuos de la guardia 

nacional de llaramontestá ahí cerca, v espe-
ran se les haga eotregade las armas. 

El cura dió un salto como si fuese a tra-
garse vivos á todos los individuos de la guar-
dia nacional. 

Entooces Pitou, cre\ endo que aquel era el 
momento oportuno de presentarse, se acercó 
seguido de su teniente y su sargeoto. 

—Ahí los tenéis,dijo el corregidor. 
El semblante del cura pasó del color ama-
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rillo al del púrpura. 

—Esos tunantes! esclamó; están ah i esos 
tunantes! 

El corregidor era un pobre hombre que no 
tenia aun una opinion política bien marcada, 
v noqueria malquistarse ni con Dios ni con la 
la guardia nacional-

Las invectivas del cura Fortier solo pro-
dujeron en él una sonora carcajada, eon la 
cual consiguió dominar la situación. 

—Ya ois cómo el cura trata á la guardia 
nacional de Haramont, dijo a Pitou y á sus dos 
acompañantes. 

—Éso es porque el cura Fortier nos ha co-
nocido niños y nos cree siempre en el mismo 
estado; dijo Pitou con un acento de melancó-
lica dulzura. 

—Pero los niños se han hecho hombres, 
murmuró Maniquet estendiendo hácia el eura 
su mano mutilada. 

—Y esos hombres soo víboras, esclaroó ei 
cura en el colmo déla indignación. 

—Y víboras que picarán si se las hostiga; 
dijo á su vez el sargento Claudio. 

Ei corregidor leia en estas amenazas toda 
la futura revolución. 

Kl abateadivioó en ellas el martirio. 
—Pero en íin, dijo, que es lo que quiereu 

de tnít 
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—Quieten una parte de las 

seeis, dijo el corregidor procurando conci -

H t ! L 0 B ¿ ° armas no son mía*. contesté el 

cura. 
—;Pues de quien son? 
—De monseñor el duque de Orleans^ 
—Estamos enterados, dijo Pitou; pero e 3 o 

no obsta para quo me las entreguéis. 
— ; Cómo no obsta? . . . 
- ¡ ' a r a nada; v nadie podra impedí lo. 
—Escr ib i ré al señor duque, dijo mages 

luosameiite el cura Fortier. ( 
- K l señor cura olvida, sin d u d a dijo ei 

corregidor 4 media vox. q u e esU 
dilación inútil, pues si se eooM 
flnr resnondera uue e s preciso entregar a 

arcumdedhti mehastíbm mtit. 
- S i seftor cura, dij» Pitou, e smuv co r -

to- pe ó solamente oí hallats rodeado de 
vuestros enemigos políticos 
otros no atacamoa en vuestra persona ma-
que al mal palñota. 
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ncral Ufujettc , y está escrita por tu mis-
mo padre. 

—¿Kntoncos, por qué vacilan en darla 
cumplimiento? 

Y diciendo esto, leíase en sus ojos, de di-
latadas pupilas, en los movimientos de las 
alas de su nariz y en las severas lineas de su 
impasible Trente, el implaeable espíritu de 
dominio de las dos razas que le habian dado 
el ser. 

Kl cura oyó las palabras aue saltan de la 
boca de aquel niño, y no pudo menos de e s -
tremecerse y bajar la* vista. 

—jTres generaciones de enemigos se alzan 
contra nosotros! murmuró. 

—Vamos, señor cura, dijo el corregidor; 
es preciso obedecer. 

Él cura dió un paso estrechando convu!si-
vamente el manojo de llaves que pendia de 
su cintura, sin duda por un resto de los usos 
monásticos. 

—jNo, y mil veces no! esclamó detenién-
dose; esas armas no son mías, y necesito una 
orden de su dueflo para entregarlas. 

— ,Ah, señor cura! dijo el corregidor en 
tono de desaprobación. 

—Eso es una r^brlion, dijo Sebastian al 
sacerdote; tened cuenta con lo que hacéis. 

—; Tu quoquel esclamó el cura cubriéndo-
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se COD su sotana para imitar á César. 

—Vamos, vamos, seftor cura, dijo Pitoa, 
oo paséis cuidado, que esas armas estarán 
perfectamente cuidadas en el servicio de la 
patria. 

—(Calla, Judas! contesto el cura, has he-
cho traición t tu antiguo maestro; ¿por qué 
no has de ser luego traidor á la patria? 

Pitou acusado por su conciencia bajó la 
vista. Lo que había hecho era impropio de un 
corazon noble aunque muy propio de uu há-
bil administrador de hombres. 

I'cro al bajar los ojos vió aliado suyo á sus 
dos subalternos que parecían muy disgusta-
dos de tener un gefe tan débil. 

Pitou comprendió que si se dejaba dominar 
destruía lodo su prestigio. 

El orgullo se apoderó eoloaces de aquel 
valiente campeón de la revolución fran-
cesa. 

Pitou alzando la cabeza, 
—Seftor cura, dijo, por sumiso que yo de-

ba estar a mi autiguo maestro, no dejaré sio 
embargo pasar sin comentarios esas injurio-
sas palabras. 

—¿Ahora le pones á comentar? dijo el cu-
ra creyendo derrotar á Pitou por medio de 
la burla. 

—Si, seftor cura, quiero comentar, y vais 
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i ver la justicia de mis comentarios. Me 
Hamais traidor porque no me habéis querido 
dar las armas que j o os pedia con el ramo dé 
olivo en la mano, v que os arraoco hoy por 
medio de una órdén del gobierno. Pues bien, 
señor cura, mejor quiero que parezca que he 
hecho traición a mis deberes, que no haber 
prestado mi apoyo a la cootrarevolucion. ¡Vi-
va la patria! ¡A las armas! 

El corregidor, repitió, dirijiéodose a Pitou, 
el mismo gesto que poco antes había dirijido 
si cura, y que queria decir: 

—-:Muv bien! ¡mus bien! 
El discurso de Pitou tuvo efectivamente 

on éxito compieto, pues produjo un resultado 
noital para el cura y un resultado eléctrico 
en los concurrentes. 

El corregidor se eclipsó haciendo señas a 
su representante de que se quedara. 

El teniente corregidor hubiera también de-
seado eclipsarse lo mismo que su supe-
rior; pero la falta de las dos autoridades 
principales de la ciudad hubiera sido muy 
notada. , • • „ 

Asi, pues, siguió con el escribano a los 
dos gendarmes que siguieron á los tres guar-
dias nacionales en dirección al musco de ar-
mas, cuya posicion conocía perfectamente 
Pitou. 



Sebastian dando saltos de alegría siguió las 
huellas de jos patriotas. 

l o a demás niños del colegio contemplabas 
aquella escena con asombro v terror. 

En cuanto al cura, después de haber abier-
to la puerta de su museo, cavó medio muerto 
de cólera y de vergüenza sobre la primer si-
lla que se presentó á su alcance 

Una vez dentro del museo, los dos acom-
pañantes de Pitou quisieron saquearlo todo, 
pero la tímida honradez del gefe de los guar-
dia-; nacionales interpuso su benéfica influen-
cia. 

Contó los guardias nacionales que podía 
haber en Haramont, y siendo estos treinta y 
tres, dió orden de que se sacasen del museo 
treinta y tres fusiles. 

Y como en caso necesario Pitou podía tener 
también que hacer uso de una de estas ar-
mas, pues no pensaba hacer meoos que los 
otros, reservó para sí otro fusil, fusil propio 
para un oficial, pues era mas corto v menos 
pesado que los otros, v aunque del calibre 
de ordenanza, podía dirigir tan bien los per-
digones contra un conejo ó una liebre, como 
las balas contra un falso patriota, ó un verda-
dero prusiano. 

Además eligió también para si una espada 
recta como la de Mr. de Lafayette, una es-
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bada que habría tal vez pertenecido a algún 
héroe de Footenoy ó de PhiÜppsbourg y que 
él colocó tranquilamente en su costado. 

Cada uno de sus dos acompañantes cargó 
coa doce fusiles, y aquel enorme peso no les 
hizo flaquear un momento, pues su entusias-
mo les prestaba una fuerza sobrenatural. 

Pitou se encargó de loa demás. 
Pasaron por el jardia por no cruzar por 

medio de Villers-Cotterets, con el objeto de 
evitar el escándalo. 

Además, este era realmeote el camino mas 
corto. 

Este camino, además de ser mas corto, 
ofrecía la ventaja de evitar á los tres gefes de 
la guardia nacional todo peligro de tener un 
encuentro con partidarios de ideas contrarias 
á las suyas. Pilou no lemia la lucba, y prue-
ba de sú valor era el haberse quedado con un 
fusil para cuando llegase el caso; pero Pitou 
se habia hecho un hombre muy pensador y 
desde que reflexionaba mucho háhiacompren-
dido, que si un fusil era un instrumento muy 
útil para la defensa de un hombre, mochos 
fusiles era una cosa perjudicial. 

Nuestros tres héroes cargados con aquellos 
ópiuios despojos cruzaron el jardin con la 
mavor precipitación, y agobiados de latiga, 
pero de una gloriosa fatiga, y cubiertos de 
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sudor trasladaron á ia casa de Pitou el precio-
so depósito que la patria acababa de confiar-
les tal f ez algo imprudentemente. 

Aquella misma noche celebró una reunios 
la guardia nacional, en la que el comandante 
Pitou entregó un fusil á cada uno de suS sol-
dados, deciéndoles como las espartanas á sus 
hijos respecto al escudo: 

«Con él, ó bajo de él.» 
Entonces se produjo en aquella pequeña 

aldea transformada de e-te modo por el genio 
de Pitou, una efervescencia parecida á la 
que produce uo terremoto en un hormi-
guero. 

La alegría de poseer un fusil entre aque-
llos hambres, todos cazadores de profesioo, 
hizo que Pitou fuese para ellos un semidiós. 

Olvidáronse entonces de sus largas piernas, 
de sus abultadas rodillas v de su enorme 
cabeza; olvidáronse en fin de sus grotescos 
antecedentes, y Pitou fu<* el genio tutelar del 
pais durante todo el tiempoque el rubio Febo 
empleó en hacer su visita :i la hermosa An-
fj trite. 

Kl siguiente dia se pasó en examinar los 
fusiles; quedando unos muy satisfechos si la 
batería era buena, y pensando los otro? en 
reparar la desigualdad de la srnrte si Ies ha-
bia tocado uu arma mas inferior. 
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Durante eslc tiempo, Pitou encerrado en 

su habitación, como el gran Agamenón bajo 
su tienda, en Unto que los demás se agita-
han. agolaba su cerebro, mientras que sus 
soldados se destrozaban las manos montando 
v desmontando los fusiles. 
" En qué pensaba Pitou? 

Pitou que habia llegado á ser pastor de loa 
pueblas, peosaba en la nulidad de las gran-
dezas humanas. 

En efecto, llegaba el momeoto en que todo 
aquel edificio construido con tanto trabajo,iba 
á venir á tierra. . 

Los fusiles se habían renartido el día ante-
rior. Kl dia se habia pasado eo el arreglo de 
ellos; al siguiente era preciso ensebar el 
ejercicio á los soldados, y Pitou no conocía ni 
a un la primera voz de mando de la carga en 
doce tiempos. 

Pitou habia cargado siempre su escopeta 
sin contar los tiempos, y del modo que mejor 
le parecía. . . . „ . 

En cuanto á la maniobra se hallaba aun 
peor. . 

\hora bien, qué hnbia de suceder a un co -
mandante de la guardia nacional que no ce -
noria la carga en dore tiempos ni sabia man-
dar iiua maniobra? 

Pitou, pues, con la cabeza apoyad i sobre 



— H i — 
sus roanos, con la mirada extraviada, v 
sab" 0 ^8 1**0 c o m P , e l a inmovilidad, pen-

Nunca César en'.re las malezas de la Gaula 
salvage, jamás Aníbal perdido en las nieves 
de los Alpes, jamas Colon estraviado en un 
desconocido Océano, pensó con massolemni-
nad en presencia de lo desconocido. 

~ O h l esclamaba Pitou, el tiempo vuela 
el día de mañana se acerca con una rapidez 
espantosa, y mañana apareceré en toda mi 
nulidad! 

Mañana el rayo de la guerra que ha toma-
do la Bastilla será tratado de ignorante por 
la asamblea entera de los har amóntese* como 
Tue tratado no sé quien, por la asamblea 
entera de los griegos. 

Mañana! mañana! cuando hov soy un hé-
roe! * J 

Eso no puede ser; llegará á oídos de Cala-
Una y quedaré deshonrado. 

Y quien puede sacarme de este atolladero? 
La osadía. 
No, no; la osadia dura un minuto y el ejer-

cicio á la prusiana tiene dore tiempos. 
Qué idea tan estraña ha sido la de enseñar 

a los franceses el ejercicio á la prusiana! 
Si yo dijese que era demasiado buen patrio-

ta fiara enseñar á los franceses el ejercicio á 



la prusiana, v que he inventado un ejercicio 
mas nac ional . . Pero no, me incuria en uo 
hcrengeni! de que me seria imposihl" salir. 

Recuerdo haber visto un mono en la feria 
de Y illers-doliereis, que hacia « I ejercicio; 
pero le haria probablemente como lo puede 
hacer un mono, sin regularidad. 

— \h! escl imó Pitou, qué feliz idea! 
Y co el mismo instante abriendo el compás 

de sus largas pi rnas iba \ a á empezar a cru-
tar el espacio, cuando uua reflexion le detuvo. 

—Mi desaparición h s admiraría, dijo; pre -
vengárnosles. . . . 

Y enviando á buscara Uaudm v .» wa ní-
quel les hablo de este modo 

—Señalad el dia de pasado mañana para 
el primer ejercicio. Y por qué no mañana mismo? preguula-
ron los dos subalternos. 

—Porque estáis vosotros dos muy fatiga 
dos, v antes de instruir á los soldados quiero 
instruiros á vosotros. Y, hablando de otra co-
sa, leued entendido que es menester que os 
acostumbréis á obedecer sin hacerme obser-
vacioocs. 

Los dos subalternos so inclinaron respetuo-
samente. « i . ! 

—Está bien! dijo Pilou,^conque señalad el 
dia de ' mafiaoa para el primer eje remo 10 
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Los tíos gefes se inclinaron por segunda 

y salieron de casa de Pitou, para irse á 
acostar, pues eran ya las nueve de la noche. 

i itou Ies dejó marchar, \ asi que hubieron 
desaparecido tras de la esquina de la casa sa-
no a su vez v tomando una dirección opuesta, 

P" s o quince minntos en el pnnto mas 
somhrio y espeso de la selva. 

i fainos ahora cual era la idea luminosa 
que iba a sacar á Pitón del apurado compro-
miso en que se encontraba. 

I X . 

El padre Clouis y la piedra Clouise ó 
de qué modo Pitón llega A ser on lácti-

co y adquiere aire marcial. 

^ i t o u corno asi por espacio de media hora 
internándose cada vez masen la selva. 

Habia entre aquellas espesuras de tres s i -
glos apoyada contra una roca v en medio de 
grandes tarzas, una cabafta edificada hacia 
treinta y cinco ó cuarenta años, v que encer-
raba un personaje que habia sabido por su 
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propio interés rodearse de cierto misterio. 

Esta cabaña medio socabada en la tierra v 
entretejida por fuera con ramage, no tenia 
otra abertura para dar entrad.» al aire y á la 
luz, que un agujero oblicuamente practicado 
en el techo, por el que salia el humo. 

!>e otra manera, oadie á escepcion de los 
guardas de la selva, de los cazadores y de 
las gentes que vivían en los alrededores, hu-
biera adivinado que aquella cabafta sirviese 
de morada á uo hombre. 

Y sin embargo, hacia cuarenta años vivía 
allí un anciano guardia que estaba retirado 
del servicio, pero á quien el duque de Or-
leans habia concedido el permiso de vivir en 
la selva, censervar el uniforme, y tirar un 
tiro cada día del año á una liebre ó á un co -
nejo. Las aves y la caza mayor estaban e i -
ceptuados en este permiso. 

El buen hombre tenia en la época de qae 
hablamos sesenta v nueve años. En un prin-
cipio le llamaban 'Clouis á secas, y despues 
el padre Clouis, cu \a variación se fue ope-
rando con el trascurso de los años. 

Con su oombre había sido bautizada la ro-
ca en que se hallaba apoyada su es baña, lla-
mándola la piedra Clouise. 

Había recibido una herida en Fontenoy y 
á consecuencia de esta herida bahía perdido 
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uoa pierna. 

Y esta es la razoo porque r< lirado muy 
pronto del servico hahia ohleoido del duque 
de Orleans los privilegios de que acabamos 
de hablar. 

Kl padre Clouis no penetraba jarnos en las 
ciudades, y no iba masque una vez al afto á 
Villers-Colterets para comprar trescientas 
sesenta v cinco cargas de escopeta y tres-
cientas setenta y seis en los años bisiestos. 

Rn el mismo dia llevaba á rasa de Mr. 
Cosme, sombrerero eo la calle de Soissons, 
trescientas seseóla y cinco pieles mitad de 
liebre y mitad de cooejo, por las que rec i -
bía una suma de setenta y cinco libras tor-
neras. 

Y cuando decimos trescieolas sesenta v 
cinco piéles^en los años ordinarios y tres-
cientas sesenta v seis en los bisiestos." no nos 
equivocamos co una sola, porque el padre 
Clouistenieudo derecho aun tiro diario, se las 
componia de manera que mataba una liebre ó 
un conejo en cada tiro. 

Y' como nunca tiraba un tiro mas ni menos 
de los concedidos, el padre Clouis mataba 
ciento ochenta y tres liebres y ciento ochen-
ta v dos conejos en los añqsordioarios y cien-
to ochenta y tres liebres y ciento ochicnta y 
tri.'s con- jos en los años bisiestos. 
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Maotcuiase coo la carne de estos animales, 

bíeú las comiese ó las veo diese, y coa la piel 
compraba la pólvora y las municiones que-
dándote aun un sobrante. 

Ademas, una vez al año se dedicaba á una 
pequeña especulación. 

Ka piedra en que se apocaba su cabaña 
ofrecia un plano inclinado como el de un te-
jado. 

Este plano tenia un espacio de unos diez 
y ocbo pies en su mayor estension y un obje-
to colocado en su parte mas elevada descen-
día suavemente basta la mas baja. 

El padre Clouis esparció poco á poco en tas 
aldeas vecinas por medio de las buenas mu-
geres que venian á comprar sus liebres ó sua 
conejos, uue las jóvenes que el dia de san 
Luis, se dejasen deslizar tres veces por el 
plano, se casarían durante el año. 

El primer año muchas muchachas solteras 
acudieron á la piedra, pero ninguna se atre-
\ io á dejarse cscuriir. 

Al . ño siguiente se aventurarou tres de 
ellas \ dos se casaron durante el año, y la 
tercera que quedó soltera el nadre C ouis 
alirmo resueltamente que si le había faltado 
marido era porque no se habia dejado cscur-
nr con la misma le que l.is otras. 

\ ! año siguiente todas IJS jóvenes de los 
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alrededores acudieron al plano inclinado. 

El padre Clouis declaró que no habría 
bastantes hombres para tantas muchachas, 
pero que sin embargo, uoa tercera parte de 
ellas que serian las que tuviesen mas fe, se 
casarían. . 

í con efecto, un buen numero de ellas lo-
graron casarse. Desde entonces, la repula-
cion matrimonial de la piedra Clooise quedó 
establecida, y todos los años san Lnis lu»o 
una doble fiesta, en la ciudad y en la selva. 

El padre Clouis pidió uo privilegio, pues 
como no era posible permanecer allí todo el 
día sin comer ni beber, el padre Clouis con-
siguió que le permitieran dar de comer y be-
ber á sus huéspedas v á sus huéspedes, pues 
los jóvenes habian llegado á hacer creer a las 
muchachas que para que la virtud de la pie-
dra fuese infalible, era preciso deslizarse jun-
tos por el plano inclinado y a un mismo 
tiempo. 

Treinta v cinco años hacia que el padre 
Clouis vivía de este modo. El pais le trataba 
como los árabes tratan á sus marabús, y habia 
pasado al estado de legenda. 

Pero lo que preocupaba sobre lodo a los 
cazadores y hacia comerse de envidia á los 
guardas, era el que estaba averiguado con to 
da certeza que el padre Clouis no tiraba al 
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año mas que trescientos sesenta y cinco tiros, 
y que con estos trescientos sesenta y cinco 
tiros mataba ciento ochenta y dos liebres y 
ciento ochenta y tres conejos. 

Mas de una vez los seftores de París invi-
tados por el duque de Orleans á ir á pasar 
alguoos días al palacio, habiendo oido referir 
la historia del padre Clouis, habiao ido á d e -
positar un luis 6 un escudo, seguu la genero-
sidad de cada uno, en su callosa mano. Mil 
veces habian intentado sorprender el secreto 
de un hombre que mata trescientas sesenta 
y cinco piezas de trescientos sesenta y ciuco 
tiros. 

Pero el padre Clouis no habia podido dar-
Ies otra csplicacion que la siguiente: In el 
ejército habia, con este mismo íusil cargado 
coa bala, adquirido la costumbre de matar ou 
hombre por cada tiro; lo que habia he< !iu 
cargaudo cou bala y apuntando a un houibie, 
lo habia hallado mucho mas fácil de hacer 
con perdigones respecto á un conejo o una 
liebre. 

Y á los que se Suiireiau o vendóle hablar 
de aquel mudj, el padie Clouis les pregun-
taba : 

—Pues por uuc hacéis fuego sin estar s e -
guro de matar la piez«i? 

Frase que hubiera sido digna de liguraren-
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ire las <le Mr. de la Palise. 

—Pero por qué, le preguntaban, el duque 
de Orléans que no era ningún avaro, no os 
ha concedido ir,as que nn tiro cada dia ? 

—Porque más hubiera sido una ganancia 
estráordiiuria, v el duque me cunocia bien. 

La novedad d'e aquel espectáculo v lo s in-
gular de aquella teuria producían un año 
con otro una docena de luises al anciano ana-
coreta. 

Como además él ganaba otro tanto con sus 
píeles de conejos v c o o e l d i u d e fiesta que 
habia él instituido, v como que no gastaba 
mas que un par de botines, o mejor dicho, 
un botin cada cinco años y un trage cada 
diez, el padre Clouis lo pasaba muy bien. 

Asi e s que corrían voces de que tenia guar-
dados buenos luisas, y que el que lo hereda -
ra baria un escelente n-germ. 

Tal era el singular personage a quien I itou 
iba á buscar durante la noche, ruando le 
ocurrió la feliz idea que debía sacarle de su 
apuro. 

Lo mismo que el anciano pastor de los r -
{w,ños de Neptuno, Clouis no se dejaba atra-
par asi como se quiera, y distinguía ai pri-
mer golpe de vista al importuno improducti-
vo del viajen» opulento, y ya que iba si< i.d > 
poco accesible aun para e dos último*, juz-
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guese o'niu trataría a los primeros 

Clouis se hallaba acostado sobre su lecho 
de hojas, lecho maravilloso y aromatice que 
le proporcionaba a selva en el mes de s e -
tiembre, v que solo tenia precision de reno-
var en el misino mes del año siguiente. 

Kran las once de la uoche y hacia untietu-

cabana del padre Clouis 
era preciso apartar el ramaje de un olmo ra-
maje tan espeso que el ruido que producía 
">ta operación anunciaba las visitas al anaco-

r Cpit. ,u hizo cuatro veces tuas ruido que h u -
biera hecho otro cualquiera. 

Kl padre Clouis levantó la cabeza 5 miró, 
pues 'se hallaba despierto y con unhumorfe -
rot, pues le había sucedido una terrible des -
g r a c i é q u e le hacia inaccesible ft sus masfre-
cuentes visitadores. c 

l a desgracia era terrible, con efecto. Su 
fusil, que le habia servido por espacio de 
nnc años bala y treinta y cinco con per -
d Z h a b í a reventado al hacer fuego a un 

C ÜKs¡ecra el primer tiro perdido en aquellos 
ti cinta y cuíco añus ,puo el conejo sano y sal-
vo uo i ra lo tínico que agoviaba tic dolor al 
».! "re r.l >uis Dos «Mos de su man', .zquier-
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da habían quedado muv estropeados por la 
csplosion. Clouis habia logrado arreglarse 
sus dedos con yerba machucada, pero oo ha-
bía podido componer «o fusil. 

Para procurarse otro era preciso que el pa-
dre Clouis acometiese su tesoro, v aun cuan-
do hiciera este sacrificio por uoó nuevo v 
empleara en él la suma exorbitante de dos 
uises, que sabia 61 si este fusil seria tan cer-

tero como el que acababa de reventar. 
Couio vemos, Pitou llegó eo mala hora. 
Asi es que, cuando puso las manos en el 

picaporte de la puerta, el padre Clouis exha-
ló una especie de gruñido que hizo r . t r o c -
der al comandante de la guardia nacional de 
llaramoot. 

¿Era algún lobo ó alguna javalioa con su 
cria la que ocupaba la cabaña? 

Asi os que Pitou se detuvo. 
— Hola! padre Clouis! gritó. 
- U ñ é hay? pregunto el misántropo. 
1 ilou se tranquilizó al reconocer la voz del 

digno anacoreta. 
—Estáis ahi, eh? 
Y despues, dando un paso en el interior de 

la cabafta y haciendo una cortesía á su pro-
pietario, 1 

—Buenos dias, padre Clouis, Jijo Pitou 
con la mavor amabi'ided. 
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—Quien vá? preguntó el herido. 
-Xo. 
—Y quién eres tú? 
- Y o , Pilou. 
—Y quién es Pitou? 
—Yo, Angel Pitou, de Haramoot. 
—Y qué me importa á mi que seáis Angel 

Pitou de Haramont"/ 
- O h ! esclamó Pitou; el padre Clouis no 

tiene buen buroor, y le be de aperlado á ma-
la hora. —A muy mala hora, tenets raion. 

—Y qué es lo que debo hacer? 
—Lo mejor que podéis hacer es marcharos 

por donde habéis venido. . 
- S i n hablar lo que os tengo que decir' 
— Hablar? 5 de que? 
—De ungran servicio que podéis prestar-

me, padre Clouis. 
—Yo no presto servicios de balde. 
— Es que pago lo? que se me hacen. 
—Es muy posible, pero yo no puedo ser-

viros ahora de nada. 
--Pues cómo? 
—Ya no malo conejos. . 
—Oue no malais ya? vos que no perdéis 

un solo tiro? eso no puede ser, padre Clouis. 
—Idos con Dios, ya os lo he dicho. 
—Mi querido padre Clouis! 
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—Ya me fastidiáis. 
—Escuchadme, y no tendréis de que ar-

pentiros. 
• -Veamos, y acabad pronto: qoé es lo que 

queréis? 
—Sois un veterano. 
—Bien, y qué*' 
—Pues bien, j o deseo, padre Clouis. 
—Acaba, tunante! 
—Quiero que me enseñéis e! ejercicio. 
—Estáis en vuestro cabal juicio? 
— Kstov en el pleno ejercicio de mi razón. 

Enseñadme, pues, el manejo del íusil, padre 
Clouis, \ hablaremos del precio. 

—Ohí decididamente este animal está loco, 
dijo el padre Clouis, incorporándose sobrólas 
hojas secas. 

— Padre Clouis, esteó no esté, enseñadme 
el ejercicio como lo h a c e d c jércit», en doce 
tiempos, y pedidme loque queráis. 

Kl anciano se levanto sebre una rodilla, 
lijando su mirada salvage sobre Pitou. 

— Lo que qun ra? preguntó. 
—Si. 
— Pues bien, quiero un fusil. 
— No podéis llegar á mejor hora, pues ten-

go treinta > cuatro fusiles. 
— Tiene* treinta y cuatro fusiles? 

—Y estov seguro que el que he escocido 
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para mi seria de vuestra agrado. Es un 
magnifico fusil de sargento con las armas del 
Rey embutidas en oro sobre la culata. 

—Y cómo te has hecho con ese fusil? Sin 
duda uo le habrás robado? 

Pitou le relirió su historia franca y leal-
mente. 

—Está bien, dijo el anciano guardia; quie-
ro enseñarte el ejercicio; pero es el caso que 
tengo dos dedos malos. 

Y á su vez reíirió el padre Clouis la des-
gracia que le hahia sucedido. 

—Bien, bien, dijo, no os ocupéis ya de 
vuestro fusil, pues está reemplazado; ya solo 
debéis cuidar de vuestros dedos, y no es co -
mo los fusiles, pues no tengo treinta y cuatro 
dedos á mi disposición 

—En cuanto á los dedos, no es cosa, y con 
tal que me prometas que mañana estará aqui 
el fusil, puedes empezar desde ahora. 

Y diciendo esto se levanto. 
La luna del zenit vertía torrentes de luz 

blanca sobre un claro que se estendia delante 
de la casa. 

Pitou y el padre Clouis se adelantaron ha-
cia aquel claro. 

Cualquiera que hubiese visto en medio de 
aquella soledad aquellas dos sombras negras 
gesticular envueltas en la misteriosa luz de 
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la luna, oo hubiera podido menos de sentir 
un primer movimiento de terror. 

Kl padre Clouis tomó su destrozado fusil, 
que presentó á Pitou dando su suspiro, y 
empezó por enseñarle la posicioo militar. 

Era además una cosa muy curiosa ver á 
aquel anciano encorbado por la costumbre de 
pasar por bajo de las ramas, y que rejuve-
necido por el recuerdo del regimiento, y 
aguijoneado por el ardor del ejercicio movi'a 
orgullosamente la cabeza poblada de canos 
caoeüos que caian sobre sus hombros. 

—Ten mucho cuidado con lo que yo hago, 
decia ó Pilou; mirando es como se aprende; 
y cuando me hayas observado bien, pon tú 
en práctica mis lecciones, y yo te miraré á 
mi vez. 

Pitou repitió la lección. 
—Mete esas rodillas,coloca bien esos hom-

bros y mueve la cabeza con libertad, coloca 
los pies de modo que tengas una buena base; 
bastante largos son, voto á sanes!..-

Pitou obedecía con la mayor esactitud. 
—-Bien, dijo el anciano; tienes un aire en-

teramente marcial. 
Estas palabras halagaron mucho el amor 

Íiropio de Pitou, pues no habia espersdoade-
antar tanto, en tan poco tiempo. 

Con efecto; tener el aire marcial despues 
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de it t¡ a lio ra d<- ejercicio única mente, era mas 
de lo que podría prometerse. 

Pitou quería continuar, pero ya era b a s -
tante para una lección. 

—Basta, basta, dijo el padre Clouis; con 
enseñar esta lección á tus soldados ocuparás 
cuatro días y gracias, y durante este tiempo 
vendrás dos veces. 

— Cuatro! 
— Ahí veo que tienes mucho entusiasmo v 

escelentcs piernas. Sea cuatro veces* a aue 
te empeñas; pero te advierto que nos 'ha l la -
mos al lin del último cuarto de luna, y que 
mañana no veremos bien. 

—liaremos el ejercicio dentro de la ca -
baña. 

— Si, trae una vela. 
— t na libra si es preciso. 
—Kstá bien. Y mi lusil? 
—Mañana mismo lo traeré. 
—Cuento con ello. Veamos ahora si recuer-

das todo lo que te be dicho. 
Pitou volvió á empezar y lo hizo de modo 

que el padre Clouis no puáo menos de c u m -
plimentarle. Pitou enagenado de alegría h u -
biera ofrecido uo cañón al padre Clouis. 

Concluido este segundo ensayo, se despi-
dió de su interlocutor y volvió it Haramont, 
donde todos dormían con el mas profundo 
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sueñ». 

Pitou soñó (jiie mandan» en g» le un ejer-
cito de muchos millones de hombres, y qu" 
hacia evolucionar al universo entero coloca 
do en una lila, con una voz que resonaba en 
el valle de Josafit. 

Desde el dia siguiente dió lección á su* 
voldados coo una seguridad y aplomo que le 
salieron la admiración de todos y oümenta-
ron su prestijio. 

Oh popularidad! soplo imperceptible. 
Pitou se hizo popular > fué admirado de 

los hon»hrcs,de ¡os niños y de los viejos. 
I.as mismas mugeres quedaban pensativas 

y se ponían sérias cuando en su presencia 
gritaba con una voz de Stentor a sus treinta 
soldados puestos en una sou» lila: 

«Pardie?! ese aire noble, miradme á mi. 
V con efecto, Pitou tenia el aire noble. 

X . 

En que Cataíiua s e liare á su \ e z diplu 

i tá l i ca . 

E l padre Clouis tuvo un fusil, y diez leccio-
nes semejantes á la primera habrían hecho 
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de, Pilou un granadero perfecto. 

Desgraciadamente el padre Clouis no es -
tiba tan versado co la maniobra como eo el 
ejercicio. Asi que hubo *s:>licado la vuelta v 
la media vuelta y la* conversiones se hall'ó 
qoe nada tema que enseñar. 

Pitou tuvo cnioocesque recurriral práctico 
francés, v al maoual de la guardia nacional 
que acababa de publicarse, y al cual sacrifi-
có la suma de uo escudo. 

Gracias á tan generoso sacrificio la com-
pañía de Haramootaprendióá maniobrar muy 
regularmente; despues, asi qne Pitou vió que 
los movimientos se complicaban, hizo an via-

Se á Soissons, y entonces vió maniobrar ver-
aderos batallones mandados por verdade-

ros oficiales; con lo cual aprendió mas de lo 
que hubiera aprendido eo dos meses de teo-
rías. 

De este modo pasaron dos meses; dos m e -
ses de trabajo, de fatiga y de fiebre. 

Pitou ambicioso, Pitou enamorado, Pitou 
desgraciado en amores; y sin embargo, satu-
rado de gloria que era una débil compensa-
ción para él, se nabia desprendido, por d e -
cirlo asi, de la parle bruta. 

La parte material de Pitou habia sido cruel-
mente sacrificada al alma, E»te hombre h<t~ 
bia corrido tanto, hahia movido tanto snc 

Tomo VI. 11 
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miembros, > agitado tanto su pensamiento, 
que ad:tiir<ib.« « I que hubiese pensad» en s a -
tisfacer ó en consol -r s» coraz< n. 

Cuántas veces d spues del ejercicio que 
ain embargo tenia lugar despues de su ira-
bajo uocturno,-cuántas veces Pitou bahía cru-
zado las llanuras de Largny y de None en 
toda su longitud; despues lá selva en todo su 
espesor, para ir í* las lierras de Boursonne 
a aeeehar á Cata'i na! 

Catalina que robando una ó dos horas al 
dia á los quehaceres domésticos día a buscar 
A un pequeño pabellón situado en medio de 
ua bosquecillo depeodientc del palacio do 
Boursonne. á su amanle Isidoro, á aquel di-
choso mortal, cada vez mas orgulloso, rada 
VC7- mas bello, puesto que todo cedia y se 
doblegaba ante su voluntad. 

Cu Mitas angustias devoro el pobre Pitou; 
que triste reflexiones se vió precisado á lin-
ee r s..hre la desigualdad de los hombres en 
materia de feIiri<j.id! 

Kl .1 quien alhaga iian tod.is las muchachas 
de liar,imoi)l. de Taille-íout.iine \ de Vivie-
re»; el que también hubiera podido tener sus 
« das en la se|>a \ que en ve?, de pavonearse 
como un amante feliz, quería mejor i r á l lo-
rar como un niño i quien lian pegado azotes, 
delante de la puerta cerrada del pabellón de 
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Mr. Isidoro! 

Ksto consistía »*n que Pitou amaba 6 Cata-
lina, y la amaba tanto mas euanto qoe la e n -
contraba superior á él. 

No paraba la atención en que Catalina ama-
ba á otro; para el Isidoro había cesado de 
ser un objeto de celos. Isidoro era un alto 
personage, Isidoro era de hermosas proporcio-
nesjsidoro era digno de ser amado; pero C a -
talina muchacha del pueblo,hubieradebidono 
deshonrar á su familia ó por lo menos hubiera 
debido no despreciará Pitou. 

Asi es que cuando reflexionaba la reflexion 
presentaba agudas espinas y dolores. 

Orno! decía para sí Pitou, ella ha llevado 
la crueldad hasta el punto de dejarme partir, 
v des pues que me he separado de su pre-
sencia no se ha dignado de informarse de si 
me habia muerto de hambre! Qué diría el se-
ñor ltillot, si supiera que abandonando de 
este modo á sus amigos, descuidaba también 
los intereses de la casa? quédiria si supiese 
que en ve?, de vigilar á los obreros la inten-
dente do la cas i, iba á que la hiciese el amor 
Mr. deCharnv, un aristócrata! 

Kl señor Billot no diría nada, sino mataría 
á Catalina. . 

—Algo vale, sin embargo, decía Pitou, e* 
tener semejante venganza a mi disposición 
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Si, era cierto, pero era uoa grao prueba de 

noble ta el no acadiráelia. 
Sin embargo, Pitón habia tenido ya ocasion 

de esperimeotar que las buenas acciones qoe 
pasan desapercibidas no aprovechan á los qoe 
las hacen. 

Y no seria posible hacer conocer á Ca-
talina aqnel buen comportamiento de Pi-
ton! 

Ob! oo hahia cosa mas fácil, y no necesi-
taba mas qne acercarse cualquier domingo 
á Catalina, doraote el baile, y soltar á su oí-
do y como por casualidad, una de esas pala-
bras terribles que revelan á los culpables qne 
un tirano ha penetrado sos secretas maquina-
ciones. 

Auoque no fuese mas que por hacer sufrir 
uo poco á aquella orgollosa crnel, era cosa 
de hacerlo. 

Pero para ir al baile era preciso presentar-
se en parangoo con aquel poderoso sefior.y no 
era ana posicíon aceptable para un rival es -
ta comparación con un amaate tan galan v 
apuesto. 

Pitou fértil en recursos, como todos los que 
saben concentrar sos disgustos, encontró un 
medio mejor que el de hablar á Catalina en 
el baile. 

El pa bel loo en que se verificaban las citas 
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de Catalina con el vizconde de Cbaroy, 
te hallaba rodeado de nn bosquecillo que era 
oontinuacion de la selva de Villers-CoUe-
rets. 

Unicamente un foso indicaba el limite e a -
tre la propiedad del conde y la de los parti-
culares. 

Catalina que á cada momento se veia obli-
gada por Jo9 negocios de la casa á ir ¿ los 
pueblos vecinos, y que para ir á estos pne-
blos tenia que cruzar la selva, no tenia mea 
que salvar este foso para penetiar en laa 
tierras de su amaste. 

Kl pabellón dominaba también los Arbolea 
de este bosque; por sus ventanas guarneci-
das de cristales de colores, se podria distin-
S u i r todo lo que pasaba alrededor, y la sali-

a del pabellón estaba tan oculta por estos 
mismos árboles, que una persona que salie-
ra á caballo podía, en tres saltos, hallarse en 
la selva, es decir sobre uo terreno neutro. 

Pero Pitou habia ido tantas veces de día y 
de noche,Pitou habia estudiado tan bien el ter-
reno, que sabia el silto por donde pasaba Ca-
talina. como el hábil cazador conoce el sitio 
por donde ha de pasar la caza para colocarse 
átiro. 

Nunca Catalina penetré en la selva segui-
da de Isidoro. Isidoro se quedaba algún tiem-
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po despues de su salida en el pabellón, para 
cuidar de que no la sucediese nada al mar-
charse, y despues se iba por el lado opuesto. 

Eldia'que Pitou elijió para llevar a cabo 
su proveído, fue á emboscarse al sitio por 
doude tenia que pasar Catalina. Subióse so-
bre un haya enorme que dominaba con sus 
trescientos años el pabellón v los bosques. 

Antes de una hora vió pasar á Catalina, 
que ató su caballo i un arbusto, y de un sal-
to como una cierva espantada, salvó el foso 
y se internó en los bosques que coodocian al 
pabellón. 

Esto pasaba precisamente bajo el haya eo 
que Pitou se había eacaramado. 

Pitou no tuvo que hacer mas que descol-
garse de las ramas y arrimarse al tronco 
del árbol: allí sacó uo libro de su bolsillo, el 
ptrftclo guardia nacional, é hito como que 
leia. 

Una hora despues, el ruido de una puerta 
que se cierra, llego á oidos de Pitou, perci-
bió el roce de un vestido entre el foliage, y 
la cabeza de Cataliua apareció entre las ra-
mas, mirando como asustada en derredor 
suyo, por si alguien la habia visto. 

íla liaba se únicamente á diez pases de Pitou. 
Pitou iomovil é impasible sostenia su libro 

sobre las rodillas; i>ero en vez de hacer co -
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mo que lew, acechaba a Catalina, con la in-
tención de que Catalina viese uue la miraba. 

Catalina dejó escapar un ahogado grito; 
reconoció á l'itou y se puso pálida como si la 
muerte hubiera pasado á su lado, y la hubie-
se locado con su helada mano, y después de 
un momento de indecision, que se dejaba co-
nocer por el temblor de sus manos, y por la 
contracción de su pecho, se lanzó en la selva, 
y arrojándose sobte su caballo lomó la fuga. 

El lazo de IMou estaba bien dispuesto, y 
('alalina había caido en el. 

l'itou voíviu ft Haramont medio feliz y me-
dio asustólo, porque apenas se dio cuenta A 
si mismo del paso que acabala de dar cuan-
do vio en él una infinidad de detalles en que 
no habia pen-ado en un principio. 

El domingo «(guíente era día designado en 
Haramont para uua solemnidad militar. 

Estando bastante instruidos, ó al menos 
declarados por tales, los guardias nacionales 
del pueblo, habían rogado á su comandante 
que los reuniera v los hiciese presentarse en 
un ejercí-i;» público. 

Algunos pueblo» vecinos, escitad s lam-
bí >n por la emulación, debían ir á Haramont 
para presentar uua espene de lucha a los 
primeros que se habían adelantado en el oler-
en to üe las armas. 
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l.ua dipulaciou de cada uuo de estos pue-

blo» se había entendido con el estado mavor 
de Pitou; un labrador qne habia sido sargen-
to era quien los capitaneaba. 

La noticia de tan brillante espectáculo hito 
acudir una porcion de curiosos ataviados con 
sus mejores trages; v el campo de Marte de 
Haramoet, fue io*a<íido desde por la mafta-
ua por un i multitud de muchachas y de uiAos 
a quienes se reunieron mas lentamente, pero 
con no menos interés, los padres y las madres 
de los héroes. 

Hubo almuerzos á campo raso compuestos 
de fiambres y frutas del pais. 

Poco despues cuatro tambores resonaron 
en cuatro distintas direcciones, que eran; 
Largny, Vt*i, Taíliefontaine y Viviers. 

En seguida ovóse un quinto tambor que 
conducía fuera do !a poblaciou de Uaramont 
a sus treinta y tres guardias naciooales. 

Veíante entre los espectadores á uoa parte 
de la aristocracia de Villers-Cotterets, que 
habia acudido allí para reírse uo poco a costa 
de aquellos héroes. 

Hahia ademas un gran a6mero de arrenda-
tarios de los alrededores; no tardaron en lle-
gar sobre dos caballos Catalina v la seAora 
lili lot. 

E>to fue en el momento en que la guardia 
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nat ional de liirumoni desembocaba del pue-
blo con un pito, «o tambor, y su comandante 
Pitou montado sobre un gran caballo blanco 
que Maniquet habia prestado á Pitou, con el 
objeto de que la imitación de Paris fuese 
completa, y de que el marqués de Lafayette 
estuviese represenudoadripumen Haramoot. 

Pitou.ladiaote de orgullo y de satisfacción, 
cabalgaba con espada en mano sobre aquel 
inmenso caballo de doradas cnoes, y segu-
ramente. sioo presentaba un aspecto elegan-
te y aristocrático, tenia al menos un aire de 
robustez y valentía, que chocaban á primera 
vista. 

Aquella entrada triunfal de Pitou y de su 
gente que era la que habia dado el ejemplo 
en toda la provincia, fue saludada por estre-
pitosas aclamaciones. 

La guardia nacional de Haramont llevaba 
sombreros iguales, todos adornados con la 
escarapela nacional, armados de relucientes 
fusiles v marchando en dos Blas con una igual-
dad estremadameole satisfactoria. 

Asi es que cuando llegó al campo donde 
habia de maniobrar, se había va conquistado 
todos los sufragios de la asamblea 

Pitou divisó á Catalina, y se puso encen-
dido como la grana, en tanto que el rostro de 
Cataliná se cubría de una mortal palidez. 
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Desde aquel momenta Ja revista tuvo para 

ei mas interés que para todos los demás. 
Primeramente mandó hacer á sus soldados 

el ejercicio de fusil, v cada uno délos movi-
mientos que mando fue seguido de una iuli-
nidad de aclumacioues. 

Pero no sucedió lo mismo con los cuerpos 
de las demás aldeas, que estuvieron torpes c 
hicieron m;d sus movnuieotos. 

Los unos armados á medias, otros fallos de 
iuslruecion, se seutian ya desmoralizados en 
la comparación; los oíros exageraban coa or-
gullo su pericia del día anterior. 

Y todos ellos no dieron mas que resultados 
imperfectos. 

Pero del ejercicio se iha á pasar a la ma-
niobra, v alb era donde el sargento esperaba 
á su rival Pitcu. 

Kl sargento, por su antigüedad, habia re-
cibido el mando general, y debía hacer ma-
niobrar los cien! > setenta hombres de que se 
componía aquel ejercito; pero por mas e s -
fuerzos que ni i o no pudo conseguirlo. 

Pitou con su espada bajo el brazo y su líe! 
casco sobre la cabeza, miraba con la sonrisa 
del hombre superior. 

Despues que el sargento vió las cabezas de 
sus columnas irse á estrellar contra los árbo-
les de la selva, mienlras que los pies toma-



- r¡ 4 -

bao el camino de Haramont; cuando contem-
pló sus cuadros desordenados, cuando *ió 
las escuadras confundirse, y los gefes de li-
las sin saber qué hacerse, perdió los estribos 
v fue saludado por sus veinte soldados conun 
murmullo de desaprobación. 

Entone s resono un grito unánime hácia el 
lado de Haramont 

- P i t o u ! Pitou! Pitou! 
- S i , SÍ, Pitou, gritaron los aldeanos de los 

demás pueblos, irnlados por una inferioridad 
que atribuían buena me ule a sus tnslructorea. 

Pitou vol vio a subir sobre su caballo blan-
co v se colocó al frente de su gente, a la que 
puso A la cabeza del ejercito, y diu la voz de 
mando cu> tal energía y tan est. ntorea, vo», 
que las encinas del bosque se estremecieron. 

En el mismo iustante, y como por milagro, 
se alinearan las iotas lilas, los movimientos 
se ejecutaron con une segundad y precision 
talcs, > Pitou puso tan bien en practica las 
lecciones del padre l lou.s y la leona del per-
fecto guardia nacional, que obtuvo uu éxito 

bF KUietcito reunido por unanimidad le nom-
bró ivwernlor en el mismo campo de batalla. 

Pitou se apeód" su caballo, bañado en su-
dor v éhrio de orgullo, y no bien puso el pie 
en cf suelo, recibió las felicitaciones de Sos 



pueblos. 
Pero Pitou buscaba en medio de aquella 

multitud las miradas de Catalina. 
De repente la vox de la jóven resonó en 

sua oidos. 
Pitou oo habia tenido que ir á buscar á Ca-

talina, sioo que Catalina habia ido i buscar 
* Pitou! 

El triunfo era completo. 
—Y qué! dijo <a muchacha con un aire ri-

sueño que estaba poco en armonía con la pa-
lidez de su semblante, nada nos decís i nos-
otros, señor Angel? Os habéis hecho orgullo-
so desde que sois uo grao general? 

—Ohl nada de eso! buenos dias, señorita 
Catalina. 

Enseguida dirigiéndoseá la señora Biilot, 
—Tengo el honor de saludaros, señora Bi-

ilot, dijo. 
—Señorita.prosiguió volviéndose bácia Ca-

talina: yo no soy uo gran general, sino uo po-
bre muchacho animado del deseo de servir ¿ 
su patria. 

Esta frase fué trasmitida de boca eo boca, 
y declarada e i medio de las universales acla-
maciones como uoa frase sublime. 

—Angel, dijo por lo bajo Catalina á Pilou, 
es preciso que hablemos a solas. 

—Ah! esclamó Pitou para sus adentros; va 
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lo comprendo. 

Y despees en voz «luí: 
—Estoy á vuestras írdenes, señorita Ca-

talina. 
—Pnes entonces acompañadnos ¿ la ha-

cienda. 
—Está bien. 

X I . 

Miel y acíbar. 

Catalina hizo de manera que logró qoedarse 
sola cno Pilou. 

La hueoa señora Biilot encontré algunas 
amigas complacientes que ta acompañaron y 
la entretuvieron. 

Catalina, que hahia abandonado su montu-
ra á una de ellas, volvió á pie por medio de 
los bosques, acompañada de Pitou, que ha-
bia podido sustraerse á sus triunfos. 

Esto no causó estrañeza á nadie, pues en-
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trc las gentes del campo lodos los secretos 
pierden su importancia á causa de la indul-
gencia que mutuamente se conceden. 

Se encontró una cosa muv natural que P i -
tou tuviese que baldar con la seftora Billot y 
con su hija, v tal vez no pararon la atención 
en «Mo. , _ .. ,, 

—Estov á vuestras órdenes, señorita c a -
talina; dijo Pitou asi que estuvieron solos. —Por qué habéis desaparecido por tanto 
tiempo de la hacienda? dijo Catalina; eso es-
tá mal hecho, señor Pitou. . 

—Peroseñorita, contestó Pitou admirado 
de aquella pregunta; bien sabéis ouc. . . 

—Nada sé mas, sino que habéis obrado 
mal. , . , 

Pitou se mordió los labios, pues le repug-
naba el ver mentir á Catalina. 

Ella lo conoció. Por otra parle, la mirada 
de Pitou era siempre franca y leal, y enton-
ces no miraba de trente. 

—Oídme, Pitou; tengo una cosa que deci -
ros. 

—Mi! , , 
—El otro día, en la cabaña donde me vts-

l e i Í - l )onde os vi? pues dónde os he visto yo? 
—Oh! bien lo sabéis. 
— Yo se. 



(¡alal ina so rubor i zo . 
— Q u é hacía is HIU? p r e g u n t ó la m u c h a c h a . 
— C o n q u e m e ronoeis te is ! e s c l a m ó Pi tou 

en un tono d e t r i s t e r econvenc ión . 
— A l pr inc ip io no, pe ro luego si . 
—Y como es q u e me conocis te is d e s p u e s ? 
— Es q u e a veces se hal la una d i s t r a ída , 

se camina sin p a r a r la a t enc ión , pe ro d e s -
p u e s se r e f l ex iona . 

— S e g u r a m e n t e . 
Cata l ina volvió á g u a r d a r s i lencio , y Pi tou 

s igu ió su e jemplo ; tenían a m b o s d e m a s i a d a s 
cosas en q u é p e n s a r . 

— L o c ier to es , di jo Ca t a l i na , q u e é r a i s vos . 
— Es m u \ c ie r to , s eño r i t a . 
—Y q u é hacía is a l h ? e s t aba i s e scond ido? 
—Escond ido? r.ada d e eso ; y p o r q u é r a -

zón me habia d e e s c o n d e r ? 
— O h ! la c u r i o s i d a d I . . . 
— S e ñ o r i t a , yo no soy cu r ioso . 
— E l l o e s q u é e s t aba i s al l í , y q u e a q u e l no 

es uno de los s i t ios q u e a c o s t u m b r á i s á f r e -
c u e n t a r . 

—Va ver ía i s , s e ñ o r i t a . q u e es taba l e r e n d o . 
— Ah! no lo sab ia . 

- P u e s si me vis te is , deb i e r a i s s a b e r l o . 
— \ dec idme, q u e e s l o q u e le ía is? 
— El /Vi /'cc/o ijuunlia nacional. 
— Y q u e libro e s e s e? 
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—Uo libro con el cual aprendo la tecuca 

para enseftarla en seguida á mis subordina-
dos; y para estudiar bien, no ignoráis que 
conviene mucho la soledad. 

—Es cierto; y en la selva nadie os inquie-
ta ni distrae. 

—Nadie 
Aquí hubo otro ralo de silencio . La seftora 

Billot y sus amigas seguian charlando v muy 

Yaiando estudiáis asi, preguntó Catali-
na, estáis mucho tiempo? 

- A veces me estov días enteros. 
Según eso, ya haría mucho tiempo que 

estabais allí? 
- S I , hacia ya rato. , 
—Loque rae admira es el no haberos vis-

l° A quí Catalina mentía, y tan desea ra da men-
te, que Pitou estuvo tentado de decírselo; pe-
ro le dolia verla avergonzarse; Pitou estaba 
enamorado, v por lo tanto era tímido, fcste 
defecto le hacia tener en alto grado la cuali-
dad de la circunspección. 

- N a d a tiene do particular; yo estaría, 
probablemente, dormido; pues cuando se 
trabaja mucho con la imaginación, se suele 
uno dormir á lo mejor. —Y sin duda, durante vuestro sueno iu«* 
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enlodo vo pasé al bosque para que s o me in-
comodase el aol. Yo iba iba á las antiguas 
paredes del pabellón. 

—Ahí del pabelloo! y qué pabellón es ese? 
Catalina se puso encendida como I» gra-

oa. Pitou habia pronunciado aquellas pa-
labras en no tooo que la dejaba poco tran-
quila. 

—Kl pabellón de Charny; dijo afe<*ando 
toda la tranquilidad posible. Alli crece la me-
jor yedra de todo el pais. 

—Ola! 
—Me habia abrasado coa legia, y ese es 

ua esceleote remedio. 
Angel, procurando creerla, dirigió una mi-

rada á las manos de Catalina. 
—No fue en las manos, ae apresuró esta á 

decir, sino en un pié. 
—Y encontrasteis loque ibais buscando? 
—Lo encontré; mirad, ya no cogeo 
—Bien lo creo; v mucho menos cogeaba, 

dijopara si Pitou, cuando corria como una 
cierva sobre los brrtos. 

Catalina creyó que s« hahia salvado, y qua 
Pitou no babia'visto nada ni sabia oada. 

¥ cediendo 6 uo movimiento de alegría, 
movimiento poco digno de un alma tan bella, 
añadió: 

—I»e manera, seftor l'itou. que c<>m.» c» -
Tomo VI. 12 
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la is tan envanec ido con vues t r a n u e v a p o s i -
c ion , hacé is poco casa de lós p o b r e s a l d e a -
nos : \ a se vé , como so is c o m a n d a n t e 

P i tou s e res in t ió d e aque l l a inculpación, 
l.'n $acril icio conn» el q u e él bnbía hecho , a u n 
p a s a n d o desape rc ib ido , merec ía u n a r e r o m -
peasa , y como Ca ta l ina , m u \ lejos d e d a r s e -
l.i, le reñia > le hacia )>ur!.¡. r o m p a r < n d o l e , 
s in d«da ,eon l s i» lo rode Char n \ , todas las bue-
n a s d ispos ic iones d e Pitou se*desvanecieron. 
Kl a m o r propio es una víbora d o r m i d a , p e r o 
q u e es una « t a n imprudenc ia el p i s a r , a m e -
n o s q u e n o s e la a p l a s t e . 

—Sc&ori la , no os q u e j e í s c u a n d o y o s o v 
el ofendido. 

— P u e s cómo? 
— P r i m e r a m e n t e , m e habé i s e c h a d o d e 

vues t r a casa n e g á n d o m e t r a b a j o . O h ! >o n a -
da h e d ebo d e e s o at sef tor Biilol; p o r q u e , 
g r a c i a s a Dios t engo b u e n o s lira/.os y á n i m o 
p a r a t ener lo q u e \ o neces i to . 

- O s a s e g u r o , señor P i t o u . . . 
— H a s t a , señori ta .bas ta . Vos sois du< ña d e 

vues t r a casa . \ habé i s podido e c h a r m e de 
ella P e r o vamos a ••Ira cosa ; pues to q u e iba is 
al pabel lón d e C h a r n v , y q u e \ o es taba a i b . 
> q u e m e vis te is , «i vos os locaba el h a b l a r -
me en ve?, de hu i r con tanta prec ip i tac ión 

t a v íbora había h incado su d i e n ' e . v ( ' a l a -



— I7<» — 
lina cavó desde lo alto de su tranquilidad. 

—Yo* huía? dijo. 
—Con tanta prisa: como si se hubiera 

prendido fuego á la hacienda; no tuve ni aon 
tiempo para cerrar el libro, cuando ya osha-
II,sha is sobre el pobre Cadet, que se hallaba 
oculto entre la? rama?. > que se ha cofflkJo 
toda la c ;rt«7« de un iré<no que ha quedado 
perdí:! ' 

- Mero qué quereis decir con todo eso, se-
ftor Pitou? murmuré Catalina que conocía qn* 
su valor la abandonaba 

—Una cosa muy sencilla, y es que mien 
tras vos cogiais la yedra, Cadet mordía la 
corteia del árbol, y en uta hora un caballo 
hace mucho dafto. 

—En una hora? 
—Si, en uoa hora, puesoecesita una hora 

ur. caballo para dejar á un árbol en semejan 
te estado. Y sin duda ninguna, habéis podido 
coger la vcdra suficiente para curar todos 
los heridos que hubo en la plaza de la Basti-
lla; es una magnifica planta para cataplas 
mas. 

Catalina pálida y desconcertada no hallaba 
palabras para responder. 

Pilou se callé también, pues bahía hablado 
bastante. 

I.a seftora Biilot, que se habia delenido. se 
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estaba despidiendo de sos compañeras. 

Pitou, coodolido de haber causado una he-
rida cayo dolor seotia él, se apoyaba alter-
nativamente sobre uoa ú otra pierna, como 
oo ave que va á tomar vuelo. 

—Vamos, y qué dice t\ oficial?gritó la ar-
rendataria. 

—Dice que os desea muy buenas lardes, 
señora Biilot. 

—No os va ya is auo, quedaos; dijo Catalina 
con un tono en que se pintaba la angustia 
mas cruel. 

—Poes adiós y muy buenas tardes, dijo la 
seftora Biilot. Vienes, Catalina? 

—Obi decidme la verdad! dijo Catalina á 
Pitón. 

—Sobre qué? señorita. 
—Xo sois ya amigo mió? 
—Ay! esclamó el pobre Pitou, que sin ex-

periencia ninguna entraba en «I amor por 
medio de las confidencias, cosa de que úni-
camente las personas mas hábiles en la mate-
ria saben sacar partido, en detrimento de su 
amor propio. Conoció que su secreto se aso-
maba á sus labios, y comprendió que la pri-
roeta palabra de Catalioa le ibaá derrotar. 

Pero al mismo tiempo conoció que si habla-
ba era hombre perdido, y preveyó qoe mori-
ría del dolor el dia en que Catalina le ase-
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gurase de lo que él no hacia mas que sos-
pechar. 

Y esta idea le volvió mudo como un ro-
mano. 

Pitou saludó á Catalina con una ceremonia 
que heló el corazon de la muchacha, en s e -
guida se despidió de madama Billot con una 
graciosa soorisa, y desapareció entre los ár-
boles del bosque. * 

Catalina instintivamente dió un salto para 
correr tras él. 

Pero la sefiora Biilot contuvo á Catalina 
dirigiéndola la palabra. 

—Es un muchacho de provecho y tiene uu 
corazon bien templado, diio. 

Habiéndose quedado solo Pitou, entabló nn 
monólogo sobre el tema siguiente: 

—Es esto lo que llaman aiuor? pues es 
muy insípido en ciertos momentos, y muy 
amargo eu otros. 

El pobre muchacho era tan seocillo y tan 
bueno, que no sabia que eo amor hay miel y 
acíbar, y que Mr. Isidoro habia tomado la 
luiel paras!. 

Catalina desde este momento en que taoto 
habia sufrido coocibió hácia Pilou uoa espe-
cie de respetuoso temor que se hall iba muy 
distante deteoer algunos dias autes respecto 
a eslc inofensivo y grotesco pertonagc. 
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Cuando oo se iuspira aoior, DO sabe del to-

do mal inspirar alguo temor, y Pitou, aue 
teoia grandes deseos de adquirir dignidad 
personal, se hubiera alegrado mucho de co-
nocer las disposiciones en que se hallaba el 
alma de Catalina. 

Pero como ao se hallaba bastante versado 
en fisiología para adivinar las ideas de una 
müger á Ta legua y media de distancia, se 
conteutó con llorar mucho, y cou traer a su 
memoria una poicien de cam iones, las mas 
lúgubres y melancólicas que habia oído en 
toda su vida. 

Mucho se hubiera entibiado su ejercito si 
hubiera visto .1! general eutregado a aquellas 
jeremiadas tan elegiacas. 

Despues que Pitou canto y lloró mucho, y 
después de haber andado mas, entro en MI 
casa, aute cuja puerta halló uncenliuela que 
habían puesto allí los ha ra monteses como una 
guard/a de honor. 

El centinela no llevaba el arma al braxo, 
pues Unía demasiado vino en el estomago, y 
dormía sohre un banco de piedra con el fusil 
entre las piernas. 

Pilou admirado te despertó. 
Entonces supo que sus treinta subordina-

dos habían preparado uu convite cu casa de 
Telber; que doce de ¡as muger.s mas cr.tu 
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stasias coronariao á los vencedores y que Ha-
itian reservado el a sit'ato de honor par» el 
Turen a que hahia derrotado al Condé del 
t ;tnl«n vecino. 

lia lia ha se el corazon de lMlou asat fatiga -
do para que su estómago no s¡i hubiese re-
sentido. «• Causa estrañeza, dire Chateau-
briand. la cantidad de lagrimas que contie-
ne el oj..; pero nunca se ha logrado medir el 
vacio que las lágrimas producen en el estó-
mago, o 

Pilou conducido por el ceulioela á la sala 
del íestin, fue recibido con estrepitosas acla-
maciones. 

Saludó en si eocio. se sentó del mismo mo-
do, y con la tranquilidad que y» hemos teni-
do ocasión de observar en él, acometió á las 
chuletas de ternera y la ensalada. 

Kstoduró todo el tiempo que empleó su co-
razón en desaojarse, y eo llenarse su esto-
mago. 

X I ! . 

Desealaee inesperado. 

Cuaudo se sufre un dolor, una comida le 
aumenta ó le auuia. 
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Pitou conoció ai cabo de dos horas que el 

comer oo le aumentaba sos pesares; y se l e -
vantó de la mesa cuando todos sus compafte-
ros no podían tenerse de pies. 

Pitou les dirijió un largo discurso sobre la 
sobriedad de los espartanos, y viendo que na-
die podía eotendetle, creyó que lo mejor que 
que podía hacer era irse á pasear entretan-
to aue los Jemas dormían. 

Respecto a las muchachas de Haramont, 
debemos decir en honor suyo que se retiraron 
antes de los postres, sin que su cabeza, sus 
piernas ai su corazon hubiesen hablado de 
uo modo sigoilícativo. 

Pitou, el valiente de los valientes, no pu-
do menos de hacer alguoas reflexiones. 

De todo aquel bullicio, de todas aquellas 
liquezas, nada le quedaba en la memoria mas 
que las últimas palabras de Caulina. 

Recordaba, en medio de la confusion de 
sus ideas, que muchas veces la mano de Ca-
talina habia tocado la suya, que et hombro de 
Catalina se habia rozadocon el suyo, y enton-
ces, ¿brío a su vez, pe o ébrio de amor, se 
arrepentía de su severidad para con ella. 

Preguntaba a la sombra <fe la n.»che el mo-
tivo que le habia impulsado á ser tan cruel 
cou una pobre muchacha llena de amor, de 
dalzura y de gracia, coa una muchacha que 
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al entrar eo la vida nada tenia deestraño que 
hubiese pensado ensueños irrealizables. 

Ayl quién no ha hecho otro tanto! 
Pitou se preguntaba también á si mismo co-

mo era posible que él feo y pobre, pretendie-
se agradar desde un principio, inspiraodo 
sentimientos amorosos á la muchacha mas 
liada de todo el pais, cuando i su lado veia á 
un grao señor, galao y enamorado, hacerla 
la rueda. 

Pitou se dedicaba despues á pasar eo re-
vista sus buenas prendas, y se comparaba con 
la violeta qoe exhala lenta' é invisiblemente 
sus perfumes. 

La invisibilidad. respecto á los perfumes, 
no dejaba de ser cierta; pero aquellos perfu-
mes dependían del vino aellaramcnt. 

P i l o u , fortalecido de este modo contra los 
ataques de la filosofía, concluyó por cooven-
cerse deque su conducta para con Catalina 
habia sido poco conveoieote, ya que no cri-
minal. 

Calculó queerala mas apropósito para ha-
cerse aborrecer; que alucinada por Mr. de 
Charny, Catalina llegaría á desconocer las 
brillantes y sólidas cualidades de Pitou, si 
Pilou descubría un mal fundo. 

Kra preciso, por lo taolo, dar pruebas a 
Catalina de un «Miártcr bueno y generoso. 
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V como? 
I'D Lovelace hubiera «lidio: Esa muchacha 

me engaña y se hurla de mi; yo la engañaié 
y me burlaré de elia. 

Hubiera dicho: la despreciaré y la haré 
avergonzarse de sus actos, como poco deco-
rosos. 

La haré estar siempre iaqniela y la des-
honran' , cubriendo de disgustos el camino 
que la conduce A sus amorusas citas. 

I'ero Pitou, aquel alma hermosa. creyó 
que podfia hacer á Catalina aveng&rtatse de 
uo haber amad" .* un muchacho como éi. 

V ad'Miuis, preciso e> confesarlo, los castas 
pensamientos de Pitou no podian admitir que 
U hermosa, la casta, la orguliosa Catalina 
fuese para Mr. Isidoro otra cosa que una mu-
chacha coqueta a quien gustaban los encojes 
y bordados del elegante noble. 

V qué le importaba a Pitou que Catalina 
estuviese,prendaila do uuos bordados? 

Llegaría un día que Mr. Ixidoto t r i a a ca-
sarse a la capital con alguna rica condesa, y 
nose volvería * acordar de CaUltua. 

Todas estas reflexioues, propias de uo an-
ciano, las inspiraba el vino al valiente gefe 
de los guardias nacionales de Haramont. 

Ahora bien, para probar a Catalina que el 
era hombre de buen ca racier, resol vio des-
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Iruir eu el animo de la muchacha el eíeclo 
que habían podido producir sus cruete» pa-
labras. 

Pero para esto era preciso aole todo ver a 
Catalina. . 

U s horas oo existen para un nombre que 
tenia trastornado el cerebro y que no tema 
reloj. . 

Pitou apenas bobo salido de la casa d»mde 
¿¡abia sido convidado, cuando sin pensar en 
que hacia mas de tres horas que se habia se-
parado de Catalina, v que Catalina no nece-
sitaba mas que tuedia para llegar á Pis>eleux, 
se internó en la selva en dirección á la ha-
cieoda. . 

Dejémosle eo medio de los arboles, y vol-
vamos á Catalina, que p«»r su parle triste v 
pcnsiliva, volvía a »u casa siguiendo á su 
madre. , . , . 

A corta distancia de la hacienda hay uo 
pantano, v en esta parte el camino se estre-
cha hasta el punto de que no puedeo ir dos 
personas á caballa de frente. 

La señera Biilot pasó la primera. 
Cataliua iba á seguirle, cuando oyó un li-

gero silbido dado con precaución. 
Volvió la cara Catalina y distinguió eu la 

sombra el ualon dorado de una gorra, que 
era la del lacayo de Isidoro. 
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Dejó a su madre continuar el camino, lo 

que biso la seftora Biüot ain inquietarse, pues 
se hallaban á cien pasos de la hacienda, v el 
lacayo se acercó a Catalina. 

-Señorita , le dijo; Mr. Isidoro tiene pre-
cision de veros esta misma noche, y OS su -
plica que le esperáis á las once donde mejor 
os parezca. 

—Dios mió! esclamó Cataiioa; ha sucedido 
alguna desgracia á Mr. Isidoro? 

—Nada sé, señorita, pero esta tarde ha 
recibido una carta de Paris, con sello negro. 
Hace ya una hora que os espero aquí. 

Las diez daban eu el reloj de la iglesia de 
Villers-Cotterets, v el triste sonido de la 
campana inundaba fa atmósfera con su tré-
mula vibración. 

Catalina dirigió una mirada a su alrede-
dor. 

— Pues bien, este sitio es sombrio y retira-
do: decid á vuestro amo que le espero aqui. 

El laca>o volvio a subir ¿caballo, > par-
tió» galope. 

Cataiioa con el corazon oprimido entró en 
ta hacienda poco despues que su madre. 

Qué podia tener que anunciarla Isidoro en 
aquvlla hora, como oo fuese alguna desgra-
cia? 

( na cita amorosa se revista de formas mas 
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risueñas. 

Pero Isidoro pedí» uua cita, sia cuidarse 
de la hora ni del sitio. Cataiioa le hubiera 
complacido, aunque hubiera elegido para ello 
el cementerio de Villers-Cotterets v la hora 
de las doce de la ooche. 

Asi es que ni aun qniso reflexionar,y abra-
zando á su madre se retiró á su cnarto como 
para irse á dormir. 

Su madre, sin concebirla mas leve SOSDC-
cha, se retiró tambieo al suyov se acostó. 

Catalina esperaba la hora'de la cita con la 
mayor impaciencia. 

Por ÜO oyó al reloj dar las diez y media v 
lue^o las once menos coarto, á cu va hora apa-
gó la luz y bajó á la pieza de comer. 

Las ventanas del comedor daban al cami-
no, y Catalina, abriendo una de ellas, saltó 
ruera de la habitación. 

Dejóla ventana abierta para poder volver 
* entrar y se alejó precipitadamente en d i -
rección al paolano, y allí con el corazon a g i -
tado por ei temor y temblando de pies á ca -
beza, con una maoo apoyada sobre su frente 
ardorosa v la otra sobre'so pecho, de que el 
corazon parecía quererse salir, esperó la l l e -
gada de su amante. 

Poco tiempo tuvo que aguardar, pues casi 
ea el momento de llegar distinguió el rnido 
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de las pisadas de un caballo. 

Catalina se adelantó al encuentro de! gi-

nete. 
Isidoro llegó por lio. 
Kl lacavo V mantuvo A una respetuosa 

distancia sin a p e a r » del caballo; l «doroa la r -
gó los h ra ios i Catalina, la levantó del suelo, 
v estrechándola contra so pecho la dijo: 
* — Catal ina,»\er ha sido asesinado mi y r -
mano Jorge eo Versalles y mi hermano » » v -
río me llama á su lado; me marcho, (.alalina 

t n av 1 doloroso se escapo del pecho <!« 
Catalina, que estrecho convulsivamente ' 
Isidoro en sus brazos 

—Han asesinado A vuestro hermano, > lia-
rán lo mismo con vos. 

- Catalina, suceda lo que quena , mi her-
mano me llama y es preciso separarnos La -
talina, bien sabéis si es cruel para mi esta 
8 C — A h U o os marchéis, quedaos aquí, que-
daos! gritó Catalina, q u e d e todo cuanto ha-
bía dicho Isidoro solo comprendía una cosa, 
v es nue iha á separarse de elM 
' — Pero Y mi honor, Catalina? y mi herma-
no Jorge? y la venganra? 

—Oh! dcsgrai inda de mi! esclamo Cata-

U°Y la pobr 1 muchacha se dejó caer casi sin 
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sentid.» en los brazos de Isidoro 

l'na lagrima que se escapó de los ojos d>* 
este lúe á caer sobre el cuello de Catalina. 

— Oh! lloráis, dijo la muchacha; gracias, 
gracias, w o «|uc me atmds. 

—Si. Catalina, te amo, le amo con toda mi 
alma; pero ya lo ves, es preciso que obedez-
ca a mi hermano: 

—Id con Dios, ya no os detengo. 
— Dame el beso postrero. Catalina 
—Adiós! 
Y la desgraciaría niña, conociendo que na-

da podría estorbar el que Isidr ro obedeciese 
las órdenes ríe su hermano, se deslizó de e n -
tre los brazos de su amante. 

Isidoro volvió la cabeza, vaciló un momen-
to, pero arrastrado al tin por aquella ordeu 
irresistible que Inbia recibido, puso su caba -
llo al galope, dirigiendo a Catalina un ultimo 
adiós! 

Kl lacayo sumió A Isidoro, > Catalina q u e -
dó en el mismo sitio en que habia caido i n -
móvil \ tendida en el suelo, obstruyendo con 
su cuerpo el estrecho sendero. 

Casi en el mioiim moni en lo apareció un 
hombre que v d i r i j a apresuradamente M r ¡a 
la hacienda, el cual al pasar por el sendero, 
tropezo con el cuerpo inanimado de ('alalina. 

Aquel hombre, perdiendo ct equilibrio, r a -
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y6 al suelo v reconoció á la muchacha 
' —Citalia'a! esclamó; Catalina muer la! 

Y dió un grito espantoso, que hito ahullar 
i lodos los perros de la hacienda. 

—Oh! prosiguió, quién ha muerto t .ata-

Y diciendo esto se sentó aterrado, pálido, 
colocando sobre sus rodillas el inanimado cuer-
po de Catalina. 

FIN 
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